
  
    
  


   


  

  



   


  Para Kait Ballenger, mi compañera


  amante del romantasy y alma gemela escritora,


  gracias por las charlas y las tormentas de ideas,


  por el té y la simpatía, y por un montón de risas.


   


   

  



   


  Los instrumentos de la luz engañan.


  La oscuridad no es malvada, diabólica, falsa o ruin.


  Las sombras tan solo llenan los huecos de los que la luz se olvida,


  y la luz no sobreviviría sin ellas.


   


  Prólogo


   


  Al principio


   


  Eidolon


   


  Mil años atrás...


   


  No hay nada más sobrecogedor que observar a la mujer que amo tomar el poder mientras la coronan como reina. Este día da la impresión de ser el principio de algo nuevo. Un punto de inflexión en las turbulencias de estas últimas décadas. Incluso el Alineamiento Celestial, que solo ocurre una vez cada cien años, ha llegado hoy para señalar la ocasión, para bendecir y santificar a las nuevas reinas.


  Una luz diáfana centellea a través de los ventanales de vidrio policromado de la sala del trono de Aryd. Al principio de la coronación, la radiante luz del sol derramaba rayos de los colores del arcoíris sobre la tarima, pero el eclipse ya está a punto de comenzar.


  A través de la ventana lunar sobre los invitados congregados, nuestras tres lunas, que flotan como discos oscuros delante del sol, se acercan poco a poco cada vez más.


  A pesar de la creciente oscuridad, las dos mujeres que se encuentran sobre la tarima enfrente de mí resplandecen bajo la luz de los braseros y los faroles que hay por toda la cámara, consiguiendo que las joyas que adornan sus vestidos de gala a juego emitan destellos cegadores. Las hermanas gemelas Esha y Lillnya, de solo veinte solsticios de verano de edad, idénticas en gracia y belleza, se arrodillan ante la multitud de autoritarios y gobernantes.


  Pero a mí solo me importa una de ellas.


  Esha.


  Ella es mi todo. Mi compañera de corazón. Mi compañera de lazo. Jamás nos separaremos. Siempre nos encontraremos, incluso en todas las futuras vidas que podamos tener.


  Siempre.


  Y, ahora que ella es la reina, juntos seremos imparables.


  Me permito recorrer con la mirada la curva de su mejilla, la línea de su mandíbula, la espiral de su oreja, la forma de su cuello. Quiero llevar la boca a ese punto que sé que le hace estremecer con un mero roce. Tal vez cuando haya terminado la coronación. Tengo una fantasía de lo que quiero que hagamos juntos sobre su trono. Está prohibido en un lugar tan sagrado, pero ahora le pertenece a ella y podemos hacer lo que queramos. Cuando hayan terminado las celebraciones y el palacio esté dormido, la traeré hasta aquí para nuestra propia celebración privada.


  Tras el repiqueteo de las campanas de la torre sobre nuestras cabezas anunciando a las nuevas soberanas de Aryd, una exclamación de júbilo resuena a mi alrededor, llenando la sala del trono hasta los techos abovedados. El orgullo crece dentro de mí junto a todas las expectativas que tengo para el futuro.


  Nuestro futuro.


  El mío y el de Esha.


  Gobernando juntos durante el resto de nuestras vidas; yo desde el trono del dominio helado de Tyndra y ella compartiendo el trono del dominio desértico de Aryd. Unidos, nos convertiremos en los dominios más fuertes de toda Nova. Traeremos al mundo la paz y la prosperidad que desesperadamente necesitamos después de un siglo de miedo y agitación.


  Doy gracias a las diosas.


  Las campanas continúan repicando, y un nuevo rugido se une al sonido metálico y musical: la aprobación de las multitudes congregadas alrededor del palacio y a lo largo de la capital de Oaesys. Capto la mirada de Esha al otro lado de la sala y le dirijo una breve sonrisa, aunque nada excesivamente demostrativo. Al fin y al cabo, soy un rey.


  Mi reina no me devuelve la sonrisa; no tiene permitido hacer algo así. Esta ocasión y las responsabilidades de las que se está haciendo cargo son solemnes. Estoy seguro de que parece serena para cualquier otra persona, pero yo no necesito nuestro vínculo para sentir que está tan tensa como un ratón del desierto manteniéndose inmóvil ante un felino.


  Dado que yo soy su compañero de lazo, sé que podría ayudarla, enviarle consuelo y todo mi amor y mi apoyo a través de nuestra conexión, pero no tengo permitido mantenerla abierta durante su ceremonia de coronación. La suma sacerdotisa no quiere arriesgarse a que el alma equivocada sea designada para gobernar aquí. Aunque tal vez podría correr el riesgo ahora que la coronación ha concluido. Los movimientos nerviosos de Esha durante la ceremonia, la rigidez de su cara y su forma de buscarme con la mirada han empeorado con cada momento que pasaba. Su tensión hace que me entren ganas de romper el protocolo y correr hasta su lado, rodearla con los brazos y calmar sus preocupaciones.


  Como me sentaron en mi propio trono a la edad de diez años, ahora que tengo veinticinco soy un rey veterano. Puedo enseñarle cómo se reina, cómo gobernar a su pueblo de la mejor manera posible en las bendiciones y los tormentos que las diosas decidan otorgarle durante su reinado, ya sea hambruna o abundancia.


  Rezo para que haya abundancia. Riquezas.


  Sin duda, eso será lo mínimo que tendremos, teniendo en cuenta que mi propia madre es la diosa Tyndra. Todos nos merecemos un descanso.


  Un heraldo golpea el suelo de mármol con un cetro de bronce tres veces y, a lo largo de la sala del trono, todos tomamos aire lentamente con expectación, incluso mientras continúan las celebraciones en el exterior. La sacerdotisa que ha oficiado la ceremonia coloca las manos sobre las cabezas de las nuevas reinas. Pronuncia una bendición rápida, y después les pide que se pongan en pie.


  Entonces, la sacerdotisa sonríe ampliamente y, elevando la voz, proclama:


  —Os presento a la reina Lillnya Tabranelle I y la reina Esha Mereneith I de Aryd. Que reinen con sabiduría, gracia y paz durante todos sus veranos.


  —¡Durante todos sus veranos! —grito junto a los demás.


  Los miembros de la corte caen de rodillas ante las nuevas reinas y se colocan los puños por encima del corazón. Todos a excepción de los soberanos de los otros cinco dominios de Nova; los reyes y reinas de Mariana, Tropikis, Savanah, Salvajis y yo, Eidolon Calix I. Inclinamos las cabezas en señal de respeto mutuo.


  Con la ceremonia terminada, todos a excepción de los soberanos salen de la sala del trono con el repiqueteo de las campanas y un charloteo emocionado. Nosotros nos quedamos atrás para la última bendición privada.


  Cuando ya se han marchado, la sacerdotisa se aparta a un lado y una ninfa de arena se acerca desde un rincón detrás de ellas. En Aryd, es habitual que las ninfas de arena honren los eventos como los nacimientos e incluso las muertes, al igual que lo hacen las ninfas de hielo en Tyndra, especialmente para la realeza.


  Esha no me devuelve la mirada.


  Situada entre las hermanas, los labios de la ninfa de arena se mueven con palabras silenciosas. Una bendición. Algún día, pronto, una de ellas hará lo mismo sobre nuestros hijos en sus días del nombre. Tal vez esta misma noche sembraré un bebé en el vientre de Esha y podremos comenzar con nuestro legado juntos.


  Sé que no es capaz de oír mis pensamientos en este momento, pero capto un leve vistazo en mi dirección de los ojos color ámbar de mi amada.


  Ojos que he observado abrirse mucho y después volverse soñolientos a causa del placer. Ojos que parecen resplandecer con un fuego interno cuando está enfadada o cuando se ríe. Cabello de ébano que se extiende sobre mi almohada y por encima de mi pecho cuando se aovilla contra mí por la noche. Y una mente y un corazón que son mi complemento más auténtico.


  ¿Cómo he sido tan bendecido como para encontrarla? ¿Para que ella me escoja a mí?


  Me siento tentado a pasar un dedo por encima de las líneas serpenteantes e invisibles de nuestro vínculo que marcan mi brazo del mismo modo que marcan el suyo para despertar esa conexión, pero voy a tener que esperar.


  La ninfa termina su ritual con un beso, primero sobre la frente de Lillnya y después sobre la de Esha, y entonces nos mira a los demás otra vez.


  —Nuevas soberanas —anuncia la ninfa—. Para unirse a vosotros en el gobierno de nuestras tierras bendecido por las diosas.


  Le lanzo una mirada furtiva a Esha y le guiño un ojo.


  Espero que sus labios se crispen con este momento compartido, pero ella ni siquiera pestañea.


  Esha y Lillnya inclinan las cabezas en silencio y después levantan las miradas hasta la ventana lunar. El sol es ahora un halo resplandeciente alrededor de un centro negro. Una vez más, me quedo impresionado por la bendición tan poco común que han recibido en su coronación. Es como si Nova en persona las hubiera bendecido.


  Después de que el Alineamiento se desvanezca, saldremos a los jardines y al propio palacio para comenzar una recepción en la que celebraremos el acontecimiento durante las tres próximas noches, en honor a las tres lunas llenas de las que la diosa Aryd es patrona.


  Esha hace un gesto con la cabeza a alguien en la parte de atrás y los guardias abren las enormes puertas dobles.


  Con mi propio poder heredado de la diosa para controlar y sentir la oscuridad, noto un tirón familiar en las sombras que llenan los rincones y las grietas de la sala; espacios que la luz ha dejado atrás. Un tirón que he sentido durante toda mi vida.


  La diosa Tyndra está aquí.


  ¿Por qué?


  Me doy la vuelta y descubro que no se encuentra sola.


  Sus cinco hermanas están junto a ella, adornadas de una forma tan espléndida que su belleza resulta casi cegadora.


  Frunzo el ceño. Ellas no deberían estar aquí.


  La gente no querrá que estén aquí.


  No después de estas últimas décadas.


  Primero, los Devoradores aparecieron en los océanos e hicieron llover el terror sobre cualquiera que se atreviera a adentrarse en esas aguas, creando una separación forzosa entre la gente de los dominios. Y, a continuación, vinieron años de... carencias. Hambrunas, plagas, inundaciones y muerte. No fueron las diosas quienes las crearon, pero ellas tampoco las detuvieron.


  Sus gentes las culpan a ellas. Al igual que algunos de los soberanos de sus dominios.


  Pero yo sé por qué las diosas han cambiado. Por qué parecen crueles e impasibles. Por qué se han retirado a los cielos alusios y ya apenas hablan con sus creaciones. Le he contado a Esha esas razones. ¿Acaso sentía lástima por ellas? ¿Compasión? ¿Por eso las ha invitado a venir aquí hoy? ¿Para comenzar una nueva relación entre las diosas y nosotros los mortales?


  Las seis diosas comienzan a caminar por la alfombra de terciopelo del largo pasillo.


  Le echo un vistazo a Esha y me la encuentro mirando fijamente, no a las diosas que se acercan al estrado, sino a mí. En lugar de la esperanza que habría esperado, su mirada está llena de algo... más oscuro. Trato de abrir la conexión que hay entre nosotros, de preguntarle a través de nuestras mentes de qué va todo esto.


  Ella me mantiene fuera.


  A su lado, Lillnya da una palmada.


  —¡Nos preguntábamos si oiríais nuestras plegarias y acudiríais aquí, diosas de Nova!


  Esha aparta la mirada de la mía, con una tensa sonrisa fija en sus labios.


  —¡Os damos la bienvenida!


  Pero la conozco, y su voz suena extraña al pronunciar esas palabras. Hay un matiz de algo insincero. Incorrecto.


  —Ahora.


  Es Lillnya quien susurra la palabra. Se trata de un susurro dirigido solo a Esha, pero estoy sentado lo bastante cerca como para captarlo.


  Las manos de ambas hermanas se iluminan, una señal de que están utilizando sus poderes. Las palmas de Esha resplandecen con un amarillo tan soleado como ella, y las de su hermana con un suntuoso tono de un púrpura intenso.


  La bilis me sube hasta la garganta. No pueden pretender enfrentarse a las diosas, ¿verdad? Van a perder. Las diosas las destruirán.


  —¡No!


  Trato de ponerme en pie, pero no llego a hacerlo.


  La luna y los astros se alinean en ese preciso instante, porque la sala se vuelve siniestramente oscura. Al mismo tiempo, todo mi ser se detiene sin más. Siento el cuerpo paralizado. Inamovible. Ni siquiera soy capaz de acceder a mis poderes; las sombras se niegan a cumplir mi voluntad.


  ¿Cómo es posible?


  Pero ya sé cuál es la respuesta. Solo hay una persona en esta sala que tenga esa habilidad: Chetan, el rey de Mariana, un Imperium Hylorae con la capacidad de congelar los objetos en su sitio. ¿Puede hacerlo también con las personas? ¿O eso se debe a los poderes de otro Imperium?


  Lo que ocurre a continuación pasa tan rápido que solo capto destellos de momentos mientras el tiempo parece arrastrarse y escaparse de sus propios límites a la vez.


  La ninfa de arena grita cuando extraen la arena de su cuerpo, los seis colores de los distintos desiertos de Aryd de los que está conformada. En cuanto salen de la ninfa, los granos flotan en el aire y comienzan a resplandecer cuando mi Esha —una Imperium Hylorae que tiene el poder de controlar la arena— los manipula.


  Por la Madre Diosa, realmente le está haciendo esto a esa pobre criatura. La está despojando del elemento que conforma su propia carne.


  Al mismo tiempo, un alarido de furia se eleva de entre las diosas.


  —¡Más deprisa! —exclama Lillnya. Está temblando de forma visible, con el rostro perlado de sudor.


  ¿Qué están haciendo?


  —¡Esha!


  Trato de alcanzar a mi compañera de lazo de la única forma que me queda, a través de nuestras mentes. A través del vínculo que ella decidió formar conmigo, la razón por la que pasó por el ritual y pronunció los votos junto a mí. Porque me ama.


  Sé que está funcionando cuando vuelve a mirarme con una expresión llena de desesperación y lamento.


  —Lo siento —dice, formando las palabras con la boca—. Ya sabes que tengo que hacerlo.


  —¡No!


  Una agonía me atraviesa y desgarra todo mi ser, dejando atrás los pedazos de mi corazón y de mi alma hasta que ya solo queda la oscuridad.


  Es todo cierto. Ella ha hecho esto. Lo ha planeado ella.


  Y entonces las veo. Las diosas han avanzado hacia la tarima, pero no por su propia voluntad. Por su expresión, deben de sentirse como yo, congeladas mientras están completamente despiertas.


  Otra vez Chetan.


  En menos tiempo de lo que tarda un zorro de hielo volador en batir las alas, Esha da forma a los diferentes tonos de arena que ha tomado de la ninfa y los divide en seis montoncitos de colores. Calienta y moldea cada uno de ellos en una pequeña masa fundida que sé que se acabará enfriando hasta formar un cristal. Trabaja tan deprisa que, en lugar de piezas lisas, me recuerdan a los cristales de rayo del desierto, con una forma irregular, todavía resplandecientes a causa del calor, y cada uno del tamaño aproximado de un escarabajo.


  En ese mismo instante, Lillnya —que ya casi tiene el aspecto de un cadáver, con los ojos hundiéndose en una cara que parece estar vaciándose—, hace lo inimaginable.


  Ante mi mirada congelada, los cuerpos físicos de las diosas... se desintegran.


  Con las bocas abiertas en una expresión dolorosa y grotesca, sus chillidos cortan el aire como un cristal roto arañándome la piel. Sus formas sólidas continúan disolviéndose y desvaneciéndose. Lo único que veo es el aturdimiento y la furia en los ojos de mi madre, en mis ojos, antes de que su cuerpo... desaparezca.


  Ha desaparecido.


  Lo único que queda es una neblina resplandeciente de lo que debe de ser la esencia de sus almas.


  Lillnya suelta un gemido de dolor que suena como si el tejido del mundo se estuviese desgarrando, pero no se detiene y obliga a las almas de las diosas que flotan en el aire a introducirse en el cristal de Esha.


  Ahora puedo ver que son amuletos.


  Un amuleto para cada diosa.


  Una luz ambarina centellea dentro del amuleto de cristal verde cuando Salvajis desaparece en su interior. Después, Aryd entra en el cristal blanco, Mariana en el cristal negro, Savanah en el rojo, Tropikis en el púrpura y Tyndra en el azul.


  Salvo porque mi diosa, mi propia madre, hace un último intento desesperado por luchar; su alma de polvo de estrellas se extiende y trata de alcanzarme.


  —¡Eidolon! —me llama por mi nombre a pesar de que creo que soy el único que puede oírla—. ¡Sálvame, hijo mío!


  —¡Madre!


  Trato de alcanzarla, pero no tengo forma de hacerlo. Soy incapaz de detener esto.


  Entonces se hace el silencio cuando el amuleto se cierra alrededor de ella. Las almas de las diosas, como luces dentro de cada amuleto, centellean una última vez mientras Esha los sella para cerrarlos. Entonces esas luces chisporrotean y se apagan, dejando solo el cristal.


  Pero esto todavía no ha terminado.


  Indoua, la reina de Salvajis, utiliza su poder para crear unas finas filigranas de metal que adhiere alrededor de cada fragmento de cristal, y después las conecta a unas cadenas de metal a juego.


  ¿Han formado todos los demás soberanos parte de este horror? ¿De este acto traicionero? ¿He sido yo el único al que han engañado?


  Puede que no. Estoy oyendo a la reina de Savanah lloriquear sobre que puede sentir el miedo y la furia de las diosas. Al ser una émpata, es capaz de hacer eso.


  Lillnya suelta un último grito quejumbroso y después se derrumba en el suelo, con los ojos vidriosos y el rostro sin vida. Estoy prácticamente seguro de que está muerta.


  —¡Lilly! —grita Esha, desactivando su propio poder para caer de rodillas junto a su hermana. Los amuletos caen al suelo con un repiqueteo tintineante, pero no se rompen.


  Al instante, las lunas completan su camino, rompiendo la alineación y comenzando a disipar la oscuridad de forma gradual. El Alineamiento ha terminado.


  El rey de Tropikis se desmorona en el suelo, inerte.


  El control sobre mí desaparece abruptamente, y me levanto de mi asiento a trompicones. De inmediato extiendo mi poder hacia delante; mis propias palmas se encienden con un resplandor lavanda cuando, siguiendo mis órdenes, una nueva oscuridad desciende sobre la sala del trono. Una oscuridad absoluta a través de la cual solo yo puedo ver.


  No espero para hacer preguntas y no me acerco a Esha.


  Por la Diosa, ¿cómo ha podido hacerlo?


  ¿Cómo ha podido hacerme esto a mí? A mi madre. A nuestra gente. Nos ha condenado a todos.


  Mi compañera de lazo. Es incomprensible.


  Me dirijo directamente hacia el amuleto que contiene a mi madre. Levanto su nueva prisión del suelo de mármol y el cristal azul se mece de la fina cadena de metal unida a las filigranas alrededor del cristal. Trato de percibirla, de sentirla, pero no hay nada. Retorciendo la otra mano en el aire, trato de romper el cristal con mis sombras; de aplastarlo, de apuñalarlo, de desintegrarlo, de atravesarlo.


  Por los siete infiernos, no tengo la habilidad para revertir esto.


  La ninfa de arena aparece ante mí y se pone de rodillas, mirando con un horror lleno de agonía las terribles monstruosidades creadas a partir de su propio cuerpo. Si es posible que una criatura hecha de arena pierda el color de la cara, lo hace.


  Niega con la cabeza una vez. Dos veces. Y, entonces, me mira.


  —Yo no he formado parte de esto voluntariamente, domina. Debéis creerme. No quiero formar parte de esto. Mi gente me matará por ello.


  La voz de Esha es un susurro en mi mente. Una palabra temblorosa, llena de tristeza y pesar.


  —Eidolon.


  Pronuncia mi nombre con su voz hermosa, mentirosa y traicionera. La misma voz que anoche mismo pronunció también mi nombre con tanta dulzura mientras nuestros cuerpos se unían. Ese sonido reverbera a través de mí y mis entrañas se marchitan mientras la oscuridad trata de consumirme, de proteger lo que queda de mi ser.


  Mientras levanto la mirada, alejo las sombras de mí y permito que mi furia creciente cierre mi conexión con Esha de una forma tan brusca que ella se encoge. Entonces extiende una mano hacia mí.


  —Escúchame. Teníamos que...


  Lanzo mi oscuridad hacia ella y Esha se encoje. Sin embargo, no le hago daño. Eso no me resulta posible.


  —No —digo, y la palabra sale como un gruñido. A pesar de que he cerrado el vínculo con Esha, todavía siento la punzada de agonía que la atraviesa. Doy un paso atrás—. No vuelvas a hablar conmigo jamás. No te acerques a mí jamás. Esta va a ser mi única advertencia. Si te vuelvo a ver en esta o en cualquiera de nuestras vidas futuras, más te vale que salgas corriendo.


  Esha solloza mientras abraza a su hermana sobre su regazo. Le devuelvo la mirada y observo su rostro hermoso, perfecto y traicionero.


  Tomo a la ninfa de arena por el codo y ni siquiera tengo que esforzarme para que mi poder cumpla mi voluntad, porque alejarme de este sitio, de Esha, y del dolor que está creciendo dentro de mí por detrás de la furia es como un instinto ardiente. Las sombras se arremolinan, se elevan a nuestro alrededor y nos cubren, y la oscuridad me despoja de mi visión.


  Cuando las sombras se disipan, me encuentro en la sala del trono del palacio de Tyndra. En mi palacio. Mi madre se halla dentro de su amuleto, que se balancea bajo las puntas de mis dedos. La ninfa de arena está temblando, conmocionada y en silencio junto a mí.


  Y mi preciada compañera de lazo, que todavía se encuentra en Aryd, es ahora mi enemiga más odiada.


  Un dolor envuelto en furia desgarra todo mi cuerpo. Mi alma se había roto con la traición de Esha, pero no se parecía en nada a esto. Ahora se hace añicos y se astilla dentro de mí, y una oleada tras otra de agonía me golpea mientras siento que mi propio ser se hace pedazos. Como si estuviera mirando a través de un caleidoscopio, mi visión se fractura y un millar de voces se liberan; son todas mías, pero al mismo tiempo no lo son.


  Entonces, tan rápido como ha comenzado, el dolor desaparece. Mi visión regresa para encontrarse con los ojos horrorizados de la ninfa de arena clavados en mí, y vuelvo a estar completo.


  Pero no lo estoy.


  Todos los pedazos en los que me he convertido, todos los fragmentos de mi alma, están atrapados en mi interior; hay una cacofonía dentro de mi cabeza.


  Esha.


  Ella me ha hecho esto. Y también le ha hecho esto a mi madre.


  Un grito desgarrador sale por mi garganta, y caigo de rodillas mientras el futuro se despliega ante mí.


  Uno en el que no está Esha.


  Peor... Un futuro que nos enfrentará mutuamente.


  Cierro las manos en puños a mis costados y hago un juramento aquí y ahora. Voy a deshacer todo lo que Esha y Lillnya han hecho hoy. Voy a liberar a las diosas de sus prisiones.


  Y que ellas maldigan a cualquiera que se interponga en mi camino.


   


  Parte 1


   


  Movimiento de apertura


   


  1


   


  Enterrado vivo


   


  Reven


   


  Me arranco a mí mismo del recuerdo.


  Por los siete infiernos... No me puedo creer lo que acabo de encontrar.


  He estado buscando cualquier recuerdo para averiguar dónde podría estar el libro, el libro de Eidolon, en el que cada encarnación de su ser ha escrito los detalles de su reinado y las instrucciones para su siguiente versión.


  No lo he encontrado, pero lo que acabo de ver... encierra una información que antes no teníamos.


  Específicamente, el evento que dividió a Eidolon en todas sus sombras y le hizo emprender un firme y despiadado camino de destrucción en un intento por revertir lo que Esha había hecho. Mil años sin éxito de venganza enquistada y una necesidad frustrada de liberar a su madre. Todo eso comenzó con un único acto terrible.


  Un acto que acabo de presenciar como si yo mismo estuviera presente, viviéndolo. Como si fuera mi propio recuerdo.


  Supongo que, de alguna forma retorcida, sí que es mío. O era mío.


  Tengo que contárselo a Meren.


  Salir de las profundidades de la mente de Eidolon, donde he estado escarbando, es como tratar de salir a rastras con mis propias manos de una tumba. He tardado una eternidad en llegar hasta aquí abajo; la presión de encontrarme a tanta profundidad se incrementaba con cada centímetro que me arrastraba hacia dentro, pero ahora me obligo a volver a salir con la misma lentitud.


  Él no puede saber lo que he visto, lo que he descubierto.


  Puede que esté atrapado dentro de él, pero ni de broma me iba a quedar sentado sobre mi culo existencial sin hacer nada.


  No, he estado investigando. Primero, he tratado de encontrar una forma de matar a este cabrón desde dentro. Pero, mientras trataba de hacer eso, me encontré con un recuerdo encerrado en las profundidades más recónditas del rey. Uno de su primera vida. Se trataba de algo sencillo, la primera vez que probó el chocolate; pero eso hizo que me preguntara si habría más. Desde entonces, he estado escarbndo en busca de recuerdos... Y ha valido la pena, porque acabo de encontrar oro puro.


  Ahora sé a qué nos enfrentamos.


  —Meren.


  Envío el pensamiento hacia ella en cuanto pienso que puedo hacerlo con seguridad, y me preparo por si acaso Eidolon lo ha oído.


  Todavía puedo sentirla alguna que otra vez, pero el rey no contaba con eso. Su presencia es débil, la sensación viene y va. Cuando viene, muy de vez en cuando, podemos hablar a través de nuestra conexión, y esos momentos me proporcionan la fuerza que necesito para seguir adelante. Pero cada vez que desaparece, el miedo de que no vaya a regresar amenaza con consumirme.


  —Meren. —Nada—. Princesa, háblame.


  Ella ama y odia que la llame así a partes iguales. Cuento con ello. Las emociones más fuertes parecen hacer que la conexión se vuelva más clara.


  Todavía nada.


  Tras lo que parecen varios eones más tarde, vuelvo a intentarlo.


  —¿Meren?


  Necesito escuchar su voz. Saber que está bien.


  En lugar de eso, lo único que recibo a cambio es el silencio.


  La nada es tan absoluta aquí que no creo que vaya a acostumbrarme a ella jamás. No después de varios siglos existiendo junto a las otras sombras del rey, primero atrapadas conmigo dentro de Eidolon como unos hermanos terribles, y después cuando se despojó de mí para convertirme en una versión más joven de sí mismo. Me he pasado años manteniendo a esas mismas sombras atrapadas dentro de mí.


  Jamás se callan.


  Pero ya no están conmigo ni con el rey. Meren es su portadora ahora. Se las di a ella, las obligué a introducirse en su interior, maldije a mi propia compañera de lazo a sufrir las voces de las sombras de Eidolon, con su inmundicia dentro de ella como si fuera un veneno.


  Que las diosas me perdonen.


  El terror se eleva como una tormenta de hielo y fuego dentro de mí cada vez que se queda en silencio. Temo que las sombras del rey vayan a acabar matándola.


  Pero es fuerte. Es capaz de soportarlo.


  —Meren.


  Por favor, que me escuche.


  De la nada, su alma impacta contra la mía a través del vínculo que forjamos entre nosotros mediante la magia, el ritual y el amor.


  —Reven. Gracias a la Madre Diosa.


  Su voz llega hasta mí por partes, desvaneciéndose y reapareciendo, pero capto las palabras. Capto el sonido; una caricia áspera y maravillosa sobre mis sentidos. El alivio al volver a oírla es como un sorbo de agua fresca después de deambular por el desierto muerto de sed.


  Hay un eco de su propio alivio por debajo de su tono casi frenético.


  —¿Dónde has estado? —me pregunta. O más bien me lo exige, lo cual es muy propio de ella—. ¿Por qué no podía...?


  —He encontrado algo importante.


  Silencio. ¿Me habrá oído? Ella sabe lo que estoy tratando de hacer. Se está enfrentando a él ahí fuera y yo me estoy enfrentando a él aquí dentro. Ojalá pudiera verle la cara. Tocarla.


  —¿Qué... encontrado?


  Ahora ya solo me están llegando unas pocas palabras.


  —He visto por qué está haciendo todo esto.


  La traición de su compañera de lazo, su fragmentación, su madre...


  Lo último que necesito es comprender a Eidolon, simpatizar con él. Pero si Meren me hubiera hecho eso a mí, si me hubiera traicionado de esa manera, no sé qué es lo que habría hecho yo.


  —Reven...


  Capto esa única palabra débil. Mi nombre en sus labios.


  ¿Es que no me ha oído?


  —Meren...


  —Te quiero.


  Todo mi ser se expande con esas dos palabras claras y resonantes. Palabras que me envía a menudo, transmitiéndome su amor a través de nuestro vínculo, alimentándome con sus propias fuerzas.


  —¿Meren? —No me responde. Sin embargo, todavía puedo sentirla. Es calidez, luz, y también es abrasiva, como la arena que puede controlar, al igual que ella misma. Todavía está aquí conmigo.


  —Princesa... ¿Me has oído?


  —Tenías que ponerte a escarbar en nuestro pasado.


  La voz de Eidolon, una versión más áspera de la mía, reverbera a mi alrededor en el vacío.


  Una furia tan intensa y ardiente como un hierro al rojo vivo me calcina el corazón.


  —Y menos mal que lo he hecho. Realmente crees que todas las cosas que has hecho a lo largo de los siglos estaban justificadas.


  —¿Para devolver a las diosas al mundo? Todos los sacrificios han valido la pena.


  Por todos los infiernos, está completamente loco; la furia y ese único objetivo lo ciegan ante todo lo demás de una forma que me resulta escalofriante. Esta es la razón por la que me llevé parte de sus sombras la primera vez que escapé de él. Para detenerlo.


  —Y después tú vas y te vinculas con la reencarnación de Esha —me acusa ahora.


  Si la nada puede enfriarse, lo hace. ¿Sabe que Meren es la reencarnación de Esha? ¿Me ha seguido? ¿Ha observado ese recuerdo conmigo? Es imposible ignorar el hecho de que esas gemelas del pasado eran exactamente iguales que Meren y su hermana Tabra.


  El destino realmente nos la ha jugado.


  O, más bien, lo han hecho Eidolon y Esha.


  Todo el mundo sabe cómo se supone que funcionan los vínculos. En cuanto el ritual finaliza, los compañeros de lazo se encontrarán en todas las vidas en las que nazcan, ya sea en los cielos alusios, en uno de los siete infiernos, o en otra vida en Nova.


  Pero Eidolon nunca ha llegado a morir del todo. Tan solo lo han hecho algunos fragmentos de él; sus sombras están desperdigadas a través del tiempo como pétalos arrancados de una flor con lentitud.


  Esha murió, mientras que él siguió siendo parcialmente inmortal.


  El frío comienza a arder cuando la furia de Eidolon crece.


  —Estás decidido a enfrentarte a mí cuando deberías luchar a mi lado. Sobre todo, después de ver lo que ella nos hizo en su vida anterior.


  —Meren no tiene más de Esha de lo que yo tengo de ti. Ya no.


  Puede que haya comenzado mi existencia como un fragmento del alma de mi creador, pero ahora soy yo. Después de que se despojara de mí, me convertí en mi propio hombre, con mi propia vida, mi alma, mi mente, mis experiencias y mis objetivos. Y me convertí en el enemigo de Eidolon.


  —Si eso es lo que crees, entonces supones un peligro mayor para mí de lo que pensaba —musita. A continuación, su voz se vuelve afilada como una cuchilla—. Lo que significa que no me dejas elección.


  El suelo desaparece bajo mis pies.


  Y, entonces, siento dolor.
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  Las voces dentro


  de mi cabeza


   


  Meren


   


  Las voces burlonas de las sombras de Eidolon dentro de mí no son nada nuevo, pero se vuelven más ruidosas en las escasas ocasiones en las que puedo oír a Reven. La única razón por la que no me han matado es por la maldición de la ninfa de arena.


  —¿Reven? —lo llamo otra vez.


  Estaba aquí conmigo hace un momento. Su voz sonaba apagada y amortiguada; llegaba como a trompicones, pero estaba aquí, robándome el aliento y llenando el agujero donde se supone que está mi corazón.


  —¿Se ha marchado otra vez? —se burla una de las sombras de Eidolon.


  Reven solía decirme que esas sombras me deseaban. No puedo decir que haya sentido ese deseo ahora que cargo con ellas, pero creo que mi maldición podría ser la razón de esa conexión que hay entre el rey y yo. Tal vez ellas también la han sentido. Es eso, o el vínculo sellado hace mucho tiempo entre Eidolon y mi antepasada en la que me reencarné.


  Sin embargo, eso no les impide ser gilipollas.


  —¿Todavía está buscando ese libro? —Otra de las sombras suelta un resoplido burlón—. Jamás lo encontrará.


  Otra más se desliza a través de mi mente.


  —Ya no puedes oírlo, ¿verdad, amor?


  Sus voces y mi propia culpa rechinan como la arena contra mis entrañas, porque las sombras suenan igual que él. Igual que Reven. Hacen que me resulte difícil tratar de escuchar la única voz que quiero oír. Está solo, atrapado dentro de un monstruo. Prometí que lo liberaría, solo que no he averiguado cómo hacerlo.


  Pero simplemente no lo he averiguado todavía, joder. No voy a rendirme.


  Me vuelvo a tragar la burbuja de pánico que amenaza con expandirse dentro de mí y trato de filtrar el ruido dentro de mi cabeza, de sentirlo a él.


  Tabra desliza la mano alrededor de la mía y me estremezco ante el contacto físico que me arranca de mi cabeza y vuelve a traerme al mundo real, donde me encuentro frente a un portal de cristal que acabo de crear, preparándome para ir a otro lugar prohibido.


  Mi hermana ya no está huesuda y frágil, y se ha recuperado por completo, más rápido de lo que nadie creía posible, de la posesión de un fantasma de Eidolon.


  —¿Las sombras otra vez? —me pregunta en voz baja.


  —Estoy bien.


  Es inútil contarle cosas sobre las que no puede hacer nada. No le cuento a ninguno de mis amigos que escucho a Reven de vez en cuando, creo que gracias a nuestro vínculo, para al final perderlo de nuevo. Eso tan solo haría que se preocuparan por demasiadas razones como para poder enumerarlas.


  Los labios de Tabra se fruncen ligeramente hacia abajo mientras mira tras ella a los demás: mi mejor amigo, Cain, y su hermana, Pella; Hakan, que nunca se aparta del lado de Pella; mi guardaespaldas Horus; el segundo al mando de Reven, Vos; Tziah, que es básicamente la hermana pequeña de Vos; y Bene, uno de los Devoradores, esta vez del tamaño de un cuervo, posado sobre el hombro de Tziah.


  Nuestros amigos. Nuestra familia, en realidad, aunque no compartamos sangre. Están todos esperando para seguirme desde las playas de la abandonada Isla de Caerror en Mariana —nuestro escondite más reciente— a través de un portal que he creado hasta el dominio de Savanah.


  Comparten una mirada entre ellos. Estos días comparten un montón de miradas de las que piensan que no me doy cuenta.


  —¿Qué hay de ti? —le pregunto a mi hermana—. ¿Tú estás bien?


  Inspecciono su rostro y después sus manos, pero no hay ningún resplandor púrpura. Puede que Tabra haya recuperado sus fuerzas, pero su poder le ha estado dando problemas, activándose sin que ella lo pretendiera y descontrolándose.


  Me sonríe.


  —Estoy bien.


  Las dos estamos utilizando mucho esa frase últimamente. Ninguna señala ese hecho.


  Examino al grupo.


  —¿Estáis todos listos?


  Las posturas de mis amigos cambian y preparan las armas. Así es como atravesamos todos los portales estos días.


  Antes, cuando se fueron a Savanah para preguntar a la reina Wynega por el amuleto que hay allí, ella ya los estaba esperando frente al portal. Con suerte, esta vez ocurrirá lo mismo; eso haría que nuestra travesía fuera más fácil. Pero, por si acaso, estamos preparados para cualquier cosa.


  —¿Estás seguro de esto? —le pregunto a Hakan una última vez.


  Se había negado a unirse a los demás en el anterior viaje a ese dominio, aunque nunca había dicho la razón.


  —Estoy seguro —responde.


  Coloco la palma contra el cristal, todavía ligeramente cálido contra mi piel por haber terminado de forjarlo justo antes de que Reven me interrumpiera. Visualizando nuestro destino en mi mente, impulso mi poder hacia mi creación y, después de solo un momento, de la nada, el cristal opaco cambia, se vuelve transparente y, entonces, como si se abriera una ventana, nos muestra el templo de Savanah.


  No hay nadie esperando al otro lado para recibirnos..., ni para matarnos. Al menos, no que podamos ver.


  Suelto un suspiro de alivio.


  Hakan es el primero en cruzar. Como él es de este dominio, esperamos que eso pueda ayudarnos si nos encontramos con alguien de camino al exterior. En silencio, el resto de nosotros lo seguimos hasta el templo.


  Cain me aprieta el hombro cuando pasa junto a mí para atravesar el portal. Un recordatorio silencioso de que está aquí si lo necesito. De que siempre estará aquí. Una pequeña oleada de afecto deja atrás la única calidez que siento estos días.


  Yo soy la última en entrar. En vez de simplemente cerrar los portales, hago pedazos el que he creado sin afectar al que se encuentra al otro lado. Después de todo, no podemos dejar portales por todas partes para que cualquiera que se encuentre con ellos los utilice a su antojo. La última vez que lo hice, Omma lo empleó para encontrarme, y no puedo garantizar que solo vayan a emplearlos nuestros aliados.


  —Cada vez se te da mejor eso —dice Pella desde detrás de mí.


  —Debería ser lo normal a estas alturas.


  He estado creando portales por todo este condenado mundo, de un dominio a otro, manteniéndonos fuera del alcance de aquellos que tratan de darnos caza.


  —No hay guardias —señala Vos, con sus ojos de color lavanda mortalmente serios en la oscuridad de su rostro, sin una chispa de su habitual irreverencia en ellos. Hoy está en modo guerrero.


  —Tu gente es demasiado confiada —le dice Cain a Hakan mientras mira con cuidado al otro lado de una esquina.


  —Puede ser —responde Hakan—. Por aquí.


  Nos conduce a lo largo de una cámara serpenteante tras otra. Este templo está compuesto por una serie de pasillos y habitaciones. Los tallados y los glifos de aquí son más intrincados que los que hay en el templo de oro y obsidiana de Aryd. Los marcos de las puertas tienen forma de remolinos y entramados como de encaje. Hasta los suelos están grabados. Y todo ello, hasta el más mínimo detalle, está tallado en una única roca gigantesca.


  En vez de construir su templo hacia arriba, los habitantes de Savanah optaron por construirlo hacia abajo. Hakan nos ha contado que se debe a que querían mantener sus ciudades y sus templos ocultos de aquellos que pudieran hacerles daño, y en las llanuras planas y cubiertas de hierba de este dominio, una estructura elevada destacaría como un faro. Aquí, esconderse significa ir bajo tierra, así que construyeron túneles en la roca enterrada en las profundidades bajo el suelo fértil.


  Lo que no me gusta es que está vacío. Deberíamos ver a alguien. A alguna acólita. O a una sacerdotisa. Alguien que haya acudido para hacer una ofrenda a su diosa.


  Esto no puede ser simplemente casualidad. Yo no tengo esa clase de suerte.


  Transcurre un rato hasta que al fin distingo una puerta delante de nosotros de forma rectangular que muestra lo que creo que es el cielo oscuro, pero cuando nos acercamos más, me doy cuenta de que al otro lado en realidad hay más rocas. Un viento helado sopla a través del pasadizo y sobre mi piel, y yo me estremezco, pero no a causa del frío. Todos mis instintos me están diciendo que algo va mal.


  Este lugar se siente como una tumba.


  Apenas hemos dado diez pasos fuera del templo cuando, sin advertencia, un ardor intenso y afilado me atraviesa la mente. Caigo hacia delante mientras la oscuridad me roba la visión, con todo mi ser concentrado en mi interior, aunque todavía estando lúcida.


  Esto no está viniendo de mí. Está viniendo de...


  —¡Meren! Por favor...


  Reven.


  El pánico se eleva junto al dolor. ¿Qué está pasando? ¿Está herido? El calor punzante se extiende desde mi cabeza hasta mi pecho y llega hasta mi corazón, y desde ahí sale disparado por todas partes hasta que cada rincón de mi ser sufre la agonía. Me muerdo el labio para no gritar.


  Y, entonces, tan rápido como ha empezado, desaparece. Ya no hay dolor. Ni calor.


  Ni rastro de Reven.


  Con el corazón palpitando con fuerza contra mis costillas, pestañeo con rapidez y vuelvo a recuperar la consciencia para encontrarme a Tziah arrodillada frente a mí, con sus ojos negros escarchados muy abiertos a causa de la preocupación. Estoy respirando como si hubiera corrido cien kilómetros, y la brusquedad es fuerte en mis oídos. Entonces una brisa fría sopla sobre mí y todo mi cuerpo se estremece. O tal vez sea por la conmoción.


  —¿Meren? —dice Tabra, y creo que ha puesto la mano sobre mi espalda.


  El pánico crece. Por los siete infiernos, ¿qué es lo que acaba de pasar? Antes, cuando Reven acudía a mí, era con suavidad y con calma. Y, cuando desaparecía, simplemente se iba sin más. Pero esto... Esto ha sido como si me lo hubieran arrancado. ¿Es que Eidolon ha descubierto nuestra conexión?


  —¿Meren? —Ahora es la voz de Cain, más urgente. Me coloca la mano sobre la cara, tratando de hacer que lo mire—. Háblame.


  —Estoy... —Tomo aire bruscamente—. Dame un momento. —Cierro los ojos con fuerza y le pido mentalmente a Reven—: Háblame. Por favor.


  Deseo que vuelva, que regrese a mí, poder sentirlo; su presencia sólida, su fuerza, su amor inquebrantable.


  Uno de los gilipollas de mi cabeza interviene.


  —Vaya, qué lástima.


  —Me pregunto qué le habrá hecho Eidolon —dice otra de las sombras, con una risa cruel en la voz—. A lo mejor no vuelves a oírlo jamás.


  —Jamás —dicen las demás, repitiendo el cántico con júbilo. Estoy bastante segura de que una de ellas se carcajea.


  A estas alturas, el pánico me está desgarrando por dentro. Algo va mal. Muy mal. Las sombras de Eidolon están complacidas. ¿Qué saben ellas que yo no sé? ¿O es que tan solo están tratando de hacerme pensar que saben algo?


  Trato de filtrar el ruido dentro de mi cabeza.


  —¿Reven?


  «Por favor, respóndeme. Por favor, aparece».


  —No podemos quedarnos aquí sentados, Mer —me advierte Vos.


  —Ya te he dicho que no la llames así —le espeta Cain. Dice que él es el único que puede utilizar ese mote—. Mer, venga ya —me dice en voz más baja—. Tienes que decirnos algo. Me estás asustando.


  Me presiono los ojos con las palmas, luchando contra mí misma. Vos tiene razón. No tenemos tiempo para que yo pierda la cabeza o para quedarnos esperando mientras trato de contactar con Reven. Somos demasiado vulnerables, y lo que estamos a punto de hacer exige toda mi atención.


  Me obligo a levantarme, con los ojos todavía cerrados, y me mezo un poco sobre mis pies.


  —Lo siento —susurro mentalmente al vacío que hay entre mi compañero de lazo y yo, rezando para que me escuche—. Te quiero.


  Y, entonces, de forma deliberada, me sumerjo en el entumecimiento dentro de mí que ha sido mi único refugio, como una niña que se esconde bajo las mantas. Es la única forma que he encontrado de silenciar a las sombras de Eidolon. Así me resulta más difícil sentir u oír a Reven. Sin embargo, ellas parecen alimentarse de mis emociones, así que hago todo lo que puedo para no darles ninguna.


  Me ayuda visualizar una imagen dentro de mi cabeza: la de una cuerda colgando de un pozo oscuro y profundo mientras las sombras del rey suben por ella para alcanzarme. Entonces utilizo uno de los cuchillos que siempre llevo encima, ocultos, y corto la cuerda.


  Ahora vuelvo a cortar esa cuerda metafórica y también mis propias emociones sin ninguna compasión.


  —No... —protestan las sombras de forma colectiva. Pero el sonido se desvanece cuando vuelven a caer por el pozo, desapareciendo dentro del mismo sitio donde entierro mis emociones. Ya no hay una esperanza que me haga palpitar el corazón. Ni un miedo que me retuerza el estómago. Y, desde luego, ya no hay más dolor por una pérdida indescriptible.


  Lo único que queda soy yo... sin él.
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  Savanah


   


  Tomo aire una vez más para tranquilizarme antes de abrir los ojos y me encuentro a mis amigos mirándome con cautela. Cain tiene los dientes apretados con tanta fuerza que es probable que le esté entrando dolor de cabeza.


  —Estoy bien —le digo, y aparto sus manos de mi cara.


  Un músculo se crispa en su mandíbula.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Las sombras del rey —respondo.


  Es la explicación más sencilla. Si le dijera que estoy aterrorizada pensando que Eidolon acaba de hacerle algo horrible a Reven, tendría que deshacer el estado de entumecimiento en el que me encuentro, y eso es lo único que me está manteniendo entera.


  —Pero ¿ahora ya las tienes controladas? —me pregunta Cain.


  La idea de reírme en su cara me resulta demasiado tentadora. Al ser él mismo un Imperium, cualquiera pensaría que lo entendería mejor.


  Todos los que poseemos un poder tenemos que aprender a utilizarlo y a controlarlo con el tiempo, de forma gradual. En el caso de la arena, mi habilidad se manifestó cuando era demasiado joven, mucho antes que la de Tabra, y la abuela me dijo —o más bien me ordenó con un mandato real— que nunca la utilizara. Jamás. Una orden que Omma, que fue quien me crio, reforzó fingiendo que yo no tenía ningún poder en absoluto. Tuve que averiguar cómo controlarlo y utilizarlo por mi propia cuenta y en secreto.


  Eso fue antes de que la maldición se activara.


  Ahora también puedo manejar las sombras y la oscuridad, porque la ninfa de arena me conectó con el descomunal poder de Eidolon, lo que me permite absorberlo para utilizarlo yo misma.


  Y se me da de pena.


  Resulta que el poder no sirve absolutamente para nada si no eres capaz de controlarlo. Tardé años, ¡años!, en aprender a utilizar bien mi propio poder para controlar y manipular la arena.


  Y ahora no tengo tanto tiempo.


  —Están encerradas —le digo a Cain.


  Él me mira fijamente. Todos ellos lo hacen.


  Necesito aprender a mentir mejor si queremos sobrevivir a lo que está por llegar.


  Bene agita las alas desde su posición sobre el hombro de Tabra, y me imagino que me está ofreciendo su apoyo. Si alguien sabe lo que se siente cuando te separan de tu compañero de lazo, ese es el Devorador. La comunicación con él ha estado limitada desde que le entregué el amuleto de Aryd a Eidolon. Lo necesito para ser capaz de oír la voz de Bene dentro de mi mente.


  Me llevo una mano al corazón y espero que lo interprete como una muestra de gratitud o de que voy a estar bien.


  —¡Los brazos en alto y daos la vuelta despacio! —grita de repente una voz desde arriba.


  Por los siete infiernos.


  El estallido de color púrpura que nos ilumina es un problema. Tabra produce un débil sonido en la garganta. Le agarro la mano, le doy un apretón, y la luz se apaga.


  Hakan mira hacia arriba. Sigo su mirada y me encuentro con que la boca del profundo pozo donde yace el templo se halla ahora rodeada por al menos cincuenta guerreros de Savanah que están apuntándonos con lanzas, arcos y otras armas.


  —¿Qué era lo que decías de que la gente de Savanah era demasiado confiada? —le murmura Vos a Cain.


  Mi mejor amigo, mientras tanto, se mueve de costado para situarse frente a mí.


  —Lo retiro.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunta desde arriba la misma voz gutural, no muy diferente a la de Hakan.


  Es hora de jugar la carta de la realeza.


  Le toco el hombro a Cain y él se aparta, aunque con reticencia. Tabra y yo damos un paso al frente para situarnos junto a Hakan y después nos quitamos las capuchas de nuestras capas.


  —Somos las reinas de Aryd —dice mi hermana, con la voz calmada y melodiosa—. Y solicitamos permiso para pasar.


  Eso es lo único que necesitamos: permiso para pasar. Ni siquiera que nos acompañen para estar a salvo; tan solo necesitamos saber que la gente de Savanah no nos detendrá.


  —¿Para ir hasta dónde? —pregunta el guerrero de inmediato.


  Por los siete infiernos. Esperábamos que no nos lo preguntaran.


  —Hasta la Maraña —respondo.


  Un murmullo bajo se eleva de entre los soldados por encima de nosotros, y varios de ellos mueven los pies con inquietud. No necesito estar lo bastante cerca como para verles las caras y reconocer la aprensión.


  —Denegado —dice el líder rotundamente—. Volved por donde habéis venido.


  El manto de estrellas en el cielo claro se atenúa de tal forma que me recuerda a Reven cubriendo el mundo con un velo. Me pongo tensa. Sin embargo, la oscuridad se levanta tan rápido como ha llegado. ¿He sido yo? ¿Es que alguna de las sombras de Eidolon se ha escapado? ¿O tan solo ha sido una nube pasando por delante de las lunas? Lanzo una mirada furtiva a mi alrededor para ver si alguien más se ha dado cuenta.


  —Por los ojos de la Arpía —murmura Hakan, y entonces se echa atrás su propia capucha para exponer su rostro y sus tatuajes—. Soy Hakan, el hijo de la reina Wynega.


  ¡¿Que es quién?! La oleada de aturdimiento que recorre nuestro grupo es prácticamente una presencia física. Esta es la primera vez que oímos que tenga algo que ver con la reina, por no hablar de que es su hijo.


  —Si eso es cierto, entonces habéis sido desterrado de estas tierras —responde el líder—. Marchaos ya. No nos obliguéis a advertíroslo dos veces.


  —Voy a hablar con mi madre —exige Hakan.


  —Denegado.


  Hakan levanta las manos y unos anillos de rayos bailan alrededor de sus dedos, chisporroteando y restallando con cada movimiento. El aire a nuestro alrededor crepita, llenando el espacio de un extraño olor a quemado, junto a una tensión palpable y un curioso sabor metálico en la lengua.


  —¡No os atreveríais! —resuena esa voz por encima del sonido de los rayos de Hakan—. Nosotros somos vuestra gente.


  —Erais mi gente —responde Hakan, con una calma sepulcral—. Ahora tengo gente nueva.


  Sí, así es. Pero no quiero empezar con esto contrariándolos. Nuestra batalla no es contra esta gente. Necesito detenerlo antes de que prenda fuego a este lugar.


  —Hakan.


  Él me echa un vistazo y, por primera vez, veo más allá de su expresión pasiva para vislumbrar el dolor que hay debajo. Esta gente temía tanto su poder que lo obligaron a marcharse. Su propia madre —la reina, aparentemente— permitió que sucediera.


  ¿Es ese mi futuro? ¿Uno en el que mis amigos y mi familia me teman hasta llegar al punto del abandono y el exilio?


  Le dirijo un breve asentimiento con la cabeza en señal de apoyo.


  Con reticencia, él baja las manos, su poder se disipa, y caemos de nuevo en la calma del principio del amanecer.


  —No deseamos enemistarnos con vosotros —le digo a los guardias—. Los dominios de Aryd y Savanah hemos sido amigos desde hace mucho. Pero es importante que lleguemos hasta la Maraña. No nos obliguéis a enfrentarnos a vosotros para poder hacerlo.


  Hay una pausa y puedo oír el murmullo de las voces, pero no lo que están diciendo.


  —Está bien —responde el guardia al fin—. Es vuestra pira funeraria. —Pues no hemos tardado tanto en convencerlos. Le echo un vistazo a Tabra, que se encoge de hombros. Entonces el guardia continúa—: Os permitiremos pasar, pero con dos condiciones. —Por supuesto que hay condiciones—. El hijo desterrado de Savanah no puede avanzar más. Se quedará aquí.


  Por los siete infiernos. Nos vendría muy bien utilizar su poder para lo que pueda ocurrir después.


  —¿Hakan? —le pregunto.


  —De acuerdo —responde él, con los dientes apretados y lanzándole un vistazo a Pella.


  —¿Y la otra condición? —pregunto.


  —La reina Tabra, la legítima reina de Aryd, se quedará también aquí con nosotros. Bajo nuestra protección.


  Pero para mí, la falsa reina, nada. No lo dicen, pero lo oigo de todos modos.


  Comparto otra mirada con mi hermana, en esta ocasión llena de un millar de preguntas y preocupaciones. Ella inclina la cabeza muy ligeramente. Esa es su respuesta.


  El alivio de que vaya a estar aquí, apartada y a salvo, trata de burbujear en mi interior junto a cierta cantidad de resignación residual, pero ahogo ambas cosas en el entumecimiento que estoy sosteniendo dentro de mí.


  Es mejor así.


  Después de todo, yo siempre estuve destinada a ser el sacrificio.
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  Los amantes


  malditos


   


  Un guardia aparece en la parte inferior de las escaleras que conducen fuera del templo, saliendo de la nada de una forma tan silenciosa que me recuerda al fantasma que me envió hasta aquí.


  —Seguidme —nos dice.


  Su mirada seria nos recorre a todos, pero se detiene sobre Tabra antes de dirigirse hacia mí, y sus ojos se entrecierran ligeramente.


  —Quédate con Tabra —le digo a Bene, sin apartar la mirada del guardia.


  Mi hermana se pone tensa junto a mí.


  —Meren, no...


  —No voy a discutir esto.


  El Devorador es la mejor forma que tengo de mantenerla a salvo cuando no estoy con ella, a pesar de que eso vaya a hacer que mi propia tarea sea mucho más complicada.


  —¿Con quién estáis hablando? —me pregunta el guardia.


  —Con el cuervo.


  Su ceño fruncido pone claramente en duda mi capacidad mental.


  Bene no discute, y Tabra cierra la boca tragándose todas las protestas.


  —Ten cuidado —le advierto al guardia—. Muerde.


  El hombre observa a Bene con curiosidad y cautela al mismo tiempo. Bien. No hay necesidad de que se confíen.


  Nuestras despedidas son breves y después seguimos al guardia fuera del templo. En cuanto estamos fuera del alcance del oído de Hakan, Pella me empuja a un lado para acercarse a Horus, que se encuentra por delante de mí.


  —¿Tú lo sabías? —le pregunta bruscamente.


  —¿Saber qué?


  No puedo ver el rostro de Horus, pero sí que oigo la diversión que tiñe su voz; las comisuras de sus ojos estarán arrugándose sin duda. Sabe perfectamente lo que la hermana de Cain le está preguntando.


  Pella lo fulmina con la mirada primero a él y luego a mí por encima del hombro.


  —¿Tú sabías que Hakan era de la realeza? —me pregunta, prácticamente gruñendo. Su voz se eleva cuando hace un giro hacia fuera con el brazo—. ¿Alguno de vosotros lo sabía?


  Se lo está preguntando a los demás más que a mí. Horus, Vos y Tziah forman parte de los Desvanecidos, la gente que Reven salvó y que vivían todos juntos en el bosque Umbrío que él creó, antes de que los soldados de Eidolon lo destruyeran. Hakan también era uno de ellos.


  Frunzo el ceño.


  —¿Él no te dijo nada cuando se negó a venir a hablar con la reina Wynega?


  —No. Y ahora ya sabemos por qué no quiso venir —murmura Pella sombríamente.


  Vos le da una palmada en el hombro.


  —A nosotros tampoco nos lo había contado, por si eso te hace sentir mejor.


  Pella frunce todavía más el ceño mientras se quita su mano de encima.


  —No me siento de ninguna forma.


  El guardia ignora todo esto y comienza a subir por un camino empinado que asciende por los laterales de las paredes del foso. Horus y Cain se encuentran por delante y por detrás de mí, estratégicamente situados para evitar que yo salga corriendo y gritando. Las alturas y yo no nos llevamos muy bien, pero en esta ocasión mantengo el miedo encerrado.


  He descubierto que precipitarme hasta mi muerte no es lo peor que me podría pasar.


  El líder de los guardias —por las marcas de su uniforme, veo que se trata de un capitán— se reúne con nosotros cerca de la parte superior. Los tatuajes que adornan la piel oscura de su cuero cabelludo afeitado son diferentes a los de Hakan. En un lateral tiene un toro, que se sabe que es una criatura testaruda. ¿Será eso una advertencia de con quién estamos tratando? Es posible que sí, teniendo en cuenta que nos está mirando con una curiosidad desconfiada.


  —El rey de Tropikis ofrece una recompensa por vuestras cabezas —nos dice de entrada. Los cinco llevamos las manos a las armas, pero él levanta una mano—. La reina Wynega ha dado órdenes de no hacer caso a su petición. —Su mirada me recorre con lentitud, desde la parte superior de mi cabeza hasta las puntas de los dedos de mis pies—. Así que sois dos reinas —murmura para sí mismo—. Ya entiendo por qué habéis inspirado semejante... violencia.


  Me quedo boquiabierta.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Él levanta las cejas casi hasta la línea de nacimiento de su pelo.


  —Solo que sois hermosa, domina.


  Si no estuviera envuelta en una crisálida de entumecimiento, sus palabras probablemente me habrían arrojado a un remolino de confusión. La gente no dice sin más... esa clase de cosas. Me yergo en mi posición más regia y le regalo mi mejor imitación del desdén altivo de la abuela.


  —Soy perfectamente consciente, pero ten cuidado. Sigo siendo de la realeza.


  Una chispa de respeto se enciende en sus ojos color avellana.


  —Ahora veo por qué sois vos el señuelo.


  Supongo que se ha corrido la voz sobre la princesa secreta de Aryd.


  —Esto no nos está llevando a ninguna parte —gruñe Cain.


  La mirada del guardia oscila entre mi mejor amigo y yo, y una luz de diversión especulativa aparece en sus ojos antes de que vuelva a ser el soldado serio que se supone que es.


  —Nadie se acerca a la Maraña por una buena razón.


  Cain lo fulmina con la mirada.


  —Eso ya lo sabíamos.


  El capitán no aparta los ojos de mí ni por un instante.


  —Lo dudo.


  Suelto un suspiro. Tener que estar aquí plantada y justificarme nos está retrasando. Y odio los retrasos.


  —Hakan nos ha contado la leyenda.


  Mientras esperábamos a que cayera la noche en Mariana, Hakan nos hizo un resumen de a quién —y a qué— nos íbamos a enfrentar.


  Hace mucho tiempo, un hombre llamado Aesthetus vio su reflejo en un estanque de agua inmóvil y no fue capaz de apartar la mirada de su propia belleza hasta el punto de empezar a consumirse y morirse de hambre. Finalmente, apareció una mujer llamada Mimick, una Hylorae con la habilidad de cambiar de forma. Entró en el agua por la otra orilla, nadó por debajo del reflejo de Aesthetus y copió sus facciones en una versión femenina, para que él se enamorara de ella y saliera de su trance. Durante su ritual de unión de almas, Aesthetus declaró que, juntos, ellos dos eran las creaciones con vida más hermosas, incluso más hermosas que las diosas.


  Savanah castigó su vanidad convirtiendo a Aesthetus en una bestia que solo podía ver su reflejo desde debajo del agua, y transformó a Mimick en un monstruo de forma desconocida que solo puede repetir las palabras de los demás.


  La Maraña es el laberinto que construyeron los amantes malditos para mantenerse alejados de los ojos entrometidos.


  El capitán echa un vistazo detrás de mí, hacia el este, y después se cuelga el arco sobre el hombro.


  —Esos monstruos matan a cualquiera que trate de entrar. En el nombre de las diosas, ¿por qué queréis ir allí?


  Podría contarle la verdad; que lo único que nos importa es conseguir el amuleto de Savanah, pero eso significaría decirle que un fantasma de la Tierra de la Muerte Eterna me contó que estaba aquí y cómo podía conseguirlo.


  Estoy segura de que eso saldría de maravilla.


  Este es el último de los amuletos que contienen a las seis diosas, y la mayor baza con la que contamos en nuestra batalla contra Eidolon. Gracias a mi estupidez, el rey tiene dos de ellos, el de Tyndra y el de Aryd. Nosotros tenemos tres: el de Mariana, el de Tropikis y el de Salvajis. Bueno, están escondidos en un bolsillo de sombras secreto que creó Reven y al que solo él puede acceder. Y aún no he averiguado cómo llegar hasta él, o si soy capaz de hacerlo siquiera.


  Si Eidolon consigue este amuleto antes que nosotros, ambos bandos tendríamos tres. Y necesitamos sacarle ventaja antes de volver a enfrentarnos a él.


  —No tenemos elección —digo simplemente. Cuanta menos gente lo sepa, mejor. Por ellos mismos y por nosotros.


  Un ceño fruncido aparece en su rostro, y entonces baja la mirada hasta el templo como si estuviera tratando de decidir si debería limitarse a hacernos volver por donde hemos venido o dejar que nos marchemos para morir.


  No hace falta que exprese sus pensamientos en voz alta. Yo misma los he pensado.


  Una reina más inteligente habría encontrado otra manera de hacer esto. Una más valiente habría venido hasta aquí ella sola. Una más honesta admitiría que el fantasma de Eidolon dijo que solo hacía falta que vinieran Tziah y una persona más. No dijo nada sobre mí.


  Finalmente, el capitán asiente con la cabeza.


  —Entonces, espero que tengáis éxito. Que la Diosa os ayude.


  —Gracias. —Hago una pausa—. ¿Algún consejo?


  —Sí. No vayáis.


  Qué gracioso.


  —Aparte de eso.


  —Yo voté por la opción de no ir —le dice Vos—. Pero me superaron en votos.


  El capitán vuelve a mirar hacia el este.


  —Cuando oímos algo que suena como una flauta, la hierba más allá del Árbol Sagrado se mueve y, por lo general, después vienen los gritos. A pesar de que estamos a kilómetros de allí, podemos verlo y oírlo.


  El fantasma de Eidolon me contó lo de la flauta, pero no que eso podría ser lo que provoca al monstruo. ¿Y qué es eso de que la hierba se mueve?


  Tal vez no lo sepamos todo.


  Miro a Cain, que se encoge de hombros. Él es el único que ha apoyado esta idea desde el principio. Mientras él siga estando de mi parte, haremos esto.


  —Gracias —le digo al capitán.


  Él vuelve a asentir con la cabeza y después se da media vuelta con brusquedad, y continúa el resto del camino hasta arriba. Antes de seguirlo, echo un vistazo al templo, donde los demás siguen plantados mirándome.


  Al ver ahora a Tabra, en un agujero en el suelo, me siento como si estuviera mirando una tumba.


  Aunque tampoco es que una reina fuera a ser enterrada jamás. Tabra tiene un sepulcro esperándola, adornado y reluciente. Así que tal vez estoy viendo mi propia muerte —una copia de mí misma con todas las pecas y cicatrices, a excepción de las más recientes— devolviéndome la mirada. Debería estremecerme de miedo mientras la preocupación me carcome vagamente el estómago.


  Pero tengo a las sombras de Eidolon controladas, y el entumecimiento se extiende a través y por encima de mí como si estuviera enterrada bajo una duna de arena. Las marcas de mi vínculo con Reven están en silencio, y él también.


  Al igual que mi corazón.


  —Tabra va a estar bien —murmura Horus desde detrás de mí. Mi guardaespaldas jurado ya perdió él mismo a una hermana.


  —Lo sé.


  Las palabras suenan frías. Tan frías como me siento yo por dentro.


  Por favor, que Reven esté bien.


  Tziah me aprieta el brazo y yo me obligo a mover las piernas, alejándome de la gente que quiero. No es la primera vez que he tenido que hacerlo, y estoy segura de que no será la última.


  Hago una pausa cuando llegamos a la parte superior del foso mientras contemplo de verdad y por primera vez las praderas de Savanah. Puedo ver kilómetros y kilómetros a través de los campos; todos de color marrón, en lugar del verde primaveral que deberían tener en esta época del año. Eso ya nos tiene que indicar algo. El invierno de Tyndra ha clavado sus garras en este dominio todavía más que en Mariana. Cada brizna de hierba está cubierta de una fina capa de hielo. Un sonido crujiente y tintineante sigue al viento mientras juega con suavidad a través de los campos.


  Un río fluye con lentitud cerca de nosotros, con sus orillas negras normalmente fértiles cubiertas de montículos de nieve.


  El foso del templo se encuentra en un campo abierto y solitario, sin ninguna otra estructura en ningún lugar a la vista. Savanah es el único dominio donde el templo no está situado directamente dentro o cerca de la capital. De hecho, se encuentra en el extremo contrario del dominio alargado y estrecho, lo más lejos posible de la civilización. Me doy la vuelta con lentitud, contemplando la inmensidad que nos rodea, y distingo nuestro destino en la distancia.


  —¿Qué os parece? —me pregunta el guardia.


  ¿Es que está esperando que me ponga a cantar las alabanzas de su dominio? ¿A maravillarme con «ohs» y «ahs»? La Meren de antes de todo esto lo habría hecho.


  —Es precioso.


  Oigo a Cain soltando un suspiro por detrás de mí. Tziah, que se encuentra ahora detrás del guardia, me lanza una mirada significativa. Supongo que no he sido lo bastante entusiasta. Entonces hace un signo con las manos que el capitán puede ver, y Vos lo traduce:


  —Es pacífico.


  El soldado de Savanah mira hacia los campos y yo examino su expresión, que se encuentra a medio camino entre la tristeza y el enfado.


  —Tendríais que verlo cuando no hay hielo ni nieve. Es verde y exuberante, lleno de vegetación. Pero las heladas de Tyndra...


  Deja la frase inconclusa.


  Muchos de los dominios, Savanah incluido, no van a sobrevivir al invierno de Tyndra. Aquí hace demasiado frío. Por otro lado, las paredes de cristal creadas por la diosa Aryd en persona a lo largo de nuestras fronteras para proteger a su gente de los Devoradores están haciendo que en nuestro dominio haga demasiado calor, secando los oasis y acortando los periodos de lluvia que tenemos. Salvajis se eleva más hacia los cielos con cada día que pasa, y el vacío que está dejando en el lecho oceánico está absorbiendo a Tyndra más profundamente en las aguas. Mariana ha quedado dominado por el invierno, lo que ha diezmado el dominio templado. Incluso las fronteras del sur de Tropikis han quedado atravesadas por el frío.


  Los dominios se están haciendo pedazos porque las diosas no están aquí para evitarlo.


  Yo quiero arreglarlo todo, pero eso conlleva liberar a las diosas. Sin embargo, todavía no sabemos por qué razón mis antepasadas las atraparon en esos amuletos en primer lugar. En vez de ayudar, podríamos acabar desatando los infiernos en toda Nova.


  Y eso suponiendo que puedo hacer aquello en lo que Eidolon ha fracasado y averiguar cómo liberarlas a todas.


  El capitán señala al este.


  —Avanzad diez kilómetros en esa dirección, hasta el Árbol Sagrado, y después girad hacia el sur y caminad otros cinco kilómetros más.


  En otras palabras, al menos tres horas de caminata.


  Me giro hacia donde está señalando y un pinchazo de asombro atraviesa mi manto de entumecimiento.


  El Árbol Sagrado.


  Resulta completamente visible en el horizonte. Es imposible no verlo. Una gigantesca torre de vigilancia que se alza contra los cielos rosados, cubierto de un hielo reluciente de un color blanco azulado, diferente a la tierra congelada a nuestro alrededor. Su árbol siempre ha estado congelado, sin derretirse jamás. Savanah y Tyndra son diosas gemelas, y cada una regaló su árbol a la otra.


  ¿Se echarán de menos? Separadas en sus distintos amuletos, desperdigadas entre los soberanos de los dominios y, en el caso de Savanah, hasta perdida en el olvido. Yo sé lo que se siente al no ver a tu hermana gemela durante largos periodos de tiempo, y eso que han sido solo semanas y meses, no siglos.


  Cain me da un golpecito con el hombro.


  —Al menos, podremos ver este juntos.


  Yo le devuelvo el golpecito con el codo para ocultar mi sonrisa. Cuando éramos pequeños, antes de que ninguno de los dos hubiera salido jamás de nuestro dominio, siempre decíamos que algún día veríamos todos los Árboles Sagrados por primera vez juntos. Era una promesa que los dos acabamos rompiendo.


  —¿Cuánto tiempo deberíamos esperaros? —pregunta el capitán.


  No finjo no entender sus palabras. La gente no vuelve jamás de la Maraña, y está dando por hecho que nosotros tampoco lo haremos.


  —Que lo decida mi hermana.
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  La maraña


   


  Tardamos horas en llegar hasta allí.


  El sol está alto en el cielo para cuando llegamos a la entrada de la Maraña. Tenemos frío y hambre, estamos cansados, y enfrentarnos a un laberinto letal es lo último que cualquiera de nosotros querría hacer, pero aquí estamos.


  Miramos a través de un arco cubierto de enredaderas a una especie de pasillo formado por hierba alta y densa. Todo es verde, no hay ni un solo destello de nada congelado, y el atractivo aroma a tierra fértil y primavera flota hasta mí. Me habían advertido de que este lugar es letal por sí mismo, lleno de cuellos de botella, pasadizos cerrados, callejones sin salida y vórtices... Y de la sensación de que la muerte te observa tras las paredes.


  —Menos mal que no estamos tratando de hacer esto por la noche —dice Pella en voz baja.


  Vos coloca una mano sobre el hombro de Cain y lo empuja hacia delante.


  —Venga, vamos.


  Cain se quita su mano de encima.


  —Puedes ir tú el primero si quieres, ya que tienes tanta prisa.


  —Va a salir todo bien —digo yo—. Vamos a estar todos bien.


  Dos «bien» en dos frases. Mis amigos no son los únicos reticentes a hacer esto. El fantasma me dijo cómo podíamos atravesar el laberinto —la hierba dentro de la Maraña forma unas paredes que crean un laberinto tan grueso que no tendríamos forma de forjar un camino diferente ni aunque quisiéramos hacerlo—, pero estoy empezando a preocuparme de que el fantasma haya omitido información importante.


  Tziah pone los ojos en blanco y da un paso adelante, ignorando a Cain cuando extiende el brazo para detenerla. Vos, pillado de improvisto, corre para ponerse por delante de ella, lo que hace que mi amiga vuelva a poner los ojos en blanco a sus espaldas.


  Cuando vemos que la hierba no se los come de inmediato, los seguimos.


  Izquierda. Derecha. Y, entonces, izquierda otra vez. Después de llegar tan lejos sin incidentes, a excepción de tener la extraña sensación de que no estamos solos, me concentro en recorrer el laberinto.


  Un resplandor de algo blanco y reluciente brilla entre la hierba. Entonces vuelvo a verlo y siento un susurro de inquietud.


  —¿Alguien más ha visto eso?


  —¿Ver qué? —pregunta Horus en voz baja.


  —Algo blanco... Uf. —Me tropiezo con una raíz. Frunciendo el ceño, salto con una pierna y me agarro el dedo del pie, ahora palpitante—. Tened cuidado por dónde...


  Bajo la mirada y me olvido de mi dedo.


  Lo que sobresale del suelo no es una raíz. Es un hueso totalmente blanqueado por el sol y entrelazado en la parte baja de la pared de hierba, junto a las raíces.


  —No es más que un hueso —dice Pella, y le da un golpecito con el pie a otro diferente y lo mira con el ceño fruncido—. El capitán nos dijo que ha muerto gente aquí.


  —Eso no ayuda precisamente, Pell —gruñe Cain.


  —¿El fantasma no te dijo que no nos detuviéramos? —me pregunta ella, pinchándome la espalda con el dedo, y seguimos caminando.


  Más huesos reciben a cada uno de nuestros pasos cautelosos, desperdigados a nuestro alrededor y apilados en las bases de las paredes de hierba. Los tallos brotan a través de huesos de caderas y salen por las cuencas de los ojos de las calaveras.


  —No hay ni un solo gramo de carne sobre ellos —señala Vos, sombrío como la muerte—. Esto ha sido una idea maravillosa, Meren.


  Si estuviéramos en cualquier otro sitio menos en este lugar, daría por hecho que estos huesos han sido limpiados por animales al haber quedado tirados en campo abierto, pero no me parece que sea eso. Más bien estos huesos tienen pinta de haber sido desnudados en un instante. Ni siquiera huele a muerte aquí dentro. No hay nada podrido.


  ¿Qué podría haber hecho esto?


  —A lo mejor son huesos viejos.


  Mirar las cosas por el lado positivo no suele ser mi punto fuerte, pero tampoco me gusta atraer problemas.


  Horus, con el arco fuera y una flecha ya preparada, escudriña con ojos cautelosos el pasadizo estrecho por el que estamos caminando.


  —No creo que haber venido aquí a la luz del día vaya a ayudarnos mucho.


  Pero ya es demasiado tarde para eso. Tan solo nos quedan otros dos giros para llegar hasta el centro del laberinto.


  Podría detenerlos aquí mismo. Enviarlos de vuelta por donde hemos venido, invirtiendo las direcciones que hemos tomado. Ellos no tienen que poner sus vidas en peligro por mí.


  ¿Qué clase de reina horrible dejaría que hicieran esto sus amigos más cercanos, gente que es como una familia para mí? Yo tengo autoridad. Podría haberles ordenado que se quedaran atrás. Que se quedaran fuera. Sin importar lo mucho que insistieran.


  Vos se detiene por delante de nosotros cuando el laberinto da un giro brusco a la derecha. Se lleva un dedo a los labios y se señala a sí mismo y a Tziah. Ya habíamos acordado este próximo paso. Ellos habían insistido en esta parte, se habían enfrentado a mí incluso cuando planeábamos todo esto para asegurarse de que no tratara de protegerlos porque soy su reina. Vos y Tziah continúan avanzando sin nosotros, y lo único que podemos hacer es esperar. Cada soplo de la brisa hace que me tense; me siento tan quebradiza a causa de la preocupación que temo que vaya a hacerme añicos en cualquier momento.


  Compruebo la posición del sol en el cielo. Ya hace demasiado tiempo que se fueron.


  Me muevo sobre mis pies, estirando el cuello y tratando de ver alguna señal, algún atisbo de ellos.


  Una mano fuerte se cierra alrededor de la mía y me da un apretón. Levanto la mirada para ver los ojos de un color castaño intenso del hombre que ha sido mi mejor amigo desde que me encontró perdida en el desierto siendo yo una niña pequeña. Cain me ayudó a superar las dolorosas etapas de mi infancia y mi adolescencia. Él fue el único que acudió en mi busca cuando Reven me secuestró. Entregó a su gente, no, sacrificó a su gente para protegerme a mí y a la mía y, ahora, incluso en contra de los deseos de su padre, ha venido hasta aquí conmigo. Podría haberse limitado a enviar a Pella; ella habría velado por los intereses de su zarifato.


  Pero no lo hizo.


  Estoy segura de que Reven me habría dicho que me los trajera a todos. Puedo imaginarme sentada junto a él alrededor del fuego cuando estábamos debatiendo este plan. Él hubiera mantenido una cara seria, y hubiese odiado poner en peligro a los demás tanto como yo, pero hubiera insistido... para protegerme a mí.


  Y esa es la razón por la que tendría que haber hecho lo contrario. Tal vez, si no hubiera estado tan empeñado en protegerme, todavía estaría aquí.


  —No tendrías que haber venido —digo en voz baja.


  La mirada que me dirige Cain me resulta familiar después de nuestros años de amistad, una mezcla de frustración y diversión. Me levanta la mano y la extiende sobre su corazón, que late fuerte y firme contra mi palma.


  Sé lo que me está diciendo con ese gesto. Las palabras sin pronunciar entre nosotros erosionan mi propio corazón, un espejo roto cuyos pedazos han sido juntados después de que se cayera y se hiciera añicos.


  Las sombras de Eidolon se remueven en mi interior.


  —Vas a conseguir que los maten a todos —susurran—. Y eso te dolerá. Sobre todo, perderlo a él.


  «A él». Se refieren a Cain.


  Me envuelvo todavía más en el entumecimiento, como si fuera un muro, y las sombras vuelven a quedarse en silencio. Y entonces Vos aparece doblando la esquina del laberinto, con Tziah justo detrás de él. Suelto un suspiro de alivio silencioso. Mi amiga dirige la mirada hacia mi mano sobre el pecho de Cain, pero no reacciona. Tziah se da cuenta de todo.


  Aparto la mano de golpe, lo que hace que él se ponga rígido.


  Cuando termine este día, debería dejarlo atrás. Debería coger a Tabra y a los Desvanecidos, y dejar a Cain y a su gente atrás. Sé que hemos estado forjando alianzas con otros zarifatos a lo largo de Aryd, pero puedo renunciar a ello. Si mato a Eidolon, ya no vamos a necesitar aliados. No es justo para Cain estar enredado con nosotros. Tengo a un compañero de lazo al que amo más que a nada, incluso aunque tal vez no vuelva a verlo en esta vida. Trato de no permitir que Cain sienta ninguna esperanza con respecto a mí, pero nuestra amistad es algo familiar y reconfortante. Me siento como si lo estuviera utilizando.


  Capto la mirada de Pella sobre mí. No es acusadora, sino más bien... triste.


  —El estanque está donde el fantasma dijo que estaría —nos informa Vos en voz baja.


  Bien.


  —Solo Tziah y yo podemos ir desde aquí. —No es exactamente cierto, pero no voy a poner en peligro a nadie más—. Tenéis que estar preparados por si acaso esto no funciona.


  —¿Preparados para qué? —exige saber Cain.


  —Para lo que sea que haga la flauta, si es que el capitán decía la verdad. El fantasma solo me dijo que no dejáramos que un monstruo despertara al otro. Con suerte, Tziah será la única a la que necesitamos para impedir que eso ocurra.


  Horus da un paso con brusquedad.


  —No voy a abandonaros, domina.


  Ya sabía que diría eso. Coloco una mano sobre la suya para detenerlo.


  —Quédate con los demás. Es una orden.


  Un músculo palpita en su mandíbula, y tiene la garganta tan tensa que me sorprendería que pudiera tragar. Sin embargo, asiente con la cabeza. De verdad que odio jugar la carta de la reina.


  —Confiad en mí —les digo a todos—. Esto es lo que me dijo que hiciera.


  Cain me mira fija e intensamente durante un largo instante antes de apartar la mirada, apretando la mandíbula.


  —Marchaos —dice Vos, que ha estado gesticulando continuamente con Tziah, y solo entonces los demás se apartan.


  Tziah le lanza una sonrisa con la boca cerrada, lo que hace que él le devuelva la mirada con los labios apretados. Vos no está más contento que los demás con todo esto, pero confían el uno en el otro.


  Le hago un gesto a Tziah para que vaya en cabeza.


  —Si ves la flauta, ya sabes lo que tienes que hacer.


  Ella me tiende la mano hacia atrás y yo se la tomo y la sigo por el laberinto. Después de girar a la derecha en la primera esquina que encontramos, nuestro aislamiento pesa con fuerza sobre mí. Lo único que puedo ver son las hojas verdes, alargadas y delgadas, parches de cielo sobre nuestras cabezas, la parte de atrás del reluciente pelo blanco de Tziah, y la piel de un azul intenso de su cuello. Y los huesos a nuestros pies, por supuesto.


  Doblamos una esquina más y ella se detiene y me hace un gesto para que me acerque. Miro desde detrás de mi amiga y veo que el laberinto se abre a un espacio más ancho, y que la brillante luz del sol emite un resplandor sobre el agua. Avanzando despacio, inspecciono con cuidado el pequeño claro alrededor del estanque. En efecto, no hay nadie por aquí. Pero eso ya me lo esperaba.


  Levanto una mano para pedirle a Tziah que se quede inmóvil mientras yo me acerco más al estanque. Cuando no ocurre nada, me pongo de rodillas junto a las aguas lisas como el cristal, que reflejan las pequeñas volutas de nubes blancas flotando perezosamente entre el azul del cielo, y después me inclino sobre el agua.


  Por favor, que nadie muera hoy.


  Mi reflejo me devuelve la mirada desde la superficie: unos ojos ambarinos grandes y similares a los de un gato, labios que se elevan en las comisuras, el hoyuelo en mi mejilla, y mi pelo oscuro y espeso recogido en una trenza que cuelga sobre uno de mis hombros.


  Más vale que esto funcione.


  —¿Aesthetus? —lo llamo con voz alta y clara.
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  Despertando


  a los monstruos


   


  Mi reflejo en el agua fluctúa, cambiando de forma y color, y me parece ver el contorno de otra cabeza con cuernos, un hocico alargado, pelaje marrón oscuro y unos ojos negros y relucientes. Antes de que emerja, me aparto con rapidez para ocultar mi cara.


  No ocurre nada.


  Vaya. Se suponía que esto debería haberlo atraído al exterior.


  Claro que las instrucciones del espíritu de Eidolon habían sido específicas. Para llamar a Aesthetus, una mujer debe imbuir su voz de anhelo. Mi estómago se retuerce un poco a pesar del entumecimiento. Por los siete infiernos...


  Miro hacia atrás para ver a Tziah, que me hace un gesto para que vuelva a intentarlo. Me vuelvo hacia el agua, sabiendo que estoy tratando activamente de agitar un nido de avispas sin que después me rodeen y mucho menos que me piquen.


  Anhelo. Puedo llenar mi voz de anhelo sin permitirme sentirlo en realidad, ¿verdad?


  Me aclaro la garganta y después me inclino sobre el agua y lo llamo. Una vez más, no ocurre nada.


  Por todos los infiernos.


  Voy a tener que sentir algo. Voy a tener que permitírmelo. Es un riesgo. Le hago un gesto a Tziah para indicarle que tenga cuidado. Ella sabe, al igual que todos los demás, que si las sombras de Eidolon se apoderan de mí, van a tratar de detenerme. Les obligué a prometérmelo.


  Esto me va a... doler.


  Cierro los ojos y respiro hondo. Pienso en todas las veces que he llamado a Reven desde que Eidolon se lo llevó, esperando a oír su voz respondiéndome. Rezando. Me aferro a esa esperanza ahora, colgada de mi propia cuerda por encima del pozo profundo donde habitan las sombras del rey.


  A pesar de que estoy tratando de sentirla, mi conexión con Reven sigue estando totalmente... fría. Totalmente vacía.


  El resentimiento burbujea dentro de mí, junto a una pequeña cantidad de culpa. Pero odio que me haya abandonado, que me haya dado las sombras de Eidolon, que decidiera sacrificarse siquiera. Quiero pegarle por ello. Pegarle con fuerza.


  Sin embargo, no puedo pensar en eso.


  En su lugar, me centro en el vacío. Al principio, la necesidad de escuchar la voz de Reven solo una vez más se manifiesta en un revoloteo dentro de mi tripa, uno que florece y se extiende hasta que todo dentro de mí lo ansía... Pero hay algo más oscuro oculto por debajo. El filo de un cuchillo de desesperanza me atraviesa una y otra vez, porque mi instinto me está diciendo que no va a responder.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta una de las sombras de Eidolon, saliendo a rastras del agujero donde las encerré.


  Sin embargo, esta vez no hay carcajadas.


  Bien. Me permito sentir más. Sentirlo todo. Absolutamente todo. Incluyendo la fe envenenada y lastimera que tiene tantas probabilidades de matarme como de ayudarme a seguir adelante. Y también el resentimiento. Y la culpa. El miedo al fracaso y a no ser capaz de lograr esto sin él. La soledad. El pánico que me llega hasta los huesos.


  Y estoy cansada. Demasiado cansada.


  Me lleno de todo lo que he estado enterrando junto a las sombras de Eidolon hasta que siento dolor. Hasta que las lágrimas se derraman por debajo de mis párpados cerrados. Hasta que la garganta se me cierra. Hasta que mi corazón me grita para que me detenga.


  ¿Aesthetus habrá sentido esa misma desesperación durante todos estos siglos? Por la Diosa, ¿cómo lo ha soportado?


  Abro los ojos y me inclino sobre el agua para ver mi imagen y lo llamo. No a Reven, aunque bien podría estar haciéndolo.


  —¿Aesthetus?


  Mi voz se rompe al pronunciar su nombre.


  Y funciona.


  Mi imagen reflejada en las aguas fluctúa, y entonces ahogo un grito y me aparto hacia atrás con rapidez.


  —¿Eres estúpida? —pregunta otra de las sombras de Eidolon, escapando de mi pozo.


  La parte del estanque que puedo ver desde mi nueva panorámica sigue cristalina, pero lo estoy oyendo. La voz de un hombre, plagada de la misma esperanza sangrante, sale de debajo del agua. Aunque suena tan clara como si se encontrara justo a mi lado.


  —¿Mimick?


  Aesthetus está llamando a su amada. Miro a mi alrededor con los ojos muy abiertos, esperando a que aparezca el otro monstruo. Pero no ocurre nada.


  Continúo esperando. Le doy tiempo para que mire y no vea nada ni a nadie. Necesito atraerlo fuera del agua. El fantasma no me lo dijo, pero me da la impresión de que voy a necesitar varios intentos. Cuando pienso que ya he esperado lo suficiente, me obligo a volver a hacerlo. A dejar que las emociones me invadan, a permitir que más de las sombras del rey salgan deslizándose fuera del foso. Me invaden por dentro. Me inclino sobre el agua y llamo a Aesthetus, y entonces me vuelvo a apartar.


  —¿Mimick? —responde él, esta vez más alto—. No te escondas de mí.


  Su desesperación está creciendo. No me hace falta verlo para saberlo, porque ya he oído ese tono en mi propia voz. Levanto una mano y le hago un gesto a Tziah para que esté preparada. Tan solo tendremos una fracción de segundo para hacer esto cuando salga del agua.


  Mi corazón palpita con fuerza contra mis costillas, porque no sé si seré capaz de abrirme a mi propio dolor una vez más.


  —No lo hagas —susurra la voz de Reven, pero no es Reven. Suena amortiguada.


  ¿Están asustadas las sombras de Eidolon?


  Busco a Reven a través de nuestra conexión, deseando, deseando y deseando, pero sin sentirlo, mientras cuento con los dedos donde Tziah puede verlos. Tres, dos, uno.


  Asomo la cabeza sobre el agua.


  —¿Aesthe...?


  El agua explota en mi cara y una criatura mitad hombre, mitad bestia irrumpe hacia arriba desde las profundidades y me sujeta por la garganta con una mano. Se planta sobre la orilla del estanque con sus dos metros y medio de altura aproximadamente, y me deja balanceándome sobre el agua.


  Una vez se rumoreó que era el hombre más hermoso que había con vida, pero ahora su torso y su rostro son los de un toro. Aun así, todavía puedo ver la belleza en las líneas de sus hombros y en la curva de su estómago que desciende bajo la cintura de sus pantalones.


  Pone los ojos en blanco a causa de la rabia mientras ruge. Unos puntos negros bailan ante mis ojos. Le golpeo la mano, tratando de escapar. De respirar. De luchar.


  —Tú no eres Mimick —dice con una voz que está a medio camino entre la de un humano y un animal, y su tronido grave suena como una estampida de cascos sobre un suelo duro. Entonces me aprieta con más fuerza—. Vas a pagar por esto.


  Levanta la otra mano y entonces la veo.


  La flauta.


  Hecha con los huesos de su amada. Los huesos de Mimick.


  No está formada por dedos o por el hueso hueco y tallado de un brazo, tal como había imaginado. Es un cráneo con la mandíbula abierta en un grito eterno y otro hueso lleno de agujeros que sobresale de entre sus fauces.


  —Puede que tus hermosos huesos sirvan para completarla al fin.


  Aesthetus se lleva la abominación a los labios... y sopla por un agujero en la parte de atrás del cráneo. El sonido sale por la boca como si fuera un grito.


  Invocando al monstruo.


  —¡No! —exclaman las sombras de Eidolon, todas a una, dentro de mi cabeza.
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  La muerte suena


  de muchas formas


   


  No sé si el grotesco instrumento que tiene Aesthetus en los labios llega a emitir nota alguna, porque un sonido diferente se eleva a nuestro alrededor, rápido y furioso.


  Al principio es siseante, como un nido de serpientes irritadas. Se va volviendo más ruidoso, y la presión crece dentro de mi cabeza. Aprieto los dientes contra esa familiar sensación.


  El poder de Tziah.


  El sonido es su arma. Si mantiene la boca abierta el tiempo suficiente, se vuelve paralizante. Debilitante. Letal, incluso.


  Por la manera en la que me está sujetando Aesthetus, no soy capaz de deshacerme de él para cubrirme las orejas con las manos. La bestia mira a su alrededor como loco, resoplando y olisqueando, y después hace soplar la flauta de hueso con más fuerza, pero el sonido no resulta audible. No por encima del ruido. Tziah se acerca a nosotros y abre más la boca, y el sonido se vuelve insoportable. Algo húmedo se derrama por mi nariz y cae sobre su mano, que sigue sujetándome el cuello. De su hocico también gotea sangre.


  Aesthetus me suelta. La conmoción me sigue hacia abajo, y agito brazos y piernas antes de caer al agua con una salpicadura. La mitad del estanque se me mete por la nariz y por la garganta. Gracias a la Diosa. Con la calma de mis oídos bajo la superficie, puedo ver a la criatura mientras agarra con ambas manos su flauta, soplando hasta que sus ojos de toro se le hinchan y comienzan a sangrar por las comisuras.


  —¡Márchate! —me están gritando ahora las sombras de Eidolon. Clamando—. ¡Sálvate!


  —No —respondo. Tengo que conseguir esa flauta.


  Aesthetus se vuelve hacia Tziah y carga directamente contra ella con un rugido de furia que me hace temblar incluso desde el agua.


  Hay un destello blanco y azul, y me doy cuenta de que es Tziah girando mientras se aparta con rapidez del camino de la bestia. Lo golpea veloz con la afilada hoja del cuchillo que tiene en la mano, pero él no vuelve a gritar de dolor. En lugar de eso, sonríe.


  Porque, para defenderse y enfrentarse a él, Tziah ha cerrado la boca.


  Rompo la superficie y salgo del estanque resbalando sobre el suelo escurridizo, sintiendo el peso de mi ropa empapada. Pero no soy lo bastante rápida.


  Aesthetus se lleva la flauta a los labios en un abrir y cerrar de ojos, pero un látigo de cuero ataca desde la abertura de la Maraña y le rodea la muñeca.


  Pella. Tiene que ser ella.


  La bestia hace girar su enorme cuerpo, arranca el látigo de la mano de su dueña y lo hace caer al suelo. Vuelve a ponerse en pie con la flauta en los labios y una única nota, nítida y pura, suena a través del aire.


  No es un estruendo. Ni un quejido. Tampoco es un grito.


  Es música en toda su esencia. Tan dulce como el canto de un pájaro y más escalofriante que una tumba vacía.


  El miedo de las sombras de Eidolon bien podría ser el mío.


  —Ella nos matará a todos.


  «¿Ella?». Aquel condenado fantasma no me dijo lo que ocurriría si Aesthetus soplaba la flauta; solo que, si lo hacía, correr no sería una opción y morir sería una opción muy probable.


  Con una sonrisa de autosuficiencia, la bestia retrocede.


  —Tú me has obligado a despertarla —me dice.


  Da un salto y vuelve a caer en el estanque. Trato de alcanzar la flauta que aferra con la mano, pero fallo y caigo con fuerza sobre mi estómago en la orilla. Suelto un gruñido ante el impacto y miro fijamente el agua donde ha desaparecido. Ya se ha vuelto cristalina otra vez. No hay ni una sola onda, como si jamás hubiera emergido de ahí en primer lugar.


  —¡Escondeos! —les grito a los demás.


  —Demasiado tarde —dice Vos.


  Me pongo en pie y me encuentro con que todos nuestros amigos están aquí, con las armas fuera y las manos resplandecientes preparadas. Maldita sea. Los he traído a todos a una muerte segura.


  No soy apropiada para ser la reina de nada.


  Estoy junto a ellos en cuestión de segundos. Nos colocamos espalda contra espalda y esperamos a que ocurra lo que sea que vaya a ocurrir ahora. Si caemos, no será con un gimoteo; será con sangre y destrucción.


  Una brisa agita la hierba que conforma la Maraña y dirige hacia nosotros un sonido susurrante que no resulta sosegado, sino amenazante. El temor se vuelve más pesado dentro de mí.


  —¡Nos has matado a todos, zorra estúpida! —me ladra una de las sombras.


  —¿Veis algo? —pregunta Vos en voz baja.


  Cain acerca a Tziah más a él, interponiéndose entre ella y las paredes que conforman la Maraña.


  —Nad... —comienza Pella, pero su respuesta termina en un grito cuando sus piernas tambalean y la hacen caer.


  Pella sale disparada por el suelo, arrastrada por algo que le ha cogido los pies. Tiene el rostro paralizado por el horror y el aturdimiento, pero enseguida se llena de furia y golpea con el látigo, tratando de detenerse. Vos baja un hacha de hielo que ha creado tan rápido que ni siquiera lo he visto hacerlo. Corta esa especie de cuerda que sujetaba a Pella y ella derrapa hasta detenerse de forma abrupta.


  —Por los siete infiernos —gruñe mientras se pone en pie con una mueca. Mana sangre de un tajo alargado en su pierna, que gotea sobre sus botas acumulándose sobre la tierra.


  Apenas tenemos oportunidad para tomar aliento antes de que el suelo bajo nuestros pies ondee, como por el efecto de una ola, solo para volverse firme otra vez. Sin embargo, la ola debe de haber seguido avanzando, porque la hierba de la Maraña a nuestro alrededor tiembla y sisea con furia, y las partes de arriba se elevan contra el cielo y caen.


  —Esto no es bueno —dice Cain.


  Sin embargo, no está mirando la ondulación. Sigo su mirada y el estómago me da un vuelco.


  La puerta a la Maraña, la que da al laberinto y que hemos atravesado para llegar hasta aquí, ha desaparecido.


  La sangre abandona mi rostro.


  Ese fantasma de Eidolon me contó cómo llegar hasta aquí y conseguir la flauta. Hasta este momento, no me había dado cuenta de que tan solo le había preguntado cómo conseguir los amuletos, pero no cómo sobrevivir.


  Ese cabrón no me había proporcionado una forma de escapar.


  ¿Lo habría hecho de forma intencionada?


  Desde las tierras ardientes, los fantasmas de Eidolon pueden verlo todo. ¿Ha sido todo esto una estratagema? ¿Nos ha enviado a la Maraña con la esperanza de eliminar la amenaza que supongo para el actual Eidolon? Al no contarme cómo salir de aquí, ha firmado nuestra sentencia de muerte.


  Una risa —con un claro matiz de histeria— estalla desde mi interior, lo que hace que me gane unas cuantas miradas de preocupación. El fantasma no sabía que arrastraría a todas las sombras de Eidolon hasta la Maraña conmigo. Todavía no las tenía cuando lo visité. Y, si ocurre lo peor, ellas morirán conmigo.


  Puta. Justicia. Poética.


  Seguro que ahora se está dando puñetazos a sí mismo.


  La Maraña susurra otra vez, y de pronto aparecen seis puertas en el círculo de hierba que rodea el estanque. ¿Seis formas de salir tal vez? Pero se cierran con la misma rapidez, solo para volver a abrirse en otro lugar, y más allá de las aberturas puedo ver que los pasadizos del laberinto están... ¿cambiando de dirección?


  Sí. El laberinto se está moviendo. Reconfigurándose.


  En esta ocasión, el suelo no se limita a ondularse; se eleva bajo nuestros pies y nos derriba a todos. Me levanto a cuatro patas, pero no se detiene, como si hubiera algo golpeándolo y empujándolo, tratando de romper la superficie, tirándonos a todos por ahí como si fuéramos escombros.


  Me olvido de la flauta. Es como si el mundo se estuviera volviendo del revés en un movimiento caótico.


  —¡Corre! —gritan las sombras de Eidolon.


  —¡Corred! —exclamo con mi propia voz.


  Demasiado tarde.


  El suelo se abre a nuestro alrededor y entre nosotros, desperdigándonos. Mientras ruedo hacia abajo por una colina que no estaba ahí hace tan solo un segundo, apenas me percato de que Cain está volando por los aires en dirección opuesta.


  Un rugido que me destroza los oídos resuena a mi alrededor. Consigo dejar de girar justo a tiempo para ver los dientes. Unos dientes afilados como cuchillas en las fauces totalmente abiertas de...


  En el nombre de Nova, ¿qué es esto?


  La parte inferior de este nuevo monstruo está cubierta de tierra negra; la cabeza y el lomo de hierba, y los ojos y los dientes de rocas. Y tiene vida. Su forma es algo a medio camino entre un perro y un sapo. Y es gigantesco.


  Sobresaliendo por todas partes se encuentran los huesos. Supongo que serán de los muertos que ya ha matado antes.


  Maravilloso. El suelo ha cobrado vida y va a devorarnos.


  Frunzo el ceño. Un momento. ¿Esta es Mimick?


  Estamos muertos. Estamos todos muy muertos.


  El monstruo de Mimick —tiene que ser ella— vuelve a rugir y después se abalanza con esos dientes de roca produciendo un chasquido estruendoso. Pero no viene a por mí, sino a por otra persona.


  —¡Corred todos! —grita Vos desde alguna parte, al otro lado de la extensión de hierba—. ¡Salid de aquí!


  En ese mismo momento, la hierba más cercana a mí abre una puerta hacia el laberinto. Me pongo en pie, salgo disparada hacia la Maraña y sigo corriendo por un pasadizo infinito. Los sonidos de la batalla se van amortiguando mientras avanzo, hasta que, con un chasquido efervescente, la hierba se abre a un pasadizo diferente. Parece estar dirigiéndome lejos del pandemónium, así que lo atravieso. Pero oigo un traqueteo a mi espalda y miro por encima del hombro para ver que la parte por la que he venido se está cerrando detrás de mí.


  ¿Es que la hierba es consciente de mi presencia y me está... conduciendo?


  Un grito brusco suena desde algún lugar por delante de mí, seguido de un estallido.


  Y lo único que puedo hacer yo es seguir corriendo.
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  o ella o yo


   


  Me detengo en seco ante el sonido familiar de algo crujiendo segundos antes de que una fuente de hielo salga disparada hacia el cielo por encima del laberinto. Explota en una lluvia de esquirlas congeladas.


  Vos. Es evidente que Mimick está persiguiendo a Vos.


  Uno de los trozos cae a mis pies. No me golpea por los pelos.


  —Mueve el culo —me ordena una de las sombras de Eidolon.


  Pero incluso a pesar de lo cerca que están todas de la superficie, todavía no me tienen bajo su control. Y, si la hierba está determinando mi dirección, ni de coña voy a seguir por donde quiere que vaya.


  Así que me quedo aquí, escuchando y observando el cielo.


  Necesito encontrar a los demás y reunirnos. Somos más fuertes juntos.


  Otro grito —Horus, me parece— suena cerca a la derecha, como si estuviera corriendo en paralelo a mí al otro lado de una pared delgada. Una flecha sale volando de entre la hierba justo por delante de mí, tan cerca de mi pecho que suelto un grito de sorpresa. Una sombra sobre mi cabeza es mi única advertencia. La tierra, la hierba y la roca tapan el sol mientras Mimick aterriza a menos de cincuenta metros de mí. La Maraña se aparta mágicamente del camino del monstruo, como si nos estuviera proporcionando un campo de batalla en el que poder enfrentarnos.


  El monstruo me mira con unos ojos de piedra que no pestañean, espeluznantes como el pecado. ¿Será capaz de verme si no me muevo? Algunos depredadores son así.


  ¿Qué otras opciones tengo?


  No hay arena que pueda utilizar en esta tierra, eso puedo sentirlo. Correr está descartado; es demasiado rápida y la Maraña la está ayudando. Mis cuchillos serían como mucho una astilla molesta en su pata, y lo más probable es que solo sirvan para cabrearla más. Y la oscuridad no me escucha a mí como lo hace con Reven. No puedo crear armas ni muros... ni siquiera una voluta de humo en la que esconderme. Más allá de contener los fragmentos de Eidolon como si fuera un recipiente, soy inútil.


  Mimick se echa hacia atrás y después corre directamente a por mí. El suelo retumba con cada fuerte zancada.


  Cuando tenía diez años, Cain me enseñó a montar en un caballo en movimiento. Y eso es lo único en lo que puedo pensar en los pocos segundos que tengo.


  Aguardo mirándola fijamente y sin correr, contando las fuertes zancadas que dan sus patas. Tengo que calcular este momento a la perfección. Justo cuando se acerca a mí, salto a un lado y giro para correr en paralelo a ella. No creo que se lo esperara, porque no cambia de rumbo de inmediato, lo que me da tiempo a dar varios pasos corriendo mientras ella avanza junto a mí.


  Mimick sacude su cabeza llena de hierba, salpicándolo todo de tierra, y se mueve hacia un lado como si estuviera tratando de pulverizarme o de derribarme contra el suelo, pero yo salto hacia ella y me agarro a un mechón de la hierba que conforma su lomo y sus costados, tal y como lo haría con la melena de un caballo, permitiendo que su velocidad tire de mí.


  Utilizando su propio impulso, giro y lanzo mi cuerpo hacia arriba para caer sobre su lomo.


  Con lo que no contaba era con el hecho de que esta criatura es mucho más alta que un caballo, así que en realidad solo acabo aferrándome a su costado, como un bicho a una cola, mientras todo mi cuerpo se esfuerza por no caer.


  Gracias a las diosas que no hay árboles ni estructuras por aquí contra las que pueda golpearme. Mimick se detiene en seco, y sus garras similares a las de un dragón dejan unos profundos surcos en el suelo. Entonces un terrible ruido, como el rugido de una tormenta, me rodea. Agita la cabeza con la boca abierta, tratando de arrancarme de su costado, pero su cuello es demasiado grueso y sus hombros son demasiado anchos para alcanzarme.


  Eso es, zorra. A veces, ser pequeña e inteligente es mejor que ser gigantesca y poco lista.


  El monstruo sacude todo el cuerpo, pero consigo sujetarme incluso cuando algo húmedo y pegajoso comienza a gotear por mis brazos, haciendo que me resulte más difícil el agarre. De la nada, algo delgado y alargado serpentea alrededor de mi tobillo y tira de mí hacia arriba, tal como ocurrió antes con Pella. En esta ocasión, puedo ver de qué se trata.


  Unos largos tentáculos de hierba brotan directamente del cuerpo de Mimick, como si fueran colas.


  Estoy lo bastante alto como para poder ver a lo largo del laberinto y distinguir todos los pasadizos en los que se ha reconfigurado la Maraña. En los que todavía sigue reconfigurándose, se mueve como si estuviera viva. Agitándome con desesperación en el aire, busco a mis amigos, pero no puedo ver ni oír a ninguno de ellos.


  ¿Dónde se han metido?


  —¡Están todos muertos! —grita una de las sombras de Eidolon.


  —¡Cállate!


  El miedo me atraviesa como un cuchillo.


  El monstruo abre mucho las fauces y me deja colgando sobre su cabeza. Juraría que esa cosa me dirige una enorme sonrisa de dientes rocosos.


  Estoy mirando el foso de mi propia muerte.


  —Nos has matado a todos —se lamentan ahora las sombras—. Libéranos.


  Sus voces están tan cerca de la superficie que es como si estuvieran a mi lado en lugar de atrapadas en mi interior.


  —¡Jamás!


  Moriré antes de que eso ocurra y me las llevaré conmigo. Un mal menos en este mundo.


  Reven no me las dio para que yo las liberara sin más en un mundo indefenso. No se sacrificó para eso.


  Balanceo mi cuerpo de un lado a otro, retorciéndome, lanzando patadas tratando de liberarme. Con un gruñido, alcanzo el cuchillo que tengo oculto en la bota. Voy a liberarme a tajos si es necesario.


  Pero otro látigo de hierba me rodea las muñecas, las ata juntas y las pega a mi estómago. Sin embargo, no dejo de luchar, retorciéndome como un gusano en un anzuelo. Tal vez pueda posponer mi muerte hasta que Cain o Vos consigan llegar hasta mí...


  A pesar de que estoy preparada para ello, me he concentrado tanto en escapar que, cuando Mimick me suelta, la caída hace que el estómago se me suba hasta la garganta. En ese instante, siento como si las arenas en el reloj del tiempo se ralentizaran solo para mí, y puedo contar todos los dientes afilados hacia los que estoy cayendo.


  Todas las sombras de Eidolon empujan hacia fuera en un intento desesperado por escapar, y hay agonía por todas partes. He conocido el miedo. Me he enfrentado a él. Lo he conquistado. A veces, hasta he cedido ante él. Pero no de esta forma. Este miedo me despeja los pensamientos como la lluvia limpia el polvo del aire, y en esos segundos que se me antojan tan eternos, me doy cuenta de la parte más importante.


  Quiero vivir.


  Cuando era pequeña y ocupaba el lugar de mi hermana durmiendo en su cama en el palacio, cada vez que los sirvientes corrían las pesadas cortinas por la mañana e inundaban el dormitorio de la luz del sol, la intensa claridad siempre hacía que se me humedecieran los ojos.


  Esto es igual. Parece que estoy pestañeando ante una verdad que ha estado allí todo el tiempo. He estado caminando por ahí entumecida desde que Reven se fue; ya estaba medio muerta. Tenía que hacer eso para mantener las sombras de Eidolon a raya.


  Pero he estado haciendo todo esto, poniendo un pie vacilante por delante del otro, sin creer de verdad que podría acabar ganando.


  Sin embargo, ahora quiero vivir. Por él. Por mí. Por Tabra. Por mis amigos. Por mi gente. Por las posibilidades de un futuro que desaparecerá con una muerte lenta si no trato de detener a Eidolon. Así que ahora, es o Mimick... o yo.


  La rabia chisporrotea a través de mí como los relámpagos de Hakan, salvo que mi furia es amargamente fría, imparable y física. Tan helada que quema y me purifica desde dentro hacia fuera.


  El tiempo recupera su velocidad normal de repente. Más deprisa de lo que mi mente puede seguir, un resplandor púrpura ilumina la boca del monstruo.


  En un instante estoy cayendo hacia mi muerte, y al siguiente el monstruo debajo de mí desaparece sin dejar rastro. No hay ni un solo sonido. Ni una sola voluta de humo.


  Como si nunca hubiera existido.
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  Culpa


   


  En lugar de acabar comida viva, caigo contra el suelo lo bastante fuerte como para que me tiemblen los huesos y me quede sin aire. El golpe también me arranca toda la furia. Me quedo ahí tumbada, aturdida, esperando no haberme roto nada. Solo tengo que respirar dos o tres veces, resollando, para darme cuenta de lo que acabo de hacer.


  O de lo que creo que las sombras de Eidolon han hecho a través de mí.


  Sinceramente, no estoy segura de quién ha empleado ese poder, si ellas o yo.


  —Por la Diosa. —Las palabras se me escapan con el poco aire que he logrado inspirar mientras me pongo en pie atropelladamente—. No, no, no, no.


  El alma de Mimick está ahora atrapada aquí dentro del mismo modo que las almas de los soldados de Eidolon que Reven atrapó en el bosque Umbrío, dejando ese lugar herido y envenenado. Quería matarla, no maldecirla.


  Por la Diosa.


  La culpa amenaza con aplastarme. ¿Esto es con lo que tuvo que cargar Reven después de aquello? ¿Cómo fue capaz de soportarlo?


  —¡Meren!


  La voz de Cain, que viene desde muy lejos, atraviesa mi estupor.


  Me miro las manos. Estoy sangrando copiosamente. Hay mucha sangre por todas partes. Se me desollaron las palmas por la melena de hierba de Mimick, y mis tobillos muestran unos tajos similares, como si fueran cuchilladas. Debe de ser a causa de los tentáculos de Mimick.


  Pero ni siquiera he sentido los cortes. Y sigo sin hacerlo. ¿Tal vez había algo en ella que amortiguaba mi dolor?


  Como si la Maraña estuviera esperando a que me diera cuenta del peligro que todavía supone la hierba, el laberinto se cierra con rapidez, encerrándome, y después abre un único pasadizo estrecho en una dirección diferente.


  La Maraña todavía me está conduciendo.


  Sin embargo, Mimick ya no supone una amenaza y necesito esa flauta, así que sigo el camino. No me lleva mucho tiempo. En cuestión de segundos, ya vuelvo a estar en el estanque del centro.


  Salgo de la Maraña con cautela, suponiendo que voy a tener que meterme en el agua para buscar a Aesthetus o tratar de convencerlo para que vuelva a salir. Pero no tengo que hacer ninguna de esas cosas, porque Cain ha utilizado el agua para dejar a la bestia colgada por encima del estanque. Unos tentáculos de líquido rodean los tobillos, las muñecas y el cuello de Aesthetus. Aunque tampoco es que esté luchando.


  La criatura parece... destrozada.


  Sus hombros se mueven en sollozos silenciosos, y su cabeza cae en un ángulo extraño a causa de la soga de agua de Cain para poder mirar la flauta de hueso que todavía tiene aferrada en la mano.


  —Se ha ido —dice entre susurros ahogados—. Mi compañera de lazo se ha ido, y ahora no hay ningún hueso que pueda volver a completarla.


  ¿Completarla?


  ¿Eso era lo que estaban tratando de hacer al matar a cualquiera que se adentrara hasta aquí? ¿Es que el amor que sentían el uno por el otro era tan torturado y, aun así, tan fuerte como para sacrificar lo que fuera y a quien fuera en un intento por salvarlo?


  Miro fijamente a la patética criatura que tengo delante.


  ¿Es en esto en lo que nos vamos a convertir Reven y yo? ¿Acaso amarnos nos retorcerá hasta convertirnos en monstruos? Echo un vistazo al lugar donde había estado Mimick.


  ¿Habrá ocurrido ya?


  El susurro de una expresión aparece en el rostro de Aesthetus. Es una que conozco. Se la he visto a Reven en el campo de batalla y en el palacio.


  Determinación.


  —Voy a buscarte en mi próxima vida, mi amor —dice Aesthetus. Entonces afloja los dedos de la mano que sujeta la flauta, casi como si tuviera que abrirlos a la fuerza, y el instrumento de huesos se cae de entre sus garras.


  Lo que parecen un millar de reacciones ocurren al mismo tiempo.


  El laberinto de hierba enmarañada a nuestro alrededor comienza a gritar. Esa es la única forma que tengo de describir ese sonido horrendo y antinatural; como un chillido de dolor y un estertor de muerte entremezclados. Las briznas de la Maraña tiemblan, se estremecen y reconfiguran las partes del laberinto que puedo ver desde aquí una y otra y otra vez, más deprisa de lo que puedo captar.


  La flauta, hecha de los huesos de Mimick, debía de mantener a Aesthetus con vida, porque la bestia empieza a convertirse en agua desde los dedos de los pies, como si estuviera derritiéndose pero transformándose al mismo tiempo, cayendo gota a gota sobre el estanque, primero con lentitud y después como una ráfaga.


  Cain utiliza su poder para desviar la flauta mientras cae por el aire y se la lanza a Tziah. Ella la atrapa justo cuando los últimos restos de Aesthetus salpican al caer. Su impacto hace ondear el agua hacia fuera y la Maraña se queda sumida en una calma sepulcral. Y no solo eso, sino que los muros y los caminos que ha formado se desvanecen. La hierba alta a nuestro alrededor es ahora idéntica a la que hemos cruzado para llegar hasta la Maraña; incluyendo la fina capa de hielo que recubre los tallos.


  Caigo de rodillas y me giro a un lado para quedarme sentada en el suelo, despatarrada, respirando con fuerza y tratando de volver al entumecimiento que me protege.


  Pero no puedo hacerlo. Ya no. Es como si, al decidir que quiero vivir y luchar, ya no pudiera seguir cobijándome en él.


  Soy vagamente consciente de que Vos se acerca a Tziah y de que tanto Cain como Horus se arrodillan delante de mí, moviendo sus bocas. Pero estoy ocupada.


  Sin el entumecimiento, las sombras de Eidolon están desbocándose sin control dentro de mí. Son tan ruidosas que no me dejan oír, y empujan hacia fuera para poner a prueba la fuerza de mi cuerpo y de mi voluntad. Y se burlan de mí. Se burlan de mí con la voz de Reven.


  —Le hiciste eso a Mimick cuando ya sabes lo que significa.


  Pero no creo que haya sido yo. Han tenido que ser ellos. Tan solo están jugando conmigo, tratando de sabotear mi mente.


  —Habéis sido vosotros —les digo con voz débil.


  —¿Tan segura estás?


  Se me retuerce el estómago. Si yo he hecho esto, si de verdad he sido yo, entonces no solo he enviado a Mimick al limbo, sino que también he separado a unos compañeros de lazo. Puede que fueran unos asesinos retorcidos y sedientos de sangre, pero aun así...


  La vida de Aesthetus estaba claramente atada a la Maraña y a su amada, y en cuanto pensó que estaba muerta, se rindió. Y lo hizo creyendo que Mimick se había ido a la otra vida por delante de él y que se encontraría allí con ella.


  Pero no lo hará.


  No lo hará porque su amada no está en los cielos ni en los infiernos, y no va a tener otra vida.


  Porque yo la he atrapado aquí.


  —Ahora ya lo ves. No hemos sido nosotros, princesa.


  Pero no se detienen ahí, sino que comienzan a decir cosas por las que he empezado a preocuparme en secreto, transmitiendo impulsos a través de mí para hacer daño, para vengarme. Tratando de convencerme de que soy algo que no soy.


  Me pongo una mano sobre la frente y me la sacudo, tratando de liberar el dominio que tienen sobre mi mente.


  Soy consciente de que no debo creer a esas sombras malvadas. Jamás seré el monstruo que quieren que sea.


  —Meren. —La voz brusca y áspera de Cain me atraviesa al fin, y levanto la mirada para ver sus ojos muy abiertos—. ¿Qué es lo que has hecho?


  No me está acusando, pero mi cuerpo encaja el golpe como si lo hiciera. En cuanto pronuncia las palabras por completo, el aire por encima de nosotros se ondula como un espejismo en el desierto. Pero este espejismo se materializa con tanta rapidez que no tengo tiempo para ponerme en pie.


  Ahogo un grito ante la gigantesca criatura que se alza imponente sobre mí. Tan solo había conocido a una como ella antes.


  Una centímano.


  Es una de las criaturas de leyenda de antes incluso de la época de las diosas. Debe de medir treinta metros de altura como mínimo, y su rostro y su cuerpo están tallados en capas de obsidiana. No tiene dos brazos, sino un centenar.


  Y parece furiosa.


  Un puño de roca golpea el suelo a mi lado y se hunde en la tierra blanda mientras la criatura se inclina sobre mí, terroríficamente cerca. Ignora a Cain, que se coloca delante de mí como si fuera un escudo humano, e inclina la cabeza hacia un lado para mirarme por encima del hombro de mi amigo con un único ojo entrecerrado.


  —Sí, pequeña humana. —Su voz es como la seda, en contraste con su apariencia, pero una seda que está rasgada y llena de furia y reproche—. ¿Qué es lo que has hecho?


   


  Parte 2


   


  Contragambito
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  Lava


   


  Quítate de ahí, Cain.


  Él aprieta los dientes.


  —No.


  Le empujo los hombros sin éxito.


  —Ella podría aplastarte con un dedo, y eso sería peor. Te necesito de una pieza.


  La Diosa sabe que no voy a ser capaz de detenerla. Está hecha de la roca negra del Desierto de Obsidiana de Aryd, no de arena.


  Puedo sentir cómo se tensa Cain contra mis manos.


  —Joder, Meren.


  —Por favor.


  Su pecho se mueve con una respiración silenciosa y se aparta, pero sin alejarse del todo, sentándose en el suelo junto a mí con una expresión rebelde dirigida a la giganta.


  Sin embargo, ella solo está concentrada en mí.


  —Acabas de arrancar un alma de su cuerpo sin vacilar, te has deshecho de ella como si solo fuera una sombra de sí misma y has destruido el cuerpo para que no pueda regresar. —La giganta se acerca más a mí y yo trato de no encogerme sobre mí misma—. Lo he sentido.


  Niego con la cabeza con tanta fuerza que el pelo que no se me había escapado antes de la trenza lo hace ahora y me cae sobre la cara. Abro la boca para negarlo.


  —Yo...


  —Miente —me advierten las sombras de Eidolon.


  Hacer todo lo contrario a lo que me sugieran esas voces se ha convertido en mi nueva referencia para hacer lo correcto o lo incorrecto en cualquier situación. Y doy por hecho que quieren que haga lo incorrecto. Siempre.


  Pero tal vez no sea siempre así.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunta la giganta. Abro mucho los ojos. ¿Acaso he hablado en voz alta? Me parece que no lo he hecho, pero estoy perdiendo el control. Ella se inclina más hacia mí. Va a empezar a aplastarme pronto—. No trates de mentirme, Imperium. Eres tú quien ha estado robando las almas de las tierras ardientes. Te he estado buscando.


  —¡No! —Levanto ambas manos. Al menos, esto no es una mentira—. No he sido yo. Puedo demostrarlo.


  —¿Cómo puedes demostrar algo así? —pregunta ella.


  —Más te vale hablar rápido —dice una de las sombras.


  La giganta suelta un gruñido.


  —Esa no es tu voz. ¿Qué estoy oyendo?


  —Por todos los infiernos —susurra Pella a un lado—. ¿Es que puede oírlos?


  —¿Oírlos? —Con el sonido áspero del roce de una roca contra otra, o más bien con un deslizamiento chirriante dado que la obsidiana está más cerca del cristal, el ojo que me está mirando se entrecierra hasta que no es más que una rendija—. ¿Te estás tragando las almas que robas?


  Estoy bien jodida. Las sombras de Eidolon tenían razón. Tengo que hablar rápido.


  —Tu nombre es Lava, ¿verdad?


  —¿Cómo sabes tú eso? —me pregunta—. Nunca antes te había visto.


  —No, pero sí que he conocido a tu compañero, Basalto.


  Lava ni siquiera se inmuta.


  —Alguien podría haberte dicho su nombre.


  —Es verdad. Pero también me habló de las almas que estaban desapareciendo cuando visité las tierras ardientes.


  Es difícil estar segura a causa de las grietas y las fisuras que conforman las facciones del rostro de Lava, pero creo que tal vez está apretando los labios. Por favor, que no esté pensando en la forma más conveniente de aplastarme.


  —No va a creerte jamás —dicen las sombras de Eidolon.


  Lava se aparta ligeramente.


  —He oído eso. Puedo oír las voces dentro de ti. Tú eres la ladrona de almas.


  —Meren... —me advierte Cain.


  Necesito acallarlas ahora mismo o, de lo contrario, la giganta jamás me creerá. Trato de cerrar mis emociones otra vez. De cubrirme con el entumecimiento y empujar a las sombras otra vez al fonde del foso.


  Pero no funciona.


  ¿Qué hago ahora? Trato de buscar una respuesta con desesperación, pero lo único que tengo es la verdad.


  —No son almas robadas —me apresuro a decir—. Son sombras. Al igual que Mimick, pero... no exactamente.


  —¿Sombras? —repite con un resoplido—. Sé lo que he sentido, y puedo oler el poder en ti. Has arrancado esa alma y te la has tragado.


  Me clava su dedo rocoso en la tripa, como si pudiera arrancarme las almas a la fuerza. No lo hace con amabilidad, y suelto un gruñido ante el impacto. En un abrir y cerrar de ojos, Cain la ataca con una daga que no tenía en la mano hace un momento. Pero esta tan solo rebota contra su cuerpo de roca.


  Le sujeto la muñeca para impedir que vuelva a hacerlo.


  —¡No!


  La desesperación y el miedo se apoderan de mí, retorciendo mis entrañas. Reven no debería haberme dado las sombras de Eidolon. No soy capaz de controlar este poder.


  —¡No ha sido ella! —grita Cain—. Está diciendo la verdad.


  —Todos lo hemos visto —añade Vos, acercándose un poco con las manos en alto.


  Horus también lo hace, con Pella a su lado, y Tziah situada detrás de Vos.


  —Escucha su historia primero —le pide Pella.


  Sin mover la cabeza, Lava gira el ojo para mirarlos primero a ellos y después a mí.


  —Habla.


  Las palabras comienzan a salir a trompicones.


  —Cuando yo nací, una ninfa de arena me maldijo y me ató al actual rey Eidolon. Se suponía que la ninfa tenía que atarlo con mi hermana gemela, ya que ella era la primogénita que acabaría convirtiéndose en la reina de Aryd.


  —Y, entonces, ¿por qué la ninfa te maldijo a ti?


  —No lo sé.


  —Ya veo. —Lava todavía suena dudosa—. ¿Y qué pasa con la maldición?


  Al menos, me está escuchando.


  —La ninfa traicionó a Eidolon. Además de maldecir a la princesa equivocada, también cambió la maldición. Él no puede controlar mi poder. Pero yo...


  —¿Tú puedes controlar su poder? —La voz de la centímano se vuelve afilada otra vez—. Pero eso no es posible. Tener más de un poder es algo inaudito.


  —El poder no está dentro de mí. Yo solo puedo acceder a él, como si estuviera sacando agua de un pozo.


  Lava se me queda mirando, sin pestañear.


  —Entonces has utilizado el poder de Eidolon sobre la criatura que había aquí —dice Lava—. Has robado su alma. Tú has hecho eso.


  —Estúpida —despotrican las sombras—. Va a matarnos a todos.


  —No voy a matar a las almas que hay dentro de ti, solo a ti —replica ella.


  Qué maravilla.


  —Las que te están hablando son las sombras —le digo—. No yo.


  —Explícate.


  Cierro los ojos. Estoy demasiado cansada. Agotada de luchar, de estar conteniendo a las sombras de Eidolon constantemente, de que todo el mundo me observe.


  —Después de que tantas versiones de él hayan aparecido en el más allá, tienes que saber que Eidolon se despoja de fragmentos de su alma, sus sombras, para mantener una especie de inmortalidad.


  ¿Es posible que la obsidiana se vuelva pálida?


  —¿Cómo sabes tú eso? —susurra la giganta.


  —Porque llevo esas sombras del rey dentro de mí. Eso es lo que estás escuchando.


  Porque Reven me las dio, pero ese lío tan complicado sería demasiado largo de explicar ahora mismo, y lo más probable es que solo sirviera para aumentar sus sospechas.


  Niega con la cabeza.


  —No es posible.


  Comprendo al fin lo que me ha dicho hace apenas un momento. Que me mataría a mí, pero no a las cosas que hay dentro de mí.


  —¿Tú podrías llevártelas?


  Ella frunce el ceño y llueve polvo sobre mi cara.


  —¿Qué?


  Cain gira la cabeza y me mira con los ojos muy abiertos.


  —¡Meren!


  Sé lo que está diciendo. Tabra y las sombras de Eidolon son las únicas monedas de cambio que tenemos contra el rey. Pero hasta la más diminuta posibilidad de tener un mal menos con el que lidiar me cubre la garganta de un alivio tan denso que me resulta difícil tragar.


  —¿Podrías sacarlas de mi interior? ¿Llevártelas a las tierras ardientes?


  He aquí la cuestión. Dejar que la giganta las arranque de mi interior y las contenga dentro de los infiernos. Tal vez esta era la respuesta a este problema en particular desde el principio.


  —Eso podría matarte —me advierte la giganta.


  Cain se tensa.


  —No...


  Levanto una mano para silenciarlo.


  —Hazlo.


  —No puedes hacerlo —insiste él—. Te necesitamos para enfrentarnos a Eidolon.


  Giro la cabeza y lo miro a los ojos, que parecen salvajes. Está negando tan fuerte con la cabeza que es como si todo su ser estuviera rechazando esta opción.


  —No puedo seguir haciendo esto —susurro, deseando que mi amigo lo entienda—. No si no soy capaz de controlar a estas cosas. Lo he intentado... —Se me rompe la voz y miro a Lava—. Por favor.


  Las sombras de Eidolon no tienen nada que decir ahora. Ese silencio es por sí mismo una especie de alivio.


  La giganta se me queda mirando durante un largo rato, decidiendo qué creer. Si estuviera en su lugar, en este momento estaría pensando si la estoy engañando. Y, justo cuando pienso que va a decir que no, cierra los ojos.


  —Prepárate. Esto te va a doler.


  Cain me coge la mano y entrelaza nuestros dedos. Apenas ha terminado cuando una tormenta de dolor atraviesa mi cuerpo. Caigo al suelo con la boca abierta en un grito silencioso. Es como si estuviera tratando de extraer la sangre de mis venas a través de mi piel, de sacarme las entrañas por el ombligo, de arrancarme la carne de los huesos, y volverme del revés, todo al mismo tiempo.


  Las sombras de Eidolon sueltan un graznido tan furioso que ahoga todo lo demás a mi alrededor.


  Y, entonces, como si mi cuerpo no fuera capaz de soportar este nivel de horror, la inconsciencia se apodera de mí.


  Mi último pensamiento en ese parpadeo de oscuridad antes de morir es para Reven.


  —Te encontraré en la próxima vida.
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  Seguirla


   


  Recupero la conciencia tumbada en el suelo, rodeada de hierba aplastada y con el cuerpo tan frío que estoy temblando y me castañean los dientes. Frunzo el ceño.


  Espera. ¿No estoy muerta?


  —Tal vez estamos en los infiernos —susurra una de las sombras de Eidolon.


  Junto a mí, Cain toma aliento de una forma tan brusca que suena como si le doliera. Lo que sí me duele es la manera en la que me está agarrando la mano, pero no protesto. Necesito que me ancle a la realidad de esa forma.


  Lava se encuentra sobre nosotros.


  —No ha funcionado —digo con un graznido.


  Ella hace una especie de negación con la cabeza. Pero ¿por qué no? No soy capaz de sacar nada en claro de su expresión. Miro a Cain, que se ha puesto tan pálido que debería ser imposible con la piel bronceada que tiene.


  Me esfuerzo por incorporarme lo suficiente para ver a nuestros amigos. Pella está mirando hacia otra parte. Horus me está apuntando con el arco. Despacio y con cuidado, Cain tira suavemente de mi mano para ayudarme. No me suelta cuando estoy incorporada y escudriña mi rostro.


  —Has vuelto —me dice.


  Frunzo el ceño. ¿Vuelto?


  —¿Me he ido?


  —No exactamente —dice Vos con lentitud, sin apartar la mirada de mí.


  —¿Qué?


  Cain me acerca más a él, me rodea con los brazos y respira hondo.


  —Las sombras se han apoderado de ti.


  Sus palabras impactan como si me hubiera golpeado con un mazo en el esternón. Me quedo muy quieta contra él y miro con más atención a mis amigos. Sé que acabamos de enfrentarnos a Aesthetus y a Mimick, pero parecen... estar peor.


  Cain tiene un corte ensangrentado en el muslo que le ha empapado los pantalones. Pella tiene la camisa rasgada y Horus se está inclinando hacia un lado, como si no fuera capaz de apoyar todo su peso sobre uno de sus pies. Vos se encuentra a unos cuantos metros de distancia, envolviéndose el antebrazo con lo que parecen unas briznas de hierba anchas. Los cuatro están sangrando por las narices y los oídos. El sabor metálico de mi boca penetra al fin en la neblina en la que me encuentro y me llevo la mano a la cara para encontrarme con que estoy en el mismo estado que ellos.


  —Tziah te ha dete... —Cain se aparta para mirarme, con la cara dolorida—. Los ha detenido.


  —Zorra —gruñe una de las voces.


  Cain hace una mueca.


  —Trataron de transportarte con la oscuridad lejos de Lava, pero ella consiguió detenerlos. Y, cuando te inmovilizamos, fueron a por nosotros.


  ¿He atacado a mis amigos? Sé que no lo he hecho yo personalmente, pero han tenido que enfrentarse a mi cuerpo mientras las sombras de Eidolon lo utilizaban para...


  —No.


  La palabra es apenas un débil susurro.


  Por la Diosa, mis pesadillas se acaban de volver realidad. Y también todas mis preocupaciones.


  —No he podido sacarlos de tu interior —susurra Lava, su voz suena dolorida.


  La desesperación me invade. He estado cambiando desde que Reven metió las sombras de Eidolon dentro de mí. He enterrado esa creciente comprensión junto al resto de mis miedos. Me he negado a aceptarlo. Hasta el momento, solo ha sido de formas pequeñas. Pensamientos arbitrarios. Arrebatos de rabia que son poco propios de mí. ¿Y si empeoran cuanto más tiempo pase conteniéndolas?


  La bilis ardiente me sube por la garganta como si incluso mi miedo estuviera tratando de escapar de la maldad de mi interior. Me la vuelvo a tragar. No puedo hacer esto. Yo no soy tan fuerte como pensaba Reven. No puedo...


  —Mátame —le pido a la centímano con una voz más fuerte de lo que esperaba.


  Los brazos de Cain se tensan a mi alrededor por reflejo.


  —Meren —dice Horus con voz áspera.


  —Mátame —repito, ahora suplicando. Lava es la única que puede hacerlo—. Es la única forma de detenerlos.


  Ella aparta la mirada.


  —No me lo permiten.


  Lo que significa que ya lo ha intentado.


  Nunca he pensado que soy una persona que se rinda con facilidad, pero resulta que me equivocaba. Me aparto de Cain y me rodeo las rodillas con los brazos. Ya no hay lágrimas. Ni más súplicas. Tan solo derrota.


  Una mano suave me acaricia el pelo, y no tengo que mirar para saber que Tziah se encuentra junto a mí. Bajo la frente hasta mis rodillas. No puedo soportar que me vea viniéndome abajo de esta manera. Que ninguno de ellos me vea así.


  —Princesita patética —se burlan las sombras de Eidolon.


  —¡Basta! —les espeta Lava.


  Y entonces... silencio. Más que silencio. Paz.


  Frunzo el ceño.


  —No puedo sentirlas. —Miro a la giganta—. Están en silencio. Han desaparecido. Pensaba que habías dicho que...


  —Las he atrapado dentro de ti.


  —¿Atrapado? —Pensaba que ya estaban atrapadas—. ¿Qué significa eso?


  —Tal vez sería más apropiado decir que las he encerrado. Como son sombras, puede que no sea capaz de extraerlas, pero siguen siendo almas, aunque estén en pedazos tal como están. Tengo... cierto control sobre ellas.


  —¿Puedes evitar que se apoderen de mí otra vez?


  Ella hace una pausa y niega lentamente con la cabeza.


  —Van a estar inmóviles y en silencio mientras yo esté cerca de ti.


  —Ya es algo, al menos —dice Cain. Sin embargo, su voz suena demasiado animada. Demasiado alegre. No se lo cree más que yo.


  —Eso es como detener una tormenta de arena con un solo escudo —murmuro—. Puede que evite que se me meta la arena en los ojos durante un rato, pero cuando termine... acabaré enterrada igual.


  Lava no puede quedarse conmigo para siempre.


  —Puedo enseñarte más sobre este poder que no es tuyo.


  El agotamiento me invade otra vez y estoy empezando a sentir diversos dolores y molestias. No sé si se deben a haberme enfrentado a Mimick o a mis amigos. Tal vez esa es la razón por la que me cuesta comprender lo que me está diciendo.


  —¿Enseñarme?


  —Te creo. Creo lo que me has dicho. La verdad es que yo no manejo almas en cantidades tan numerosas. —Sus labios se retuercen en una mueca rocosa—. Y nunca lo he hecho con almas que están hechas de sombras. Pero está claro que necesitas ayuda hasta que podamos sacártelas.


  Se me escapa una risa amarga.


  —Supongo que eso es mejor que nada.


  La giganta de roca suelta un suspiro.


  —Puede que no sea capaz de sacar las sombras de tu interior, pero la habilidad de controlar la oscuridad parece tener algunas similitudes con la de controlar las almas. Deja que trate de enseñarte.


  Apoyo la mejilla sobre mi brazo, pensando en ello.


  —El Alineamiento Celestial será pronto. —La posición del sol y las tres lunas de esa forma en concreto en nuestro cielo tiene algo que ver con esto. Uno de los fantasmas escapados de Eidolon me dijo en el desierto que eso significaba algo. Solo que todavía no sabemos el qué—. Eidolon viene a por mí. Quiere los amuletos y también recuperar sus sombras.


  Ella inclina la cabeza y pestañea con lentitud, y me doy cuenta de que no sabe de lo que estoy hablando.


  No tengo fuerzas para explicárselo. Ahora mismo no, no después de todo lo que acaba de pasar.


  —¿Cain?


  Él asiente con la cabeza y se lo cuenta. Todo. Cuando termina, Lava vuelve a suspirar.


  —Ya veo. En ese caso, no tienes elección. Acepta mi ayuda.


  —Te he dicho que...


  —No tienes tiempo, lo entiendo. —Se inclina hacia mí—. Pero yo puedo ayudarte. ¿No sería mejor enfrentarte a él teniendo más control?


  El hecho de que la expectativa no encienda ni siquiera una chispa dentro de mí es una señal de lo poco que la creo.


  —Tal vez tenga un día o dos. —Me pongo recta y hago una mueca a causa del dolor de los moratones por todo mi cuerpo—. Una cosa más...


  —¿Sí?


  —¿Puedes enseñar también a mi hermana?


  Yo solo he sido capaz de enseñarle hasta cierto punto.


  —Sí. —Mira hacia el sol, alto y brillante en el cielo—. Pero, si solo tengo uno o dos días, más nos vale que vayamos empezando.
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  Imposible


  de aprender


   


  No está funcionando, ¿verdad? —pregunto con los ojos muy cerrados.


  Lava no me está permitiendo utilizar el entumecimiento, aunque tampoco es que yo sea capaz de encontrar el camino de vuelta hasta él. En su lugar, es como si mis emociones estuvieran descontroladas, empujadas de aquí para allá por cualquier mínima cosa, hasta por una brisa. La centímano me ha explicado que el entumecimiento funciona como apagar un fuego con aceite. Puede que lo extinga durante un segundo, pero después solo hará que vuelva a encenderse y arda con más fuerza.


  Al menos las sombras de Eidolon están en silencio con ella cerca. No tengo que enfrentarme a ellas y tratar de utilizar dos poderes al mismo tiempo.


  Vos ha ido a buscar a Tabra, solo para regresar después de que le dijeran que ese no era el trato, que mi hermana tiene que quedarse en el templo. Así que hemos acampado fuera del foso. Mientras los demás cazan, cocinan y esperan, Lava me instruye, me instruye y me instruye con ejercicios cada vez más difíciles. Y también pasa tiempo con Tabra dentro del templo; normalmente cuando yo duermo tras quedarme fuera de combate a causa del agotamiento, o bien por tener que sanar mis heridas, o bien por tener que utilizar el poder tanto como lo he hecho.


  Hemos vuelto a los principios básicos, como ella dice.


  Con cada nueva tarea, debo empezar haciendo algo similar con mi poder sobre la arena hasta que me vuelvo decente en esa técnica específica. Lo cual tiene sentido: de esa manera, si me equivoco o me veo sobrepasada, la arena no será capaz de enterrar mi alma viva dentro de mi cuerpo como si fuera una tumba, o de hacer desaparecer los cuerpos de cualquier persona a mi alrededor.


  Así que eso es lo que hay.


  En cuanto puedo hacer lo que Lava quiere con la arena, me hace intentarlo de nuevo con las sombras, esa oscuridad benigna que está encerrada en grietas y fisuras durante el día y por todas partes durante la noche.


  Ahora mismo, quiere que haga una forma con ella.


  Visualizo la oscuridad que estoy tratando de manipular como si fuera arena, como si hubiera pequeños granos individuales que pudiera juntar para formar una entidad más grande. Pienso en lo que he visto hacer con las sombras a Reven y también a Eidolon. Ellos pueden materializar elementos físicos a partir de la oscuridad, incluyendo hojas afiladas como cuchillas capaces de cortar a una persona en dos.


  —Bien —dice Lava.


  —Ya era hora —señala Vos, arrastrando las palabras.


  ¿En serio? Abro los ojos.


  ¡Ja!


  Una oscuridad que parece casi sólida, como humo atrapado en un cuenco de cristal, ha tomado la forma que Lava me había pedido: un conejo.


  Había visto a uno de verdad saltando entre la hierba antes. No se detuvo a inclinarse ante mí como solían hacer otros animales, como un kirin en Salvajis y una vieja loba en el bosque Umbrío, entre otros. Creo que tal vez sea porque ya no llevo el amuleto de Aryd. Las criaturas solo hacían eso cuando lo tenía conmigo.


  El pequeño cuerpecito de mi conejo de sombras está sentado con la esponjosa cola en la parte de atrás y las largas orejas levantadas. Lo he conseguido. No es una masa informe.


  ¡Lo he conseguido!


  A un lado, aunque todavía en mi campo de visión, Tziah me muestra los pulgares en señal de apoyo y yo le devuelvo la sonrisa.


  Siento un estallido de orgullo seguido de un apagón inmediato, porque lo primero en lo que pienso es en Reven. ¿Él también se sentiría orgulloso?


  Ya no estoy entumecida. Malditas emociones erráticas. Al menos, ahora Reven debería ser capaz de contactar conmigo con mayor facilidad, pero no lo ha hecho. Todavía está lejos de mí, frío e insensible. Como si hubiera un vacío ahí fuera en el mundo.


  Sin el entumecimiento, puedo sentir el trozo de mi propia alma que me falta ahora que él ya no está, un agujero en el centro de mi ser que me duele de forma insoportable en todo momento.


  Todavía no se lo he contado a los demás; he culpado a otras cosas del miedo por ellos que me atraviesa de forma regular. Hasta el momento, no me han preguntado al respecto, probablemente porque se están acostumbrando a mis cambios de humor.


  Vos interrumpe mis pensamientos.


  —No es suficiente.


  Hasta ahora, ha estado apoyado contra una roca, con las piernas cruzadas, ofreciéndome un sinfín de comentarios nada útiles. A menos que piense que provocarme sea útil.


  Conociendo a Vos, lo más probable es que así sea.


  Tziah levanta una mano para darle un golpe en el brazo, pero la mirada afilada de Vos deja claro lo serio que se ha puesto. Ella también debe de verlo, porque baja la mano.


  Yo trato de no encogerme.


  —Nos estamos quedando sin tiempo —añade.


  Nos hemos estado quedando sin tiempo desde el día que Reven robó las sombras de Eidolon, pero Vos tiene razón. Han pasado tres días. Lo único que he logrado es un conejo de sombras, y hasta eso me ha resultado difícil.


  —Ya lo sé —respondo.


  —Me gustaría verte a ti aprendiendo a hacer eso tan deprisa —dice Cain, señalando mi trabajo.


  —Todavía tenemos el resto del día —insiste Lava—. Vuelve a cerrar los ojos.


  La miro pestañeando.


  —Pero he...


  —Haz lo que te digo —me ordena en una voz que me recuerda muchísimo a Omma. Me da una estabilidad inesperada. Cierro los ojos e intento respirar, luchando contra el agotamiento y las emociones agitadas que me hacen sentir como si fuera un pájaro en el aire azotado por fuertes ráfagas de viento—. Y, ahora —continúa—, quiero que hagas una réplica exacta del conejo.


  —Tienes que estar de broma —gruño.


  —Yo no bromeo.


  De eso ya me había dado cuenta.


  Frunzo el ceño. He tardado todo el día en hacer solo un conejo. Pero, después de tres días, soy bien consciente de que la giganta no va a dejar de presionarme hasta que al menos lo intente. De modo que me aferro a mi concentración vacilante y vuelvo a visualizar la oscuridad en forma de granos individuales, al igual que la arena.


  En lugar de tratar de crear otro conejo desde cero, una idea aparece en mi mente. Creo un agujero en la parte inferior de la figura y otro más pequeño en la parte superior, y dejo que las sombras que conforman su interior salgan por ahí, dejando solo un cascarón vacío.


  —¿Qué es lo que estás tratando de hacer exactamente? —pregunta Vos desde algún lugar a mi derecha.


  Yo mantengo los ojos cerrados.


  —Una herrera tenía su taller no muy lejos de la choza donde vivíamos Omma y yo en Enora cuando no estábamos en el palacio. Solía ir allí para ver cómo trabajaba.


  —Ajá...


  Puede que tenga los ojos cerrados, pero reconozco el ruido sordo que me dice que Tziah no se ha contenido las ganas de darle un golpe a Vos esta vez.


  —¡Oye! —dice Cain entre risas—. Pensaba que yo era el único entretenimiento que tenías cuando eras más joven.


  Si se está metiendo conmigo... ¿acaso mi intento no ha salido tan mal?


  Me siento tentada de echar un vistazo. Sin embargo, en los tres últimos días he aprendido que, si compruebo mi progreso, mi decepción ante el resultado puede hacer que me venga abajo, lo que provoca que dude de mí misma y acabe impidiéndome tener éxito. Ahora simplemente no miro, con Vos o sin él.


  —Déjame trabajar.


  —A sus órdenes, jefa.


  Uf. Sabe que odio cuando me llama así. Por la Diosa, espero que el conejo de sombras no se esté derritiendo sobre sí mismo o algo igual de frustrante.


  Sigo adelante a pesar de mis propias dudas. Cuando creo que lo he hecho bien, divido el conejo hueco en dos y, en mi mente, coloco cada mitad sobre el suelo.


  «¿Por qué no abres los ojos?», susurra una voz malévola en mi mente. Sin embargo, no se trata de las sombras de Eidolon. Son mis propios pensamientos, reemplazando el sonido de ellas dentro de mi cabeza. O eso creo.


  —Sigue trabajando —dice Lava.


  De acuerdo.


  Ahora que tengo la forma hueca, en mi mente, la oscuridad luce como la arena cuando la caliento hasta convertirla en un líquido denso y maleable, y me la imagino vertiéndose sobre los dos moldes con forma de conejo. Entonces junto ambas mitades y visualizo las sombras en su interior fundiéndose y endureciéndose juntas. A continuación, quito los moldes y repito el proceso.


  Pero no me detengo ahí y mantengo los ojos cerrados mientras visualizo todos los conejos de sombras terminados, todos juntos, como si estuvieran sentados uno al lado de otro, mirándome. A veces tardo un tiempo en conseguir que lo que estoy haciendo llegue de verdad al nivel de lo que estoy visualizando. Respiro y aguardo durante lo que espero que sea suficiente tiempo.


  Ni siquiera entreabro un ojo.


  —¿Me estoy acercando?


  Un resoplido de risa suena detrás de mí, seguido por el murmullo de Pella:


  —Solo si consideras que la primera frase de un niño se asemeja a la poesía del Bardo Desconocido.


  Cain suelta un suspiro.


  —No estás ayudando, Pell-mell.


  Supongo que no ha funcionado.


  Vos suelta una risita y oigo otro golpe sordo.


  —Au, Tzi.


  Cuando abro los ojos, solo me basta con echar un vistazo para volver a desplomarme sobre el suelo congelado y cubrirme los ojos con las manos. Pella tenía razón. Mi conejo, antes reconocible, es ahora algo así como dos masas de oscuridad conectadas por unos hilos de sombras que solo parecen babas.


  —Necesito más tiempo para cogerle el truco.


  —Tal vez un siglo —asiente Pella.


  Me siento, sin darme cuenta apenas de que mis masas babeantes en forma de conejo se han disipado como la niebla bajo el calor del sol.


  En el suelo frente a mí hay un cuenco de briznas de hierba entretejidas con restos de gachas de avena. Las cojo con una mano y se las lanzo a Pella, solo que esta las esquiva y las gachas golpean a Horus en la cara, justo sobre su barbilla cubierta de incipiente vello negro y gris. Probablemente le habrá entrado algo en la boca. Las gachas gotean y caen sobre su regazo.


  Tengo que apretar los labios para no reírme ante su mueca de asco y la forma casi remilgada en la que se quita los restos de gachas de la ropa. Ahora, reírme duele. Todas las emociones son demasiado.


  —Lo siento, Horus. Evidentemente, no pretendía darte a ti.


  —Tendría que haberme movido más rápido, domina —dice él, todavía limpiándose la ropa.


  Pella ni siquiera se molesta en ocultar su amplia sonrisa.


  —Si tu control sobre las sombras es tan malo como tu puntería, estamos jodidos.


  Entrecierro los ojos para fulminarla con la mirada.


  —Te reto a averiguar lo que estoy sintiendo ahora mismo.


  Ella inclina la cabeza y su expresión indica claramente que mi intento de respuesta mordaz ha sido, como mucho, flojo.


  —No necesito mis habilidades empáticas para saber eso —dice con una voz dulce como el néctar—. Tus emociones son como un glifo sencillo sobre una pared. Muy fáciles de leer.


  Apretar los dientes solo hará que siga hablando. Puede que ahora entienda a Pella, que hasta la respete, e incluso que tal vez me caiga un poquito mejor. Pero eso no significa que me caiga bien en todo momento.


  Cain le da un golpe con el codo a su hermana.


  —Déjala tranquila, Pell.


  Ella pone los ojos en blanco y después se coloca en una posición que indica que ya ha terminado, pero yo la conozco bien. Pella es como un gato que se cansa de jugar con el ratón que se pretende comer y se echa una siesta justo al lado de su ratonera. Tan solo se lo está guardando para la próxima vez que piense que necesito un buen golpe en el ego.


  —Una vez más —me exige Lava.


  Bajo la cabeza a mis manos y suelto un gruñido.


  —Estoy reventada.


  —Todavía no estás preparada para estar sin mí.


  Au.


  No le falta razón, pero... Au.


  —Está bien.


  Cuadro los hombros, pero mantengo los ojos cerrados.


  Ahora que las sombras de Eidolon no están parloteando dentro de mi cabeza ni enfrentándose a mí, me resulta más fácil concentrarme cuando accedo al poder del rey. He descubierto que la sensación que me produce ese poder es diferente al mío. El mío es fácil, está ahí sin más, y me resulta cálido. Pero el suyo... Es más como tratar de alcanzar algo a través de un túnel frío y alargado, y de atraerlo hacia mí y a través de mi cuerpo. En lugar del cosquilleo y el hormigueo que me produce mi poder, la frialdad de Eidolon se filtra en mi sangre y en mis huesos.


  Sin embargo, hoy lo he empleado tanto que me siento agotada y estoy empezando a temblar solo para absorberlo, pero sigo escarbando más y más y más hondo para tratar de atraerlo dentro y más dentro de mí. Estoy sentada en silencio mientras me esfuerzo, desconectando de todo lo demás.


  —Te encontré —gruñe una voz dentro de mi cabeza.


  El aturdimiento me sacude de arriba abajo mientras ahogo un grito, como si me despertara de golpe mientras duermo. Abro los ojos, pero no veo Savanah ni a mis amigos a mi alrededor. Me encuentro en una habitación oscura iluminada por el resplandor púrpura de mis manos. Y enfrente de mí se encuentra Eidolon.


  Se parece tanto a Reven, a excepción de las escasas canas en sus sienes y de que tiene más arrugas alrededor de los ojos, que me duele mirarlo.


  Retrocedo un paso con brusquedad y miro frenéticamente a mi alrededor. No creo que me haya transportado hasta aquí con sus sombras, estemos donde estemos.


  —Puedo sentir cuando utilizas mi poder, Meren.


  Dirijo la mirada hacia él de golpe y me lo encuentro sonriéndome; su rostro me resulta espeluznante bajo la luz violeta. Fantasmal. La sonrisa crece, mostrándome los dientes como si fuera un depredador.


  ¿Puede sentirlo? Giro a mi alrededor.


  —¡Reven!


  La sombría carcajada del rey resuena por todas partes.


  —Lo he enterrado —me dice—. Te lo he arrancado como se corta la carne en descomposición.


  —Se acabó Reven —susurra una de las sombras desde dentro de mí.


  La influencia de Lava no debe de funcionar dondequiera que estemos.


  Ignorándolo, levanto la barbilla.


  —No te creo.


  Eidolon resopla.


  —¿Acaso lo has oído últimamente? ¿Lo has sentido?


  El miedo que ha estado golpeándome cambia y se convierte en miedo por Reven. Trato de ocultar mi reacción. De no darle nada. De no mostrarle nada.


  Sin embargo, él es capaz de ver la verdad. Una sonrisa arrogante estira sus labios.


  —Jamás lo encontrarás, en ninguna de tus próximas vidas.


  El frío miedo arde hasta convertirse en furia. Ocupa un lugar dentro de mi pecho, justo en el centro, arremolinándose y ardiendo como una tormenta de fuego dentro de mí que por el momento está aguardando, acumulando fuerza y velocidad.


  Se lo juro a las seis diosas, a la Madre Nova, a mis antepasadas que murieron a manos de este monstruo, y a mí misma. Si tengo la oportunidad de hacerlo, voy a arrancar la carne de los huesos de Eidolon y lo dejaré bajo el sol del desierto donde nadie pueda volver a encontrarlo jamás, para que su carne se pudra y los huesos queden blanqueados por el sol y se desmoronen hasta convertirse en polvo. En un lugar donde, con el tiempo, nadie recordará siquiera que alguna vez existió.


  —Más te vale que eso no sea cierto —le gruño, con voz salvaje e irreconocible—. Porque ahora tengo los demás amuletos. Tengo a tus sombras. Tengo a Tabra. Y tengo tu poder. —Su sonrisa se desvanece y solo queda el odio ardiente de sus ojos—. ¿Los quieres? —lo provoco. Sus sombras me han enseñado muy bien cómo hacerlo—. Pues más te vale que me lo pidas con educación.


  Hago lo único que se me ocurre, lo único que he aprendido a hacer bien hasta el momento con la ayuda de Lava. Visualizo la oscuridad a nuestro alrededor como si fuera arena. Montañas de oscuridad. Dunas de oscuridad. Y, entonces, golpeo a Eidolon con ella. Lo entierro en ella. La acumulo sobre él tan deprisa y con tanta fuerza que desaparece de mi vista en cuestión de segundos.


  Entonces, Lava me arranca de mi propia cabeza. La sensación es como la de la primera vez que me caí de un caballo desbocado cuando Cain me enseñaba a montar de pequeña. Igual que si me estuvieran sacudiendo como si fuera una muñeca de trapo y después me lanzaran por los aires para caer contra el suelo con fuerza.


  Me pongo en pie a trompicones como si fuera una criatura salvaje.


  —¿Adónde me ha llevado? —grazno.


  Una parte de mí espera que las sombras de Eidolon contesten, pero no lo hacen; vuelven a estar contenidas.


  —¿Llevado? —Cain aparece delante de mí en un instante, escudriñando mi mirada—. A ninguna parte.


  —No te has marchado de aquí —dice Horus desde detrás de él.


  ¿Todo esto ha ocurrido en mi mente?


  ¿Habrá sido real siquiera? ¿O es que estaba teniendo una pesadilla despierta? Teniendo en cuenta lo que me ha contado sobre Reven, casi preferiría que fuera eso.


  Pero, en el fondo, sé que no es así.


  A pesar de que estoy temblando violentamente a causa del esfuerzo que me ha costado todo esto, comienzo a pasearme de un lado a otro.


  —Eidolon ha acudido a mí. He hablado con él. Sabe que tengo los amuletos. —Y le ha hecho algo a Reven. No lo sé a ciencia cierta, pero le creo. Se ha acabado el tiempo. Me he quedado sin opciones. Me detengo delante de Cain y de Pella—. Tengo que hablar con vuestro padre.
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  Flores y portales


   


  Tziah, necesito el saquito —le pido.


  Ella rebusca entre nuestro equipaje y extrae un saquito de cuero. Le desata los cordeles y lo vuelca para hacer caer un montoncito de arena de las Llanuras de Sal sobre mi palma. Por debajo de la arena, de un blanco puro casi opalescente, el resplandor de mi poder se enciende y el montoncito parece brillar con un tono amarillo desde dentro.


  Con una orden silenciosa, una pequeña cantidad se eleva en el aire, se calienta y se funde. Con un giro de los dedos, le doy la forma de un pétalo a la pequeña burbuja. Añado más pétalos con rapidez, colocándolos uno por encima de los otros en un patrón circular para formar una rosa de cristal.


  He creado tantas de estas últimamente que me he vuelto rápida y bastante buena.


  Antes solo hacía mis flores para Tabra, para el jardín secreto que había junto a nuestras habitaciones en el palacio. Pero ahora son para algo más útil.


  En cuanto termino, cojo con las manos el cristal ya enfriado por el aire y, sin apagar mi poder, empujo mi luz hacia él. Mientras lo hago, visualizo la cara del zarif Cainis y el lugar donde es más probable que esté a estas horas de la noche, que es en sus tiendas. Posiblemente, con su zarifa Magda junto a él. También visualizo eso.


  El zarif Cainis, el líder del zarifato de Caminantes en los desiertos de Aryd, es un aliado, aunque un tanto reacio, impulsado por sus hijos y por su deseo de poder a ayudarnos a Reven, a los Desvanecidos y a mí. Después de todo, yo soy una reina. Más o menos. Su gente se inclinó ante mí y me declaró su reina, lo que me convirtió en una fuerte aliada también para él.


  El cristal cambia y unas diminutas versiones del espacio que he visualizado se reflejan en mi flor.


  Cainis lleva encima en todo momento la flor que le entregué, pero por la noche la coloca junto al lugar donde duerme. Puedo ver su forma recortada en la oscuridad iluminada por un único farol.


  Le entrego la flor a Cain.


  —Padre —lo llama, pero no hay respuesta—. ¡Padre! —repite, ahora con voz más brusca.


  Para ser justa con el zarif, ante la segunda llamada de su hijo, se pone en pie con un cuchillo curvado y afilado en la mano y examina con ojos agudos cada centímetro del espacio donde duerme en busca de la amenaza que lo ha despertado.


  —Aquí abajo —dice Cain.


  Detrás de él, Tziah se cubre la boca con una mano para ocultar su sonrisa.


  —Tu hijo te está llamando, tesara —murmura Magda, adormilada, desde algún lugar lo bastante lejos como para no poder verla.


  Cainis coge la flor de cristal y se la acerca a la cara, de modo que podemos ver sus facciones en cada pétalo.


  —¿Cain?


  ¿Quién pensaría en utilizar una flor como portal directamente hasta nosotros? Las he creado para todos los espías que he enviado a los dominios para reunir información. Resulta que los Desvanecidos se entremezclan de maneras increíblemente útiles en los dominios originales de donde Reven los rescató.


  —Soy yo, padre —dice mi amigo.


  El zarif adopta al instante una actitud profesional.


  —¿Lo habéis conseguido?


  —Sí —responde Cain, y me guiña un ojo—. Tenemos el último amuleto.


  Más o menos. Tenemos la flauta, pero todavía no hemos averiguado cómo abrirla. Golpearla no ha funcionado, ni tampoco lo ha hecho ninguno de nuestros poderes.


  —Excelente. —Los diminutos reflejos de su rostro parecen satisfechos—. Hemos tenido noticias de los zarifatos que faltaban. Todo está preparado.


  ¿Preparado? Frunzo el ceño y capto expresiones similares en la mirada que intercambian Tziah y Vos. Sé que Cainis ha estado contactando con los otros zarifs y zarifas a lo largo de Aryd con la esperanza de reunir más aliados, pero, aparte de eso, no hemos acordado ningún plan específico. El próximo paso no está tan claramente definido.


  —¿Cuándo deberíamos esperar vuestro regreso? —pregunta Cainis.


  Su hijo abre la boca para responder, pero yo lo interrumpo.


  —¿Qué es lo que está preparado? —Cain y Pella intercambian una mirada, y no tengo que oír la siguiente parte para saber que no me va a gustar—. ¿Qué me habéis estado ocultando? —les espeto, sintiendo cómo el ardor de mi furia aumenta.


  El zarif responde por ellos.


  —Vamos a recuperar nuestra capital de Oaesys y volveremos a instalaros a tu hermana y a ti en el trono.


  Fulmino con los ojos a Cain, que me devuelve la mirada sin arrepentimiento.


  —Nuestras reinas no han aprobado eso —le recuerda Horus.


  Ya hemos tenido esta discusión con demasiada frecuencia. Todos nosotros.


  —Tú no estabas ahí —me dice Cain—. Puede que físicamente sí, pero mentalmente, no. No de verdad.


  —Pero Tabra sí que estaba —replica Horus en voz más baja y más enfadada—. Y las dos son nuestras reinas.


  Todavía me siento bloqueada por las palabras de Cain. Tal vez no se me ha dado tan bien como pensaba eso de esconder mi lucha contra las sombras de Eidolon.


  —Puede que haya estado... distraída. Pero estaba aquí, Cain.


  —Lo siento, cielo —dice Vos, cruzando los brazos y lanzándome una mirada significativa—. No lo estabas.


  Miro las caras a mi alrededor. ¿De verdad he estado tan mal?


  —Es el movimiento apropiado, Meren —dice Cain en voz baja. Suena... cansado. ¿De enfrentarse a mí? ¿De ayudarme?—. Ya lo sabes.


  Desde la batalla en Tropikis, han estado insistiéndome para que dé un golpe militar decisivo y recupere Aryd. No se equivocan al decir que eso nos dejaría en mejor posición, sin tener que huir y escondernos. Y haría que a Eidolon le resultara más difícil atacar.


  Pero lo que yo no dejo de señalar, y lo que ellos no parecen comprender, es que el rey está tan decidido a liberar a su madre que no dudará en destruir una ciudad entera llena de gente inocente para llegar hasta mí y lo que tengo, sus sombras y el resto de los amuletos. Por no mencionar a Tabra. Puede que antes no haya sido capaz de conseguir que su poder funcionara para liberar a su madre, pero estoy segura de que todavía piensa que la necesita.


  Niego con la cabeza.


  —Es arriesgar a nuestra gente.


  —El Alineamiento Celestial será dentro de poco más de dos semanas —señala Cain—. Los astrónomos están seguros. Otra razón más para tomar Oaesys ahora. Para estar preparados y actuar desde una posición de fuerza cuando llegue el momento. Es hora de planear nuestra jugada.


  Con las manos sobre las caderas, bajo la cabeza. Por los siete infiernos...


  —¿El Alineamiento Celestial?


  La voz melodiosa de Lava interrumpe los pensamientos desesperados que dan vueltas por mi cabeza.


  —¿Quién es esa? —pregunta la voz del zarif desde el pequeño portal, pero nadie le responde.


  —Esta es la segunda vez que lo mencionáis. ¿Por qué el Alineamiento es importante para vosotros? —pregunta la giganta.


  Suelto un suspiro.


  —Uno de los fantasmas escapados de Eidolon me dijo que tiene algún significado. —Lo hizo cuando me contó qué era exactamente lo que había atrapado dentro de los amuletos—. Pero también me dijo que tenía que averiguar por mí misma por qué es tan importante.


  Si él sabía qué relación tenía el Alineamiento, entonces Eidolon también lo sabe. Y, sin embargo, ha habido muchos Alineamientos desde que mis antepasadas hicieron lo que hicieron y las diosas siguen estando dentro de sus amuletos.


  —No sé nada sobre la conexión con los amuletos —dice Lava con lentitud—. Lo que sí sé es que todos los Imperium están en la cúspide de su poder durante ese acontecimiento. El Alineamiento abre una conexión directa con los cielos alusios de los que extraen sus poderes; incluida tú, joven reina de Aryd.


  Algunas de las piezas del rompecabezas encajan en su sitio. ¿Así es como atraparon mis antepasadas a las diosas? ¿Utilizaron el Alineamiento para incrementar sus poderes? Eso explicaría por qué Tabra no había podido liberarlas antes.


  La cuestión es si ella podría lidiar con ese aumento de poder. Mi hermana no está preparada. Su control sigue siendo limitado, incluso después del adiestramiento de Lava.


  Además, si fuera tan fácil, Eidolon ya habría liberado a su madre a estas alturas. Tiene que haber algo más en esto.


  —Eidolon tiene dos de los amuletos; el de Tyndra y el de Aryd —me recuerda Cain—. Lo único que tiene que hacer es liberar a su madre. Y, entonces, nos arrebatarán la decisión de las manos. Ella vendrá a por las demás.


  Lo sé. Mi mente ha estado dándole vueltas a todo esto como si fuera el vórtice del remolino de Mariana.


  Por todos los infiernos. Eidolon también se está quedando sin tiempo y eso lo vuelve todavía más peligroso. Amenazarme como acaba de hacerlo ha sido un riesgo por su parte, y él lo sabe. Pero, entonces, ¿por qué lo ha hecho? ¿Está tratando de hacer que vaya a por él para rescatar a Reven? ¿Está contando con mi necesidad abrumadora de salvar a mi compañero de lazo para atraerme hacia él?


  Maldito sea el destino.


  Miro a Horus y después a Pella, antes de centrar la mirada al fin en Cain.


  —Pues vamos a recuperar Oaesys.
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  Hacerla mortal


   


  No hay ninguna razón por la que me debería haber despertado, a excepción, tal vez, del hecho de que Vos está roncando detrás de mí. Ese hombre suena como una tormenta de arena en el desierto cuando duerme. Miro al campamento a mi alrededor y lo veo fuera de combate con Tziah acurrucada contra su espalda. Los otros tampoco se mueven.


  No han sido las sombras de Eidolon las que me han despertado; no con Lava aquí.


  Una pequeña parte de mí, una parte muy diminuta, casi desearía que lo fueran. Solo por un segundo. Para poder oír la voz de Reven.


  «Para», pienso. Por la Diosa, no me puedo creer que me lo haya planteado siquiera. Lo más probable es que tan solo haya sido Vos.


  Estoy tumbada de costado. La hierba helada cruje a nuestro alrededor mientras sopla la brisa, y un escalofrío recorre mi cuerpo. Vos crea cortavientos de hielo por las noches, pero tan solo ayudan un poco.


  Al menos, esta es la última noche así. Mañana comenzaremos a reunirnos con nuestros aliados.


  Subo las piernas hasta mi pecho y me cobijo contra la piel de animal que me cubre. Cierro los ojos con un suspiro y trato de recuperar el sueño. Pero vuelvo a abrirlos de golpe al oír el bajo gruñido que retumba directamente por encima de mi cabeza.


  En realidad, solo por un segundo, me planteo mantenerlos cerrados y fingir que no lo he oído. Pero me he encontrado con demasiados monstruos últimamente como para creer que ese método todavía funciona, como cuando era pequeña y me daban miedo todas esas cosas de las que Omma me advertía de que vendrían a por mí y yo me escondía debajo de mi cama por la noche.


  Me obligo a girar la cabeza muy despacio para mirar directamente... a la enorme mandíbula abierta del monstruo de hierba en el que se había convertido Mimick.


  Sin embargo, no es igual que antes.


  Esta mujer maldita ya no está hecha de hierba, sino de oscuridad. Su nueva forma ha despertado al fin.


  Al igual que ocurrió en el bosque Umbrío, esta oscuridad tiene algo diferente; parece resbaladiza y aceitosa como el alquitrán. De forma similar a mi intento de crear dos conejos, unos hilos de babas formados por sombras gotean desde su boca, conectando sus dientes.


  Mi corazón decide que no quiere tener nada que ver con esta situación y me da un vuelco que llega hasta la mitad de la garganta. Las sombras de Eidolon están encerradas gracias a Lava. ¿Cómo se supone que voy a detener a Mimick otra vez? Apenas logré sobrevivir a nuestro primer encuentro.


  Trato de gritar, pero el único sonido que sale de mí es un áspero graznido.


  ¿Dónde está Lava? Si ella es capaz de sentir las almas, ¿por qué no puede sentir a esta cosa? Unas sombras aceitosas gotean sobre mi cara y se deslizan por mi mejilla.


  —¡Ayuda!


  Estoy gritando dentro de mi cabeza, pero el sonido no sale por mi boca.


  —Nosotros podemos ayudarte, amor.


  Las voces de las sombras de Eidolon dan vueltas dentro de mi cráneo, todas ellas hablando como una, al unísono.


  Debería sentirme impactada al volver a oírlas después de varios días de silencio.


  Debería estar preguntándome adónde se ha ido Lava. En lugar de eso, el ofrecimiento de las sombras me atraviesa, tentándome. Tal vez pueda utilizarlas...


  —Pero nos lo tienes que pedir con educación.


  Y un cuerno. Antes preferiría que me comiera el monstruo que tengo encima.


  —Si yo muero, vosotros también, imbéciles.


  Una de las sombras chasquea la lengua.


  —Alguien le ha devuelto el fuego. Menuda boca tiene la princesita de Reven —dice, casi como si le estuviera hablando a las demás. Las puedo visualizar a todas ahí dentro, versiones neblinosas de Reven y Eidolon, asintiendo con la cabeza para sí mismas y acordando que deberían hacer algo al respecto. Con respecto a mí.


  —Tal vez podamos ofrecerle un trato a Mimick. Podemos proponerle pasar de estar encerrados dentro de ti a estar dentro de ella ahora que está hecha de sombras. Puede que nos ayude. Después de todo... has sido tú quien le ha hecho esto.


  Una gota de baba cae sobre mi mejilla, rueda bajo mi camisa, se desliza entre mis pechos y después cae por el lateral de mis costillas. Qué asco. Ni siquiera soy capaz de encogerme.


  —Adelante —digo, segura de que están mintiendo—. A ver qué es lo que podéis hacer.


  Sin embargo, en lugar de que las palabras suenen dentro de mi cabeza, salen a trompicones por mi boca, en voz alta y sarcástica.


  Ay, mierda.


  Mimick no titubea siquiera. Se abalanza sobre mí, chasqueando sus fauces. Hago rodar mi cuerpo, pero no llego demasiado lejos y me tenso mientras espero el violento dolor que está por llegar. Sin embargo, no ocurre nada más que una flecha volando sobre mi cabeza con un silbido delator. No golpea nada, eso está claro.


  Vuelvo a rodar y me la encuentro aún delante de mí, todavía tratando de morderme, pero parece que algo está sujetando su cuerpo y solo puede mover esa incontrolable mandíbula. El resto de ella está inmovilizado por encima de mí.


  —La tengo —dice Lava desde la oscuridad; su voz viene de algún lugar por encima del monstruo que está tratando de comerme—. Muévete.


  No hace falta que me lo diga dos veces. Utilizando los codos y los pies, retrocedo con torpeza hasta que me encuentro lo bastante lejos de Mimick como para poder ponerme en pie con seguridad.


  Los demás están todos cerca, Horus con su arco colgando a un lado. Supongo que es él quien le ha disparado.


  —Mátala —gruñen las sombras de Eidolon al unísono. Y esa rabia, la misma que sentí la última vez que me enfrenté a Mimick, burbujea desde dentro de mí, escupiendo odio a través de mi cuerpo con la fuerza de una avalancha—. Sabes que quieres hacerlo. Sálvate.


  —Silencio —ordena Lava bruscamente. No me lo dice ni a mí ni a Mimick, sino a las sombras.


  Dentro de mí, las sombras de Eidolon se encogen para alejarse de ella, y la sensación es como si tuviera unos bichos moviéndose a través de mi tripa mientras se arrastran hacia las profundidades de mi cuerpo donde creen que la giganta no será capaz de alcanzarlos.


  ¿Ha perdido el control sobre ellas? ¿Cómo? ¿Y cuándo?


  —Meren, tenemos que tratar de ayudarla —dice Lava.


  ¿Qué?


  —¿Cómo?


  —Prepárate para seguir mis instrucciones.


  La voz de la centímano suena tan calmada como la de estos tres días. Yo, en cambio... Realmente me encantaría poder permitirme el lujo de perder el control. ¿Es que quiere que utilice los poderes de Eidolon con Mimick? No estoy preparada para esto. Claro que, ¿cuándo he tenido la oportunidad de estar preparada para algo de lo que he hecho desde que Reven me secuestró de palacio?


  Sé que me estoy arriesgando a que Eidolon me alcance otra vez, pero no tengo elección. Accedo a su poder, tirando del frío dentro de mí. Una suave luz púrpura ilumina la oscuridad y se refleja de formas horribles en la monstruosidad viscosa como el aceite que tengo delante de mí.


  —¿Qué hago ahora? —le pregunto a Lava.


  —Atrae la oscuridad a tu alrededor. —La voz de la giganta se suaviza todavía más, como si tuviera miedo de que vaya a salir corriendo mientras grito o algo parecido—. Ya sabes cuál es la diferencia.


  Lo sé. Me ha enseñado a sentir la oscuridad, a reconocer una sombra simple que solo llena los huecos que la luz se olvida de tocar. Esa clase de sombras son mi refugio, una fuente de camuflaje, protección y hasta consuelo. Siempre lo han sido.


  Mientras tanto, todas las sombras que tienen un alma unida a ellas, como las que hay dentro de mí, como el monstruo que está tratando de matarme ahora mismo, y como me imagino que serán incluso los fantasmas del pasado de Eidolon, me producen una sensación diferente. Más fría, más vacía y más furiosa.


  Y más terrorífica.


  Trato de sentir la oscuridad cálida, segura y agradable.


  —Y ahora —continúa Lava—, reúne esa oscuridad y aliméntala con ella. Piensa en lo que trataste de hacer con los conejos. Lo que le estás dando a Mimick es algo de este mundo a lo que aferrarse, algo para llenarla. La oscuridad de la que está hecha ahora mismo no es de esta dimensión. Viene de los infiernos.


  Ignoro el escalofrío de miedo que se desliza por mi espalda y dejo que pase a través de mí y salga por mis extremidades. Me permito sentirlo y después dejo que se desvanezca.


  A continuación, me concentro.


  Cierro los ojos para no ver al monstruo que Lava puede mantener inmóvil y visualizo cómo abrí agujeros en la parte de arriba y en la de abajo de mi conejo de sombras para vaciarlo y formar un molde. Solo que esta vez, en lugar de vaciar al monstruo mientras las sombras aceitosas salen por la parte inferior, la lleno con la amabilidad de las sombras de mi mundo mortal a través de la superior.


  Ella suelta un quejido que se convierte en un chillido; un sonido terrible y lastimero de agonía infligida. Me tiemblan las manos, pero no me detengo.


  Por favor, que funcione.


  Teniendo en cuenta los resultados con los conejos, estoy bastante segura de que no lo hará.


  —Muy bien —dice Lava. No se dirige a mí, no lo creo. Suena... complacida.


  Que suene complacida está bien. ¿Verdad?


  —Por los siete infiernos, Meren.


  Puedo oír las palabras de Cain cerca de mí.


  —¿Debería parar? —pregunto sin abrir los ojos.


  —Para.


  Solo que esa voz no es de la giganta, ni de ninguno de mis amigos.


  Me permito abrir los ojos y ahogo un grito.


  Lo que he creado no es un monstruo lleno de una nueva clase de oscuridad. Sigue estando hecha de ella, pero es más pequeña, con un cuerpo de mujer y las delicadas facciones de un rostro hermoso, incluidos unos labios que ser curvan en una pequeña sonrisa. No sé si está teñida de gratitud o de tristeza.


  Se me hincha el pecho con una confianza que llevo tanto tiempo sin experimenta que había comenzado a olvidar cómo se sentía. Yo he hecho esto. La he arreglado, la he ayudado. He controlado el poder de Eidolon de la forma que yo quería y me he sentido... bien.


  —¿Mimick? —pregunto.


  —Mimick —repite ella, y su tono melodioso le da un significado diferente. No es una pregunta como la que he hecho yo, sino una afirmación. Echo un vistazo detrás de ella a las caras de mis amigos, que la miran fijamente con los ojos llenos de asombro.


  —Lo siento —le digo. Espero que sepa que esas dos palabras van más allá.


  Siento que la maldijeran de esa manera. Siento que estuviera controlada por sus propios huesos tallados por su amado en un instrumento horrendo. Siento que Mimick y Aesthetus estuvieran dispuestos a causar la muerte de otras personas solo para conservarse el uno al otro, solo para sobrevivir. Siento haber desatado las sombras de Eidolon sobre ella.


  Mimick inclina la cabeza hacia un lado.


  —Lo siento.


  De nuevo, su tono le da a las palabras un significado diferente, y sé lo que está diciendo como respuesta. Siente haberme atacado. Siente haber atacado a toda esa otra gente que se cruzó en su camino. Siente habernos obligado a las sombras y a mí a defendernos como lo hicimos.


  Asiento con la cabeza para expresar mi perdón.


  Mimick extiende la mano y un ruido al otro lado del campamento atrae mi mirada. Una de nuestras bolsas tiembla y se mueve hasta que se vuelca, la solapa se abre y la flauta sale de ella. Vuela hacia su mano demasiado rápido como para que podamos detenerla.


  Me giro bruscamente hacia ella.


  —¡Espera! Lo necesitamos...


  Los huesos cambian ante mis ojos y se transforman en sombras como ella, casi como un polvo fino que queda absorbido dentro de su propio cuerpo. Se está recuperando a sí misma.


  Cuando desaparece, algo reluciente cae al suelo.


  El amuleto de Savanah.


  Por todos los infiernos, lo ha hecho. Lo ha sacado para nosotros.


  —Lo necesitamos —dice.


  Es más de lo que habría esperado de ella, la verdad. Con la misma facilidad podría habérselo llevado a una de las almas de Eidolon, teniendo en cuenta hacia dónde es probable que se dirija ahora que vuelve a estar más o menos completa.


  Miro a Lava.


  —¿Y ahora qué pasa?


  La giganta es difícil de distinguir en la oscuridad, ya que su cuerpo de roca negra se funde con el cielo. Pero creo que sus labios se curvan en una sonrisa amable, y me puedo imaginar lo que debe sentir un alma recién fallecida al encontrarte con una criatura tan fuerte y confiada para que te lleve a la siguiente fase. Creo que me resultaría reconfortante, sobre todo después de la extraña experiencia de morir.


  —Ahora puedo llevarte con tu compañero de lazo, que ya se ha ido al más allá —le dice Lava a Mimick—. ¿Te gustaría?


  Es una pregunta que nunca me hubiera planteado formular. El lazo se formó por una razón: para que ambas personas puedan encontrarse en sus próximas vidas. Por supuesto que le gustaría hacer eso.


  Salvo que, después de aquello en lo que se convirtieron y de lo que hicieron juntos, lo que transformó sus almas en monstruos peores de lo que eran por fuera, no quisiera hacerlo.


  —Me gustaría —dice Mimick.


  Lava se mueve para ponerse en pie, alzándose sobre nosotros.


  —Entonces, te llevaré.


  Se la llevará a las tierras ardientes, la tierra de las almas...


  Las almas.


  Frunzo el ceño.


  Almas. Le doy vueltas a la palabra en mi mente. Hay algo ahí.


  Entonces, comprendo lo que acaba de ocurrir desde un ángulo diferente.


  —¡No te vayas! —le grito. Creo que Lava levanta las cejas. Trago saliva, pero necesito preguntarle esto—: ¿Puedes venir a buscarme después de llevarla?


  Ella me observa durante un momento.


  —¿Más almas?


  Asiento con la cabeza. Tardaremos un día o dos en ponernos en contacto con nuestros aliados antes de poder reunirnos siquiera. En ese tiempo, podría hacer lo que estoy pensando. Podría irme de este mundo sabiendo que he hecho una cosa buena.


  —Muchas más almas.


  —No tenemos tiempo —me recuerda Cain.


  Pero si lo que estoy pensando funciona, vale la pena esperar un poco más.


  Lava hace otra pausa.


  —No os marchéis de aquí hasta que regrese —dice—. Esto me llevará unas cuantas horas como mucho.


  Entonces, con una neblina como la de un espejismo, ella y Mimick se desvanecen juntas.


  En el segundo en que se marchan, miro a Cain y a todos los demás que están situados detrás de él.


  —Si queremos recuperar Aryd y conservarla, necesitamos tantos aliados como podamos conseguir. Y yo sé cómo incrementar nuestro número.


  Y enmendar un error.
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  Tal vez


   


  No me gusta esto —dice Tabra. No ha dejado de decirlo desde que nos fuimos de Savanah, atravesamos el portal a la ciudad de Poileh en Aryd y nos internamos en el desierto entre la ciudad y el lugar donde está acampado el zarifato de Cain y Pella—. Sé que tienes que ir. Lo entiendo. Pero ya no soy inútil. Puedo...


  Sus manos se iluminan de repente; el resplandor púrpura no resulta tan evidente bajo la luz del sol, pero está ahí de todos modos.


  —Con calma —murmura Lava.


  Tabra cierra los ojos y el resplandor desaparece. Al igual que me pasa a mí, las emociones todavía hacen que pierda el control, incluso después de la instrucción de Lava.


  Abre los ojos y después arruga la nariz con frustración.


  —Aryd necesita al menos a una reina —digo con voz más suave de lo que lo habría hecho con cualquier otra persona. No señalo que esta es la razón para la que nací. Para encargarme de las tareas peligrosas en su lugar. Mi hermana odia esos recordatorios.


  —A mí tampoco me gusta esto —gruñe Bene.


  No tengo el bolsillo de sombras de Reven para ocultar el amuleto de Savanah en su interior, y antes muerta que permitir que cualquier otro se ponga en riesgo llevándolo. Pero ahora que lo tengo alrededor del cuello, al menos puedo oír otra vez al Devorador.


  No transmito sus palabras a los demás e ignoro su mirada fulminante.


  Sin darse cuenta, Tabra resopla por la nariz para expresar su propia frustración.


  —Si necesitamos negociar para conseguir aliados, soy yo la que debería hacerlo. Estoy entrenada para eso.


  No le falta razón.


  —No vamos a poder negociar hasta que limpie el templo de Salvajis de lo que hizo Reven.


  De las almas que atrapó allí entre las sombras.


  Suponiendo que pueda llegar siquiera hasta ese templo.


  Una chispa entusiasta ilumina los ojos de Tabra de una forma que me recuerda... a mí misma.


  —Vale, ve tú primero —dice—, pero no destruyas el portal que hagas aquí. Te esperaré. Cuando sea seguro, avísame para que lo atraviese y pueda hablar con Trysolde e Istrella.


  No va a dejar correr este asunto. Me doy cuenta de que no.


  —Me parece que se te está pegando mi tozudez —digo con un gruñido.


  Ella sonríe.


  —¿En serio?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Eso no es algo bueno, Tabra —le dice Vos.


  Ella se ríe, todavía observándome.


  —Pero vas a dejar que lo haga.


  Suelto un suspiro. En realidad, yo no debería ser la que otorga los permisos aquí. Me he estado preguntando cuándo se dará cuenta mi hermana de eso. De que da igual quién se incline ante mí, porque es ella quien sigue siendo la reina de Aryd. Es la primogénita y, tal como ha dicho, está mejor preparada y entrenada para gobernar. A mí solo me entrenaron para fingir.


  Pero sé que ella también se dará cuenta algún día, pronto. Dejará de pedir y comenzará a ordenar. Una parte de mí teme ese día, ¿cómo podré protegerla entonces? Pero otra parte de mí está esperando, porque entonces sabré que ya no me necesita. No de verdad. Estará preparada.


  —Está bien —digo.


  —¿Estás segura? —pregunta una de las sombras de Eidolon, deslizándose dentro de mi mente. Vuelvo a empujarla hacia abajo. La instrucción de Lava me ha ayudado a contenerlas mejor, pero ¿a hacerlas callar? Eso no.


  Sin darse cuenta tampoco de eso, mi hermana me lanza una sonrisa triunfal.


  —Pero hasta que volvamos a buscarte, escóndete detrás de esa duna —me apresuro a añadir.


  —Puedo hacer eso.


  Comienza a caminar a rastras a través de la arena y Pella la sigue.


  —Yo la mantendré a salvo —dice por encima del hombro.


  Hakan la observa marcharse, aunque ella no se da cuenta.


  Pella es más que capaz de proteger a mi hermana, pero miro a Bene de todos modos. Él suelta un gruñido que me eriza el vello de los brazos. En Savanah, permaneció en su forma de cuervo para no alarmar a los guardias. Aquí no puede utilizar su tamaño completo, porque lo verían en el horizonte. En vez de eso, ha adoptado la forma de un lobo enorme hecho de arena, pero más feroz de lo que jamás podría ser cualquier lobo de verdad.


  —Ya me has dejado atrás antes y ocurrieron eventos desafortunados.


  —¿Por favor? —le pido.


  Después de dirigirme una mirada intensa, suelta un resoplido para demostrar su descontento, levantando la arena, pero echa a caminar detrás de ella de todos modos.


  Hakan se queda con nosotros. Sé que le está matando no seguir a Pella, pero por ahora, yo lo necesito más.


  Me pongo a trabajar de inmediato para crear otro portal. No necesito demasiado tiempo hasta que la pared funcional de cristal se alza alta y firme sobre la arena. Coloco la mano contra la superficie lisa, pero no empujo mi poder hacia ella. Todavía no.


  Miro por encima del hombro. Las almas atrapadas en las sombras deberían estar durmiendo, al igual que las del bosque Umbrío, pero, por si acaso, Cain, Hakan y Vos ya tienen las manos relucientes en alto. Horus ha preparado una flecha en el arco. Le echo un vistazo a Lava, que asiente con la cabeza.


  El plan es que yo entre y me prepare antes de que llegue ella y obligue a las sombras a despertarse y salir a jugar.


  Por la Diosa, que funcione, por favor.


  El cristal se vuelve opaco y después se aclara, y veo una sala en la que solo he estado dos veces antes: el templo de Salvajis, con sus sencillas paredes de granito gris, sus entradas en forma de arco y los tallados a lo largo del marco de la puerta. Hay otros adornos, pero no puedo verlos con claridad —en realidad, no puedo ver nada con claridad— porque el cristal al otro lado está agrietado, lo que distorsiona la vista.


  —Al menos no te lo cargaste del todo, Mer —dice Cain con una alegría forzada.


  —Aunque a lo mejor te haces trizas al cruzarlo —señala una de las sombras de Eidolon.


  Aprieto los dientes mientras recuerdo un proverbio de los Caminantes: «En los momentos de tus éxitos se siembran las semillas de tu propia destrucción».


  Estoy bastante segura de que estoy mirando una de esas semillas ahora mismo.


  La última vez que estuvimos allí, Eidolon vino a por nosotros a través del portal del templo de Salvajis, y yo destruí el del lado en el que nos encontrábamos, aparentemente agrietando el de Salvajis en el proceso. Nadie puede atravesarlo en este estado; saldría por el otro lado triturado en trozos de carne y hueso.


  —¿Puedes arreglarlo? —me pregunta Vos.


  —Vamos a averiguarlo.


  Dejo una mano donde está para mantener el portal abierto y utilizo la otra para invocar la arena hacia mí, calentarla y moldearla como ya he hecho antes. Entonces, con cuidado, presiono el líquido fundido contra las grietas. Es un proceso largo y minucioso, pero voy avanzando poco a poco. Cuando termino, me siento sobre mis talones después de haber trabajado en la parte inferior en último lugar y miro mis parches.


  —Buen trabajo —dice Cain detrás de mí.


  —Hummm —digo vagamente—. La cuestión es si funcionará sin mutilar o matar a cualquiera que lo atraviese.


  Veo un destello de movimiento por el rabillo del ojo, lo único que consigo vislumbrar antes de que Horus lo atraviese. Lo hace tan deprisa que ahogo un grito, segura de que estoy a punto de verlo convertido en pedazos.


  —Ha funcionado, domina. Lo habéis hecho bien.


  Todavía está de una pieza. Intacto. Me entran ganas de zarandearlo.


  —Por la Diosa, Horus.


  Su mirada se suaviza y las arrugas alrededor de sus ojos se alisan. No es la primera vez que finjo que podría ser mi padre, que murió antes de que yo naciera. Este parece un momento entre padre e hija.


  Me tiende una mano y me hace un gesto para que pase.


  —Soy vuestro guardaespaldas. Es mi trabajo y mi honor.


  Me está lanzando los argumentos de Tabra a la cara.


  —Si mueres por mí, será mejor que sea haciendo algo menos estúpido y más honorable que esto.


  —Si no me cayera bien, cuestionaría sus métodos —comenta Bene desde detrás de las dunas donde está escondido.


  —Sabía que lo intentaríais por vuestra cuenta —dice con una sonrisita, y unas arrugas aparecen alrededor de su boca—. A veces hace falta salvaros de vos misma...


  —No he dicho nada —añade Bene—. Sus métodos son sensatos.


  Una oscuridad resbaladiza como el alquitrán se enrosca alrededor del estómago de Horus y lo levanta del suelo.


  —¡Mierda! —grita Vos mientras corre a través del portal con Cain y Hakan justo detrás de él.


  Pensaba que las almas de las sombras del templo no se habrían despertado todavía, que tendríamos tiempo para poder prepararnos todos en el lado de Salvajis. En el bosque Umbrío hizo falta la presencia de Reven para que volvieran a cobrar vida. ¿O tal vez fue la presencia de las sombras de Eidolon? Después de todo, Mimick se despertó. Pero ninguna de ellas ha estado aquí antes. ¿Por qué están despiertas?


  —Están vivas...


  Las voces de las sombras dentro de mí se interrumpen abruptamente. Entonces la voz de Lava suena desde el lado de Salvajis, más allá de la sala del portal.


  —¡Aquí!


  Espera, ¿qué? Se suponía que iba a darnos tiempo para prepararnos antes de encontrarse con nosotros en el templo.


  Atravieso el portal y lo cierro detrás de mí antes de salir corriendo hacia la oscuridad, en dirección a su voz. Tengo erizado el vello de la nuca y de los brazos, joder, de todo el cuerpo en realidad, como cuando estoy demasiado cerca de Hakan mientras utiliza sus rayos. Juraría que puedo sentir la respiración de un alma atrapada sobre mi cuello.


  Estoy esperando a que un tentáculo de alquitrán me derribe al suelo o me lleve a rastras en cualquier momento. Pero no ocurre ninguna de esas dos cosas, y entro en el enorme santuario con techos reforzados que se elevan sobre nosotros. Hay suficiente espacio para que Lava pueda ponerse de pie, aunque ha aplastado varios de los bancos de madera. Los demás están con ella, incluido Horus, pero no tengo ni idea de cómo se ha liberado.


  —Los tengo paralizados —me asegura. No aparta la mirada de lo que sea en lo que está concentrada por detrás de mí—. Ahora te toca a ti, Meren.


  Esta es la primera vez que he oído esfuerzo en la voz de la giganta. ¿Está temblando un poco?


  Me doy la vuelta y siento que la sangre abandona mi rostro cuando veo un muro de oscuridad. Dentro de él, al menos veinte caras diferentes se retuercen y empujan hacia fuera, tratando de liberarse de la prisión de Lava.


  Reven ha hecho esto.


  Para protegernos, para protegerme a mí, Reven ha hecho algo por lo que después se ha odiado. Hizo lo mismo que le ocurrió a Mimick.


  Pero yo la he salvado. ¿Seré capaz de salvar a veinte?


  —Date prisa —me apremia la giganta, todavía más tensa.


  Cierro los ojos y lo visualizo todo tal como lo hice cuando ayudé a Mimick, y avanzo de un alma a otra, como si estuvieran formando una cola.


  —Bien —dice Lava desde detrás de mí, así que sé que ya he sanado a una de ellas y sigo adelante. No abro los ojos ni una sola vez. No vale la pena correr el riesgo de fastidiarla con mi estilo habitual.


  La frialdad de los poderes de Eidolon fluyendo a través de mí se vuelve más intensa con cada momento que pasa, hasta que siento como si estuviera sentada en mitad de Tyndra, permitiendo que el miserable frío me convierta en una princesa de hielo. Salvo porque me estoy congelando desde dentro hacia fuera y acabo temblando de una forma tan violenta que me castañetean los dientes.


  Pero no me detengo. No hasta que Lava suelta un gruñido.


  —Eso es todo.


  Consigo mantenerme en pie mientras abro los ojos ante la visión de veinte individuos hechos de sombras, ahora con forma de seres humanos.


  Por la gran Madre Diosa Nova, lo he conseguido. Sinceramente, no pensaba que fuera capaz de hacerlo. No pensaba que fuera a funcionar.


  ¿Habrá sentido Reven que he liberado a estas almas? ¿Sabrá lo que significa? ¿Que puede desprenderse de la culpa con la que carga por lo que le hizo a esa gente?


  La fe parpadea dentro de mí como la llama de una vela moribunda. Si puedo hacer esto aquí, también puedo hacerlo en el bosque Umbrío.


  «Eso es. Puedes liberar a esas almas y formar un ejército. Uno que sea imposible de matar. Uno que te sea leal».


  Me quedo inmóvil. ¿Eso lo han dicho las sombras? ¿Es que una de ellas se le ha escapado a Lava? Sin embargo, no sonaba como ellas. Levanto la mirada hasta la giganta, cuyos ojos de obsidiana me miran relucientes bajo la luz de los faroles, pero no está actuando como si se hubiera dado cuenta de nada.


  Lo que significa que no han sido las sombras.


  Pienso en las palabras, en la idea. En mi idea. Crear un ejército no es lo peor que se me ocurre. Lava vendrá conmigo si eso significa salvar más almas.


  La cuestión es si los demás me dejarán ir. Si Reven estuviera aquí, me apoyaría. Aunque probablemente no lo haría si le contara la parte de que el ejército sería inmortal... y leal a mí.


  Me guardaré eso para mí misma.
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  Aliados


   


  Me pongo recta y con la cabeza en alto mientras el rey y la reina de Salvajis cruzan el santuario donde Tabra y yo estamos junto con el resto de nuestros amigos situados detrás de nosotras en una línea de solidaridad.


  —Realmente sois dos —dice Istrella con su voz suave cuando se detienen frente a nosotras.


  —Me preocupa de verdad que Salvajis tenga unos líderes con semejante... capacidad de observación —murmura Bene dentro de mi cabeza.


  Le lanzo una mirada de advertencia antes de que Tabra y yo compartamos una sonrisa rápida. Istrella inspecciona primero el rostro de mi hermana y después el mío, antes de negar con la cabeza.


  —Fascinante. He estado con Meren, pero sinceramente, no sabría decir quién de vosotras es ella.


  ¿Debería levantar la mano? ¿Hacer una reverencia? ¿Ponerme a bailar para que sepan que soy yo?


  Lo más probable es que no ayude el hecho de que Tabra y yo vamos vestidas de forma similar. Mientras estábamos esperando para este encuentro real, Vos nos ha conseguido ropa más cálida. Ropa de Salvajis, que le servirá bien a mi hermana aquí y, con suerte, será lo bastante cálida para mí en el lugar adonde me dirijo.


  Bene se aleja del lado de Tziah para acercarse a mí y me da un golpecito en la mano.


  —El Devorador —murmura Istrella, observando a mi amigo arenoso todavía transformado en un lobo gigantesco, con sus dientes afilados y todo.


  Trysolde me dirige una mirada afilada.


  —Tú debes de ser Meren.


  —Tan solo está especulando —me dice Bene, sin dejarse impresionar.


  Coloco una mano sobre su lomo, áspero contra mi piel.


  —Bene nos protege a las dos ahora, pero sí, yo soy Meren.


  —Por supuesto que sí. —Con una sonrisa, Istrella se acerca para darme un beso en cada mejilla y después se gira hacia Tabra—. Me alegra ver que estás sanada. Meren me habló de ti.


  —Gracias por tu preocupación. —Mi hermana es todo lo soberana que yo me esfuerzo por ser; con la postura perfecta, la mirada clara y firme, las manos unidas cuidadosamente frente a ella y la expresión cordial e ilegible al mismo tiempo—. Meren me ha hablado de tu ayuda, te doy las gracias también por eso.


  Trysolde, silencioso y vigilante, echa un vistazo por detrás de nosotras hacia la cámara por la que hemos venido. No tengo que darme la vuelta para saber lo que está mirando. Sin duda está examinando el cristal azul del portal que apenas resulta visible a través de la puerta, originalmente hecho de la arena del Desierto de Lapislázuli de Aryd, aunque ahora está atravesado por franjas blancas gracias a mí.


  Me aclaro la garganta.


  —Lo siento por... —Pierdo el hilo de la frase. ¿Cómo puedo disculparme exactamente por toda una lista de transgresiones? Al final, hago un gesto detrás de mí, hacia la sala del portal—. Por todo eso.


  Istrella niega con la cabeza.


  —Tú me devolviste a Trysolde y ahora has arreglado nuestro portal hasta los demás dominios.


  Puede que Aryd tenga muchos, uno en cada una de las ciudades más importantes, pero los otros dominios solo recibieron un portal cada uno. De algún modo, Istrella consiguió hacerse con un segundo portal, uno secreto, que nosotros también destrozamos en ese mismo momento de defensa propia, pero la idea original era que hubiera un único punto de entrada a cada dominio.


  Trysolde coloca una mano sobre la parte baja de la espalda de su reina.


  —Después de ayudarme a liberarme del espíritu que me había poseído y de volver a reunirnos, somos nosotros los que tenemos que daros las gracias. No creo que podamos recompensaros lo suficiente jamás.


  Suelto un suspiro de alivio silencioso. Esto es justo la entrada que necesitábamos.


  Miro a Tabra, que ya estaba en modo de princesa perfecta. Pero por primera vez, veo en ella a nuestra abuela, la reina anterior, cuando sus ojos adoptan una luz más calculadora.


  —Necesitamos aliados —dice antes de que yo pueda hacerlo—. He venido aquí para negociar las condiciones.


  Ni el rey ni la reina parecen demasiado sorprendidos al oír eso, aunque Istrella me lanza una mirada interrogativa.


  —¿Tú no?


  Niego con la cabeza.


  —Tabra es la auténtica reina de Aryd y yo tengo que ir a otro sitio.


  —¿Es algo de lo que deberíamos ser conscientes? —me pregunta Trysolde.


  —Mi hermana os pondrá al día. Espero regresar antes de que caiga la noche.


  —¿Vas a marcharte ya?


  Echo un vistazo a los cielos nevosos al otro lado de las ventanas totalmente abiertas de la catedral.


  —Nos estamos quedando sin tiempo.


  Todos nosotros.


  —Entonces, espero que regreses con éxito —dice Trysolde, haciéndome una pequeña reverencia formal e Istrella la imita con un asentimiento regio.


  —Yo también —murmuro, y después le lanzo una mirada a Horus y Bene.


  Ignorando el rostro ceñudo de Cain, puesto que ya hemos discutido sobre quién debería ir y él no es uno de los elegidos, los tres atravesamos el portal y salimos directamente a la cámara del templo de Tyndra, un lugar poseído por más sombras de almas que Reven arrancó de sus cuerpos.


  Y, en el caso de estas, ya sabemos que están muy despiertas.


  Pero también sabemos qué hacer con ellas ahora.
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  Y enemigos


   


  Me mantengo en la linde del bosque Umbrío, con el aire a mi alrededor sepulcralmente calmado, esperando a que llegue Lava. Al parecer, cargar con almas de aquí para allá conlleva tardar más tiempo en teletransportarse.


  Los destellos del sol se reflejan sobre las tierras cubiertas de nieve blanca y hielo, y la luz cegadora me provoca un dolor de cabeza que me revuelve el estómago de mala manera. Pasar horas volando hasta aquí sobre el lomo de Bene no es el medio de transporte más cómodo.


  Justo cuando estoy pensando que la incomodidad se va a volver insoportable, llega Lava. Sin querer desperdiciar un tiempo que no tenemos, me olvido del dolor de cabeza y de mis tripas revueltas y me pongo a trabajar. Lava mantiene a las sombras bajo control y, ahora que estoy recompuesta, miramos el muro sombrío que flota entre los árboles.


  La ya familiar oscuridad de los infiernos, con aspecto de alquitrán y resbaladiza como el aceite, formada por las almas de sombras atrapadas, es una barrera sólida alrededor del borde sur del bosque donde nos encontramos. Ya no puedo distinguir los detalles de los gigantescos árboles de corteza roja que forman el bosque y que espero que todavía sigan en pie detrás de este velo de cólera.


  Las sombras de Eidolon se agitan en mi interior. Ellas también lo sienten.


  —Por la Madre Diosa —susurra Horus junto a mí, con la voz llena de horror.


  —¿Todavía deseas hacer esto? —retumba la voz de Bene detrás de mí.


  Estiro el brazo para acariciarle el hocico con las manos enguantadas. Lava y yo podemos lograrlo.


  Durante solo un segundo, desearía que Reven estuviera aquí, haciendo esto conmigo.


  Sin embargo, no puedo permitir que él sea una distracción. Ahora no.


  Pero, si no es ahora, ¿cuándo lo haré? ¿Cuándo llegará el momento en el que salvarlo sea la prioridad? Prácticamente puedo oír su voz diciéndome que mi gente es lo primero, que detener a Eidolon es lo primero.


  Eso lo sé. Pero sigue sin hacer que sea fácil.


  —Lava, ¿crees que serás capaz de contenerlas a todas? —le pregunto, obligándome a volver al presente y a este lugar. El número de almas del templo de Salvajis ya ha supuesto un esfuerzo para ella, y aquí hay más.


  Sus ojos de roca escudriñan el muro de sombras ante nosotros como si estuviera contando cada una de las almas de su interior.


  —No lo sé.


  Hago ademán de dar un paso, pero Horus se adelanta con los brazos extendidos como si estuviera acorralando a una manada de caballos y con una expresión que me reta a tratar de rodearlo de todos modos.


  —Deberíamos esperar a que caiga la noche, domina. —Mira por encima de su hombro—. Necesitaréis emplear más oscuridad para lidiar con esto, ¿no es así?


  —El Caminante tiene razón —dice Bene—. Y tú deberías descansar más.


  Esperar más.


  Con este frío helador.


  Sí, seguro que descanso muy bien así.


  Sin decir una palabra, me vuelvo a subir encima de Bene, que levanta un ala arenosa para que pueda sentarme debajo, protegida del viento como un polluelo bajo la mamá gallina. Después de un segundo, Horus se sube para unirse a mí.


  —De todos modos, Tabra necesitará tiempo para organizarlo todo en Salvajis. Os perdonará el retraso.


  Suelto un resoplido.


  —Ella sí. Pero Cain... ya no tanto.


  Ya estaba lo bastante cabreado por tener que quedarse atrás, pero al ser el hijo del zarif Cainis, tiene una posición digna de participar en la negociación. Y, además, conoce el plan para recuperar la ciudad de Oaesys mejor que yo. Tenía que quedarse atrás para hablar con nuestros nuevos aliados. Pella y Hakan ya habían regresado al zarifato, y de no ser así, estoy segura de que Cain habría insistido en que ella se encargara de hablar para poder venir conmigo.


  Horus se ríe entre dientes.


  —Me preocupaba que fuera a seguirnos de todos modos.


  A mí también, la verdad. Es exactamente algo que yo haría, y Cain y yo somos muy parecidos en ese sentido. Además, ya me ha seguido hasta este mismo bosque anteriormente.


  Una ráfaga de aire se cuela por debajo del ala de Bene y yo me estremezco, lo que hace que el Devorador la mueva para bloquear mejor el viento.


  —Tal vez sea una ventaja que Tziah esté allí.


  —¿Tziah? —pregunto.


  Horus produce un sonido que podría ser una risa, y yo lo miro con el ceño fruncido y expresión interrogativa. Las arrugas alrededor de sus ojos se acentúan, y las profundidades de un castaño oscuro centellean con el buen humor.


  —Han estado muy unidos desde Tropikis.


  Supongo que sí.


  —Bueno, si hay alguien que pueda hacer cambiar de opinión a Cain, esa es Tziah.


  Incluso sin tener la habilidad de hablar.


  —La verdad es que tiene un don para eso —asiente él.


  ¿Habrán cambiado los afectos de Cain? No me parece que sea así, pero tal vez estoy demasiado cerca para verlo con claridad.


  Cain era mío; mi mejor amigo desde la infancia, mi propio héroe personal, la persona en la que siempre he confiado más que en nadie. Y me confesó su amor por mí, me pidió que me casara con él. Pero Reven y yo... siempre estuvimos destinados a encontrarnos en esta vida.


  Creo que estaría encantada si Cain encontrara la felicidad en otro lugar. Pero ¿me estoy diciendo eso solo para calmar mi propia culpa por hacerle daño?


  Todavía no estoy segura.


  No me doy cuenta de que suelto un suspiro hasta que Horus me da una palmadita en la mano.


  —Mi hermana solía escabullirse al desierto la mayoría de los días para, como ella decía, «tener un poco de paz y calma». Yo nunca entendí eso, porque lo hacía cuando el zarifato estaba acampado durante el calor del día, el momento más tranquilo, ya que la mayoría de la gente estaba dormida.


  El hecho de que pueda hablar sobre la hermana que perdió de esta manera, con una sonrisa revoloteando en sus labios... me pregunto si se dará cuenta.


  —¿Se lo preguntaste?


  —Sí. Me dijo que se sentaba junto a los pozos o los oasis. Que las aguas claras estaban hechas para los pensamientos claros. —Se ríe entre dientes—. Nunca averigüé lo que quería decir con eso.


  —Para mí tiene sentido —le pincho.


  Horus levanta la mirada hacia el cielo.


  —Desde luego que sí. Vos sois igual que ella.


  Nunca antes me había dicho eso.


  —Me honra que pienses así.


  —¿Sin conocerla?


  Le dirijo una sonrisa.


  —Doy por hecho que te refieres a que te recuerdo a las mejores partes de ella, por supuesto.


  Horus se vuelve a reír, y mi corazón se calienta a pesar del frío helador que se filtra a través de mis capas de ropa.


  Estoy empezando a reconocer estos momentos poco frecuentes de pura felicidad que nos regala la vida.


  En estos últimos meses he aprendido a no dar la espalda ni siquiera a una pizca de ella. A absorberla y llevarla conmigo hasta los días oscuros que sé que hay por delante, como una pequeña llama que no se podría extinguir jamás dentro de mi corazón y mi alma.


  Lava se mueve y la nieve y el hielo crujen bajo sus pies rocosos desde fuera del ala de Bene, seguido del sonido de su voz amortiguada.


  —Alguien más está... —empieza. Bene levanta el ala y puedo verla buscando a nuestro alrededor, escudriñando con sus ojos de obsidiana—. Percibo una presencia...


  Un destello de frío invade mi sangre segundos antes de que un remolino de sombras se eleven en espiral desde el suelo. Cuando desaparecen, un hombre aparece cerca del bosque amurallado. Salto de Bene y echo a correr hacia él antes de que pueda darme cuenta de lo que estoy haciendo.


  —¡Domina! —grita Horus detrás de mí.


  No me detengo.


  Y Eidolon tampoco lo hace.


  Incluso cuando Bene avanza detrás de mí con un rugido, el maldito rey no da ninguna muestra de reconocer nuestra presencia, concentrado en lo que está haciendo. Absorbe en su cuerpo la noche a nuestro alrededor y la dirige hacia el bosque. Las caras, los brazos y las piernas golpean la pared, azotándola como si estuvieran sufriendo. Son cientos.


  Más deprisa de lo que jamás habría creído posible, alimenta las almas atrapadas en el limbo de los infiernos con la calidez de las sombras de este mundo. Pero es más que eso. Me detengo dando un traspié y observo mientras una forma neblinosa se eleva desde el propio rey, de un color diferente. ¿Está... alimentando a las sombras de almas con partes de su propia carne?


  —¡Meren! —grita Horus detrás de mí.


  La ardiente mirada turquesa de Eidolon impacta con la mía. Antes de que yo pueda hacer nada, me ofrece una sonrisa taimada y desaparece detrás del denso remolino de noche que se revuelve a su alrededor.


  Entonces las sombras estallan hacia fuera y nos consumen. Avanzo a través de la neblina de oscuridad, tratando de salir, incapaz de ver y caminando a tientas mientras las sombras que hay dentro de mí gritan llamando a su creador. Ni siquiera Lava es capaz de mantenerlas en silencio cuando se encuentra tan cerca. Estoy a punto de encender mi propio acceso a su poder cuando la noche de repente se vuelve tan clara como el cristal y me encuentro a menos de tres metros del cabrón malvado que me ha destrozado la vida desde mucho antes de mi nacimiento.


  Y detrás de él se alza un ejército.


  Mi ejército.


  Salvo porque parecen... diferentes. No son como las almas que yo he liberado. Estos parecen más humanos, más vivos, como si sus cuerpos existieran justo debajo de una capa de oscuridad.


  ¿Qué les ha hecho?


  ¿Y por qué están todos concentrados en mí, con la furia escrita en esas facciones tan espeluznantes?


  Sea cual sea la razón, no puede ser bueno.


  —¿Lava? —pregunto mientras vuelvo la cabeza.


  —No puedo. Ahora son algo diferente.


  Bene se abalanza contra ellos desde el cielo con sus fauces, pero las figuras de sombras tan solo desaparecen.


  —Gracias por enseñarme cómo hacerlo —dice Eidolon, con tanta satisfacción consigo mismo que mis manos se cierran en puños a mis costados y siento una rabia llena de impotencia bombeando a través de mi cuerpo, haciendo que me retumben las orejas.


  La ira me atraviesa por completo.


  —Por los infiernos que no...


  Con un giro de la mano de Eidolon, el ejército se desvanece.
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  Solo tenemos


  una oportunidad


   


  Eidolon me dirige una sonrisa arrogante.


  —¿Te crees que no te he estado observando?


  La rabia a la que me estoy aferrando pierde fuerza. ¿Me ha estado observando? ¿Cómo?


  —Gracias a ti, puedo dar todavía más uso a las almas que me llevé de las tierras ardientes. —Inclina la cabeza—. Y a las que voy a sacar de tu cuerpo.


  Antes de que pueda responder, Lava suelta un rugido. Ahora lo sabe. El rey acaba de confesar que es él quien ha estado rompiendo las leyes naturales de la muerte y robando almas. La giganta desaparece solo para reaparecer delante de nosotros y coge a Eidolon con sus manos rocosas.


  Espero a que el rey escape transportándose con sus sombras, pero no lo hace. Abre mucho los ojos y grita, golpeando sin éxito el puño de Lava.


  No puede desaparecer. No puede transportarse con sus sombras.


  La magia de la centímano mantiene su alma atrapada aquí.


  Pero no puedo permitir que lo mate. Reven todavía está ahí dentro.


  La oscuridad sale disparada hacia ella con la fuerza suficiente como para aplastarle los huesos y le golpea el costado. Unas esquirlas de obsidiana afiladas como cuchillas llueven sobre mí, y Lava aúlla con un sonido de furia y agonía al mismo tiempo. Pero no suelta a Eidolon.


  —¡Meren! —me grita.


  —¡Ayúdala, por el amor de la Diosa! —exclama Horus.


  Estoy atrayendo el propio poder de Eidolon hacia mí con una ráfaga helada, y entonces lo comprendo. Lava no es capaz de derrotarlo, ni siquiera con mi ayuda. Lo máximo que puedo hacer es tratar de protegerla, impedir que Eidolon le haga daño, hasta que tanto ella como yo agotemos nuestros poderes y él se libere y nos mate a las dos.


  Sin embargo, sí que podría liberar a Reven.


  No estoy preparada. Eso lo sé. Pero ¿cuándo ha esperado alguna vez este mundo a que esté preparada?


  —La historia de mi vida —gruño entre dientes mientras la frialdad del poder de Eidolon crece dentro de mí—. Bene, ¡ayúdala mientras trabajo!


  Odio cerrar los ojos, pero tengo que hacerlo. Necesito aferrarme a mi control y no puedo hacerlo si estoy sucumbiendo al pánico.


  Un estruendo ensordecedor suena sobre mi cabeza, seguido por un nuevo rugido de dolor. Bene, me parece.


  No puedo mirar.


  En vez de eso, visualizo mi propia banda de oscuridad, atrayéndola de la calidez de las sombras que ahora han quedado atrás en el bosque Umbrío. El lugar ha sido liberado de ese ejército de almas atrapadas y la oscuridad que sigue allí no es fría. Este lugar era el refugio seguro de Reven y también el mío. En mi mente, mi banda de sombras no es dura ni rígida, sino suave y fluida, como una cinta de seda. Pero no la utilizo para atar a Eidolon.


  En lugar de eso, introduzco esa cinta directamente por la garganta de ese cabrón.


  Sé que ha funcionado cuando oigo que su grito se corta con un gorgoteo. La introduzco en su forma hueca y paralizada y busco a Reven, la única chispa dentro de un alma tan malvada, como si la luz ya no pudiera seguir existiendo dentro de él.


  Oigo otra serie de golpes sobre mi cabeza, seguidos de más rugidos... Por la Diosa, espero que Lava esté capeando esta paliza con la ayuda de Bene. Horus me sujeta y me hace girar para apartarme del camino de algo que está cayendo a nuestro alrededor.


  Pierdo la concentración durante apenas una fracción de segundo, pero entonces es cuando lo veo.


  La chispa en la oscuridad.


  —Te tengo.


  Trato de no ahogarme con mi propio alivio mientras un sollozo brota en mi garganta. Me concentro en rodear con la cinta el fragmento de alma sombría de Reven y tirar de él para sacarlo del rey.


  Oigo otro estallido estruendoso por encima de mí. Solo que, esta vez, la roca no me golpea. Un terrible golpe sordo seguido de un rugido justo sobre mí me dice que Bene me está protegiendo a mí ahora en lugar de a Lava. Está situado encima de Horus y de mí.


  —¡Date prisa! —grita dentro de mi mente.


  Mi control sobre Reven flaquea un poco y mi compañero de lazo cae más profundamente dentro del rey.


  —No voy a soltarte —digo entre dientes y lo envuelvo más fuerte con mis propias sombras.


  Después tiro con todas mis fuerzas y se me escapa un grito a causa del esfuerzo, como si estuviese tirando de una cuerda. Hasta que, al fin, Reven termina de subir y sale de Eidolon con una violenta sacudida. Fuera cual fuera la fuerza que estaba luchando contra mí, desaparece de repente y yo salgo volando hacia atrás. Aterrizo sobre el suelo helado y me golpeo la cabeza tan fuerte que me mareo.


  Me incorporo para sentarme mientras suena otro estruendo, seguido de un terrible silencio que desciende a nuestro alrededor. Hasta los vientos dejan de soplar.


  —Eidolon ha... desaparecido —dice Lava con un hilo de voz—. No podía... seguir conteniéndolo... más tiempo.


  Soy vagamente consciente de que la giganta está resollando, debilitada solo por ese encuentro. Pero no puedo concentrarme en ella porque estoy mirando fijamente la forma que yace a menos de dos metros de mí.


  Es Reven... pero no lo es.


  Con las extremidades temblando a causa del esfuerzo, me arrastro hacia él. La mera sombra del hombre que amo yace en el suelo; sus facciones difusas están talladas en oscuridad, y tiene los ojos cerrados y las gruesas cejas fruncidas como si estuviera sufriendo.


  No sé cómo el rey hace que sus sombras se vuelvan reales cuando se despoja de ellas, ni...


  Recuerdo vagamente algo sobre que, con el tiempo, Reven se volvió más real hasta que se convirtió en un hombre completamente formado.


  Bene, que está temblando por lo que sea que le haya hecho Eidolon, se mueve de mi lado para tratar de alcanzar a Reven con una única zarpa, pero su garra atraviesa directamente la figura de sombras que es mi compañero de lazo y vuelve con nada.


  Por los siete infiernos en llamas.


  No sé lo que le habrá hecho el acto de haberlo arrancado de Eidolon en lugar de que este se despojara de él de forma deliberada. Tal vez no es más que un fantasma de sombras, uno que Lava se tendrá que llevar hasta la otra vida. Volveremos a encontrarnos algún día, pero eso es mejor que devolvérselo al rey. No creo que pueda obligarme a hacer eso.


  No podemos moverlo hasta que consiga volverlo real. Sin embargo, no tenemos tiempo para eso. Eidolon podría regresar a por él en cualquier momento.


  —Reven —susurro, pero él no se inmuta siquiera.


  Tomo aliento. Puedo hacer esto. Tengo que hacer esto.


  Cierro los ojos otra vez, con las manos en el aire encima de él. Combinando lo que Lava me enseñó con lo que creo que Eidolon le hizo a su ejército, creo esa banda de sombras cálidas otra vez y la visualizo conectada a él, mi corazón con el suyo. Alimento con mi ser la soga de sombras y después a Reven. La parte de mí que le doy es la parte de mí que es él. Es un fragmento de las cicatrices hechas con sombras en mi costado, de la oscuridad que utilizó para curarme después de que acabara hiriéndome a mí misma por accidente con mi propia lanza de cristal.


  Recuerdo cada palabra de la ceremonia de sanación que realizó conmigo esa noche. No tengo los elementos para hacer el sacrificio, pero pronuncio las palabras de todos modos.


  —Invoco a Tyndra, diosa de la estrategia y de las estrellas. —Mi voz tiembla por el esfuerzo que estoy haciendo, pero no me importa. Sigo adelante—. Sin más sacrificio salvo el fuego en el que todos los demás nacerán. Te pido tu bendición de conocimiento mientras realizamos el ritual de la sanación sombría.


  Detrás de mis ojos, un destello de fuego se enciende con una luz naranja en la oscuridad. Abro los ojos para encontrarme a Horus allí, con uno de los faroles que hemos traído.


  —Continuad —me dice.


  No me atrevo a mirar la forma tirada en el suelo frente a mí. Trago saliva.


  —Invoco a Tropikis, diosa de la sanación y de las plantas que dan la vida. A ti te ofrecemos un sacrificio de agua.


  Horus saca una cantimplora de su macuto y la gota chisporrotea cuando cae sobre el fuego dentro del farol.


  —La oscuridad consiste en el compromiso, en llenar los vacíos que deja la luz. Te pido que permitas que nos guíe hasta las bendiciones. —Hago una pausa, tratando de recordar lo que iba a continuación—. Invoco a Salvajis, diosa de las artes y la tormenta. A ti te ofrezco un sacrificio de madera. —Horus mira a nuestro alrededor de forma casi frenética y después saca una de las flechas del carcaj que lleva a la espalda y la sostiene sobre la llama—. Te pido que la lealtad de este hombre a las sombras que atan sea una bendición ante nuestros ojos. —La siguiente parte es más fácil—. Invoco a Aryd, diosa de la magia y de las lunas. A ti te ofrezco un sacrificio de tierra.


  Manteniendo las sombras firmes con una mano, el calor chisporroteante de mi propio poder fluye a través de la otra y, con el movimiento de un dedo, unos granos de arena se desprenden del cuerpo de Bene y flotan por el aire hacia la llama.


  —La paciencia es la forma más auténtica de la bendición, al igual que una vida atada a las sombras. Te pido que bendigas a este hombre con ese don.


  Él ya tiene una vida atada a las sombras. Y ahora la mía también lo está, pero lo daría todo por él. Por mi Espectro Sombrío.


  —Invoco a Mariana, diosa de la música y del sol. A ti te ofrezco el sacrificio del metal. —Horus le da la vuelta a la flecha y coloca la punta por encima del fuego—. La pasión es el corazón palpitante de la vida. Pido que sea una bendición para todos aquellos que se atrevan a dejarla entrar.


  Y ahora, me muevo. Me inclino sobre la forma del suelo, pero solo me atrevo a bajar la mirada hacia él cuando ya estoy cerca. Todavía sigue siendo una mera sombra. No ha cambiado nada. Esto no está funcionando. Con el estómago retorcido, me inclino sobre él y rozo sus labios con los míos con un beso casto, y entonces ahogo un grito.


  Porque está cálido, como si estuviera tocando carne.


  Suelto un gimoteo con el anhelo desesperado al que no me he permitido ceder.


  —Termina —me urge Bene con un hilo de voz.


  Tomo aire de forma temblorosa.


  —Invoco a Savanah, diosa de la fertilidad y de los animales. A ti te ofrezco el sacrificio del aire. —Hago un gesto en círculo a nuestro alrededor y Horus mueve el farol en el aire. Después de la séptima vuelta, le hago un gesto para que se detenga—. Y te pido que bendigas estos sacrificios con nuestro juramento de honestidad.


  Honestidad. La última vez, tanto Reven como yo guardábamos secretos, pero ahora...


  —Con estos sacrificios y rituales —digo—, ato a este hombre a las sombras y la carne.


  Siento un dolor que me desgarra el costado y me inclino hacia delante. La sangre se derrama de mi boca sobre el suelo cubierto de nieve, una mancha roja sobre el blanco. Pero me obligo a seguir adelante. Mientras permanezco encorvada, permito que la oscuridad me abandone mientras parte de él comienza a volverse más real.


  —Condenados seáis todos a los infiernos —retumba la voz de Eidolon.


  Los susurros de sus sombras se convierten en un alboroto dentro de mi cabeza. Levanto la mirada desde debajo de la tripa de Bene justo a tiempo para ver el primer ataque del rey, que blande una guadaña hecha de sombras y corta el aire en dirección tanto de Lava como de Bene.


  El miedo me hace estirar los brazos como si pudiera impedir que pasara.


  —¡No!


  Con las últimas fuerzas que me quedan, nos transporto a todos con las sombras lejos de allí, aunque no demasiado. Desaparecemos y reaparecemos un segundo más tarde al otro lado de donde se dirigía esa guadaña de sombras.


  Me desplomo sobre el suelo mientras la inconsciencia trata de arrastrarme hacia ella. Me doy cuenta vagamente de que Eidolon ha vuelto a desaparecer. Tal vez no se esperaba que hubiera aprendido tanto sobre su poder.


  Se ha ido, pero no por mucho tiempo.


  —Tengo que... —Mi boca no funciona bien y, que la Diosa me perdone, pero no soy capaz de mantener los ojos abiertos—. Sacarnos de aquí.


  Eso es lo último que recuerdo.


   


  Parte 3


   


  Bloqueo
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  La única forma


  de contenerlo


   


  Abro los ojos y pestañeo, con la neblina confusa del sueño todavía aferrándose a mí y volviéndome perezosa. El aire sobre mi piel es lo primero que noto, seco y cálido. Frunzo el ceño. Lo último que recuerdo es estar en Tyndra. Tardo un segundo en darme cuenta de que me encuentro dentro de una tienda, en el desierto. El espacio a mi alrededor está iluminado por el fuego de un único brasero, que chisporrotea con estallidos y siseos.


  ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —Otra vez en este condenado desierto —murmura la voz de una de las sombras de Eidolon.


  Ese sonido familiar es el único detonante que necesito.


  Reven.


  Con su nombre, mis recuerdos penetran al fin en la neblina de la confusión.


  Las sombras del rey están murmurando de forma ininteligible mientras me obligo a sentarme y hago una mueca al notar el tirón de la herida reabierta de mi costado, aunque lo ignoro. Vos, Cain, Pella y Tziah están aquí conmigo, observándome con atención.


  —¿Dónde está...?


  Reven.


  Se encuentra sobre una manta no muy lejos de mí, con los ojos cerrados.


  ¡Reven!


  Está vivo. De una pieza. Respirando. Y aquí conmigo.


  Está aquí conmigo. Por la Madre Diosa. Me siento mareada y sin aliento, y mis costillas apenas son capaces de contener mi corazón, que quiere echar a volar hacia él.


  Antes de que decida hacerlo de forma consciente, me pongo a cuatro patas y me arrastro hacia él.


  —¿Reven? —Lo rodeo con los brazos y le doy un beso en la comisura de la boca—. ¿Reven?


  Sin embargo, él no me devuelve el abrazo. No gira la cabeza para atrapar mi beso. Me aparto ligeramente. El turquesa de sus ojos sigue estando oculto para mí.


  Miro hacia los demás por encima del hombro.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto—. ¿Ha estado inconsciente todo este tiempo? ¿Está herido? —Antes de que nadie pueda responder, comienzo a zarandearlo por los hombros—. Reven. Despierta.


  Pero no se mueve. Cojo una de sus manos con las mías y la llevo hasta mi mejilla, meciéndome un poco. Estoy descontrolada, lo sé, pero he sentido una desesperación horrible por este momento y nunca llegué a creer de verdad que fuera posible.


  —Reven, te he sacado. Ahora ya estás a salvo. El rey ya no te tiene.


  —Parece que tú tampoco lo tienes —se burla una de las sombras de Eidolon.


  —A lo mejor está muerto —murmura con satisfacción otra de ellas.


  —A lo mejor lo has roto —añade otra.


  Lava no está aquí para silenciarlas, así que las empujo hacia ese pozo profundo dentro de mí y cubro mentalmente con ladrillos la parte de arriba. En el silencio posterior, miro hacia los demás y clavo los ojos en los de Cain, que se encuentra en la parte de atrás de la tienda sumido en un silencio cauteloso.


  —¿Está herido?


  Es Vos quien niega con la cabeza.


  —Por lo que hemos podido ver, está durmiendo.


  Durmiendo. La parte de mí que lo ama con ferocidad quiere dejar que duerma todo el tiempo que necesite para recuperarse de lo que sea que le haya pasado mientras estaba atrapado ahí dentro. Pero la parte de mí que es una princesa que gobierna sobre demasiadas personas como para poder contarlas me dice que lo necesitamos con nosotros ahora mismo.


  Lo vuelvo a zarandear sin éxito.


  Trato de encontrarlo a través de nuestro vínculo, de buscarlo en la oscuridad, pero todo sigue estando vacío y silencioso al otro lado.


  Por los infiernos. ¿Qué pasa si no he conseguido sacarlo por completo? ¿O si Eidolon lo ha atrapado de alguna manera dentro de su propia mente?


  —¿Dónde está Lava? —pregunto—. ¿Ha tratado de ayudarle? —El silencio abrumador que parece llenar la tienda me dice todo lo que necesito saber—. ¿Qué ha pasado?


  Una vez más, Vos es el único que responde.


  —La batalla con Eidolon la ha dejado herida. Ha regresado a la Tierra de la Muerte Eterna para recuperarse.


  —¿Durante cuánto tiempo? —Necesito que esté aquí para Reven. Por la Diosa, ¿cuándo me he vuelto tan egoísta? Los demás deben de estar pensando lo mismo, porque ninguno responde—. ¿Bene y Horus están...?


  —Perfectamente —dice Vos.


  Al menos, ya es algo.


  Sin tener muy claro qué otra cosa puedo hacer, coloco las manos sobre la cara de Reven e invoco el poder del rey con los ojos cerrados, tratando de encontrar cualquier rastro de oscuridad dentro de él.


  Nada.


  No sé si debería sentirme aliviada o más bien preocupada. Me aparto de Reven, sintiéndome impotente, y miro a los demás.


  —¿Qué hacemos ahora?


  Tanto Vos como Cain niegan con la cabeza, y Pella aparta la mirada. La expresión de Tziah está llena de compasión.


  Me inclino sobre Reven y uno mis labios a los suyos de nuevo, por completo esta vez. «Estoy aquí», pienso, dirigiendo las palabras hacia él. Tal vez pueda sentir nuestra conexión. «Estoy aquí».


  Él se mueve ligeramente.


  Por fin. Un pequeño sollozo de alivio brota de mi interior mientras le rodeo el cuello muy fuerte con los brazos.


  Sin embargo, él interpone las manos entre nosotros y me empuja para apartarme de él. Nos miramos fijamente en silencio durante un instante lleno de aturdimiento.


  —¿Reven? —susurro—. Gracias a las diosas. —Él se incorpora sobre sus codos y gira la cabeza, buscando algo. Frunzo el ceño—. ¿Qué...?


  Reven vuelve a dirigir la mirada de golpe hacia mí. No está aliviado. Ni contento. No está entusiasmado por haber sido liberado de su prisión.


  Entrecierra los ojos, relucientes a causa de la furia y la sospecha creciente.


  Llevo la mano hacia él, pero se aparta de golpe. Hago una pausa con las manos en el aire, sin tocarlo.


  —¿Qué está pasando? Háblame. ¿Te encuentras bien?


  Él me mira fijamente durante una eternidad, y entonces su mirada cambia ligeramente antes de que una luz púrpura penetre la penumbra de la estancia, y sé que está saliendo de él.


  —No. Espera...


  Reven desaparece. Suelto un chillido de aturdimiento, solo para volver a gritar cuando reaparece.


  Mi Espectro Sombrío se cierne sobre mí.


  —¡Devuélvemelas! —gruñe Reven con una voz que nunca antes había utilizado conmigo, ni siquiera cuando me secuestró. Esto es puro Eidolon.


  Cain se acerca a mi lado en un instante.


  —Algo va mal —dice. Me coge del brazo y tira de mí para ponerme en pie y situarme detrás de él.


  Reven ni siquiera da muestras de reconocer su presencia, con la mandíbula apretada, las manos relucientes en alto y los ojos furiosos.


  —Tú me has robado las sombras. Devuélvemelas.


  Espera. ¿Que yo le he robado las sombras?


  Le miro fijamente la cara. La cara de mi compañero de lazo, que se supone que debería conocerme por encima de todos los demás, amarme por encima de todos los demás. Entregarle una parte de mí ha funcionado, he conseguido que vuelva a estar completo otra vez, pero lo único que veo en esos ojos turquesa es...


  Sospecha.


  Reproche.


  Y ni el más mínimo atisbo de reconocimiento.


  Me lamo los labios secos.


  —Reven, soy yo. Meren.


  Sus cejas bajan todavía más sobre sus ojos con una furia tormentosa dirigida hacia mí.


  —¿Se supone que eso debería significar algo?


  El corazón se me rompe como un jarrón de porcelana fina golpeado con un martillo y ahogo un grito.


  —Esto es malo —murmura Vos.


  Reven no hace una pausa siquiera.


  —Si no sabes la maldad con la que estás lidiando, estás en un grave peligro. Y si lo sabes...


  La implicación flota en el aire. Si lo sé, pensará que yo soy igual de malvada, que me he quedado el poder para mí misma. Por los siete infiernos, ¿qué demonios le ha pasado?


  Reven aprieta los dientes.


  —Devuélvemelas... ahora... mismo.


  Una soga de oscuridad sale disparada y me rodea la cintura, arrancándome de detrás de Cain y haciéndome cruzar el espacio de la enorme tienda hasta su lado. Me rodea las costillas con un brazo con tanta fuerza como para amoratarme y me sujeta por la mandíbula con la otra mano, sin ninguna delicadeza. Hago una mueca mientras las lágrimas brotan de mis ojos.


  Él es mi compañero de lazo. Incluso aunque no lo recuerde, ¿no debería sentirlo?


  Cain comienza a avanzar hacia nosotros.


  —Suéltala...


  —¡No! —le grito, y después me dirijo hacia Reven—. Puedes quedarte con las sombras.


  Me las va a arrebatar de todos modos. ¿Tal vez me ayudará el hecho de dárselas, de ofrecérselas voluntariamente?


  —¿Estás segura? —pregunta una de ellas. Gracias a mi propio torbellino de emociones, ya estoy empezando a perder el control sobre ellas.


  —A ti se te da mejor controlar las sombras de lo que jamás se le dio a él —dice otra.


  Sé que hay algo extraño en sus palabras, pero tengo cosas más urgentes de las que ocuparme.


  —Silencio —murmuro.


  El rostro de Reven se endurece y sus ojos se vuelven pétreos y llenos de determinación.


  —Esto no es nada personal —me dice, y entonces pega su boca a la mía.


  Su cuerpo está rígido contra el mío; cada tendón está tenso a causa de la furia mientras sus labios me obligan a abrir más la boca. Entonces algo se derrama por mi garganta y no puedo respirar.


  Me aferro a él, tratando de no entrar en pánico incluso mientras mi corazón se marchita y muere. Esto terminará dentro de un momento. Sé lo que está haciendo. Está sacando las sombras a la fuerza de mi interior para introducirlas dentro de sí mismo, al igual que yo lo saqué a él de Eidolon.


  Cierro los ojos con fuerza y trato de ayudarlo, de empujar las sombras hacia arriba, hacia él. Sin embargo, estas no se mueven. Más que eso, es como si les hubieran salido garras y estuvieran clavándolas en mis entrañas para aferrarse a mí. Para no dejar que Reven se las lleve.


  La agonía me atraviesa como un cuchillo. Gritaría, pero la oscuridad que se ha introducido por mi garganta no me lo permite. Siento la falta de aire con creces y mi cuerpo se retuerce por la necesidad de respirar mientras forcejeo entre sus brazos.


  Le estoy pegando. Enfrentándome a él. Va a matarme, pero las sombras de Eidolon no quieren salir.


  Un muro de agua nos golpea y cae entre nosotros, y su fuerza empuja a Reven lejos de mí. Aterrizo sobre la arena a cuatro patas, empapada y tomando aire a bocanadas, tratando de no desmayarme otra vez.


  —¡No!


  El grito de Vos me hace levantar la cabeza justo a tiempo para ver a Reven blandiendo otra soga de oscuridad, con la mirada llena de furia todavía clavada en mí. La lanza hacia delante, pero el hielo lo golpea en el pecho con suficiente fuerza como para derribarlo al suelo.


  Me pongo en pie con rapidez, pero en un abrir y cerrar de ojos, Reven se transporta con las sombras desde donde ha aterrizado para aparecer justo delante de mí. La oscuridad trata de alcanzarme, pero invoco el poder de Eidolon con tanta rapidez que el dolor del frío me atraviesa la cabeza como un cuchillo. Con las manos relucientes, empujo hacia atrás la oscuridad de Reven.


  Un gorgoteo de agua cercano que me recuerda a un río de agua fluyendo con lentitud me dice que Cain va a ahogar a Reven como siga con esto.


  —¡Parad! —Mi grito está dirigido a los dos hombres. Sin embargo, continúo concentrada en Reven y trato de bajar la voz—. Somos tus amigos...


  —¡Mentira! —gruñe y vuelve a tratar de atacarme con las sombras, pero yo vuelvo a empujarlas otra vez.


  No me puedo creer que esté funcionando. A juzgar por la manera en la que abre mucho los ojos antes de que su cara se retuerza a causa de la furia, me da la impresión de que él tampoco se lo puede creer. El tiempo que ha pasado dentro de Eidolon debe de haberlo debilitado... o es posible que las sombras me estén ayudando. Puedo sentirlas. No quieren volver con él. Lo más probable es que se deba a que piensan que yo soy más fácil de controlar.


  Reven vuelve a intentarlo, pero el hielo y el agua salen disparados hacia él desde ambos lados.


  Él levanta un muro de sombras alrededor de nosotros dos, aislándonos de los demás, y por primera vez lo comprendo...


  Tal vez tenga que hacerle daño.


  Y sin duda voy a tener que detenerlo antes de que haga algo de lo que se vaya a arrepentir.


  Dejo a un lado el poder de Eidolon y el mío se eleva dentro de mí, caliente y cosquilleante, para rodear a Reven con una burbuja de arena y atraparlo en su interior. Su oscuridad se desvanece de inmediato, pero no me detengo. Mi poder es doloroso y me estoy obligando a hacer esto demasiado rápido, pero tengo que hacerlo porque de lo contrario no funcionará. En un instante, caliento la arena, que se vuelve de un rojo fundido.


  Algo golpea desde dentro la barrera que he creado, pero la burbuja maleable tan solo se hincha un poco a causa del impacto. Necesito enfriarla con rapidez.


  —¡Cain! —le grito.


  El hielo de Vos sería demasiado y podría romper la burbuja. Necesito agua. Mi amigo se da cuenta de que eso es lo que quiero, porque al instante un chorro de agua empapa la burbuja, que sisea y suelta vapor con tanta intensidad que, por un segundo, queda oculta de mi vista.


  Por la Diosa, espero no haberle hecho daño.


  He tratado de hacer la burbuja lo bastante grande como para no tocarlo, anclando incluso la parte inferior por debajo de la arena de tal forma que sus pies no se acercaran siquiera al propio cristal.


  El vapor se disuelve y detrás queda una monstruosidad retorcida de cristal, una que está llena de sombras. Mientras observo, la oscuridad se echa hacia atrás y golpea el interior de la burbuja, y un crujido delator me indica que ya está empezando a agrietarse.


  Tiene que haber algo más para contener a Reven.


  Trago saliva.


  Me va a odiar por esto.


  Suelto mi propio poder para invocar el de Eidolon una vez más y cierro los ojos, tomando aire por la nariz y soltándolo por la boca. Me concentro y visualizo el velo que Reven utilizó para proteger el bosque Umbrío. Imagino los muros de sombras que Eidolon utilizó para atraparme en el palacio cuando estuve allí con él durante meses, tan delgados que eran invisibles. Recuerdo los muros y rodeo la burbuja de cristal con ellos; una capa de protección adicional. Si el cristal falla, la oscuridad aguantará.


  Las sombras de Eidolon me alimentan más con su poder. Esos cabrones están siendo sospechosamente serviciales, pero puedo aceptar por el momento el aumento de potencia que tanto necesito.


  Con suerte, podré seguir haciendo esto el tiempo suficiente como para hacer entrar en razón a Reven.


  —Por todos los infiernos, Meren —susurra Cain desde algún lugar a mi derecha.


  Abro los ojos y sé que ha funcionado. Lo sé porque el humo de las sombras de dentro de mi jaula de cristal no ha desaparecido, sino que se ha asentado alrededor de los pies de Reven, girando como si fuera algo cociéndose en un caldero.


  Reven camina de un lado a otro dentro del cristal como si fuera un depredador enjaulado, con el rostro lleno de una violencia salvaje y unos ojos chispeantes que prometen una terrible venganza.


  Trago saliva mientras trato de mantener juntos los fragmentos de mi corazón, que se está haciendo añicos. Lo he liberado. Se suponía que teníamos que estar juntos otra vez. Nada de esto está bien.


  Tomo aire de forma temblorosa y me acerco al cristal. Reven deja de caminar para detenerse frente a mí, fulminándome con la mirada.


  —Te soltaré cuando me prometas que dejarás de enfrentarte a nosotros —le digo—. No queremos hacerte daño.


  Él entrecierra los ojos.


  —Entonces devuélveme las sombras y me largaré de aquí.


  —Lo he intentado.


  —Te has resistido.


  Niego con la cabeza.


  —Son ellas las que se han resistido. Yo no las quiero.


  Pero ¿de verdad era cierto? ¿Acaso una parte de mí se estaba aferrando a ellas? ¿Por qué iba a hacer yo eso?


  —Más mentiras.


  Atraviesa el aire con una mano, agitado.


  —Reven...


  —¡Deja de llamarme así! Mi nombre es... —Pierde el hilo de la frase, y entonces se lleva una mano a la sien y hace una mueca de dolor—. Mi nombre es...


  Con la intención de tranquilizarlo, de ayudarlo, coloco la mano contra el cristal, pero él me atraviesa con una mirada llena de advertencia, así que vuelvo a bajarla junto a mi costado.


  —No voy a tomar el nombre de mi creador —dice—. Todavía no tengo ningún nombre.


  Por la Diosa, realmente no recuerda nada.


  —Su nombre es Eidolon. Y el tuyo es Reven.


  Él inclina la cabeza hacia un lado y me mira con unos intensos ojos inquisitivos de una forma tan familiar que tengo que prepararme contra el impacto de su mirada.


  —¿Cómo sabes que vengo de Eidolon? ¿Me has visto escapando de él hace un momento, cuando se despojó de nosotros? —Apenas soy capaz de contener un grito ahogado. ¿De verdad piensa que el rey acaba de despojarse de él?—. ¿Dónde está el cuerpo mortal del rey? —pregunta Reven. Entonces aparta la mirada al fin y busca a nuestro alrededor solo para acabar frunciendo el ceño, con sus gruesas cejas prácticamente juntándose por encima de sus ojos—. Esto no es Tyndra. ¿Adónde demonios me has traído? —Vuelve a dirigir la mirada de golpe hacia mí—. ¿Y cómo has conseguido interrumpir el proceso de robarle las sombras?


  Por la Diosa, no puedo hacer esto. ¿Cómo voy a explicarle todo lo que...? Simplemente, no puedo.


  Le echo un vistazo a Vos y después a Cain, pero ninguno de los dos me devuelve la mirada.


  Cobardes.


  Tziah está con la mano sobre el corazón y las lágrimas han vuelto vidriosos sus ojos negros.


  Trago saliva y abro la boca, solo que ni siquiera sé por dónde empezar. La cierro para pensar y después vuelvo a intentarlo.


  —Eidolon se despojó de ti hace más de veinte años. En ese momento, conseguiste llevarte sus sombras y huiste de él. Te escondiste. Te pusiste el nombre de Reven y te convertiste en el Espectro Sombrío.


  Puedo ver por su mandíbula apretada de forma tozuda y el escepticismo que arde en sus ojos que no se está creyendo ni una sola palabra de lo que le que digo.


  —Me salvaste la vida utilizando un ritual de sombras —añado y me levanto la camisa para mostrarle la herida de mi costado. Ahora está supurando porque le devolví parte de esas cicatrices, las suficientes como para volver a abrir la herida de forma parcial—. Mis cicatrices son como las que tú tienes en las muñecas...


  Él baja la mirada. Su rostro se vuelve inexpresivo y entonces levanta las manos para mostrármelas. No hay cicatrices.


  —Vuelve a intentarlo.


  Maldita sea.


  —Deben de haberse curado cuando Eidolon te volvió a absorber.


  Levanta el labio en una mueca burlona.


  —Si Eidolon consiguió reabsorberme, entonces también tendría a todas sus sombras. Pero, en vez de eso, las tienes tú. Puedo sentirlas dentro de ti.


  —Porque me las diste tú —insisto y estoy elevando la voz; la desesperación la está volviendo chillona.


  —Yo jamás haría eso. Tengo que destruirlas. He visto el libro del rey, sé que su alma se ha vuelto más y más malvada con el paso del tiempo... —Se detiene y se acerca más a mí, casi tocando el cristal con la frente—. Pero sí que te recuerdo a ti.


  Yo también me acerco más a él, y mi esperanza es como un punto de luz reluciente en mitad de la desesperación. Estamos separados tan solo por el cristal y las sombras, mirándonos a los ojos.


  Sin embargo, su mirada se vuelve feroz.


  —Pude ver un recuerdo de Eidolon, solo que está... —dice y niega con la cabeza, aunque no aparta la mirada de mí ni un momento—. Está borroso. Tu nombre es Esha. Pude verte el día de tu coronación con tu hermana gemela, Lillnya. Tú le hiciste esto a él, a nosotros. Lo hicisteis las dos juntas. Nos arrebataste algo que hirió a Eidolon tan gravemente que su alma se hizo pedazos. Por eso es malvado... Nosotros somos malvados... por tu culpa.


  —¡No! Esa no fui yo... —¿Cómo puedo explicarle todo esto? Si ni siquiera me estaba creyendo—. Fue mi antepasada. Eso ocurrió hace siglos.


  —Más mentiras.


  Reven le da un puñetazo al cristal, que vuelve a emitir un crujido, debilitándose más.


  Las sombras dentro de mí se carcajean deleitadas.


  —No te recuerda —grazna una de ellas—. Qué maravilla.
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  Apostando


  la felicidad


   


  Necesito recuperar esas sombras —me exige Reven, gruñendo con una mirada que me fustiga.


  —Para que puedas matarlas. —La derrota se intensifica en mi voz mientras doy un paso calculado hacia atrás—. Lo sé. Pero no fuiste capaz de hacerlo, así que trataste de terminar con tu vida...


  —¡Para! Cállate ya.


  Expulso el aire, tratando de impedir que mi corazón se arrugue y se muera.


  —Tú y yo somos...


  —No quiero oír ni una palabra más. Devuélveme las sombras y me iré.


  —Adelante, Meren —dice una de ellas—. Trata de entregarnos.


  Miro hacia abajo por casualidad y entonces lo veo. El ligero temblor de sus manos. Mi corazón se marchita todavía más. Tiene miedo. Tanto miedo como Reven se permite tener. Estoy bastante segura de que, si le digo ahora que somos compañeros de lazo, perderá el control por completo.


  ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo...?


  —Te propongo un trato —le digo.


  —Yo no hago tratos con mentirosas.


  La frustración atraviesa parte del dolor de mi corazón, seguida por un destello de familiaridad. Estoy lidiando una vez más con la versión tozuda, suspicaz, reservada y con tendencia a ser gilipollas del hombre del que me enamoré. La versión de él que me secuestró y me llevó a rastras a través de los bosques de Salvajis hasta llegar a Tyndra. Una sensación de calma invade mi cuerpo.


  Sé exactamente cómo lidiar con él cuando está de esta forma.


  Volviendo a tomar el control de mis emociones y de mi poder, empujo la oscuridad que hay dentro de mí otra vez hacia abajo para silenciarla y cruzo los brazos. Miro a Reven levantando las cejas, sin dejarme impresionar.


  —Como vuelvas a llamarme mentirosa, no habrá ningún trato.


  —Ya te lo he dicho. No quiero... —deja la frase inconclusa cuando le lanzo una sonrisa arrogante y especialmente dulce, una sonrisa de sabelotodo que sé que le pone totalmente de los nervios—. ¿A ti te parece que esto tiene gracia? —me espeta.


  Me reiría si no estuviera tan desesperada. Supongo que todavía funciona.


  —Tengo tus sombras y te he demostrado que puedo defenderme contra ti. —Dejo que asimile mis palabras durante un momento mientras me fulmina con la mirada—. Así que, entre nosotros dos, soy yo quien está en mejor posición para negociar. —Recibe mis palabras con un largo momento de silencio—. Dime que me equivoco.


  Más silencio. No aparto la mirada, esperando a que se rinda y reconozca que tengo razón.


  —¿Qué quieres? —me pregunta, ahora a regañadientes y con resentimiento.


  La respuesta es sencilla.


  —Quiero que te quedes con nosotros. Ya sea hasta que recuperes la memoria o hasta que te des cuenta de que no te estoy mintiendo.


  —Devuélveme a las sombras y...


  Niego con la cabeza.


  —Ni hablar. Si hago eso, entonces las cogerás y te marcharás.


  Reven levanta una única ceja en un gesto desdeñoso.


  —Entonces, supongo que estamos en un punto muerto.


  Pongo los ojos en blanco. ¿Cómo pude enamorarme de esta versión de Reven la primera vez? Es demasiado... exasperante.


  —Supongo que tú lo estás.


  Me doy la vuelta para darle la espalda. Doy un paso, después otro, y sigo caminando.


  —Para —me llama Reven, con la voz cargada de resentimiento.


  Hago una pausa y después me doy la vuelta con lentitud para mirarlo, levantando las cejas con expresión interrogativa y de infinita paciencia.


  —¿Sí?


  Él planta los pies con los brazos cruzados.


  —¿Cuál es tu oferta?


  —Quédate con nosotros durante... un mes. —Un mes debería ser más que suficiente para dejar atrás el Alineamiento Celestial—. Danos la oportunidad para demostrarte que no estamos mintiendo. Que eres nuestro... amigo. Después de eso, si todavía quieres marcharte, no te detendremos.


  Lo seguiré a dondequiera que vaya, pero él no necesita saber eso ahora mismo.


  —Con las sombras.


  Titubeo. ¿Debería cruzar los dedos por detrás de la espalda mientras le miento a la cara a mi compañero de lazo? Conozco bien a mi Espectro Sombrío. Va a tratar de llevarse a sus sombras y escapar a la mínima oportunidad que tenga. Simplemente voy a tener que confiar en que los dos hayamos resuelto las cosas para entonces.


  —Con las sombras —acepto.


  —¿Estoy aquí como vuestro prisionero? —me pregunta.


  —Como nuestro invitado. —Señalo con un gesto su prisión de cristal—. Te dejaré salir de ahí si prometes no hacerle daño a nadie.


  —Si alguien me ataca, me defenderé.


  Como si cualquiera de aquí fuera a tratar de hacer eso, por muchas razones.


  —Me parece justo. Nadie te atacará.


  Me mira fijamente. Por la Diosa, echaba mucho de menos esa expresión. Lo echaba mucho de menos a él. Lo único que quiero hacer es rodearlo con los brazos, apoyar la cabeza sobre su hombro y dejarme ir. Volver a respirar.


  Pero no puedo.


  Podría ponerme a aullar ante la injusticia de todo esto. Llorar durante días y no quedarme sin lágrimas. Las siento ardiendo por detrás de mis ojos, amenazando con caer. Pero la debilidad es algo que no puedo mostrar, que no puedo permitirme ahora mismo. No cuando él necesita que sea fuerte.


  Pella llega corriendo con Hakan y Horus pisándole los talones. Deben de haber oído el alboroto. Los tres se detienen en seco cuando ven a Reven.


  —Por la Madre Diosa —susurra Pella.


  Malditos sean el destino, las diosas y todo lo demás que nos ha traído hasta aquí.


  La mirada de Reven se vuelve más dura, si es que eso es posible.


  —No sé a qué estás jugando y no confío en ti.


  —Tú querías matarme. Así que estamos en igualdad de condiciones.


  —Dos semanas —dice—. Os daré dos semanas.


  Es menos tiempo. Joder. Tendría que haber pedido dos meses. Tabra habría negociado mejor.


  Puedo ver en su rostro que ya está pensando que en realidad no me va a dar tanto tiempo.


  —¿Tengo tu palabra de que te quedarás? —le pregunto.


  Todo su cuerpo se vuelve rígido.


  ¡Ja! Te pillé.


  Incluso sin sus recuerdos, conozco a Reven. Sé que el honor es algo muy importante para él, y no me daría su palabra a menos que tenga intención de cumplirla.


  —Dos semanas —repite.


  —Dos semanas mientras nos das una oportunidad de verdad. —Asiento con la cabeza—. Quiero tu palabra.


  Él aparta la mirada.


  —Joder —murmura y casi sonrío, porque eso es muy propio de él. Entonces, vuelve a concentrarse en mí—. De acuerdo. Tienes mi palabra.


  Si Reven no estuviera observando todos y cada uno de mis movimientos, me inclinaría hacia delante y respiraría hondo aliviada.


  Dos semanas no es demasiado tiempo: tenemos un rey al que enfrentarnos, un reino que recuperar y unas diosas que liberar... o puede que no. Como mínimo, tenemos que tomar una decisión acerca de lo que vamos a hacer con ellas.


  Pero cuento con la verdad de mi parte.


  O bien Reven lo recordará, o bien verá la verdad por sí mismo. Tiene que hacerlo.


  —Te he dado mi palabra —dice con la voz imperiosa propia del rey del que viene—. Libérame.


  Tan solo necesito unos segundos de esfuerzo para que el cristal y las sombras que lo contienen caigan a sus pies siguiendo mis órdenes.


  Él me mira fijamente y yo lo miro a él.


  Lo que quiero hacer, con una desesperación que se arremolina como una tormenta de arena en mi interior, es rodearlo con los brazos y abrazarlo con fuerza hasta que lo recuerde todo. Evidentemente, eso queda descartado.


  Pero conozco a Reven. Él es parte de mí en mente y alma. Necesito que confíe en eso.


  En él.


  En la persona que es en lo más hondo.


  En lo que somos él y yo.


  Incluso aunque esto signifique ir en contra de todos los deseos de mi corazón.


  Parece que ha vuelto, pero sé que en realidad no lo ha hecho. Si fuera yo quien estuviera en su lugar, primero querría sentirme a salvo. Y, después, construiría la confianza. Por los siete infiernos, así es como aprendí a amarlo en primer lugar.


  Me obligo a ponerme en pie para alejarme de él y darle espacio.


  —Llevad a Reven a su propia tienda —les pido a los demás.


  Cain se aclara la garganta.


  —Asignaré guardias...


  —Nada de guardias. —Echo un vistazo por encima del hombro y veo que Reven se ha tensado ante las palabras de mi amigo, pero se tranquiliza ligeramente, observándome con cautelosa desconfianza. Necesito tener su confianza totalmente de mi parte—. No vamos a tratarlo de forma diferente. Él es uno de nosotros. Tan solo... necesita recordarlo.


  Sus facciones se crispan con el más mínimo atisbo de emoción, casi demasiado rápido como para que pueda captar el matiz. Le rezo a Nova para que este sea el primer destello de que empieza a cuestionarse lo que cree saber. Pero probablemente no haya sido más que suspicacia.


  —Sígueme —le dice Cain con una voz llena de sus propias dudas.


  Vos y Pella se marchan con él.


  Reven no aparta la mirada de mí hasta que atraviesa la puerta. En el segundo en que desaparece de mi vista, yo me hundo en el suelo; mis piernas temblorosas son incapaces de seguir sosteniéndome ni un segundo más.


  Me subo las rodillas hasta el pecho, las rodeo con los brazos y cierro los ojos con fuerza, tratando de contener otra oleada de sentimientos, consciente de que, si no lo hago, las sombras de Eidolon volverán a subir a la superficie.


  Trato de decirme a mí misma que Reven está otra vez con nosotros y a salvo. Ya tendremos ocasión de resolver el resto, pero está aquí. Está aquí, conmigo.


  Solo que no lo está. No de verdad.


  La realidad de ese hecho cala profundamente en mi interior.


  Tziah se sienta en silencio junto a mí y me rodea con los brazos. Apoyo la mejilla sobre su hombro... y me echo a llorar.


  E ignoro las voces.
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  El tiempo no está


  de mi parte


   


  Tendríamos que retrasar esto —gruñe Vos mientras nos abrimos camino a través del campamento.


  —Eso es una idea terriblemente mala —dice Cain.


  Al mismo tiempo, yo digo:


  —No podemos.


  Es verdad que no podemos. Al haber recuperado a Reven de las garras de Eidolon, he destapado un nido de escorpiones. Es imposible que el rey no vaya a tomar represalias. Tenemos que recuperar Oaesys, y es ahora o nunca.


  Y, si no lo hacemos «nunca», eso nos haría perder aliados y una posición de poder desde la que luchar.


  Ya hemos empleado más tiempo del que me gustaría. En cuanto Reven aceptó mi trato, trasladamos el zarifato al completo hasta el Desierto Carmesí, donde nos escondimos dentro de un cañón profundo como invitados del mayor de los zarifatos que normalmente deambulan por esa zona. Prepararemos nuestro ataque desde aquí.


  Desde el lugar donde nos encontramos, junto al ancho río Aramithra que atraviesa la tierra, las paredes del cañón se elevan hasta el infinito haciéndome perder todo el sentido de la proporción. Hemos acampado junto a las aguas, cobijados entre columnas de roca roja, arcos, pedruscos en equilibrio y agujas que deberían parecer enormes pero quedan empequeñecidas por el propio cañón. Nuestras tiendas, desperdigadas a lo largo de una zona ancha y plana, están pensadas para fundirse con los colores tostados y blancos de las Dunas Cantarinas en el sur, de modo que aquí destacan contra el fondo como los gusanos sobre un tronco.


  Decir que estoy de los nervios sería un eufemismo.


  No hemos visto a Reven desde que nos asentamos aquí. Ha estado encerrado durante dos días enteros en la tienda más pequeña que le hemos dado. La idea era ofrecerle privacidad y espacio, pero ahora parece más como si estuviera planeando evitarnos a todos los demás hasta que esto haya terminado.


  Una más de las cosas que Tabra habría negociado mejor.


  Durante cada segundo de estos dos días, he tenido que enfrentarme a mi propio anhelo por simplemente verle la cara. Aunque solo fuera un vistazo. Pero tengo la sensación de que nos está poniendo a prueba y no lo voy a forzar. Si hay algo que me enseñó mi peculiar dinámica familiar, es que, a veces, amar desde la distancia es igual de poderoso.


  —No está preparado —insiste Vos.


  —Ya sé que no lo está.


  —Tú tampoco estás preparada —añade en voz más baja.


  Horus camina en silencio junto a mí. Ahora está siempre a mi lado, como una sombra de la que no puedo librarme. Le lanzo una mirada de soslayo, pero su expresión no revela nada.


  Cuadro los hombros.


  —Estoy bien.


  Vos me dirige una mirada evaluadora que no tengo que ver para sentirla.


  —¿Estás segura de eso?


  —¿Serviría de algo decir que no estoy bien?


  —Eso es verdad. —Pero entonces, como un perro al que todavía le queda carne en el hueso, sigue mordisqueando—. Tienes que hacer que vuelva a enamorarse de ti antes de que ataquemos la capital —insiste.


  Ha estado insistiendo mucho. Estos dos últimos días han sido una auténtica mierda.


  —¿De verdad es necesario? —gruñe Cain detrás de nosotros.


  Vos le lanza una mirada por encima del hombro.


  —Sí, lo es. Necesitamos a Reven de nuestra parte...


  —¡Vos! —grito y me detengo en seco de forma tan brusca que mis zapatos chirrían contra la arena roja aglomerada. Lo hago tan rápido que él tropieza un poco para detenerse conmigo—. ¿Cómo? —le pregunto.


  Me mira con el ceño fruncido, confuso.


  —¿Cómo qué?


  Tomo aliento y bajo la voz.


  —¿Cómo se supone que voy a hacer que se enamore de mí?


  Él parece todavía más confuso si cabe.


  —Ya lo has hecho antes. Sois compañeros de lazo.


  —Estoy prácticamente segura de que, si le dijera eso ahora mismo, él me mataría, se llevaría a las sombras y luego desaparecería.


  Cain se cruza de brazos.


  —Tal vez deberíamos dejar que lo haga. Salvo por lo de matarte, claro.


  —No estás ayudando —le espeta Vos. Después me pone las manos sobre los hombros—. Esos sentimientos tienen que estar todavía ahí, Meren. El lazo lo garantiza.


  Es una verdad a la que me he estado aferrando con la poca esperanza que me queda, confiando en que el destino no puede ser tan cruel.


  —El lazo garantiza que nos encontremos en nuestras próximas vidas. Pero eso no es esto. —Echo la cabeza hacia atrás y miro fijamente el cielo azul, claro como el cristal. ¿No tengo la opción de arrastrarme hacia un agujero y esconderme hasta que todo esto haya terminado?—. No sé cómo hacer que se enamore de mí.


  Ya está. Lo he dicho. He admitido mi miedo más profundo y oscuro. El que ha hecho que me resulte imposible dormir, comer, respirar o pensar. El que me convierte en un fracaso como compañera de lazo, ¿verdad?


  Vos deja caer las manos a los costados.


  —Meren...


  Detrás de él, la expresión de Cain es ilegible. Siempre he sido capaz de leerlo. El hecho de no poder hacerlo provoca que mi mal humor vaya a peor.


  —No estoy diciendo que vaya a rendirme. —Jamás podría rendirme con él. Ni siquiera después de tomar mi último aliento en esta vida—. Pero tenemos que dejar que él se dé cuenta. Y, hasta que eso ocurra, seremos sus amigos.


  Voy a permitirme amarlo y ya está, incluso aunque eso signifique darle espacio y un tiempo que no tengo para dejar que resuelva su mitad de la ecuación. No me importa que los demás no estén de acuerdo.


  Echo a caminar otra vez, pillando desprevenidos tanto a Vos como a Horus. Dos veces seguidas son demasiadas para que Vos se sorprenda.


  Cain tarda más en seguirnos, lo que no hace más que añadir su propio desasosiego a la situación. Y no puedo lidiar también con eso ahora mismo. Llegamos hasta la tienda de Reven y retiro la puerta a un lado para entrar.


  —Reven, tenemos que... —Me detengo abruptamente al ver la tienda vacía—. Mierda.


  —¡Se ha ido! —grazna una de las sombras de Eidolon, con un pequeño sonido desde las profundidades de mi ser.


  —¿Qué? —Cain asoma la cabeza dentro y frunce el ceño con tanta dureza que me recuerda a las gárgolas talladas en los tejados más elevados de nuestro palacio—. ¡Lo sabía! Iré a por los guardias...


  Le sujeto el brazo.


  —No lo hagas. No es ningún prisionero.


  —No debería estar suelto...


  Niego un poco con la cabeza, exasperada, tratando de no entrar en pánico.


  —Tan solo... asegúrate de que está bien.


  Cain aprieta tanto los labios que desaparecen, pero asiente con la cabeza y sale a buscarlo.


  Entonces Reven aparece frente a mí con un remolino de sombras humeantes.


  —Estoy aquí.


  Horus coloca su cuerpo de inmediato entre nosotros. Vos se sitúa delante de él, justo frente a la cara de Reven.


  No se me escapa la mirada inquisitiva en los ojos entrecerrados de mi compañero de lazo.


  Está claro que no comprenden el concepto de «todavía es nuestro amigo». Y tampoco contribuiría a esta situación de desconfianza si yo le lanzara algo a... En fin, a cualquiera de ellos. Al menos, Cain todavía está fuera.


  Maniobro alrededor de Horus. Vos es más tozudo, pero después de dirigirle a Reven una mirada helada de «ten cuidadito con nosotros», se aparta de mi camino.


  —¿Dónde estabas? —le pregunto a Reven, tratando de proyectar una calma que está muy lejos de la preocupación que bombea con fuerza a través de mis venas. Sin embargo, no puedo evitar añadir—: Me diste tu palabra.


  —Él no es tu Reven —susurra una de las sombras, apenas audible—. Su palabra no significa nada.


  Él cuadra los hombros, adoptando de pronto una postura militar.


  —Quería ver si me dejarías marchar.


  Pienso al respecto.


  —¿Y?


  —Eres una mujer de palabra.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Has estado escuchando? —pregunto, y él se encoge de hombros. Debería estar tratándolo con amabilidad, cortejándolo o algo así. Pero la irritación es lo que aparece primero. No tengo tiempo para jueguecitos—. Bueno, al menos ahora sabemos que uno de los dos cumple su palabra.


  El filtro de autosatisfacción desaparece de su rostro.


  —No me he ido y no le he hecho daño a nadie.


  Esta discusión no tiene ningún sentido.


  —Estamos reuniendo a nuestros aliados para atacar la capital de Oaesys y recuperar nuestro dominio.


  Él frunce el ceño, inflexible e inmediato.


  —Qué buena forma de sacar el tema —gruñe Vos.


  Tampoco es que pueda retirar mis palabras ahora.


  —Me gustaría que formaras parte de esto —le digo a Reven.


  —¿Por qué? ¿Por mi poder?


  Cruzo los brazos y levanto una única ceja.


  —Estoy bastante segura de que ahora mismo yo puedo hacer muchas más cosas con las sombras que tú.


  Reven suelta un gruñido. Está irritado, y el sonido me resulta tan familiar que me entran ganas de sonreír.


  Me suavizo. Ligeramente.


  —Es tu decisión. Si quieres formar parte de esto, o incluso solamente observar, síguenos.


  Deseando con todas mis fuerzas que se una a nosotros, sin decir ni una palabra más, salgo hacia el sol antes de detenerme en seco.


  Tabra está esperando fuera de la tienda con Cain. Está preciosa, vestida con una prenda sencilla de un color rosa pálido, diseñada al estilo de la ropa de los Caminantes y hecha de algo suave y sedoso. Con su largo pelo oscuro recogido en una trenza intrincada, con el aspecto que debería tener una auténtica reina.


  Suelto un suspiro.


  —Te dije que todavía no.


  —¿Es que sois dos? —murmura Reven detrás de mí.


  Le echo un vistazo por encima del hombro.


  —Ya es demasiado con una sola. Lo sé.


  Me fulmina con la mirada, sin reír ni dejarse impresionar.


  —¿Eres una cambiaformas? ¿O tan solo una mentirosa?


  Tal y como vamos, que los cielos nos ayuden a los dos.


  —Soy...


  —No es ninguna de esas dos cosas —interviene Tabra—. Somos hermanas gemelas.


  Él niega bruscamente con la cabeza.


  —No hay gemelas entre las reinas de Aryd.


  Mis ojos se ponen en blanco.


  —Eidolon esconde muchos secretos a sus sombras. Prepárate para averiguar hasta qué punto.


  Ante el sonido del nombre del rey, las sombras se agitan, aunque no tanto como en otras ocasiones. Creo que cada vez se me da mejor esto de contenerlas.


  La mandíbula de Reven se vuelve tan dura como el cristal y veo un tic en la comisura de su boca.


  —El sarcasmo es la estrategia de... las mentes más débiles.


  Suelto un resoplido de risa.


  —Y lo dice el hombre que utiliza el sarcasmo para bajarme los humos. —Escudriño sus ojos en busca de cualquier pista de que estas idas y venidas entre nosotros le resulten familiares. Para mí lo son. Suelto un suspiro—. Te echaba de menos, incluso cuando te pones así.


  Veo un destello de confusión en sus ojos. Confusión y... que la Diosa me ayude, ¿un atisbo de curiosidad?


  El padre de Cain y sus consejeros más cercanos, así como el zarif que nos ha acogido en el desierto rojo, nos están esperando. Con un gesto de mano, dejo que Tabra nos guíe y la sigo muy de cerca.


  Las miradas que nos dirigen los Caminantes cuando pasamos junto a ellos se paran a mis espaldas. Decir que todo el mundo está observando a Reven como si fuera una bestia salvaje que puede atacarnos en cualquier momento no le haría justicia a las bestias salvajes. Hasta los Desvanecidos que hay entre nosotros lo miran con cautela.


  Finalmente, Reven se acerca para caminar junto a mí, dejando a los demás atrás. Camina pisando fuerte, con las manos unidas por detrás de la espalda como si estuviera tratando de no tocarme por accidente, con los ojos fijos delante de nosotros. Se mueve con los andares furtivos de un depredador y mi mente conjura un remolino de sombras levantándose a cada paso.


  Estoy acostumbrada a que me miren a mí también, vaya donde vaya, con desconfianza, con curiosidad, con aire crítico, con intención de aliarse con el poder. Particularmente por parte de Ledenon, el segundo al mando de Cainis. Él solía observar a Reven tal y como me observa a mí ahora. Pero hasta yo estoy empezando a ponerme nerviosa bajo sus miradas. Los Caminantes siempre sintieron recelo hacia Reven, pero ahora parece peor que antes de que Eidolon se lo llevara.


  O tal vez soy yo.


  O la combinación de los dos.


  Reven no da muestras de darse cuenta de nada. Mientras tanto, yo tengo que contenerme para no hablar de malas maneras a todos y cada uno de ellos mientras avanzamos.


  Salimos del campamento y pasamos por dos curvas del río antes de bajar por un pequeño cañón lateral hasta el lugar donde me dijeron que sería el mejor para crear un portal.


  Con cada paso que doy, rebusco en mi mente para tratar de encontrar algo, cualquier cosa, que pueda decirle a mi compañero de lazo que no tiene ni idea de quién soy.


  Porque, a ver, ¿qué le puedo decir?


  Tiempo. Solo tengo que darle tiempo.


  Pero no tengo tiempo. Tan solo tengo dos míseras semanas, menos los dos días que ya han transcurrido.


  —¿Adónde te fuiste? —Esa es la primera tontería que consigo que se me ocurra. Él me echa un vistazo por el rabillo del ojo—. Hace un momento —aclaro.


  —Tan lejos como he podido.


  Su voz suena extraña. Diferente.


  —¿Cómo de lejos es eso?


  —No tanto como me habría gustado.


  Ahora recuerdo por qué me sentía constantemente frustrada con él en Salvajis. Cuando no está de tu parte, ser críptico es su sello personal.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que tendría que haber seguido a pie sin más.


  Niega con la cabeza, más para sí mismo.


  Una de las sombras de Eidolon se arrastra hacia arriba.


  —Quiere abandonarte.


  Trato de respirar a pesar del dolor que me produce recibir ese golpe.


  Porque, a ver, sabía por pura lógica que eso era lo que estaba haciendo. ¿Qué sentido tiene un lazo si no me sirve de nada para ayudarlo ahora? ¿Para ayudarnos a los dos?


  Nuestro vínculo ya me ha fallado en dos ocasiones. En mi vida anterior, porque uno de nosotros murió mientras que el otro no lo hizo. Porque los compañeros de lazo claramente tuvieron alguna clase de conflicto. De lo contrario, habrían permanecido juntos. Porque el alma de Eidolon tendría que haber reconocido a la mía en esta vida y, sin embargo, el rey es cruel. Pero ¿acaso me está fallando también en esta segunda vida? ¿Con Reven?


  Una parte de mí quiere luchar. No permitir que nos falle otra vez. Pero no puedo negar que también hay otra pequeña parte de mí que está aterrorizada ante la posibilidad de que nuestro vínculo no deje de romperse porque nunca estuvo destinado a ocurrir.


  Trato de escuchar a la primera parte y de sacudirme de encima el peso de esos pensamientos.


  No se ha podido transportar demasiado lejos con las sombras. Por favor, que sea a causa de nuestro lazo. Que sea por mí y porque, en el fondo, no quiere abandonarme.


  Sin embargo, no va a querer oír eso.


  Me aclaro la garganta.


  —Cuando tus poderes empiezan a manifestarse, se tarda un tiempo en aprender a controlarlos. —Yo apenas era capaz de mover un solo grano de arena cuando se desarrollaron los míos. Sin embargo, no estoy segura de cómo lo lleva Reven—. Acabarán volviendo a ti.


  —No lo bastante rápido.


  —¿Por qué regresaste? ¿Por qué no seguiste caminando?


  —Porque sí.


  Vuelve a negar con la cabeza, con los labios bien apretados y sé que no va a responder a nada que no quiera responder.


  —La última vez me dijiste que...


  —No quiero oír nada sobre la última vez —me espeta Reven.


  Cain lo fulmina con la mirada.


  —Cuidadito.


  Le hago un gesto para que se calle.


  —No hablo del pasado, sino del presente. Cuanto más rápido vuelvas a aprender a utilizar tus poderes, mejor.


  —Eso es problema mío. —Me trago un suspiro de frustración—. Podrías simplemente darme lo que quiero y después dejarme marchar, princesa.


  Las sombras de Eidolon se carcajean dentro de mi cabeza, encantadas con que esté comportándose de este modo. Pero es su uso del mote «princesa» lo que me hace echar los omóplatos hacia atrás mientras un grito ahogado se me escapa de los labios.


  —¿Qué pasa? —se burla con suavidad—. ¿He encontrado un punto sensible?


  ¿Podría aprender a amarme después de que lo enterrase hasta las rodillas en la arena? Me aclaro la garganta.


  —Me has llamado «princesa».


  Eso es: racional, razonable. Es la verdad... A lo mejor he madurado.


  —¿Y qué? —Sus cejas marcadas se juntan ligeramente—. ¿Es que no eres una princesa?


  —En realidad... —dice Tabra, la más maravillosa de todas las hermanas, unos pasos por delante de nosotros—. No estamos del todo seguras quién de las dos es la reina y quién es la princesa en estos momentos. —Le ofrece una sonrisa muy típica de ella: abierta, agradable y con la ingenuidad de esperar lo mejor de todas las personas, las acciones y los resultados. Hasta que su expresión se transforma sutilmente en algo nuevo. Fortaleza—. Pero realmente no nos importan los tecnicismos como ese, siempre que consigamos darle fin a Eidolon y recuperar nuestro trono. Lo más importante es nuestra gente.


  —Al menos, estamos de acuerdo en eso —dice Reven. Su voz es más amable con ella que conmigo y una puñalada de celos hace que me gane otra carcajada de las sombras.


  Mi hermana me lanza una sonrisa y después aparta la mirada para hablar con Tziah.


  Me inclino hacia Reven.


  —He reaccionado así porque antes me llamabas «princesa» —murmuro en voz baja—. Primero para fastidiarme, como haces ahora. Y, después, como una especie de provocación, una broma solo entre nosotros.


  Nuestras miradas se encuentran y no se apartan. Escudriño las profundidades de sus ojos en busca de cualquier pista de lo que está sintiendo.


  —Lo siento —añado—. Siento que estés pasando por todo esto. —Él no responde, pero tampoco frunce el ceño—. Me parece que nadie te lo ha dicho, pero deberías saber que estamos todos preocupados.


  Él suelta un resoplido de risa amarga.


  —Por si supongo un peligro.


  Yo niego con la cabeza.


  —No somos unos ingenuos; por supuesto que sabemos que tienes ese potencial. Pero también confiamos en la persona que sabemos que eres, y tú nos has dado tu palabra. Y, sobre todo, simplemente estamos sufriendo por nuestro amigo.


  —Amigo.


  Pronuncia la palabra como si estuviera probándola en la lengua.


  —Sí, amigo. Tal vez te ayudaría pasar tiempo con cada uno de nosotros, solo para que puedas volver a conocernos de nuevo. —Reven no reacciona—. Después de la cena, podría ir a tu tienda y...


  —No.


  —Solo para hablar, me refiero.


  Él cruza el aire con una mano.


  —Déjame que lo resuelva por mi cuenta.


  Trato de recordarme que amo a Reven. Lo amo. Él lo ha sacrificado todo por mí. Lo quiero muchísimo, así que no puedo mutilarlo. Respiro hondo para fortalecerme, al menos en teoría.


  Detrás de nosotros, Vos se aclara la garganta.


  —Tal vez podrías darnos una oportunidad, viejo amigo.


  —Tú eres el general de Eidolon —replica Reven—. No somos amigos.


  Está demasiado seguro. ¿Cómo puede estar tan seguro cuando sabe que somos parte de su pasado?


  Vos suelta un suspiro.


  —Como sigas así, vas a tener razón.


  —No pasa nada —les digo a todos ellos—. Pensad en lo desorientados y precavidos que estaríais vosotros si perdierais todos vuestros recuerdos.


  Cain se mete las manos en los bolsillos.


  —Al menos podría dejar de ser un imbécil.


  Alterno la mirada entre él y Reven que, increíblemente, parece todavía más intimidante ahora, como si se estuviera planteando transportar con las sombras a mi amigo a algún lugar desagradable.


  —A lo mejor podrías tratar de ser un imbécil respetuoso —le sugiero.


  Ahora soy yo quien lo está llamando imbécil. Menuda forma de cortejarlo, Meren. ¿Qué fue lo que hice para lograr que se enamorara de mí la primera vez?


  Reven me lanza una mirada llena de mil cosas diferentes, ninguna de las cuales son diversión o afecto, y después suelta un gruñido.


  No estoy segura de si eso es un sí o un no.


  Bene escoge este momento para bajar volando después de haber adoptado su forma de cuervo, más pequeña que la anterior, y aterriza sobre mi hombro. Pero supongo que no es exactamente un cuervo, ya que no ha utilizado arena del Desierto de Obsidiana, como suele hacer cuando quiere esconder lo que es.


  Reven retrocede bruscamente de inmediato, y el resplandor púrpura de sus manos es inconfundible bajo la luz de las velas. Sin embargo, nadie se molesta en tratar de detenerlo. Porque es Bene.


  —Podrías haber escogido mejor el momento para llegar —le digo.


  Él picotea la cadena del amuleto de Savanah que llevo alrededor del cuello.


  —Tal vez sea mejor que aprenda ya todas las cosas difíciles de digerir.


  Le echo un vistazo a Reven, que ya no tiene las manos resplandecientes y está inclinado hacia delante, con la cara llena de confusión.


  —¿Qué es eso?


  Hasta los Caminantes que hay a nuestro alrededor, todavía resentidos por cómo conocieron a Bene la noche que destrozó el campamento y le dio un susto de muerte a todo el mundo mientras trataba de buscar el amuleto que tenía yo, esbozan una sonrisa.


  —Eso —dice Cain, inclinándose por detrás de mí para responder a Reven con un júbilo evidente—, es el Devorador conocido como la Eliminación.
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  Congregando


  a nuestros aliados


   


  Te está mirando otra vez —susurra Pella, no demasiado sutil, en mi oído.


  No necesito girarme para saber a quién se refiere. Está hablando de Reven.


  Puedo sentir su mirada sobre mí como si fuera un contacto físico. Mi corazón quiere creer que está recordando o que está intrigado. O sintiendo algo. Cualquier cosa. Ya han pasado tres días y al menos ha dejado de fulminar a todo el mundo con la mirada, limitándose a fruncir el ceño alguna que otra vez. Y es verdad que me observa. Me lo tomo como un progreso. Así que, tal vez...


  Pero es más probable que me esté estudiando. A todos nosotros.


  Hemos pasado estos días haciendo los preparativos para recuperar Oaesys. Esa es la razón por la que estamos aquí hoy, todavía escondidos en el Desierto Carmesí. Congregando a todos nuestros aliados para revisar nuestros planes por última vez.


  Todas y cada una de las noches me he ofrecido a pasar tiempo a solas con Reven solo para hablar, responder preguntas o, siendo sincera, simplemente para poder estar con él. Todas las veces me ha dicho que no, y alejarme de él ha sido difícil de narices.


  —Tan solo se está asegurando de que no me vaya corriendo con sus sombras —le digo a Pella.


  Por el rabillo del ojo veo que Tziah levanta la mirada hasta el cielo, como si estuviera buscando paciencia allí.


  Incluso Horus, situado a un lado, pero lo bastante cerca como para interponerse entre el portal y yo, niega ligeramente con la cabeza.


  —Ajá —responde Pella—. Antes lo rocé sin querer cuando pasé a su lado para llegar hasta ti, y lo que sentía ese hombre no era sospecha.


  La arena con la que he estado jugando mientras esperamos a que llegue la siguiente hora acordada para traer al último grupo se me cae al suelo con un siseo que atrae la atención de varias miradas.


  Pella suelta una risita contra su mano y Tziah tiene que cerrar los labios con fuerza para que no se le escape la risa. Un pequeño movimiento me hace mirar a la derecha, y me encuentro con Reven observándome con el ceño fruncido. Levanta una única ceja, con aire interrogativo.


  No estoy segura de si me está preguntando si le pasa algo a mi poder, si ha captado lo que Pella ha dicho y se está burlando de mí, o de si me está preguntando por qué he mirado hacia él. Las tres opciones son igual de factibles.


  Una chispa traviesa de los días en los que yo era suya se enciende.


  —Me ha dicho que me estabas mirando otra vez —le digo.


  Él se queda inmóvil y entonces se encoge ligeramente de hombros.


  —Teniendo en cuenta lo que llevas dentro, alguien tendría que estar vigilándote.


  Au.


  —Se te da muy mal esto de ligar —murmura Pella.


  —Y tú eres como un grano en el culo.


  Ella toca mi montoncito de arena con la punta de una de sus botas.


  —Al menos ya no trato de ahogarte.


  Se refiere a lo que solía hacer cuando éramos pequeñas.


  —Qué suerte tengo.


  Una sombra pasa sobre nuestras cabezas y varios de los Caminantes a nuestro alrededor se encogen un poco. En un día despejado como este no los culparía, pero no es más que Bene. O tal vez eso sea razón de más para su cautela. Ahora mismo está en su tamaño completo, vigilándolo todo desde arriba.


  Mientras tanto, Cain y su padre no se encuentran demasiado lejos, escoltando ya al grupo que ha venido antes hasta un cañón lateral diferente, donde vamos a reunirnos todos.


  Él y Cainis tienen pinta de estar enfrentándose, a juzgar por cómo cuadran los hombros y se lanzan miradas fulminantes entre ellos.


  Capto la mirada de Pella y señalo con la barbilla en esa dirección.


  —¿Debería preocuparme por algo?


  Ella los examina durante tanto tiempo que tengo que evitar tensarme de forma deliberada.


  —Si fuera así, Cain te lo diría —me contesta—. Y yo también —añade después con un susurro suave, lo que elimina parte de mi despreocupación.


  El roce de una mano contra mi brazo me dice que Tabra se ha acercado. Antes estaba con Cainis.


  Un hilillo de sudor baja desde mi sien izquierda, por haber estado bajo el sol y haber acabado de construir un portal más. No me cabe la menor duda de que el vestido especial con el que me han ataviado —capas de un tejido de gasa con flores de seda negra bordadas siguiendo unos bordes ondeados— está húmedo de una forma muy poco atractiva.


  Mientras tanto, mi hermana, vestida de la misma forma pero de color azul y con una diadema de cobre y lapislázuli sobre su pelo trenzado, está tan perfecta como una princesa. ¿Es que la abuela le enseñó a no sudar? ¿Por qué no me dieron a mí esa lección?


  —Por la Diosa, Meren —murmura Tabra—. ¿Has visto cómo te mira?


  —¿Ves? —sisea Pella. Es la persona menos sutil que he conocido en la vida—. Tu hermana también se ha dado cuenta.


  —Si Achlys me mirara de esa forma, estoy prácticamente segura de que se me empaparía la ropa interior.


  Que la Diosa me dé fuerza.


  —Si Achlys te mirara de esa forma, al menos tú podrías hacer algo al respecto.


  Ella me rodea para mirarme.


  —Sigue siendo él, Meren —dice, manteniendo el tono suave.


  Además de Tziah, Pella y tal vez Horus, nadie más debería oírlo.


  —Ya lo sé.


  Pero todavía no ha terminado.


  —Él te quiere, es solo que no lo recuerda.


  Estoy tratando de aferrarme a eso con todas mis fuerzas.


  —No puedo obligarlo a hacerlo.


  Ella asiente lentamente con la cabeza.


  —Es evidente que te desea...


  —Incluso aunque no quiera desearte —añade Pella.


  Frunzo los labios.


  —Tú deberías saber bien lo que se siente.


  Por supuesto, me refiero a Hakan. No soy capaz de entender a esos dos.


  —Eso ha sido un golpe bajo —gruñe ella, con una voz mucho menos divertida.


  —Ese hombre apenas se aleja de tu lado. Por favor, dime que por lo menos habéis...


  Ella lanza una mirada rápida por encima del hombro en dirección al hombre en cuestión, que se encuentra solo y con los brazos cruzados.


  —Eso no es asunto tuyo.


  Tabra, Tziah y yo la miramos de golpe, sobresaltadas.


  —¡Habéis hecho algo! —digo.


  —¡Shhh! —Me da un empujón en el hombro—. Hay gente mirando.


  Pero todavía no he terminado con ella.


  —¿Cómo habéis...? O sea, ¿cómo lo habéis conseguido sin electrocutarte?


  Nadie puede tocar a Hakan sin advertírselo. Una vez vi que una rata del desierto lo rozaba y la criatura chilló como una banshee de las montañas, se le puso todo el pelo de punta y se desplomó muerta a sus pies.


  —Digamos simplemente que puede controlarlo cuando sabe que tiene que hacerlo —dice Pella en voz baja, moviendo los pies mientras mira por encima del hombro, probablemente para asegurarse de que él no esté lo bastante cerca como para oírnos.


  —¿Controlarlo? —pregunto, ahora burlona porque, gracias a la Diosa, no estamos hablando de mí—. Seguro que lo controla muy bien. Si sabes lo que quiero decir.


  Los hombros de Tziah tiemblan, y Tabra al menos consigue que su risa sea silenciosa.


  —Creo que todos los que pueden oírnos saben lo que quieres decir —gruñe Pella, con las mejillas tiñéndose de rojo.


  Nunca antes había visto a Pella ruborizarse.


  Me río y, mientras lo hago, levanto la mirada y el corazón me da un vuelco. Porque Reven me está observando, pero en esta ocasión veo al fin lo que los demás deben de haber visto.


  Interés. No es deseo exactamente, sino la curiosidad de la que ayer me había parecido ver un destello. Ya es algo.


  Tabra me tira de la manga y señala un pequeño reloj solar en el suelo, a mis pies.


  —¡Ya casi es la hora!


  Este es el último grupo al que vamos a traer, y el lugar del que vienen es la ubicación más peligrosa de todas.


  —Tal vez deberías marcharte con Cain...


  —Es Achlys —me dice.


  Al menos, sus manos no se iluminan. Ahora que Lava se ha ido y ya no la puede ayudar a mantener el control, Tabra ha estado teniendo dificultades. No tantas como antes, pero todavía las tiene.


  —¿Qué más da si tenéis vuestro reencuentro aquí o en un lugar seguro?


  Tabra pone su cara de paciencia. La que le sirve para conseguir que cualquier incauto haga exactamente lo que ella quiere.


  —Meren... incluso aunque las cosas se pongan peligrosas, no vas a interponerte en mi camino para impedir que haga lo que me corresponde hacer, ¿verdad? Y no me refiero solo a hoy.


  Ni hablar.


  —Así no es como se supone que funciona esto. Se supone que soy yo la que tiene que arriesgarse...


  —Esas son las antiguas costumbres de nuestra familia —insiste ella con la voz tensa, acercándose a mí—. Costumbres que no han funcionado. Es hora de que probemos cosas nuevas.


  Niego con la cabeza. Me han inculcado que debo proteger a Tabra desde el instante en que nací.


  —Hermanita... —insiste ella; no piensa dejar pasar esto.


  Joder.


  —Lo intentaré.


  —No basta con intentarlo...


  Aprieto los dientes.


  —Vale.


  —Bien —dice con una sonrisa—. No vas a estar en ningún lugar cercano a mí durante la invasión, así que debería ser fácil.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Impertinente.


  Ella se anima y da un saltito.


  —¿Yo? ¿En serio? Qué gracioso.


  —¿Gracioso?


  —Nunca antes he tenido la ocasión de ser impertinente. A lo mejor pruebo a hacerlo. —Entonces se inclina más hacia mí—. Y él sigue mirándote como si no fuera capaz de evitarlo.


  Tanto Pella como Tziah se dan la vuelta para corroborarlo. Descaradamente.


  Se me tensa la piel y siento un hormigueo y un calor que me sube por el cuello. No quiero que Reven se detenga. Quiero tener sus manos sobre mi piel, que sus labios reclamen los míos. Quiero sentirlo por todas partes. Está justo aquí, conmigo, pero al mismo tiempo está tan lejos que me entran ganas de gritar.


  Puedo hacer esto sin Reven; ese no es el problema. He estado haciendo esto sin él desde que Eidolon se lo llevó. Pero eso no significa que me guste hacerlo.


  Sin embargo, eso es un problema para más tarde. Volveré a intentarlo esta noche.


  Por ahora, mantengo vigiladas a las sombras del rey, aunque se están portando bien. O, para ser más precisa, teniendo en cuenta quién está a punto de atravesar mi portal, las mantengo más encerradas que las arcas bajo el palacio de Oaesys.


  Envío mi poder hacia el cristal y visualizo el portal gemelo que hay al otro lado de Aryd. Sin embargo, no se trata de uno de los portales conocidos de los templos de mi dominio.


  Este es mío. Uno que creé yo y dejé allí.


  El portal se ilumina como con relámpagos, encendiéndose y apagándose con destellos rápidos de una forma que nunca antes había visto en un portal. Jamás. Entonces, durante una fracción de segundo, se asienta y el cristal me muestra un lugar diferente. Algún lugar sobre una alta cumbre, mirando hacia unas montañas frondosas y cubiertas de flores. Y hay una mujer. Se encuentra justo delante del cristal, observándome fijamente con los ojos de un azul cobalto muy abiertos y el pelo de un rojo oscuro recogido por encima de la cabeza. Sin embargo, está pálida, con los ojos hundidos en el cráneo y los pómulos prominentes a causa de sus facciones demacradas.


  Nada de esto me resulta familiar; ni las tierras ni la mujer ni el estilo de su vestimenta. Nunca había visto este lugar. Teniendo en cuenta cómo funcionan los portales, ¿cómo es esto posible?


  De inmediato, Horus saca su arco y carga una flecha.


  Ella da un paso brusco hacia mí.


  —Esperad...


  Entonces, Reven me coge por la cintura y me aparta de golpe del portal. De inmediato, este vuelve a transformarse en un cristal rojo como la sangre.


  No sé a qué responder primero, si a lo que acabamos de ver o a la forma en la que todavía sigue aferrándose a mí. Mi cuerpo sin duda quiere inclinarse hacia ese contacto. Es el primero que ha iniciado desde que lo recuperamos.


  Un momento.


  Es protector.


  Está siendo protector.


  Conmigo.


  Así es como empezó la primera vez; preocupándose por mí. Al menos, pienso que fue así. Quería mantenerme a salvo.


  Un recuerdo acude a mí como una ráfaga. Nos veo enjaulados sobre un suelo helado de Tyndra, yo sentada a horcajadas sobre su regazo mientras fingíamos para los soldados de Eidolon —que no tenían ni idea de a quiénes habían atrapado en realidad— que éramos compañeros de lazo y no podíamos quitarnos las manos de encima. Y fue entonces cuando Reven me confesó que mantenerme a salvo, protegerme, hacía que le resultara más difícil controlar a las sombras de Eidolon.


  Puedo sentir el frío que me calaba hasta los huesos, amortiguado por su calidez por debajo de mí y, a mi alrededor, puedo visualizar cómo Reven se quedó inmóvil como una roca, cerró los ojos y apenas respiró cuando un soldado se acercó a la jaula.


  Antes de que una de las sombras cruzara su rostro.


  —Estoy bien —le digo.


  Pero él no me suelta.


  —Corres demasiados riesgos con esas malditas cosas dentro de ti.


  El corazón me da un vuelco. Pero no, eso tampoco encaja. Ha sido un reflejo. Tal vez su corazón me recuerda, o su cuerpo, incluso aunque su mente no lo haga.


  —¿Las sombras son lo único que te importa?


  —Por supuesto.


  Resoplo ante sus palabras.


  —Mentiroso.


  Él suelta un pequeño gruñido; tal vez de advertencia, tal vez de irritación.


  —¿Qué sitio era ese? —pregunta Tabra con voz agitada, arrancándome del momento en el que solo estábamos él y yo—. No recuerdo ningún lugar que tenga ese aspecto.


  Recupérate y concéntrate, Meren.


  —Os ha visto a las dos —señala Reven.


  Así es. Esa mujer nos ha visto y tal vez nos haya reconocido. Aunque... ¿en qué parte de Nova se encontraba? No era ningún lugar que reconociera. Sin embargo, eso no importa. Lo que importa es que nos ha visto.


  Malditas sean las estrellas. Tenemos que adelantar nuestros planes. De lo contrario, nos arriesgamos a que quienquiera que sea salga corriendo para contarle a alguien lo que ha visto.


  No podemos hacer nada. Hago ademán de liberarme de los brazos de Reven. Él se resiste casi por acto reflejo y, solo por un segundo justo antes de que me suelte, recuerdo lo que sentía al estar abrazada a él cuando me quería.


  —No volverá a quererte jamás.


  Por los siete infiernos. Las emociones siempre hacen que mi control flaquee un poco. No he tenido tiempo para perfeccionar todo el control que necesito.


  Tratando de concentrar mi mente en la tarea, pego la mano al cristal y vuelvo a intentarlo, visualizando las flores y las montañas. Tal vez podamos detenerla. En lugar de eso, obtengo la ubicación original; mi portal en Aryd. Un hombre solitario con una corta barba gris y una calva reluciente nos está esperando.


  Un hombre que se queda boquiabierto cuando nos ve a Tabra y a mí juntas. Su mirada se dirige hacia Reven detrás de mí y entonces traga saliva de manera visible antes de observar al resto de personas que se encuentran con nosotros.


  Nuestro gran visir, Ishaf Andore, era un hombre muy joven cuando nuestra abuela subió al trono y no tenía ni idea de que Omma, que era la hermana gemela de la abuela, existiera siquiera. Conocía a nuestros padres antes de que murieran. Conoce a Tabra —y también a mí, más o menos— desde que éramos bebés.


  Esta es la primera vez que nos ha visto a la una junto a la otra, y ha pasado muy poco tiempo desde que le han informado de que somos dos. Me puedo imaginar que tiene que ser un poco desconcertante.


  —Extraordinario —dice, más para sí mismo. Tabra y yo intercambiamos una sonrisa, y él niega con la cabeza—. Me dijeron que erais gemelas y que os habéis estado cambiando de lugar delante de nosotros durante todas vuestras vidas, pero...


  Vuelve a negar con la cabeza.


  —¿Quién es quién? —Su mirada cae en el anillo del sello que llevo en el dedo meñique antes de dirigirse hacia la mano vacía de Tabra, y la mira con una sonrisa—. Vos debéis de ser Mereneith.


  Ella niega con la cabeza y saca una cadena larga y delgada que lleva alrededor del cuello para mostrarle su anillo del sello a juego. Desde nuestra batalla en Tropikis, cuando tanto los Caminantes como los Desvanecidos se inclinaron ante mí, se ha negado a llevarlo.


  Yo estoy tratando de hacerle cambiar de opinión.


  Vuelve a guardar el anillo y entonces su postura se vuelve más majestuosa, aunque no sabría decir cómo se ha movido específicamente para lograr ese efecto. Desde luego, Omma nunca me enseñó a hacer eso.


  El rostro de Ishaf se arruga con una sonrisa, lo que hace que resulte difícil ver sus ojos oscuros bajo los párpados caídos.


  —Reina Tabra —dice y ella asiente con la cabeza. Ishaf se vuelve hacia mí y su sonrisa se desvanece para dar paso a algo más parecido al pesar. Atraviesa el portal hasta el suelo áspero de un rojo intenso y lo cruza con lentitud para situarse frente a mí y examinarme la cara—. Ojalá lo hubiera sabido —añade en voz baja, solo para mí—. Os podría haber ayudado, domina.


  Que esté utilizando esa palabra conmigo con la intención de dirigírmela realmente a mí...


  No sé por qué ese hecho, combinado con su leve amonestación, enciende un anhelo dentro de mí por algo que jamás podría haber sido. Niego con la cabeza.


  —Nadie más que las princesas y las reinas que son gemelas, ni siquiera las generaciones intermedias, lo han sabido desde hace un millar de años. Esa era nuestra costumbre.


  La comprensión parece suavizar ese pesar que todavía tira de sus labios hacia la papada.


  —Bueno —dice—. Supongo que ahora solo voy a tener que conoceros como a vos misma, ¿verdad?


  Siempre me ha caído bien Ishaf, y lo respeto.


  —Eso sería estupendo.


  Miro detrás de él, a la sala vacía que está escondida más allá de las catacumbas de los sepulcros en el templo del palacio. No es donde enterrarán a Tabra; ella tiene un lugar especial esperándola en la Tumba de los Soberanos, en el desierto que hay cerca de Poileh. Aquí hay antepasados menores; primos, tías y tíos que nunca han gobernado se encuentran en las urnas que hay dentro de los nichos que cubren todas las paredes que puedo ver.


  —¿Y los demás? —pregunto.


  —No queríamos arriesgarnos a que nos descubrieran reuniéndonos con vosotras —comenta Ishaf—. Pero muchos están esperando las órdenes de nuestras reinas.


  Un pensamiento irritante que me resulta imposible de ignorar escarba dentro de mi cabeza como un gusano.


  —¿Cómo es eso posible? ¿Muchos? Achlys no lleva demasiado tiempo con vosotros.


  Todavía me resulta increíble que nadie haya reconocido en el palacio a la doncella personal de Tabra desde hace tanto tiempo.


  —No confíes en él —sisea una de las sombras, y se desliza a través de mí.


  Ishaf, mientras tanto, sonríe.


  —Hemos estado esperando a que regresara nuestra reina desde el día que Eidolon nos informó de que habíais sido secuestrada.


  Junto a mí, Tabra se crispa ligeramente, de forma reveladora. Es lo máximo que la he visto desviarse de su imagen de reina desde que abrí por primera vez el portal hasta nuestros aliados.


  —¿Y Achlys? —le pregunta a Ishaf—. ¿Dónde...?


  —Está de camino. Ha dicho que tenía una última cosa que comprobar. —Mira hacia mí—. ¿Es posible mantener el portal abierto para ella?


  —No —dice Reven con una voz que no admite discusión—. Es un riesgo demasiado grande.


  Ishaf, que lo sabe todo sobre Reven y Eidolon porque Achlys se lo ha contado, lo mira a él y después a mí, y finalmente a Tabra, que ha perdido el color en la cara.


  —Ahora mismo tú no tienes derecho a opinar —le digo a Reven en voz baja. Y eso, por supuesto, hace que se ponga rígido.


  —Yo me quedaré en el lado de la capital para esperarla —dice Pella, que ignora unas cuantas protestas murmuradas de los miembros de su zarifato para dirigirse hacia el portal—. Ya he visto este lado. Puedo traerla hasta aquí.


  Después de un segundo, asiento con la cabeza y le hago un gesto con la mano a Ishaf para indicarle que la siga.


  —El resto de la reunión es por aquí.


  Tabra me sigue a regañadientes y echa un vistazo por encima de su hombro mientras nos alejamos de allí.


  Tziah le toma la mano, lo que parece ayudarla a tranquilizarse, y las dos avanzan por delante de mí, mi hermana ahora menos reticente, aunque sin dejar de mirar de vez en cuando en dirección al portal.


  El fino vello de mi nuca se me eriza como si me encontrara cerca de Hakan. Sé que Reven me está siguiendo.


  —Teniendo en cuenta cómo actuaste cuando me desperté por primera vez y cómo se comportan los demás cuando están con nosotros... —dice con lentitud mientras se sitúa junto a mí—. ¿Tú y yo teníamos alguna clase de relación?


  Mis pies dejan de caminar sin más y lo miro directamente.


  No sé qué es lo que esperaba que me dijera; tal vez algo sobre la mujer en las tierras extrañas a las que había abierto el portal. Pero, desde luego, no eso.


  De pronto, todas sus miradas adquieren un significado diferente. No es intriga. Está tratando de resolver un rompecabezas.


  Eso es todo.


  La decepción hace que me pesen los pies mientras trato de obligarme a seguir caminando.


  Durante unos cuantos pasos, me planteo qué debería contarle exactamente, sobre todo en cuanto a lo de ser compañeros de lazo. Pero no tenemos tiempo y se ha puesto tan rígido que sé que nuestra paz sigue siendo bastante frágil.


  —La teníamos.


  Es lo único que digo. Él no dice nada durante un largo minuto mientras sigue caminando a mi lado, sin mirarme. Entonces, de repente, respira hondo.


  —Esa era otra persona —responde—. Incluso aunque fuera yo... Ya no soy ese hombre.


  —Te lo dijimos —dicen al unísono las vocecitas de Eidolon, apenas audibles desde el lugar donde las tengo contenidas.


  Bajo la mirada hasta mis pies. Porque duele.


  —Tal vez —replico—. Pero incluso aunque eso sea cierto, no significa que no podamos ser... amigos. Otra vez. ¿No te parece?


  —Puede ser —admite—. Tienes a las sombras bien controladas.


  Tengo que pestañear ante el cambio de tema repentino.


  —Intento hacerlo.


  —Pero se te escapan.


  Le miro la cara con los ojos muy abiertos.


  —¿Te has dado cuenta?


  Él asiente rápidamente con la cabeza.


  No estoy segura de que eso sea bueno o malo.


  —¿Has podido... oírlas? —Reven deja de caminar de una forma tan abrupta que tengo que detenerme bruscamente—. ¿Qué pasa? —le pregunto.


  —¿Las sombras te hablan? —exige saber.


  ¿Es que no lo sabía?


  —A veces.


  Me mira fijamente con una expresión tan ilegible como un muro blanco, pero sospecho que está librando una especie de batalla mental. Probablemente se estará preguntando si podría quitarme a las sombras ahora.


  —¿Y hacen algo más que eso?


  Sí... y no.


  —No si puedo evitarlo —contesto y Reven frunce el ceño, como si no le gustara esa respuesta—. Si se escapan —le digo—, mátalas. Y si yo me vuelvo peligrosa...


  Aparto la mirada de él para recorrer una grieta en la pared del cañón. ¿Sería demasiado pedirle esto a él? ¿Servirá para construir su confianza? La cosa está en que, sin Lava por aquí, él es el único que tal vez pueda ayudarme.


  —¿Sí? —me pregunta.


  No tengo muchas opciones, pero confío en que Reven tomará la decisión correcta, incluso aunque no tenga sus recuerdos. Y tal vez él sea el único que pueda hacerlo. Lo miro directamente a los ojos.


  —Mátame.
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  El punto decisivo


   


  Que queréis que Meren haga qué?!


  El gruñido pronunciado por el Espectro Sombrío que no tiene ningún recuerdo de nadie de aquí cae en mitad de un silencio que se extiende entre todos nosotros. Casi espero ver las arenas rojas ondulándose por el sonido de su voz.


  No había una tienda lo bastante grande como para que cupiesen todos los líderes de nuestros aliados. No solo los zarifs y las zarifas de múltiples zarifatos —los cinco más grandes de cada desierto de Aryd—, Istrella y Trysolde también están aquí, junto con su consejero y su general de mayor confianza. Por lo tanto, en vez de eso, nos hemos reunido lejos del campamento en un cañón secundario y estamos sentados y desperdigados entre las rocas. Hemos traído comida, pensando que íbamos a estar aquí un buen rato.


  Teníamos razón en eso. La noche ya se ha adueñado de los cielos.


  Encima de nosotros, en los acantilados, hay un perímetro de guardias que vive aquí. Su único trabajo es asegurarse de que ningún forastero se acerque al cañón donde estamos y mucho menos que nos escuchen.


  Sobre todo, que nos escuchen.


  Con tantas personas, la posibilidad de que haya un traidor entre nosotros es mayor. Tampoco ayuda lo de esa mujer en el portal, fuera quien fuera. Y recuperar Aryd ya es lo bastante complicado, pues hace falta llevar a cabo un ataque coordinado desde múltiples puntos. Si un solo grupo fracasa...


  Omma me enseñó sobre el arte de la guerra, la estrategia y trabajar en equipo junto a mis consejeros y líderes militares, pero solo lo que debería saber una reina. No lo suficiente como para convertirme en una experta. Aun así, puedo ver por las caras de los guerreros que sí son expertos que tengo razones para preocuparme.


  Para que ningún grupo sea detenido o sacrificado, nuestra coordinación debe ser impecable.


  Y eso depende únicamente de mí.


  —Me parece que este Reven no escucha demasiado bien —comenta Bene.


  Miro hacia la parte superior del cañón, donde sé que está vigilando, pero solo puedo distinguir la sombra de su silueta a tamaño completo contra el cielo nocturno lleno de estrellas.


  —No me gusta —dice Reven.


  Sorprendentemente, Vos habla desde mi derecha, donde está apoyado sobre su codo contra una roca pulida por el paso del tiempo.


  —A ninguno de nosotros nos gusta, amigo mío. Pero recuperar el dominio es crucial y el plan saldrá mejor si tenemos de nuestra parte el factor sorpresa y la velocidad.


  Cuando les planteé esa idea, Vos no estaba más emocionado de lo que está Reven ahora, por eso lo miro levantando las cejas. Él me guiña un ojo, reconociendo nuestras discusiones anteriores.


  Reven se inclina hacia delante, solo ligeramente, y al menos la mitad de las personas que lo están observando se echan hacia atrás.


  —¿Creéis que la mejor forma de lograr lo que necesitáis hacer es enviar a una de las dos personas, o tres si me contáis a mí, que a Eidolon más le interesa atrapar? ¿En concreto a la que lleva la maldad en su interior?


  Vos se endereza sobre su roca. Antes de que pueda enfrentarse a Reven, Tabra interviene extendiendo mucho los brazos.


  —No hay otra forma de conseguir que todo el mundo esté en el lugar y en el momento que necesitamos. Nadie más puede hacer lo que hace ella.


  Hoy ha tomado el mando; el entrenamiento de la abuela es evidente al ver cómo ha manejado a este grupo de personas poderosas y personalidades fuertes.


  Reven aprieta la mandíbula, pero suaviza la voz.


  —Es demasiado arriesgado.


  Tabra entrelaza los dedos frente a ella y asiente con la cabeza, con los ojos serios y muy abiertos.


  —Estamos de acuerdo. ¿Se te ocurre alguna solución diferente?


  Lo dice de una forma tan razonable, como si de verdad esperara que la tuviera, que en lugar de fulminarla con la mirada, Reven niega con la cabeza después de un segundo. Entonces se dirige a Cain.


  —¿Tú también estás de acuerdo con esto?


  —¡Oye! —Sin pensar, arrojo el trozo de pan que he estado mordisqueando contra la cabeza de Reven—. Yo tomo mis propias decisiones.


  Las sombras apenas se mueven para ahuyentar el pan, que cae sobre una roca cercana.


  —¿Te sientes mejor? —me pregunta.


  —La verdad es que no —murmuro.


  Entonces sus cejas bajan mientras frunce el ceño al darse cuenta de algo.


  —¿Alguna vez me lanzaste un cuchillo?


  Alguien a mi derecha sofoca una risita.


  Una chispa de esperanza me hace cerrar las manos en puños a mis costados.


  —¿Lo recuerdas? —pregunto con lentitud—. ¿O solo piensas que es algo que yo haría?


  —Las dos cosas.


  —Bueno, en eso tiene razón —murmura Vos.


  Estoy demasiado ocupada tratando de impedir que la chispa de mi interior crezca hasta convertirse en un fuego ardiente como para mirar con furia a Vos. ¿De verdad Reven recuerda algo? Que recuerde cosas, aunque sean los detalles más nimios, lo cambiaría todo. Trago saliva.


  —La noche que me secuestraste a mí en lugar de a Tabra te lancé un cuchillo. —Me encojo de hombros, tratando de aparentar una indiferencia que no siento—. Esa vez lo hice con intención de acertar.


  —Ya veo.


  Frunzo el ceño. ¿Eso es todo? No puedo evitar presionar un poquito más.


  —Te lo merecías. Te lo prometo.


  Tabra suelta un pequeño gruñido y prácticamente puedo oírla decir: «Deberías estar tratando de ganártelo».


  Pero, en fin, así fue como lo hice la primera vez, así que...


  Horus nos hace regresar al asunto en cuestión con su calma habitual.


  —Yo estaré con Meren en Oaesys.


  Cain, por su parte, no dice nada. Ni una sola palabra.


  —Por una vez, estoy de acuerdo con el Espectro Sombrío —dice el zarif Cainis. Se pone en pie para girar en un círculo y evaluar las reacciones—. Deberíamos mantener a nuestras dos reinas a salvo.


  Un pequeño murmullo de asentimiento comienza a circular entre la gente y esa sensación intranquila que he tenido sobre el zarif se agita dentro de mí con más insistencia.


  —Eso es... una consideración muy amable —comienza a decir Tabra.


  A diferencia de Cainis, yo no me pongo en pie.


  —Conozco la ciudad mejor que nadie de aquí —señalo—. Me he pasado dieciocho años de mi vida merodeando por esas calles, saliendo y entrando del palacio a hurtadillas sin que nadie se diera cuenta ni me reconociera, a pesar de ser quién soy. Nadie más de aquí puede decir eso. —Ni siquiera las demás personas de Aryd. Ni siquiera Tabra. Tal vez Achlys podría decirlo, pero ella no ha llegado todavía—. Y también soy la única que puede crear portales —añado.


  Ese es mi punto más fuerte. Si no voy, nuestros aliados tan solo tendrán dos portales con los que introducir a los ejércitos de luchadores en la ciudad; el que se encuentra en el templo y el que creé yo en las tumbas del palacio. Eso significa que tendrán que turnarse para utilizarlos y habrá que sacar a muchísima gente como por un embudo a través de dos ubicaciones.


  Es demasiado peligroso.


  Los ojos de Reven centellean mientras me observa de esa forma tan intensa. Siempre lo ha hecho. Y, como siempre, el estómago me da un vuelco. ¿Acaso está recordando algo más? O puede que todavía esté pensando en el cuchillo que le lancé.


  —Pero también eres una de las dos únicas personas de aquí que está destinada a ser la soberana de este dominio —señala.


  —Bueno, técnicamente soy la...


  —Como vuelvas a decir «la prescindible» una vez más —me espeta Tabra—, te juro por las diosas, Meren, que no sé lo que voy a hacer. Pero no va a ser bonito.


  Miro pestañeando a mi hermana, que nunca salta, sobre todo cuando se encuentra en el modo reina en el que ha estado todo el día.


  —Pero es que soy...


  —¿Tabra? —llama una voz débil desde la boca del cañón.


  Achlys, con Pella pisándole los talones, se detiene tan pronto como aparece ante nuestros ojos y busca la cara de mi hermana entre el grupo.


  Olvidándose de mantener su dignidad real, Tabra rompe filas por completo. Con un pequeño grito, echa a correr hacia Achlys, que no espera y corre también. Chocan la una contra la otra y creo que gimotean. Se rodean las cinturas con los brazos, hunden la cabeza en el cuello de la otra y se quedan ahí, totalmente entrelazadas y respirándose mutuamente.


  Eso es lo que imaginé que haríamos Reven y yo el día que regresara a mí.


  Evito mirar en su dirección de forma muy deliberada.


  Como Ishaf se encuentra cerca de mí, veo cómo sus cejas se elevan ligeramente en lo que considero una expresión de asombro.


  —No sabía que estaban tan... unidas. —Me echa un vistazo—. ¿Cómo de unidas...?


  Antes de que pueda terminar su pregunta, Tabra se aparta para enmarcar la cara de Achlys con las manos, unas manos que, ahora que me fijo, están temblando.


  —Gracias a las diosas —susurra y pega sus labios a los de Achlys en un beso, no solo de reencuentro, sino de evidente alivio, y cuyo contacto ansioso dice más de lo que la mayoría de personas dicen a su alma gemela durante toda una vida.


  Todos los presentes apartan la mirada o la bajan para dar privacidad a las dos mujeres.


  Pero yo no lo hago.


  Es otro de esos momentos de alegría a los que me aferro. Por Achlys y por Tabra. Pero también por mí, al ver a mi hermana reencontrarse con la mujer que más feliz la hace en esta vida.


  Finalmente, se separan mientras se murmuran palabras tranquilizadoras la una a la otra. Entonces aparto la vista para mirar por encima de mi hombro, porque no puedo evitarlo. La primera persona a la que veo es a Cain, que continúa con los ojos bajos. Entonces, mi mirada cae sobre Reven, que se encuentra tan inmóvil que bien podría ser una esfinge convertida en roca.


  Me está observando otra vez.


  Las sombras de Eidolon se crispan inquietas dentro de mi tripa... O tal vez sea mi propia inquietud.


  «Haz algo, Meren», me digo. «Di algo, joder».


  Debería coquetear con él. Debería seducirlo, decirle que mi hermana y Achlys se aman igual que nos amamos él y yo. Por los siete infiernos, cualquier cosa.


  Pero no sé cómo hacerlo, ni qué decir.


  Nunca se me ha dado bien coquetear ni seducir. No se me daba bien antes y tampoco ahora. En esa época, ni siquiera lo intentaba. Yo no era más que yo y él no era más que él... Y juntos nos convertimos en un nosotros antes de que tuviera la más mínima idea de lo que quería o necesitaba para formar parte de una relación así.


  Mi mirada se aparta de la suya hasta caer sobre mis sandalias, con los dedos de mis pies asomándose por debajo de mi ropa negra.


  Achlys se aparta abruptamente de mi hermana.


  —¿Dónde está?


  Todos miramos a nuestro alrededor.


  —¿Quién? —pregunta Cain.


  Ella no está escuchando mientras su mirada se mueve con rapidez de una cara a otra, de un aliado a otro.


  —Tú... —Señala a Horus directamente con un dedo acusador, y su cara, entrenada a lo largo de los años como doncella en la casa real de Aryd, se retuerce en algo parecido al odio. Lanza su siguiente palabra como una cerilla encendida en un campo de hierba seca—. Traidor.
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  Caminante, amigo,


  padre, espía


   


  Horus se queda inmóvil, al igual que todas las demás personas en el cañón. Entonces, antes de que ninguno de nosotros pueda tomar aliento, se mueve. Corre. Directamente hacia mí.


  O tal vez directamente hacia Reven, que de pronto está frente a mí con unas sombras desapareciendo de su cuerpo como remolinos de niebla oscura. Lleva el brazo hacia atrás y cierra una mano alrededor de mi muñeca.


  Horus se detiene en seco y creo que, por primera vez desde que lo conozco, el miedo paraliza las facciones de mi amigo. Antes de que nadie pueda sujetarlo, y son muchos los que están tratando de hacerlo, él cae de rodillas y se postra con las manos en el suelo y la cabeza bajada.


  —¡Perdonadme, mi reina!


  ¿Que lo perdone? ¿Por qué? ¿De qué está hablando Achlys?


  —Mátalo —susurra una de las sombras de Eidolon—. Te ha traicionado.


  El corazón me da un vuelco, pero cierro de golpe el pozo dentro de mí para silenciarlas mientras trato de averiguar lo que está pasando.


  Al mismo tiempo, intento pasar por detrás de Reven, pero él no se mueve y sus hombros me bloquean la vista. ¿Será capaz de sentir a las sombras elevándose dentro de mí?


  Horus ofrece más disculpas ahogadas contra la arena, pero no puedo verlo a él. Sin embargo, puedo ver a Tziah. Se está tapando las orejas con las manos, como si no quisiera escuchar nada más.


  Junto a ella, la reacción de Vos es peor.


  Se queda mirando fijamente a Horus durante un largo y tenso momento y, entonces, un músculo se crispa en su barbilla y aparta la mirada de forma deliberada, como si no fuera capaz de seguir mirando a su amigo ni un segundo más.


  Ya ha decidido que la acusación de Achlys es cierta. Solo con una mirada.


  «Por favor, que no sea cierto», susurra mi corazón, lleno de pesar. «Defiéndete. Dinos que te están tendiendo una trampa. Dinos que se equivoca. Dinos cualquier cosa».


  Horus ha sido mi protector. Mi confidente. Mi conexión con Aryd cuando más lo necesitaba. Una figura paterna. Sin él, no hubiese logrado nada de lo que he conseguido.


  —Yo no he visto nada que me haga pensar que es un traidor —dice Bene desde el lugar donde nos está observando—. Pero, con su reacción, está claro.


  El mundo cambia y una especie de pánico arremolinado se asienta en mí. Mi mano encuentra el brazo de Reven, que se encoge ante mi contacto. ¿Cómo se supone que voy a encargarme de esto? ¿Cómo debería reaccionar? Los ojos de nuestros aliados están clavados en mí como una de sus reinas. La reina que ha tenido a Horus a su lado día y noche.


  Hakan, que ha estado más alejado por el lateral del cañón para no acercarse a cualquiera que pudiera rozarlo sin querer, se acerca dando zancadas.


  —Explícate, Achlys.


  Cainis, que se encuentra a mi derecha, alterna la mirada entre Horus y Achlys, frunciendo las gruesas cejas.


  —¿Qué pruebas tienes?


  Achlys levanta la barbilla y mira al zarif directamente a los ojos, algo que no creo que habría hecho antes de todo esto.


  —Tan solo acabo de descubrirlo. Estuvo anoche en el palacio para reunirse con el hombre de Eidolon, Pollux.


  Por la Madre Diosa. ¿Cuánto tiempo lleva haciendo esto? ¿Desde que Horus estaba en el bosque Umbrío con los demás Desvanecidos? Reven no reacciona —no tiene forma de saber cuánto daño debería hacerle esto—, pero Vos se encoge y Tziah produce un pequeño sonido con la garganta.


  Rodeo ligeramente a Reven, manteniendo la mano sobre su brazo, y observo a Horus, que todavía sigue en el suelo y con la cabeza inclinada.


  «¡Defiéndete!», quiero gritar. No porque sea inocente, sino para conocer sus razones...


  —Razones —se burla una de las sombras dentro de mi mente—. Eidolon también tiene sus razones. ¿Es que ahora estamos empezando a tener en cuenta las razones?


  —¡Callaos!


  Por debajo de mis dedos, el antebrazo de Reven se tensa.


  —¿Y este es el que has elegido para proteger a Meren? —le gruñe a Cain, que le devuelve la mirada echando chispas por los ojos.


  Antes de que mi amigo pueda responder, Tabra me mira, con los ojos sombríos a causa de la preocupación.


  —Deberíamos dejar que se explique.


  —No. —Achlys atraviesa el aire con una mano—. También he encontrado el método que utiliza Eidolon para mantener a Horus bajo su control. Por eso he tardado un rato.


  Le echa un vistazo a Pella y ella le hace una señal al guardia. De inmediato traen a una mujer ante nosotros, una que debe de ser cinco o seis veranos más joven que Horus. Una serie de susurros recorre nuestro grupo, tal vez debido a las cicatrices de quemaduras que estropean todo el lado izquierdo de su cara, con la piel arrugada de un rojo intenso y el ojo apenas visible bajo un párpado de tejido cicatricial.


  Examino a la mujer. El parecido es evidente.


  Ella mira fijamente a Horus y las lágrimas se acumulan en sus ojos.


  —¿Abren?


  Horus se encoge ante la antigua palabra de los Caminantes para decir «hermano», pero no se mueve. No habla.


  La confusión se arremolina dentro de mí. ¿Esta es...?


  —Eidolon chantajeó a la espía Vida con su familia —explica Achlys—. Y ha hecho lo mismo con Horus.


  He pensado en Vida todos y cada uno de los días desde que murió tratando de matarme. El rey tenía a su familia y amenazó con matarlos si no espiaba para él. Así es como traicionó a sus amigos. Pienso en cómo podría haberla ayudado si hubiera acudido a mí. En lo sola que debía de haberse sentido. En cómo podría haber escogido tantos otros caminos para resolver su problema.


  Vida tenía que saber que Horus también era un espía. Por eso le había suplicado que ayudara a su familia. Porque él era la única persona que podía hacerlo.


  «Tan solo estaba desesperada», había dicho una vez Horus sobre Vida. «La desesperación es lo máximo que podría acercarse a la depravación un alma tan pura como la suya. Creedme. Lo sé».


  Solo que sus palabras tenían un significado diferente al que yo entendí entonces. Significaban que él era el otro espía enviado para compartir nuestros secretos con Eidolon. Y entonces mató a Vida antes de que ella pudiera señalarlo como el otro traidor.


  Las imágenes de ese momento son lo único que puedo ver mientras lo miro ahora. Cómo la subió sobre su regazo con manos frenéticas y la rodeó con los brazos, cómo inclinó la cabeza y murmuró oraciones sobre su cuerpo. Cómo lloró.


  Los Caminantes no lloran; no es así como expresan el sufrimiento. Y yo pensé, de forma estúpida, que ese sufrimiento se debía a haber tenido que matar a una amiga. Habían pasado años juntos en el bosque Umbrío. Años con esa sonrisa alegre y su amistad insistente que podía ganarse hasta a la persona más recelosa.


  Pero todo había sido una farsa. Una mentira.


  «He encontrado un nuevo propósito aquí, domina», me dijo el día que nos conocimos en el bosque Umbrío. «Soy cazador de profesión y ayudo a alimentar a esta gente. A cambio, tengo un hogar y soy aceptado como uno más».


  Recuerdo luchar junto a Horus en el bosque Umbrío cuando los soldados de Eidolon nos atacaron. Su cara el día que le dije que era digno del sacrificio de una princesa. Que todas las almas son dignas. Las miles de veces que se ha interpuesto entre el peligro y yo.


  ¿Había hecho alguna de esas cosas de corazón?


  El día que me pidió ser mi guardaespaldas personal. «No fui capaz de proteger a mi propia hermana, mi única familia, y perdí mi honor y mi lugar en el zarifato y en este mundo al mismo tiempo. Dejad que os sirva. Dejad que recupere mi honor a vuestro lado».


  ¿Tan solo estaba intentando acercarse a mí para conseguir información? ¿Para acabar matándome en algún momento?


  La hermana de Horus hace ademán de acercarse, pero Pella la detiene en seco. La mujer hace una mueca, como preparándose para un golpe.


  —Horus —vuelve a decir ella. Se le rompe la voz al pronunciar su nombre.


  —Lo siento, Lana —oigo susurrar al hombre que había deseado que fuera mi padre.


  Bien podría haber encendido su propia pira funeraria con esas palabras, lo sé.


  ¿Cómo ha podido hacerlo?


  Me entran ganas de gritar. Quiero golpearle el pecho con las manos y sollozar y dejar que vea mi dolor.


  Pero no puedo hacerlo. Porque soy una reina.


  —Apresadlo —ordena Tabra en silencio.


  Caminantes de todos los zarifatos —un arcoíris de ropas de colores tostados y blancos, negros y azules, rojos y otros tantos tonos más— rodean a Horus, lo despojan de su cuchillo curvado, su arco extensible y su cinturón urumi, y se alzan sobre él con las armas mientras él permanece en el suelo, inclinándose ante Tabra.


  —Traidor —gruñe alguien.


  Y otros lo repiten, aumentando el volumen, incrementando el calor y la furia hasta que la palabra palpita a través de mí una y otra vez.


  Tabra no debería ser la que le inflija su castigo. Esta vez no. Es mi responsabilidad.


  Absorbo una última pizca de fuerzas de Reven antes de soltarle el brazo y camino a paso firme hacia Horus. Los Caminantes que lo rodean se tensan; lo más probable es que no sepan quién es la mayor amenaza.


  —Meren... —me advierte Cain.


  El cántico de «traidor» cesa, dejando solo el susurro de la brisa.


  Miro fijamente a Horus desde arriba. Su traición me ha herido de una forma tan profunda que siento que me ha cortado hasta los huesos. Confiaba en él. Puse mi vida en sus manos. Y la de Tabra. Y mi afecto. Y los secretos. Y los planes detallados. Ha muerto gente. Omma ha muerto. Muchos de los Desvanecidos han muerto. Muchos Caminantes han muerto también.


  Por su culpa. Y todo el mundo aquí lo sabe. Saben que ya ha estado exiliado antes, y el hecho de que esté entre nosotros significaría su muerte a manos de cualquier zarif de aquí, pero sigue vivo porque está bajo mi protección. Necesito que esta gente me siga y confíe en mí cuando marchemos hacia la batalla juntos, y él acaba de destrozar eso.


  Me ha dejado sin elección. Tengo que castigarlo de la forma más brutal posible. Una que respetarán los Caminantes y hasta los Desvanecidos.


  Ya me odio a mí misma por lo que estoy a punto de hacer.


  Incluso aunque sus acciones sean lo que nos ha llevado hasta este punto.
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  Mentiras


  y aprendizaje


   


  Ponte en pie —le ordeno.


  ¿Esa es mi voz? Controlada y llena de autoridad, sin un atisbo de titubeo.


  Hay esperanza en los ojos de Horus cuando levanta la cabeza para mirarme. Eso tan solo me rompe el corazón y, al mismo tiempo, endurece mi resolución mientras se pone lentamente en pie.


  —Domina...


  —No. —La palabra sale con demasiada fuerza, así que hago una pequeña pausa para controlar bien mis emociones y también a las sombras de Eidolon—. No me llames así.


  Me llamaba así en el bosque Umbrío cuando pensaba que yo era Tabra. Pero también fue el primero en llamarme así después de saber que yo era Meren.


  «Que os mejoréis, domina», me había dicho justo antes de que Reven llevara a cabo el ritual que me salvó la vida con sus sombras.


  Que un Caminante me llamara así era un honor. O eso pensaba yo.


  Horus traga saliva y vuelve a intentarlo.


  —Mi reina...


  —No.


  Él también fue el primero en llamarme así.


  Tomo aire.


  —No puedes dirigirte a mí con ningún nombre. Nunca más.


  Veo que la esperanza se desvanece para dar paso a la vergüenza y, entonces, una expresión de rotundidad aparece en su rostro. Su rostro familiar, arrugado a causa del tiempo, del cuidado y de la preocupación, de los ásperos elementos de Aryd y después Tyndra.


  —¿Es cierto? —le pregunto.


  Sé cuál es la respuesta, pero quiero oírlo de su boca. Me merezco oírlo de él.


  —Lo es.


  A pesar de que ya lo sabía, tengo que respirar por encima del instantáneo revuelo de voces.


  —Da la orden para aniquilarlo —dicen las sombras de Eidolon.


  —Bene.


  Mis labios pronuncian su nombre de verdad.


  —¿Meren?


  La voz del Devorador acalla a las demás. Vuelvo a mí misma.


  No puedo controlarme ahora que ha ocurrido esto, así que, desde luego, no puedo mantener a las sombras a raya.


  Incapaz de seguir mirando a Horus ni un segundo más, me obligo a levantar la mirada por encima de su cabeza hasta la parte superior del cañón donde la roca se encuentra con el hielo.


  —Perdonadme —me suplica—. Tenía a mi hermana.


  —¿Que te perdone? —Se me tensa la garganta al pronunciar las palabras, a medio camino entre la furia y las lágrimas—. ¿Fue tu información la que llevó a los soldados de Eidolon al bosque Umbrío e hizo que mataran a tantos de los Desvanecidos?


  —Sí.


  Sigo sin poder mirarlo.


  —¿Fue tu información la que hizo que Eidolon se casara con mi hermana antes de que llegáramos para detenerlos?


  —Permanece en silencio—. ¿Lo fue?


  —Sí.


  —Se merece la muerte —dice una de las sombras.


  Tomo aire otra vez.


  —¿Nos encontró en Salvajis cuando fuimos a por Trysolde por tu culpa?


  —Sí.


  Demasiadas traiciones. Demasiadas...


  —¿Vino a Tropikis por tu culpa? —exijo saber.


  Perdí a Omma en Tropikis. Perdí a Reven en Tropikis.


  —No.


  Eso me hace mirarlo.


  —¿No?


  Horus cuadra los hombros.


  —El día que juré que sería vuestro guardaespaldas fue el día que decidí ignorar el dolor de mi hermana para serviros fielmente. —Un sonido como un gimoteo viene de donde está la mujer y Horus mira en su dirección—. No podía salvaros a las dos —le dice, con la expresión retorcida por el arrepentimiento.


  —Mentiras y más mentiras —dice Vos, escupiendo las palabras como una víbora—. Deberíamos cortarte la lengua antes de matarte muy despacio.


  Sé que son palabras difíciles para él, pero esta traición lo ha herido tan profundamente como a mí. O puede que hasta más. Habían sido amigos todo ese tiempo, mucho antes de que yo apareciera. Habían trabajado juntos para construir y proteger el bosque Umbrío y a los Desvanecidos. A los dos los votaron juntos como representantes de los dominios entre esa gente.


  Y Horus ha destruido todo aquello.


  Su hogar, su refugio seguro, la segunda oportunidad que recibieron todos, incluido él, gracias a Reven. El hombre que se encuentra detrás de mí sin tener ni idea de lo que esto debería significar para él.
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  La sentencia


   


  Un resplandor púrpura ilumina de forma inesperada la noche, las caras de todas las personas a nuestro alrededor y el arco sobre nuestras cabezas que cruza el estrecho cañón donde nos encontramos. Los que están más cerca de Tabra se alejan de ella, observándola con cautela.


  Mi hermana no está haciendo esto a propósito. Lo sé a ciencia cierta, porque en su rostro aparece una mezcla de pánico y disculpa. Está alterada y eso es lo que está haciendo que su poder se descontrole.


  Tabra ahoga un grito y después tiembla sobre sus pies antes de sentarse bruscamente.


  Cruzo el espacio hasta donde se encuentra en un instante y me pongo de rodillas frente a ella. Cojo sus manos entre las mías y se las aprieto. Está temblando tan fuerte mientras trata de contener su poder que me sorprende que no esté agrietando la roca sobre la que está sentada.


  —Mírame —le digo. Sin embargo, ella no aparta la mirada de sus manos, negando con la cabeza una y otra vez. Trato de pensar en cualquier cosa que pueda distraerla—. Dime una cosa buena y una cosa mala.


  Pero no sirve de nada.


  —No puedo detenerlo —me dice—. No puedo detenerlo, Meren.


  Pensaba que el tiempo que había pasado con Lava instruyéndola la había ayudado con esto. Pero sabiendo cómo las emociones me hacen perder el control ahora que puedo acceder al poder de Eidolon, tal vez los Enfernae tienen más problemas con esto que los Hylorae.


  —Mírame, hermanita.


  Ahora soy más dura con ella, más brusca, tratando de sacarla de ese estado.


  Con lentitud, casi como si tuviera que obligarse a apartar los ojos del resplandor de sus manos, levanta la mirada hasta la mía.


  —No te enfrentes a ello. Acéptalo —le digo—. Acepta este don. Es una bendición. Está en tu sangre y forma parte de ti. Acéptalo y entonces te escuchará.


  Frunce tanto el ceño que sus cejas se encuentran en mitad de su frente.


  —Las sombras de Eidolon no...


  Le aprieto las manos con más fuerza.


  —Ellas no forman parte de mi poder y tampoco del de Reven. Son una perversión de lo que Eidolon se ha hecho a sí mismo y algo que me han impuesto en contra de mi voluntad. Es diferente.


  —Diferente —susurra, más para sí misma que para mí—. Aceptar el poder. Aceptar el poder.


  Repite las palabras una y otra vez, como si se estuviera obligando a sí misma a creerlas.


  El resplandor comienza a atenuarse y la luz de sus ojos cambia de un pánico apagado a la calma y después a la esperanza, hasta que su poder queda absorbido de nuevo dentro de ella, bajo control una vez más.


  Después de un segundo, Tabra asiente con la cabeza.


  —Creo que ya lo entiendo.


  Eso espero. Yo he tenido años para aprender, pero necesitamos que mi hermana domine su poder más deprisa.


  Mira más allá, al lugar donde Horus está esperando mi sentencia.


  —¿Qué vas a hacer con él? —me pregunta. Lo hace de forma deliberada. Está haciendo saber a todos los demás que, como reinas, siempre estaremos juntas. Incluso a la hora de dictar sentencia. Incluso aunque odie mi decisión.


  Me inclino hacia ella para pegar mi frente a la suya.


  Cainis se acerca a nosotras.


  —Deberíamos debatir su castigo...


  Se interrumpe ante la fría mirada que le lanzo.


  —Su hermana, Lana, recibirá un hogar en el zarifato de Cainis y se la tratará con amabilidad —anuncio.


  La mano del zarif se dirige al arma que lleva al costado.


  —Os atrevéis a...


  —Esto no tiene nada que ver con atrevimientos —le espeto—. Soy tu reina. —Ignoro los murmullos que se extienden entre los congregados y continúo con mi dictamen—. Horus estará atado y vigilado hasta después de recuperar Oaesys. No tendrá ningún contacto con nadie más que sus guardias durante ese tiempo. Por lo que a nosotros respecta... —Esto va a doler—. Está muerto.


  Tziah produce otro ruidito de angustia y me obligo a no mirarla. Tengo que hacer esto. Se lo ha buscado él mismo.


  —Una vez que recuperemos Oaesys —continúo—, sus guardias lo llevarán a las Dunas Cantarinas, lo despojarán de todas sus pertenencias y lo exiliarán.


  —Meren...


  Miro fijamente a Cain, inquebrantable.


  Después de un segundo, él aparta la mirada. Pella también lo hace. Tziah se queda en silencio, incluso mientras las lágrimas se derraman por sus mejillas. Pero lo que me detiene es ver cómo Vos dirige la mirada de golpe hacia mí, con los ojos entrecerrados como si yo fuera la amenaza.


  —Déjame quitarle la vida —se ofrece Bene—. No sufrirá. Su muerte será rápida.


  No. Este es el castigo correcto. Sé que lo es, incluso aunque ellos no sean capaces de verlo.


  Le estoy haciendo a Horus lo que su zarif le hizo cuando era un hombre más joven por tratar de proteger a su hermana, una situación de la que Reven lo salvó una vez. Se considera la peor penitencia existente para un Caminante. No es solo la posible muerte, sino la total y absoluta pérdida de su comunidad. Su traición al hombre que lo salvó —y las consiguientes consecuencias para tantos otros— exige eso. La gente que está aquí hoy lo respetará.


  Incluso a pesar de sentirme tan furiosa y destrozada que una parte de mí quisiera devolverle el daño que me ha hecho, todavía hay una pequeña parte que... no quiere esto.


  Me zarandeo el cerebro a mí misma. Le estoy dando la única oportunidad de vivir que sé darle; es posible sobrevivir en el desierto, aunque las probabilidades son tan exiguas que resultan irrisorias. Pero ya lo hizo una vez. En realidad, cuento con ello. La única otra opción es la muerte que está ofreciendo Bene.


  Horus me ha salvado la vida en demasiadas ocasiones. Y era un amigo, aunque fuera un amigo falso. Esta es la única esquirla de misericordia que puedo ofrecerle.


  —Lo entiendo —dice él.


  ¿De verdad lo entiende? Pensaba que conocía su rostro, pero ahora sus facciones son extrañas para mí.


  —Yo me lo llevaré —dice Hakan.


  Horus baja todavía más la cabeza cuando Hakan se sitúa junto a él.


  Sabiendo que nunca más volveré a verlo, aparto la mirada y aprieto los dientes para contener las lágrimas mientras Hakan y otros dos Caminantes conducen a Horus lejos de aquí. No se resiste, no protesta. Ni siquiera cuando Lana lo llama por su nombre y los sigue.


  Hay ciertas clases de dolor que son demasiado profundas como para sentirlas de inmediato. Sé que esto me va a golpear de un momento a otro. Y necesito estar lejos de aquí cuando eso ocurra.


  —Meren —susurra Cain—. ¿Estás segura?


  Finalmente, le echo un vistazo a Reven, pero él no me transmite nada. No hay emoción en la inexpresividad de su rostro y de su postura.


  Las palabras no quieren salir, pero las obligo a hacerlo.


  —Estoy segura.
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  El entumecimiento


  estaría bien


   


  El silencio cae sobre los aliados reunidos, y sé que todos los ojos están puestos en mí.


  Joder. Ya estoy empezando a dudar de mi decisión. ¿Cómo podría no hacerlo? Omma solía decirme que todos los líderes cuestionan sus decisiones, pero que los buenos deciden y después se ciñen a ello. En esa época yo dudaba de sus palabras, porque era muy evidente que la abuela jamás se cuestionaba nada, pero Omma también me decía que un líder jamás debería dejar que su gente vea esas dudas. Las dudas visibles significan la muerte para la gente que está al mando.


  Es mucho más difícil poner la teoría en práctica.


  Siento una opresión en el pecho. Necesito marcharme de aquí.


  La cara de Reven sigue estando inexpresiva. Carente de emociones. No hay confusión siquiera. Horus no significa nada para él, ni yo tampoco.


  Aun así, me entran ganas de lanzarle un cuchillo a la cabeza solo para hacerle sentir algo. O tal vez me lo quiera clavar a mí misma.


  —El plan para recuperar Oaesys es bueno —digo—. Voy a hacerlo.


  Reven cruza los brazos.


  —Entonces, seré yo el que vaya contigo, ahora que Horus no está disponible.


  —No... —comienza Vos, pero se interrumpe ante la mirada que le lanza Reven.


  El Espectro Sombrío no está preguntando, está afirmando.


  —Si alguien puede ayudarla si esas cosas que hay dentro de ella deciden salir, ese soy yo —declara.


  No le falta razón. Lo más probable es que yo hubiera dicho lo mismo si estuviera en su lugar en este momento, y ya ha dejado de atacarme de forma activa. Es lo mejor que tenemos.


  —Está bien. Pero siempre que no te interpongas en nuestro camino.


  Eso señala el fin de nuestra conversación. El plan está en marcha.


  Consigo evitar perder el control a pesar de todos los susurros dirigidos en mi dirección, todas las miradas de escrutinio por parte de aliados, amigos y los zarifs, mientras envío a nuestros invitados a casa a través de los diversos portales. El cañón se queda despejado cuando los que están aquí regresan al campamento y a sus tiendas para dormir, y yo me quedo un poco atrás de forma deliberada. Lo que ha ocurrido con Horus pesa sobre mis amigos de formas diferentes. Todos se alejan por delante de mí, probablemente sin darse cuenta siquiera de que lo están haciendo. Mientras tanto, la idea de irme a la cama sola, de lidiar con la decisión que he tomado sola, de tratar de dormir sola —bueno, en realidad no sola, sino con esas cosas amontonadas dentro de mí— cuando Reven debería estar conmigo...


  No voy a ser capaz de dormir jamás.


  —¿Mer?


  Cain se detiene en la curva que baja hasta una parte más estrecha del cañón.


  Me quedo donde estoy. La cara de mi amigo está arrugada por la preocupación, lo que no hace más que empeorar las cosas para mí. Aparto la mirada solo para encontrarme con unos ojos turquesa, pero no me parece estar viendo preocupación en ellos, sino la curiosidad de mi compañero de lazo.


  De repente, ya no puedo seguir soportándolo. Necesito largarme de este lugar.


  —¿Bene? —lo llamo, dirigiéndome a la parte superior de los acantilados que hay muy en lo alto.


  —Ya voy —responde él.


  —Meren —me dice Vos—. No deberías estar sola.


  —Ya estoy sola —respondo—. Y Bene me protegerá.


  Una sombra se cierne sobre nosotros y oscurece la luz de la luna en el cañón. Bene bate las alas de forma que desperdiga las piedras y la arena por ahí, y desciende, pero no aterriza. Y no me hace preguntas, tan solo me ofrece una garra.


  Una pequeña parte de mí espera, o tal vez incluso desea, que Reven proteste. Después de todo, Bene es la Eliminación, un Devorador, y se va a llevar a la mujer que contiene las sombras de Eidolon.


  Pero su rostro permanece inexpresivo mientras yo me subo a la garra de Bene, que se enrosca a mi alrededor, y salimos volando con el viento azotándome la ropa.


  En cuanto estamos fuera de la vista de los demás, apoyo la frente en la columna arenosa de la pata de Bene, áspera contra mi piel, y cierro los ojos mientras trato de no pensar en Horus, ni en Reven, ni en lo que ocurrirá mañana.


  Trato de hundirme en el entumecimiento al que me aferraba antes y de liberarme de todo. Es mucho más fácil que sentirlo. Pero Lava me dijo que necesito sentirlo, y, de todos modos, parece que ya no soy capaz de encontrarlo.


  —Necesito estar sola —le digo.


  Bene no me hace preguntas ni me da razones para pensar que es una mala idea.


  —Conozco un sitio.


  No ha pasado mucho tiempo cuando vuelve a bajar hasta un cañón secundario diferente, y el sonido del agua me dice exactamente adónde me ha traído.


  Es el lugar perfecto para tratar de olvidarlo todo, aunque solo sea por un segundo.


  Incluso por la noche, con solo la luz de las tres lunas, las cascadas de Usavah que se derraman sobre los acantilados de travertino de color naranja intenso y rojo son de un reluciente tono aguamarina.


  Bajo al suelo desde la garra de Bene y miro a mi alrededor. El fuerte contraste entre el paisaje desértico, árido, rojo y rocoso, y la exuberante vegetación que hay cerca del agua es casi demasiado intenso como para ser real.


  Aquí, el rugido y el borboteo del agua, que cae en cascada por encima del acantilado hasta el estanque de abajo, podría ser el sonido más tranquilizador de toda Nova, como si fluyera a través de mí y aliviase toda la tensión que siento.


  La hermana de Horus tenía razón con lo del agua clara y los pensamientos claros.


  La bilis sube hasta mi garganta junto con una parte de la oscuridad de mi interior.


  No pienses en Horus.


  Interrumpo ese recuerdo y, en su lugar, me concentro en el oasis. El agua que hay cerca de donde me encuentro es más azul bajo la luz de la luna. El azul es un color de lo más tranquilizador.


  Avanzo hasta el lateral del estanque, donde un ligero ensanchamiento del cañón permite al agua acumularse, aunque no tiene demasiada profundidad. Sin dudarlo, me quito la ropa y dejo todas mis prendas elegantes en el suelo, en un montón desordenado. Después, guardo los cuchillos entre las rocas más cercanas al borde del agua antes de meterme con cuidado, procurando no resbalarme con los pies desnudos en las partes resbaladizas. El agua que llega hasta la parte superior de mis muslos está fría tras perder el calor del día por el frío de las noches del desierto. El frío es bueno. El frío me entumece.


  Me zambullo, y el agua helada que me golpea al instante me hace volver a salir a la superficie, jadeando en busca de aire. Pero la sensación desaparece con rapidez mientras vadeo por el agua y, de forma gradual, el frío se convierte en algo más soportable, algo delicioso y agradable.


  Y tranquilo. Hasta las sombras de Eidolon me están dando paz.


  Pero mañana...


  No. Ya lidiaré con el mañana cuando llegue el momento.


  Me suelto el pelo y vuelvo a sumergirme. Después de haberlo tenido recogido y trenzado todo el día, la liberación de la tensión en el cuero cabelludo es el paraíso y se me escapa un pequeño gruñido.


  En serio, se han acabado los peinados ceremoniales; a partir de ahora, no habrá más que trenzas sencillas. No entiendo cómo Tabra, cuyos peinados siempre han sido más elaborados que los míos, no acaba todos los días con un dolor de cabeza del tamaño del dominio.


  Me sumerjo bajo el agua y buceo hasta el fondo para recorrer las piedras y la arena con los dedos antes de volver a salir a la superficie, donde me aparto el pelo mojado de la cara con una mano.


  —¿Cómo has aprendido a nadar?


  Una voz profunda y familiar atraviesa la noche.


  Reven.
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  Echándolo


  de menos


   


  Estoy tratando de impedir que mi corazón, que está latiendo como loco, escape hacia el aire nocturno. Ha venido a buscarme. Incluso a pesar de la distancia que hay entre nosotros, no estoy del todo sola.


  Por la Diosa, no me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba saber eso.


  Busco a lo largo de la orilla entre las sombras de los árboles, y al fin vislumbro una silueta con forma de hombre con un hombro apoyado contra el tronco de un sauce solitario, cuyas gráciles ramas se arquean y caen formando un dosel que roza el suelo con suavidad. Creo que tal vez sus brazos están cruzados mientras me observa.


  —¿Qué es lo que quieres? —le pregunto, un poco sin aliento.


  No debería estar sin aliento. Es estúpido que lo esté. Lo más probable es que haya venido con una pregunta, o que esté preocupado de que vaya a liberar a las sombras de Eidolon.


  Reven no responde, y tampoco se mueve.


  Por los siete infiernos, Meren, no seas estúpida.


  Debería aprovecharme de estos momentos a solas con él. Esto es una oportunidad. Una oportunidad para que pueda, no sé, averiguar más rápido cómo se coquetea mejor.


  Pero no puedo hacerlo. Ahora mismo no. No después de lo de Horus. No con todo lo que ha pasado esta noche. La maraña de emociones que trato de controlar a toda costa es un problema.


  Echo un vistazo a los cielos sobre mí, iluminados por la luz de las lunas, y me pregunto cuánto de mí será capaz de ver Reven por debajo del agua.


  —Estoy completamente desnuda ahora mismo —le advierto.


  —No puedo ver nada indecente —me asegura él, y suena casi aburrido.


  Genial. Este hombre ha tocado y besado mi cuerpo, lo ha lamido y mordisqueado, lo ha poseído y adorado... Y ahora suena aburrido. El aburrimiento es lo contrario a lo que necesito ahora mismo. Una chispa desafiante se enciende dentro de mí.


  —Pues qué pena.


  Él se queda rígido, a pesar de que en realidad no se ha movido ni ha cambiado de postura.


  —Horus...


  —Me enseñó Cain. —Hay un momento de silencio lo bastante largo como para que decida explicarme mejor—. A nadar —añado—. Me lo has preguntado. Me enseñó cuando era pequeña, después de que casi me ahogara en un pozo.


  —Ya veo.


  Pero ¿de verdad lo ve? ¿Ha descubierto lo que es Cain en realidad para mí? Sé a ciencia cierta que Reven no ha descubierto quién es él para mí. Todavía no tiene ni idea de que somos compañeros de lazo. Trato de sentirlo, de percibir esa conexión, pero no hay nada.


  Se aclara la garganta.


  —Horus...


  —No quiero hablar de Horus. Contigo no.


  Nado hacia el lado del estanque donde se encuentra mi ropa.


  —¿Por qué conmigo no?


  —Porque tú no lo recuerdas. —No lo estoy acusando; no es culpa suya—. Lo que ha hecho no significa nada para ti, y debería hacerlo.


  ¿Cómo habría lidiado con ello el Reven de antes? ¿Con una muerte más misericordiosa? ¿O tal vez habría comprendido mis razones para exiliar a nuestro amigo cuando nadie más parecía hacerlo?


  Ojalá lo supiera.


  —Tenemos que hablar.


  Reven pronuncia cada palabra lentamente y con cuidado, saboreándolas como si no estuviera del todo seguro de si debería decirlas, porque en el momento en el que lo haga, va a tener que hacer algo al respecto.


  —No es el momento más apropiado, pero está bien. Date la vuelta.


  No espero a que me haga caso antes de salir del estanque y vestirme. No tengo ninguna forma de secarme, así que tardo un poco en volver a ponerme a la ropa, que se me pega a la piel de forma incómoda.


  —¿Alguna vez hay un momento apropiado? —me pregunta Reven mientras forcejeo para asegurar mis cuchillos bajo mis ropajes.


  —Últimamente, la verdad es que no —respondo mientras me bajo las faldas.


  —¿Te importa venir aquí conmigo?


  Me pongo las manos sobre las caderas. Aunque solo sea por una vez, me gustaría que fuera él quien cediera un poco.


  —¿Por qué tengo que ser yo la que se acerque a ti?


  Un sonido lleno de frustración logra llegar hasta mis oídos.


  —¿Es que todo tiene que ser una discusión contigo?


  Una pequeña sonrisa repentina tira de mis labios, sorprendiéndome. Un hecho que oculto con sarcasmo.


  —Solo con los Espectros Sombríos que tienen problemas de confianza. Y también algo así como problemas con su padre, y...


  —Lo he pillado. —Su voz suena seca como el polvo y teñida de irritación—. El lugar donde estoy yo se encuentra más protegido por si alguien se acerca por casualidad, incluso aunque sea desde arriba, en los acantilados. Será menos probable que nos vean o nos escuchen. Esa es la razón.


  Me parece válido. Estoy empezando a odiar de verdad la validez y la lógica.


  Me sacudo la gravilla de las plantas de los pies y me pongo los zapatos, y a continuación rodeo el estanque hasta la zona de follaje más denso cerca de la cascada, aunque acabo teniendo que alejarme un poco más del agua antes de volver a acercarme por un camino muy estrecho. Lo encuentro en un charco de luz de las lunas, esperándome de espaldas al agua.


  Por cómo me está mirando, con un ojo algo así como entrecerrado, me pregunto si estará tratando de tomar alguna decisión sobre algo que esté relacionado conmigo.


  —¿Te parece que nos sentemos? —dice, señalando el suelo con una mano.


  Juntos, encontramos una roca grande y plana justo en el borde, y nos sentamos mirando hacia el agua. Es más fácil de esta manera, sin ningún contacto visual.


  También me recuerda a una noche de hace mucho tiempo, sentados junto a un río que corría con fuerza en Salvajis. Y también a otra ocasión, en un jardín de agua. Más recuerdos que grabar en mi mente con un cincel para que no puedan borrarse. O tal vez debería estar enterrándolos junto a todos los demás elementos de distracción, como la confianza y la amistad.


  Tal vez gobernar significa estar aislada, para que las emociones no entren en escena.


  Nos quedamos sentados en silencio más tiempo del que me resulta cómodo.


  Tanto que comienzo a hacer rodar los trocitos de gravilla sobre la roca con las puntas de los dedos, y los alineo como si se tratara de un pequeño ejército bajo mis órdenes.


  Hace no tanto tiempo, cuando me transportó con sus sombras fuera de mi propio palacio y lejos de Eidolon, nos sentamos de esta misma forma en el desierto a las afueras de Oaesys, sin que ninguno de los dos supiera qué decir o hacer. Finalmente, soltó un gruñido y me subió a su regazo para besarme hasta dejarme sin aliento. Los dos estábamos llenos de desesperación el uno por el otro.


  Echo de menos eso. Lo echo de menos a él.


  «Díselo», pienso. Abro la boca y...


  —No tengo ni idea de qué pensar sobre ti —dice él primero.


  Las palabras flotan entre nosotros, más cerca de una acusación que de cualquier otra cosa.


  Me trago mi primera respuesta instintiva de «tú no eres el único».


  —Debe de ser difícil —digo y siento que me echa un vistazo—. Me refiero a lo de no recordar. Me imagino que debe de ser como si otra persona robara tu cuerpo y tu vida, y después hiciera, dijera y sintiera todas esas cosas. Pero ahora ha desaparecido y tú has vuelto, y estás tratando de encontrarle un sentido a todo. De vivir tu propia vida y no la de otro hombre.


  —Entonces, ¿estás de acuerdo? —me pregunta—. ¿Estás de acuerdo en que el Reven del que te enamoraste era otro hombre?


  Siento una punzada en el corazón. Tratando de aliviar el dolor, me inclino hacia atrás sobre mis manos y le rozo los dedos sin querer. Él se aparta y siento una punzada todavía más fuerte.


  —Con algunas cosas, estoy de acuerdo —admito—. También he estado cerca de Eidolon. Se parece a ti y habla como tú, pero no eres tú. Ese hombre es una persona totalmente diferente, con pensamientos que tú jamás tendrías, acciones que tú jamás harías. Pero tú, por otro lado... Hay pequeños detalles, como cuando me miras, o cuando caminas de cierta forma, o usas alguna expresión en concreto. Pero, por encima de todo eso, tu forma de pensar y de actuar es... completamente tú. Completamente Reven.


  —¿Como qué? —pregunta, con la voz llena de dudas.


  —Como el hecho de presentarte aquí para hablar cuando yo no quiero hacerlo. Como el hecho de no confiar en mí en absoluto, pero tratar de protegerme de todos modos.


  También echo eso de menos.


  —¿Te resulta difícil estar cerca de mí?


  —Sí.


  Él entrecierra lentamente los ojos mientras escudriña mi expresión.


  —¿Por las sombras de Eidolon?


  Niego con la cabeza.


  —Es porque te perdí y me aterrorizaba pensar que no te recuperaré jamás. Pero ahora has vuelto, y al mismo tiempo no, y... —Apoyo la barbilla sobre mi hombro y dejo que mi mirada recorra las marcadas facciones de su rostro, que se cruce con unos ojos que solían devolverme la mirada de una forma diferente—. Supongo que en cierto sentido todavía te echo de menos, y eso... me pone triste.


  Y, sin duda alguna, todavía me aterroriza pensar que lo he perdido.


  —¿Esa es la razón por la que dejaste que me quedara solo en mi tienda durante días? ¿Porque te pongo triste?


  —No. —Aunque eso no es del todo cierto—. Tal vez un poco —admito—. Pero quería darte tiempo, que vieras las cosas y decidieras por ti mismo.


  «Que me eligieras a mí de nuevo», quiero decirle. Pero, si se lo suplico, ¿qué pasaría si cediera solo por lástima? No voy a suplicar.


  «Haz que te quiera».


  El corazón se me encoge un poco. Por segunda vez en esta noche, no estoy segura de si el pensamiento viene de mí o de las sombras de Eidolon. Sin embargo, Reven no pestañea. No es una buena señal, ya que parece sentir cuándo flaquea mi control. Casi desearía que hubieran sido las sombras, porque la única clase de amor que quiero de Reven es el que se entrega con libertad.


  —Gracias por hacerlo —dice. Hay cierta pesadez en su voz. ¿Está... decepcionado? Su boca se retuerce un poco.


  —Y no te detuvimos, así que pasamos tu prueba.


  Él niega con la cabeza.


  —No era una prueba. Iba a marcharme de verdad. Pero me dolía.


  ¿Le dolía? Siento más burbujas en el estómago, y la traicionera esperanza trata de subir a flote otra vez.


  —¿Cómo que te dolía?


  —Al principio era un dolor aquí —dice, señalando el centro de su pecho—. Pero, conforme me iba alejando, el dolor se extendía y todo estaba muy tenso, como si mi mente se estuviera marchando pero mi cuerpo tratase de separarse de ella y quedarse aquí.


  Por los siete infiernos. Creo que sé cuál es la razón; nuestro vínculo, pero tampoco quiero que se quede conmigo por eso. El amor debería ser una elección todas y cada una de las veces.


  Es como si hubiera una especie de pared de cristal entre nosotros. Puedo ver a Reven, pero sigue estando tan lejos de mí como cuando estaba atrapado dentro de Eidolon.


  —Y no me gusta cuando no puedo verte —admite, y gruñe cada palabra a regañadientes.


  No puedo evitar enderezarme, porque eso suena más como si estuviera despertando algo.


  —¿Por qué?


  —Que me aspen si lo entiendo. —Sus labios torcidos se curvan en una sonrisa autocrítica—. No es dolor. Es más como una sensación de pánico.


  Me desinflo un poco. El pánico no suena como el amor.


  La voz de Tabra resuena entre mis recuerdos. Ayer mismo me estaba diciendo toda clase de formas de, como ella decía, abrirme a él.


  —Tabra dice que debería ser más vulnerable contigo.


  Él frunce mucho el ceño, uniendo las cejas, y una pequeña parte de mí sonríe.


  Me encantan esas cejas gruesas y expresivas.


  —¿Qué significa eso? —me pregunta.


  Se me escapa una risa corta y brusca.


  —Que me zurzan si lo entiendo —respondo, devolviéndole sus palabras.


  Esa sonrisita torcida se ensancha en una pequeña sonrisa, solo un poco reticente.


  —¿Eras vulnerable conmigo antes?


  Mi propia diversión se desvanece mientras pienso en ello.


  —Con el tiempo, llegué a serlo —respondo con lentitud—. Pero ocurrió cuando empezamos a conocernos, a confiar el uno en el otro. Hasta que no puedas hacerlo, no... —Niego con la cabeza—. No me parece... —«Apropiado» no es la palabra. Decir que me resultaría incómodo tampoco, aunque sea cierto—. No me parece justo para ti.


  Mira en dirección al agua.


  —Eso tiene algo de sentido.


  —Me alegra que lo entiendas, porque yo estoy más confundida que otra cosa.


  Y también frustrada conmigo misma. ¿Adónde se ha ido esa chica que habría hecho cualquier cosa por él sin miedo? ¿O tal vez sea esa la persona que está al mando? ¿Lo está protegiendo a él? No lo sé. Nunca había estado en una relación, ni mucho menos había sido compañera de lazo de nadie, ni tampoco sea lo que sea esto ahora. Tan solo tengo diecinueve años. Tengo muy poca experiencia en la vida a la que recurrir para enfrentarme a lo que estoy viviendo.


  ¿Habrá alguien en toda la historia de Nova que haya tenido que enfrentarse a esto?


  Probablemente no. Parece que mi destino en la vida es ser la que se sale de la norma.


  Le echo un vistazo a Reven y veo que todavía está concentrado en el agua, pero... ¿Es una sonrisa lo que estoy viendo en sus labios?


  —Quieres a tu hermana —me dice.


  Vale, supongo que ya hemos terminado de hablar de ese tema.


  —Por supuesto.


  —No.


  Esa palabra silenciosa y brusca atrae mi atención. Está observándome de nuevo, esta vez de forma diferente, y trato de ignorar el escalofrío que recorre mi piel.


  —¿No?


  —Me imagino que la mayoría de personas en tu posición habrían sentido rencor por la hermana que no es... ¿Cómo es eso que te llamas a ti misma?


  —Prescindible.


  Una oscuridad aparece en sus ojos.


  —No me gusta esa palabra ni un poquito más que a Tabra. —Al menos, eso ya es algo—. Te he visto con ella hoy. Cuando estaba besando a esa mujer, Achlys, tú parecías...


  —Patética, probablemente —digo con un gruñido.


  —No. Parecías destrozada. Solo por un segundo, pero el dolor parecía... real. Profundo.


  Todo en mi interior se constriñe, como si me hubiera envuelto con un corsé y lo hubiera atado con fuerza.


  —Oh.


  —Y, entonces, me miraste a mí. Y tu corazón estaba en tus ojos. Pude verlo. —Traga saliva; es la primera muestra de vulnerabilidad que he visto en él desde que ha vuelto—. Podía sentirlo, como si me hubieras pegado un puñetazo en el estómago.


  Por la Diosa. ¿Qué le estaba diciendo mi corazón sin que yo lo supiera? Lo único que recuerdo es gritarme a mí misma para decir algo.


  Él suelta aire de una forma que suena a frustración.


  —Ahí es cuando me he dado cuenta de lo mucho que te importo. De cuánto dolor te he causado.
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  La historia


  de los dos


   


  No sabría decir lo que piensa Reven sobre el hecho de que me importe, pero una nueva sensación me invade por dentro, como si las propias diosas me estuvieran susurrando que antes no era el momento adecuado, pero ahora sí que lo es.


  Subo las rodillas y apoyo las mejillas sobre ellas.


  —Me importas muchísimo —susurro.


  Y, por primera vez desde que descubrí que había perdido sus recuerdos, le permito que lo vea. En mi forma de recorrer con la mirada los ángulos de su rostro. En mi forma de memorizar cada parte de él y de absorber cada matiz de este momento, a pesar de la pared imaginaria que hay entre nosotros.


  La tensión de mi pecho que no ha desaparecido y el fuerte latido de un corazón que todavía está incompleto hace que me resulte imposible respirar, pero ahora no trato de ocultar lo mucho que me cuesta.


  Reven me devuelve la mirada, con sus ojos turquesa todavía más brillantes que las aguas, planteándose preguntas y reflexionando mientras estamos sentados en el paraíso ideal para el escondite de unos amantes.


  Pero eso no puede ser para nosotros.


  La sonrisa que le ofrezco está teñida del dolor y de la tristeza que se entrelazan con cada sentimiento y pensamiento que tengo sobre mi compañero de lazo.


  —Si te mostrara lo mucho que me importas, incluso ahora que has visto un poco, saldrías corriendo.


  Su mirada se vuelve más penetrante.


  —Yo no salgo corriendo.


  ¿Lo habré ofendido?


  —De esto sí que saldrías corriendo. —Trago saliva y no me permito apartar la mirada—. No confías en ello.


  Todavía no.


  Él no lo niega. No dice nada.


  —Además... —empiezo, pero titubeo. ¿Debería admitirlo?


  —¿Qué?


  Frunzo los labios, buscando las palabras adecuadas para expresar lo que quiero decir.


  —Cuando nos conocimos por primera vez, al principio ni siquiera nos caíamos bien. En realidad, ninguno de los dos estaba buscando el amor.


  —¿Piensas que las circunstancias nos llevaron a enamorarnos el uno del otro?


  —Eh... No del todo. Pero las circunstancias fueron el porqué y el cómo empezamos a conocernos. Pude ver a la gente que salvaste, vi tu determinación para detener a Eidolon, lo protector que eres con la gente a tu alrededor que lo necesita. Y tú pudiste ver... —Agito una mano, como si estuviera apartando algo de en medio—. Lo que sea que vieras en mí. Pero no me di cuenta...


  Me interrumpo. He estado a punto de decir que no me había dado cuenta de lo difícil que sería confiar en la magia que nos ata. Todavía sigo creyendo que nos volveremos a encontrar en otra vida, pero hasta que pasó esto no me había dado cuenta de lo poco que confío en que vuelva a enamorarse de mí otra vez, incluso cuando eso ocurra.


  Pero no puedo contarle esa parte. Todavía no.


  Contarle que somos compañeros de lazo tan solo le pondría las cosas más difíciles, y tal vez hasta haría que confiara menos en nosotros.


  Podría verlo como una mentira para atraparlo.


  —Cuéntame cómo ocurrió —me pide Reven.


  Lo miro y pestañeo.


  —¿Qué?


  —Cómo nos conocimos. Nuestra historia. Pero no me lo cuentes todo, tan solo el principio. Cómo empezamos.


  Decido tomarme como una buena señal el hecho de que quiera oírlo.


  —¿Estás seguro? Antes parecías muy convencido de que eres un hombre diferente y de que no quieres oír nada sobre tu vida anterior.


  —Estoy seguro.


  Típico de Reven, directo y conciso.


  Me muerdo el labio mientras pienso por dónde empezar.


  —¿Todavía escuchas las voces? —Nada cambia en él, pero me doy cuenta de que ha fijado su atención en mí con algo parecido a la sorpresa—. Los susurros y los gritos pidiendo ayuda de la gente de toda Nova —me explico—. La oscuridad los lleva hacia ti de vez en cuando.


  —¿Cómo sabes eso?


  Yo sonrío.


  —Siempre los has oído. Solías oírme a mí, mucho antes de conocernos.


  —¿Necesitabas ayuda?


  Se da la vuelta sobre su roca, de modo que su cuerpo entero está dirigido hacia mí en lugar de al agua.


  ¿Es que no le gusta eso?


  Niego con la cabeza.


  —Quería escapar de una vida en la que mi único propósito era morir para proteger a Tabra. Lo cual es algo que todavía haría ahora, si llegara el momento, pero porque la quiero. Supongo que quería tener la elección de ser una persona independiente, valorada más allá de eso.


  Él permanece en silencio.


  —Después de que Eidolon se despojara de ti —continúo—, empezaste a buscar a la gente que oías y la rescatabas...


  Y, a partir de ahí, todo sale de golpe.


  Le cuento cómo les dio un refugio seguro a los Desvanecidos. Le hablo sobre el bosque Umbrío. Le cuento cómo secuestró a una chica que creía que era la princesa de Aryd a punto de convertirse en reina para mantenerla alejada de las manos de Eidolon, solo para llevarse en su lugar a la princesa señuelo. Le cuento cómo me arrastró a lo largo de Salvajis y me llevó hasta el bosque Umbrío. Le hablo de mis secretos y de los suyos. Le cuento cómo me curó cuando me herí con mi propia lanza de cristal, y le muestro la cicatriz de mi costado. Le hablo sobre el ataque al bosque Umbrío y el enfrentamiento con Eidolon en el palacio de Oaesys.


  Sobre el principio de lo nuestro.


  Él permanece sentado a mi lado, escuchando. No aparta la mirada de mí ni un momento. No hace ni una sola pregunta. No se mueve siquiera, solo pestañea.


  No sabría decir qué piensa sobre todo esto, pero se lo cuento de todos modos.


  Finalmente, bajo el ritmo.


  —Pasaron muchas más cosas después de eso —le digo—. Pero ese es el principio. —Al ver que no dice nada, me quedo en silencio. Pero solo durante un rato—. ¿He hecho que te duermas?


  Él niega con la cabeza.


  —Ni por asomo.


  Pero no dice nada más. ¿Y ahora qué?


  —¿Algo de lo que te he contado te resulta familiar?


  —No.


  Ya me esperaba esa respuesta, pero de todos modos siento como si me clavaran una flecha por la espalda, una brusca punzada seguida de un estallido de dolor que se extiende por todo mi cuerpo.


  —Deberíamos regresar al campamento —le digo.


  Me pongo en pie, aunque tardo un segundo porque me he quedado agarrotada después de haber estado tanto rato aquí sentada.


  Reven también se pone en pie, y no sé qué hacer ni decir, así que supongo que me iré sin más. Pero, cuando me alejo dos pasos de él, Reven me sujeta suavemente por la muñeca.


  Me quedo inmóvil de espaldas a él y cierro los ojos, absorbiendo este contacto, respirando a través de él, y deseando que no termine, que Reven no me suelte. Todavía no.


  —Me gustaría... probar algo —me dice en voz más baja, más suave.


  Con cuidado de no mover el brazo para que no me suelte, me giro hacia él.


  —¿El qué?


  —Me gustaría besarte, si me lo permites.


  ¿Si se lo permito? El corazón me da un vuelco. ¡Como para contenerme!


  —¿Por qué?


  —Tal vez haga aflorar algún recuerdo.


  De modo que no es porque quiera besarme de verdad. Esa flecha en mi espalda se retuerce, pero lo miro a la cara y me acerco tanto que tengo que echar la cabeza atrás; estoy lo bastante cerca como para que el calor de su cuerpo atraviese mis delgadas ropas en el frío de la noche del desierto.


  Y, aun así, sigo sin estar lo bastante cerca.


  —Pues bésame entonces.


  No sé por qué, pero las palabras salen como un desafío más que como si le estuviera dando permiso, cosa que también estoy haciendo.


  Él retrocede un poco, como si eso lo sorprendiera, pero también veo el instante en el que la luz de su propio desafío aparece en sus ojos.


  Con unos ojos que me recuerdan al océano en los días de lluvia, turbulento y agitado, Reven no aparta la mirada.


  Y yo tampoco lo hago.


  Estoy atrapada, como un animal en una trampa de la que no quiere escapar.


  —Todavía hueles a hogar —susurro.


  Le dije eso una vez. En otra ocasión no demasiado diferente a esta, cuando estábamos juntos y a solas en un claro del bosque Umbrío. Le dije que era un buen hombre, y besé las cicatrices autoinfligidas de sus muñecas. Unas cicatrices que ya no tiene. Y le dije que olía a hogar.


  Y, al igual que en esa ocasión, la sorpresa ilumina sus ojos.


  —Tú también. Como los sauces llorones del ártico que crecen entre las rocas y los peñascos, en las orillas de Tyndra.


  Por la Diosa, a lo mejor esto es lo que pasa con los compañeros de lazo cuando se encuentran en cada vida. Decimos cosas y hacemos cosas, cosas familiares, hasta que nuestras almas se reconocen mutuamente al fin.


  —Lo sé. Ya me dijiste eso una vez.


  —¿En serio?


  Asiento con la cabeza.


  —Creo que esos árboles deben de ser como los sauces cresos, igual que este.


  Levanto la mirada hasta las ramas que nos envuelven como una crisálida, ocultándonos en nuestro propio mundo en miniatura. Todavía no ha florecido, pero cuando lo haga, olerá como el paraíso, a fresco y a nuevo. Como los sueños.


  En este momento, él no es un extraño que no me recuerda ni actúa del todo como él mismo. Tan solo es... Reven.


  «Bésalo».


  Muevo la mano para apartarle un mechón de pelo de la frente y siento la textura sedosa contra las yemas de mis dedos, como cuando lo tocaba de esta manera en el pasado.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta, con la voz todavía más baja. Su sonido seco debería ser áspero para mis oídos, pero es como una caricia.


  Aun así, aparto la mano. Con lentitud, porque no quiero detenerme.


  —No debería haber...


  Está aquí conmigo. Eso debería ser suficiente por el momento.


  Él escudriña mis ojos y, entonces, titubeando, se inclina más hacia mí.


  Me quedo muy quieta, tratando de controlar la respiración, de no hacer nada que pueda detenerlo.


  Un beso. Tan solo uno.


  Un recuerdo más que guardar en mi corazón destrozado.


  Cuando llega, su beso es delicado, pero se termina demasiado rápido. Aunque no se aparta del todo. Todavía sigue inclinado sobre mí como si quisiera más.


  Cubro el pequeño hueco entre nosotros y rozo suavemente sus labios con los míos. Una caricia juguetona. Una caricia dulce, delicada y deliciosa.


  —Por la Diosa —susurra.


  Entonces me rodea la cintura con un brazo, me pega contra su cuerpo y toma el control.


  Casi me echo a llorar, porque ya hemos hecho todo esto antes. Pero no voy a hacer que termine con mis lágrimas, joder. Es demasiado preciado como para perderlo.


  Sus labios separan los míos, cálidos, firmes y dominantes. Delicados pero al mismo tiempo urgentes, y estoy absolutamente dispuesta a ir adonde él me lleve, a abrirme para él como una flor de loto elevándose y extendiéndose bajo el sol. Nuestra respiración se entremezcla y se vuelve más trabajosa mientras juntamos más las cabezas, buscando más. El beso se convierte en algo impaciente.


  La familiaridad de esto, la sensación de que por fin ha llegado el momento, hace que quiera refugiarme en él y no alejarme jamás.


  En esta ocasión sé exactamente lo que es este sentimiento. Necesidad. Deleite. La sensación de volver a casa. Desesperación por que nunca termine. Pero también siento el calor que se enciende en mi piel alrededor de mi brazo y de mi frente, donde quedaron grabadas las líneas del hilo que nos unió durante ese ritual.


  —Nunca volverá a amarte.


  Mis emociones han permitido que las sombras de Eidolon se escapen, que se deslicen hasta este momento entre nosotros.


  Produzco un débil sonido en la garganta.


  Apenas lo oigo yo misma, pero Reven debe de haberlo hecho, porque se detiene abruptamente con los labios todavía contra los míos, respirando con fuerza. Yo también lo hago.


  —¿Reven? —susurro.


  Al ver que no responde, me aparto con lentitud. Está con los ojos completamente cerrados, frunciendo el ceño con tanta fuerza que me sorprende que no le esté provocando dolor de cabeza.


  ¿Por qué? ¿Ha sido horrible? ¿Es que lo ha odiado? ¿Habrá recordado algo? ¿O tal vez no lo ha hecho y eso es lo que estaba tratando de hacer con nuestro beso?


  —¿Reven?


  Abre los ojos al fin, pero no sirve de nada. Su expresión es indescifrable.


  —¿Meren?


  La sombra de Bene pasa sobre nuestras cabezas. No lo culpo; ya llevo un buen rato aquí.


  Pero no podía haber elegido un momento peor.


  —Ahora no —digo hacia los cielos.


  Reven levanta la mirada.


  —Será mejor que te vayas.


  Entonces absorbe las sombras a nuestro alrededor para cubrirse y, cuando se desvanecen como una niebla oscura, Reven ha desaparecido.


  Me subo las mangas y veo que las luces relucientes de nuestro lazo ya se están desvaneciendo otra vez. ¿Las habrá visto? ¿Las habrá sentido y sabrá lo que significan?


  Espero que no. Porque, de ser así, su primer instinto ha sido huir.
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  Invasión


   


  Estás preparado? —pregunto.


  Sé que yo no lo estoy. Estoy teniendo que dedicar energía extra para mantener encerradas a las sombras —deben de sentir que lo que va a pasar hoy es importante, porque están un poco más descontroladas de lo normal—, y eso hace que sienta el estómago tenso y revuelto. Mientras tanto, Reven ha adoptado su característico aire de seriedad absoluta, y actúa como si lo de anoche no hubiera ocurrido.


  —Pase lo que pase —me dice—, tú quédate pegada a mí.


  Esta no es la primera vez que me ha dicho esas palabras mientras nos preparábamos para marchar. Está claro que no tiene ni idea del dolor que me provoca en el corazón todas y cada una de las veces. Supongo que lo he escondido bastante bien, y ahora vuelvo a hacerlo.


  —No voy a perderte —respondo.


  —Pues entonces, vámonos.


  Cain nos detiene.


  —Esperad.


  Los dos lo miramos, probablemente con el ceño fruncido de la misma manera. Ya nos hemos despedido.


  Mi amigo avanza a zancadas hacia mí, me rodea con los brazos y me da un abrazo que casi me aplasta hasta la muerte.


  —Tened cuidado ahí fuera —dice, en voz más o menos alta. Me doy cuenta de la razón cuando susurra solo para mí—: Y vigilad por si aparece Eidolon.


  Las sombras empujan hacia fuera y yo hago una mueca.


  —Lo sé.


  Todos lo sabemos. Esto podría ser una trampa del rey para atraer a sus enemigos a un lugar. O tal vez se presentará solo para impedirnos que tomemos la capital. No podemos estar seguros.


  —Cuando toméis el palacio —sigue susurrando—, esté Tabra contigo o no, tienes que ir a la plataforma de presentación para presentarte ante la gente.


  Antes de que pueda preguntar la razón, él me toma por los hombros y me da un beso en la frente, y después me mira a los ojos. Es una mirada intensa. Una mirada que me suplica que le escuche por una vez.


  No sé por qué eso es importante, pero asiento una vez con la cabeza.


  —Lo intentaré —le digo. Una respuesta que encaja con lo que los demás le han oído decirme.


  Cuando Cain me suelta, mira a Reven y se queda inmóvil. Sus ojos oscuros se vuelven pétreos. Ninguno de los dos hombres dice ni una palabra y, después de un segundo, mi amigo regresa para situarse con los demás, al lado de Tziah, que le lanza una mirada interrogativa y recibe una pequeña negación con la cabeza como respuesta. Junto a él, en su forma de lobo, a Bene se le eriza el pelo del pescuezo, pero no gruñe. Está nervioso por mí. Todos lo están.


  —Que la Madre Diosa te proteja —dice dentro de mi mente, y yo asiento con la cabeza. Que la Diosa nos proteja a todos en este día.


  —¿A qué venía eso? —me pregunta Reven entre dientes mientras nos giramos de nuevo hacia el portal que he creado.


  —A nada.


  En un instante, abro el cristal para mostrar una nueva habitación al otro lado.


  Después de comprobarla con rapidez y asegurarse de que no hay nadie cerca, Reven cruza hacia el templo de Oaesys por delante de mí. Por desgracia, ir a través de este templo era nuestra mejor opción. La otra forma de entrar en la ciudad es a través del portal que creé en las tumbas del palacio, y no es allí por donde queremos empezar.


  Él observa el gigantesco bloque de cristal de un rojo sangre, creado hace una eternidad a partir de la arena del Desierto Carmesí, similar al que acabamos de atravesar y que he creado yo. Todos los portales oficiales de Aryd y de los demás dominios son diferentes, pero este, situado en una sala que está llena de negros y dorados relucientes, siempre me ha parecido una mancha de sangre.


  ¿Estará Reven pensando lo mismo?


  Se lo preguntaría, pero que nos atrapen nada más llegar no forma parte del plan, así que aprieto los labios con fuerza para contenerme.


  En cuanto atravieso el portal y lo cierro detrás de mí, Reven me tiende la mano. La miro y después vuelvo a mirarle la cara, frunciendo el ceño. Él no es de los que te cogen la mano. Al menos, no lo era antes de quererme.


  —¿Qué pasa? —susurro.


  En lugar de responder, me toma la mano. La suya es cálida y fuerte alrededor de la mía. Me encantaría poder permitirme el lujo de tomarme un momento para derretirme. Mi estúpido corazón da volteretas dentro de mí, como si no fuera consciente de que Reven tan solo está haciendo esto para asegurarse de que no me pierda.


  Sin embargo, no le suelto la mano.


  Ya hemos planificado la forma de salir del templo y hacia las calles. Se detiene en el umbral de la puerta para echar otro vistazo, y después me conduce a través del santuario principal. Reven se mueve exactamente como lo que es: una sombra mezclándose con la oscuridad de la gran sala, deslizándose entre los rayos de luz de las lunas que descienden sobre nuestras cabezas y las sombras que proyectan las columnas.


  Al oír los suaves pasos de alguien entrando en el santuario, Reven nos lleva con rapidez a uno de los muchos nichos para ocultarnos a los dos de la vista.


  Me quedo inmóvil contra él. ¿En serio?


  La noche que me secuestró también hicimos esto. En esa ocasión nos escondimos en un nicho dedicado a la diosa Tyndra. Esta vez estamos en el de Mariana, y el vidrio policromado representa los verdes exuberantes, la amplia bahía interior y el furioso volcán escupiendo lava.


  ¿Sentirá algún atisbo de familiaridad?


  Él capta mi mirada y levanta las cejas con aire interrogativo, pero yo niego con la cabeza. Ahora no es el momento. Simplemente, tendré que apartar esos recuerdos de mi mente.


  Los pasos de la acólita se acercan más y, al igual que esa vez, Reven se junta más a mí, invadiendo mi espacio de nuevo como en aquella ocasión, solo que ahora me siento tentada a inclinarme hacia él y colocar la mano sobre su hombro. Cuando la acólita se aleja, él gira la cabeza, y noto su cara muy cerca de la mía.


  Nuestra respiración se entremezcla en el aire nocturno.


  No aparta la mirada.


  Y yo tampoco lo hago.


  Todo esto es también exactamente igual a la última vez. Salvo porque en esa ocasión, yo pensaba que él era Eidolon, y le clavé alegremente uno de mis cuchillos entre las costillas. Pero ahora...


  Esto no puede continuar, este ciclo de hacer las mismas cosas una y otra vez. No creo que mi corazón pueda soportarlo.


  Por encima de su hombro, el parpadeo de la luz del farol de la acólita se dirige hacia el lado opuesto del templo, desapareciendo y reapareciendo mientras pasa por detrás de las gruesas columnas de ónice hasta que se marcha.


  Sin decir una palabra, nos ponemos en marcha y nos apresuramos a salir del templo, hacia las calles. Reven echa un vistazo detrás de nosotros, pero yo no necesito hacerlo. Ya he visto mil veces este templo gigantesco y ornamentado, con sus columnas, estatuas y tallados que se elevan como una tumba de ónice contra el cielo.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —me pregunta, manteniendo la voz baja.


  Ahora no es el mejor momento para charlar, pero estoy empezando a aprender que no siempre podemos elegir los buenos momentos.


  —Es que ha sido muy parecido a cuando me secuestraste. Me llevaste a través de este templo y nos escondimos en un nicho de la misma forma.


  Mueve la mirada de mí al templo.


  —Ya veo.


  Pero es imposible que pueda verlo. No de verdad.


  —Tenemos que movernos deprisa.


  Con cautela pero tan rápido como podemos, nos dirigimos a través de las calles vacías de la ciudad. Todavía es bastante tarde, o bastante temprano, dependiendo de la perspectiva. Durante el día, como ocurre en todas las ciudades de Aryd, estas calles quedan invadidas por la gente ocupada con su trabajo. Pero por la noche, cuando mi gente de Aryd por fin tiene un respiro del calor, es cuando mostramos nuestra belleza, nuestra humanidad; cuando vivimos en lugar de simplemente sobrevivir.


  Hemos tenido que calcular nuestra visita durante las horas frescas.


  Omma me enseñó muchos pasadizos desconocidos, callejones que no se utilizaban y múltiples rutas que podía tomar, pero con el tiempo me permitió trazar mi propio camino para ir y venir del palacio, y entonces fue cuando aprendí más sobre la ciudad de lo que ella jamás supo, aventurándome todavía más lejos.


  Y esa es la razón por la que sé adónde ir ahora. No al sur, la zona del palacio, sino al norte, en dirección al mar de Terra, el gigantesco lago que se encuentra más allá de la ciudad. Al este de la orilla hay un barrio abandonado al que se está tragando el desierto.


  —¡Oye!


  Una voz rompe la tranquilidad de la noche y sobresalta a una rata del desierto cercana que se escabulle entre chillidos furiosos. La siguen las voces de varios hombres que están volviendo a casa para irse a dormir más tarde que la mayoría de ciudadanos, lo que no nos da demasiado tiempo para reaccionar. Nos metemos en lo que parece un callejón, solo para encontrarnos con que alguien ha levantado un muro de ladrillos a apenas uno o dos metros de la entrada.


  Pegamos nuestros cuerpos contra el muro de piedra detrás de los tubos de desagüe, pero eso no es suficiente. Mientras las voces se acercan, Reven se cierne sobre mí. De espaldas a la calle, me rodea con los brazos y me sujeta entre su cuerpo duro y los ladrillos ásperos del edificio. Levanta la oscuridad y nos cubre con ella, envolviéndonos en nuestro propio espacio diminuto mientras el resto del mundo se atenúa y yo enfoco toda mi atención en él. Solo en él.


  «Ahora no, Meren», pienso.


  Miro fijamente la línea afilada de su mandíbula.


  —¿Pueden oírnos? —susurro, tratando de centrarme y ser consciente del peligro que corremos.


  Él baja la cabeza y su mirada impacta con la mía.


  —No.


  El matiz de su voz, abrupto y confuso, no encaja con sus ojos. Estos centellean de una forma que hace que dentro de mí florezca un calor que vibra en cada centímetro de mi piel.


  —¿Qué te pasa? —le pregunto.


  —Me siento como si ya hubiera estado aquí. —Niega con la cabeza, pero entonces se inclina más hacia mí de inmediato, y una de sus manos me suelta para colocar la palma contra la pared—. Pero no aquí. Había un... árbol.


  No puedo evitar abrir mucho los ojos.


  Si acaso, él se vuelve todavía más intenso.


  —Lo había —dice.


  —Sí.


  —Y... —Es como si su mirada se volviera hacia dentro—. ¿Gritos?


  —Rescatamos a una chica. Había soldados de Tyndra tras ella.


  Él asiente con la cabeza y después baja la mirada hasta mis labios y, que la Diosa me ayude, quiero detener el tiempo para poder vivir en su forma de mirarme. Como si fuera algo preciado y, al mismo tiempo, como si quisiera devorarme.


  —Quería besarte —me susurra, y su mirada baja hasta mi boca—. Me moría de ganas.


  ¿En serio? Me muerdo el labio.


  —Pero no... no podía. Hacías que me sintiera tan... —Respira a través de la nariz—. Frustrado.


  Suelto un resoplido de risa y deseo que encuentre algo más de ese recuerdo.


  —Eras... —empieza, y niega con la cabeza.


  —Problemática —decimos los dos a la vez.


  Le ofrezco una sonrisa de todo corazón.


  —Todavía lo soy.


  Durante un instante, durante un único batir de las alas de un colibrí, su mirada se suaviza. Pero, con la misma rapidez, uno de los hombres de la calle grita una obscenidad, y la mirada de Reven se vuelve helada y dura.


  Ignorando nuestra presencia, los hombres pasan junto al lugar donde estamos ocultos por las sombras. Mientras lo hacen, puedo oír con claridad lo que están diciendo.


  Uno le da una palmada en el hombro a otro.


  —Las cosas están empezando a tomar forma, amigos.


  —Dicen que la joven reina está muerta y que nos están engañando.


  —Ofron sabe lo que necesitamos saber.


  No están borrachos, ni volviendo tarde a casa después de una noche de jolgorio. Suena como si hubieran estado en una reunión.


  —No me importa si la reina está muerta —anuncia el tercero del grupo, solo para que sus compañeros le chisten. Él se ríe como si no le importara que lo oyeran, pero baja la voz de todos modos—. La abuela de la reina Tabra ha sumido este dominio en la pobreza. No necesitamos a la familia real.


  Sus voces se desvanecen al doblar la esquina de la calle.


  Por los siete infiernos.
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  Portales


   


  Reven se aparta de mí como si no fuera capaz de poner distancia entre nosotros lo bastante rápido. Mira al otro lado de la esquina y suelta un gruñido.


  —¿Y esta es la gente que gobiernas y diriges?


  Suelto un suspiro mientras salimos a la calle.


  —La triste verdad es que no se equivocan. Aryd se volvió más pobre y más caluroso durante el reinado de mi abuela, y sus ciudadanos, más enfadados.


  —¿Y ella no hizo nada?


  —Por lo que yo sé, no se daba cuenta.


  Traté de decírselo una vez. Tendría que haberlo intentado con más ganas pero, en lugar de eso, deposité mis esperanzas en el reinado de Tabra.


  —¿Cómo lo sabías tú?


  —Cuando no estaba aquí fingiendo ser Tabra, vivía en la ciudad de Enora, al noreste. Allí tan solo era una pobre huérfana más de la ciudad. —Miro a mi alrededor a los edificios que, al menos por aquí, todavía no se están desmoronando, a las calles todavía limpias que no huelen a orina, ni siquiera en la periferia adonde nos dirigimos—. Puede que en Oaesys todavía no haya tanta desesperación como en Enora, pero está empezando a mostrar señales de la misma putrefacción. Mientras tanto, las paredes de cristal hacen que se acumule el calor dentro, y aunque somos gente del desierto, también tenemos nuestros límites.


  La gente tiene sus razones para estar enfadada.


  Reven me detiene con una mano sobre el brazo.


  —¿Y luchas por ellos?


  Ni siquiera Tabra ha descubierto esa sutil diferencia.


  Lucho por ella, por supuesto. Por nuestro trono. Pero, sobre todo, lucho por lo que mi hermana... por lo que las dos hagamos con nuestro cargo si tenemos la oportunidad.


  Paso junto a él para seguir en marcha, rozándolo con el hombro.


  —Meren...


  —He vivido entre ellos, pero nunca con ellos. He estado fingiendo, pero nunca he sentido hambre de verdad, ni sed, ni he tenido que trabajar de verdad ni un solo día de mi vida. Pero eso no significa que no viera su lucha, ni que no lo sintiera por ellos. Y como su princesa y, sin duda, como su reina, se supone que yo debería ser su esperanza, la que lucha para que tengan vidas mejores. Eso es lo que quiero ser.


  —Pensaba que vivías con los Caminantes.


  —No. —Niego con la cabeza—. Conocí a Cain de pequeña, cuando hui de Omma. Él no tenía ni idea de que yo fuera una princesa hasta hace muy poco. Pero, incluso cuando era pequeña, tan solo estaba jugando a ser una Caminante.


  Y, ahora, sin embargo... Ahora he pasado tiempo de verdad entre la gente de Cain. He montado mi propia tienda, me he preguntado de dónde podría venir la próxima comida, he luchado junto a ellos, y me he quemado bajo el intenso y despiadado sol.


  Y, además de eso, he perdido a seres queridos y amigos. He sacrificado a mi compañero de lazo. He luchado, y luchado, y luchado. Si no ha sido por Tabra y por nuestra gente, ¿entonces para qué he hecho todo esto?


  —El reinado de Eidolon tan solo puede empeorar las vidas de la gente. Él jamás comprenderá a Aryd. No puedo dejar que se quede con ella.


  Un ruido sordo y distintivo, no de cascos sino de botas, resuena a través de las calles de adoquines, por lo que solo tenemos el tiempo suficiente para escondernos detrás de un edificio. Los soldados de Tyndra, con sus armaduras blancas, están tan confiados en que la gente los temerá y obedecerá que no se molestan en guardar silencio. Más que eso, dan por hecho que el mero sonido de ellos patrullando las calles asustará a cualquier ciudadano que vuelva a casa.


  —Deberíamos darles tiempo de sobra para que se marchen —murmura Reven.


  —Está bien. —Está mirando hacia la calle. Se encuentra a solo un brazo de distancia. ¿Hace falta que esté tan lejos de mí?—. Me preocupa mi gente mañana.


  Las palabras salen por voluntad propia; tal vez porque estábamos hablando de ellos hace un momento. O tal vez porque, una vez que los secretos entre nosotros desaparecieron, siempre fui capaz de decirle cosas como esa. Cosas con las que no cargaría a Tabra. Ni siquiera a Cain. Ya tiene suficiente con cargar con el peso de su zarifato.


  —¿Por si luchan contra ti? —me pregunta Reven.


  Hago una pausa y entonces arrugo la nariz.


  —Bueno, ahora sí que me preocupa eso también.


  Sus labios tiemblan, y mi estómago da una pequeña voltereta. Me encanta cuando abro una grieta en esa personalidad tan seria.


  —¿Por qué estabas preocupada antes? —me pregunta.


  Me asomo por detrás de él para comprobar la calle. Las farolas ya se han apagado por esta noche, pero unas cuantas ventanas de los edificios a nuestro alrededor están iluminadas. Me imagino que puedo oír a la gente de su interior roncando o dando vueltas en sueños.


  —Sinceramente, la parte más realista de mí espera que muchos de ellos se unan a la batalla mañana, porque los habitantes de Aryd no son unos cobardes. sin embargo, la parte más protectora de mí espera que no lo hagan.


  —Estarían luchando por sus hogares, por sus vidas y por sus futuros.


  —Lo sé. —Muevo un hombro—. Pero también son inocentes. Ellos no han pedido esto. ¿No es un sacrificio demasiado grande?


  —Estás haciendo la pregunta equivocada.


  El distintivo golpeteo de las botas de los soldados regresa y nos encogemos de nuevo en nuestro escondite mientras pasan otra vez por nuestro lado.


  —Si están patrullando en círculo, no deberíamos esperar —señalo.


  Reven se pone recto, y juntos nos escabullimos en la dirección contraria, con cuidado de pegarnos a los edificios y caminar entre las sombras. No volvemos a hablar hasta que llegamos al borde de un espacio abierto. Me detengo y examino la zona.


  Los edificios de aquí, todos de una sola planta, están enterrados bajo dunas de arena de un color tostado tirando a blancuzco. Cuanto más nos alejamos de las fronteras de la ciudad, donde todavía vive mucha gente, más altas se vuelven las dunas, de modo que las estructuras más alejadas están completamente cubiertas. Pero las que se encuentran más cerca de nosotros tienen medio metro de arena dentro y a su alrededor.


  —¿Qué ha pasado aquí? —me pregunta Reven.


  —Esto era una comunidad experimental. Una colonia de gente de Tropikis que se mudó aquí y trató de permanecer junta, lejos de los habitantes de Aryd. Solo que no funcionó. Después de la abundancia de sus bosques pluviales, no podían soportar la sequedad y la escasez de agua en el desierto. Creo que se marcharon a Mariana, que se acerca más a su clima original. Los edificios abandonados nunca se volvieron a ocupar porque los construyeron mal para esta zona, así que las paredes no son lo bastante gruesas y las ventanas son demasiado grandes, lo que hace que entre todo el calor. El desierto se apoderó de ellos.


  Hay algo en eso que me hace sonreír. Tal vez porque siempre he sentido asombro por el poder de mi dominio. Los humanos sobrevivimos aquí por la gracia de las diosas, así como por nuestro trabajo y nuestro ingenio.


  Suenan unos tañidos suaves e insistentes a través de la ciudad, así que los cuento. Sin embargo, siguen sonando cuando esperaba que se detuvieran.


  Cuatro tañidos. Maldito sea el destino.


  —Hemos tardado demasiado tiempo en llegar hasta aquí —le digo a Reven. Se acabó lo de admirarnos el uno al otro o tratar de evocar sus recuerdos—. Vámonos.


  Sigo un camino que otros suelen recorrer a menudo —sobre todo niños que vienen hasta aquí a jugar—, para que nuestras pisadas queden camufladas. Me apresuro a llegar hasta un edificio en el medio del vecindario abandonado. Una pared entera de la estructura, de un color blanco con su tejado rojo, está enterrada; pero la rodeamos hasta el lado opuesto, donde las montañas de arena hacen que sea más accesible. Entramos por la puerta.


  —Intenta hacer algo útil —le digo a Reven.


  —¿Como qué?


  —Asegúrate de que no pueda verse mi luz.


  El resplandor de las tres lunas se atenúa ligeramente, como si las nubes hubieran pasado por delante de ellas, cosa que sé que es imposible en esta noche despejada. No sé qué es lo que ha hecho Reven exactamente, pero confío en que ocultará lo que estoy haciendo.


  De inmediato, la luz de color amarillo dorado de mi propio poder llena la habitación y se refleja en las marcadas facciones del rostro de Reven. Dándome toda la prisa que puedo, creo el portal con la arena, tan accesible aquí. Me presiono para ir más rápido. Tenemos que construir cuatro más esta noche antes de que amanezca, y viajar por la ciudad nos ha llevado más tiempo del que esperaba.


  En cuanto termino el cristal, no titubeo y coloco una mano encima mientras visualizo el portal que ya he creado para el grupo que vendrá por este camino. Al otro lado se encuentran Istrella, Trysolde y su ejército en el templo de Salvajis.


  —¿Lo veis? —les pregunto, para que miren con atención el lugar donde tendrán que abrir el portal otra vez.


  —Lo tenemos —dice Trysolde.


  Istrella —que por una vez no lleva uno de sus impresionantes vestidos de terciopelo que suele preferir, sino una túnica sencilla con pantalones y el largo pelo trenzado para que no le moleste— me ofrece una sonrisa tensa.


  —Ve con las diosas, Mereneith.


  —Que nos miren a todos con benevolencia —le digo como respuesta—. Ya sabéis cuál es la hora acordada.


  Y, con eso, apago mi poder y el cristal vuelve a ser solo cristal una vez más.


  En cuanto salimos al exterior, puedo oír voces en la distancia. Los dos nos detenemos para escuchar. Al principio parecen estar acercándose, pero entonces se alejan otra vez. Aun así, ha estado muy cerca. Echo un vistazo por encima del hombro al portal que resulta visible dentro.


  Cuando estábamos planeando esto con todos los zarifatos, nos planteamos la posibilidad de que yo utilizara las sombras para ocultar los portales, como un protocolo de seguridad adicional. Esperaba no tener que recurrir a eso debido a Eidolon. El rey ya sabe cuándo accedo a su poder, pero ya lo he utilizado demasiadas veces y tengo mis dudas de que sea capaz de sentirlo todas y cada una de ellas.


  Aun así, tenían razón con lo de ocultar estos portales.


  —Creo que no tenemos elección —le digo a Reven en voz baja—. No podemos arriesgarnos a que alguien venga por aquí antes de que sea la hora, así que necesitamos ocultarlo con las sombras.


  Reven observa el edificio.


  —Deja que lo intente yo primero.


  Es buena idea. Le hago un gesto para que siga adelante.


  La luz de la luna se atenúa otra vez mientras sus manos se encienden, y sé que Reven nos está ocultando. Entonces la oscuridad sale disparada de sus manos y llena el espacio de la puerta que da al edificio donde se oculta el nuevo portal. Se extiende y crece, alisándose hasta formar una barrera que bloquea la vista del interior. Sin embargo, es tan gruesa que resulta demasiado evidente.


  —¿Puedes volverla más delgada? —le pregunto.


  Con los labios apretados en un sombrío tajo, Reven niega con la cabeza.


  Todavía está volviendo a aprender a utilizar su poder.


  Sin embargo, lo que me ha dejado para hacer a mí es poca cosa. Una cuestión de segundos, creo. ¿Me atreveré a correr el riesgo?


  —Déjame que...


  En esta ocasión, el resplandor que sale de mis palmas es púrpura, y mi sangre se vuelve fría mientras absorbo el poder de Eidolon.


  Las sombras del rey se retuercen de inmediato dentro de mí, cuando, hasta ahora, las he tenido en silencio, inmóviles y encerradas. Incluso con algo tan pequeño como esto. Es evidente que esas cosas se sienten atraídas por el poder que estoy utilizando. Su poder. El poder de Eidolon.


  El poder de Reven.


  Mierda. Esto no va a funcionar. Me apresuro a apagar el poder.


  —Va a tener que valer tal y como está. Con suerte, impedirá que nadie se acerque donde no debería estar.


  Es mejor que nada.


  —¿Meren? —Hay un matiz extraño en su voz—. ¿Meren? ¿Me has oído?


  Me giro hacia él.


  —Pues claro que te he oído...


  Reven se acerca más a mí y sus ojos pasan de un horror absoluto a una furia decidida con tanta rapidez que doy un paso tembloroso hacia atrás.


  —¿Qué estás haciendo? —Esas son las palabras que formo con la boca y que pienso dentro de mi cabeza. Pero es otra voz la que sale, una voz más profunda y áspera, y las palabras no son las mías—. Déjalo si sabes lo que te conviene.


  ¿Serán las sombras? No. No puedo sentirlas. Ni siquiera tal como las sentía hace solo un momento. ¿Cómo es esto posible?


  El rostro de Reven sufre un espasmo.


  —No me obligues a hacer esto, Meren.


  El terror recorre mi sangre como un veneno, y el calor atraviesa el frío del poder de Eidolon dentro de mis venas, pero no lo suficiente como para apagarlo. Bajo la mirada hasta mis manos, que resplandecen de forma todavía más intensa.


  —Podrías intentarlo, chiquitín.


  Las palabras salen de mí, pero no soy yo la que las está pronunciando. No soy yo la que está haciendo esto.


  «Para», pienso.


  Trato de empujar las sombras de Eidolon hacia la prisión donde las mantengo encerradas. Pero todavía no soy capaz de sentirlas, ni sé lo que están haciendo dentro de mí. No sé cómo detenerlas. ¿Cómo puedo tocar algo intangible?


  —Entrégame las sombras —exige Reven.


  Todo en su postura, en su forma de mirarme como si pudiera atacarlo en un abrir y cerrar de ojos, me dice que está viendo cosas. ¿Están las caras dando vueltas a través de mis facciones? ¿Están empujando para salir de mi cuerpo, tal como lo hacían con él?


  Niego con la cabeza.


  —No soy yo —trato de decirle, pero esa voz vuelve a hablar en mi lugar otra vez—: Jamás.
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  Fuera de control


   


  El rostro de Reven se contorsiona, retorciendo su forma de mirarme, tan lleno de culpa que podría hacerme pedazos y convertirme en una montaña de arena y cenizas aquí mismo.


  —Entonces, te las quitaré a la fuerza —me gruñe.


  La oscuridad alrededor de mí se eleva y sale disparada hacia él, una amenaza directa, pero un escudo de sombras se forma delante de Reven.


  Para protegerse.


  De mí.


  La oscuridad se derrama de mi interior y golpea el escudo de Reven, y la reverberación me hace caer al suelo. Vuelvo a levantarme y trato de cortar mi acceso al poder de Eidolon; tal vez eso haga que se detengan.


  Reven camina hacia mí con el escudo todavía en alto.


  —¡Ayúdame! —grito mientras retrocedo dando un traspiés. Trato de alcanzar la conexión que una vez nos unió. Tal vez pueda hacer que su corazón se abra para que pueda oírme—. ¡Reven! ¡Ayúdame!


  Él baja el escudo y, sin advertencia, se abalanza sobre mí convertido en un borrón, esquivando por los pelos el martillo que las sombras de Eidolon materializan de la nada. ¿Cómo están haciendo esto? He apagado el poder, ¿verdad? Sin embargo, el resplandor de mis manos me dice lo contrario.


  —¡Reven!


  Grito su nombre mientras la oscuridad me rodea, despojándome de todos mis sentidos menos de uno.


  El tacto.


  Reven no me mata... sino que me toca.


  Esta es su oscuridad.


  Lleva las manos a mi cara, y ese pequeño acto, ese pequeño punto de contacto, me ancla a la tierra lo suficiente como para poder sentirme a mí misma otra vez. Mi propio control vuelve a aparecer, más cálido; ya no está solo el frío del de Eidolon.


  De nuevo, trato de cortar el control de las sombras, de destruir la conexión con el poder del rey que tiene que estar alimentándolas. Pero no está funcionando.


  Hago lo único que se me ocurre.


  Un nuevo calor me abrasa el cuerpo y recorre mi piel mientras accedo a mi propio poder. Soy más fuerte con él, porque es mío. En un instante, las arenas a nuestro alrededor se elevan, las caliento y las moldeo al instante en un cuchillo con una hoja tan fina que podría cortar un hueso.


  Levanto ese cuchillo hasta mi garganta. Me duele cuando el borde se me clava, y un cálido hilillo de sangre baja deslizándose por mi cuello.


  —¡Parad o terminaré con esto! —ordeno a las sombras.


  De inmediato, la oscuridad vuelve a entrar en mi interior, como si fueran madejas de seda enrollándose. Y, tan deprisa como ha comenzado todo, se termina. Me siento como si yo fuera la que vuelve a tener el control. Tanteo las paredes de la caja donde tengo encerradas a las sombras de Eidolon y compruebo que son sólidas y están conteniéndolas.


  Nunca las había sentido escapar, ni siquiera cuando se enfurecían. Las detenía demasiado rápido.


  Por la Madre Diosa. ¿Qué me está pasando?


  Todavía tengo el cuchillo pegado a mi garganta, y estoy mirando horrorizada a Reven, con sus manos suaves y cálidas contra mi piel.


  Los dos estamos respirando con fuerza.


  La oscuridad —las auténticas sombras de la noche, cálidas y atractivas— se tranquiliza y baila a nuestro alrededor en un remolino.


  —¿Meren? —me pregunta.


  Esas sombras se deslizan sobre mi piel y la suya, seductoras y embriagadoras. Se enroscan a mi alrededor, acercándonos más. Pero no es la maldad de mi interior la que las está controlando ahora.


  Soy yo.


  Soy yo y también él, a mi lado, trabajando juntos. Hemos detenido la maldad de Eidolon juntos. Tal como estábamos destinados a hacer. Una sensación de armonía se asienta en mi interior. Trago saliva con fuerza.


  —¿Puedes oírme?


  Mi voz suena normal.


  Él frunce el ceño; no con furia, sino con confusión.


  —Estaba gritando para que me ayudaras. Para que no las escucharas. —La forma en que su rostro se vuelve un tanto inexpresivo me produce un brusco escalofrío—. Las sombras están contenidas —le aseguro.


  Él entrecierra los ojos mientras comprueba el remolino de oscuridad que nos rodea, instándonos a acercarnos más.


  —Lo sé.


  ¿En serio?


  La oscuridad se desvanece y nos deja solo a nosotros. A Reven y a mí.


  El cuchillo de cristal se cae de entre mis dedos al levantar las manos para colocarlas contra sus mejillas. Trato de alisar las líneas de desconfianza, de preguntas, con las yemas de mis pulgares. Reven me coge de las muñecas, seguramente para detenerme. Pero entonces su agarre se vuelve más suave y no me aparta.


  —¿Qué estás haciendo ahora? —me pregunta.


  Me dejo llevar por su caricia.


  —Lo que debería haber hecho desde el momento en que te liberé. —Me pongo de puntillas y pego los labios a los suyos una vez, con suavidad y con dulzura, y algo más dentro de mí se tranquiliza—. Te quiero —digo contra sus labios.


  Una lágrima se escapa de mis ojos. Todo el sufrimiento de estos últimos días queda liberado en esa gota diminuta y solitaria.


  —Te quiero y necesito que lo escuches. —Abro los ojos y retrocedo para alejarme de él, permitiéndome memorizar cada matiz de su rostro—. Y odio cargarte con esto después de que hayas soportado ya tantas cosas, pero las sombras de Eidolon podrían destruirme antes de que resolvamos esto. Voy a tratar de darte tiempo y espacio. Pero no puedo no quererte.


  Reven busca mi mirada. ¿Qué está buscando? ¿Mi sinceridad? ¿Mi determinación? Está todo ahí. Ya no estoy conteniendo nada más.


  Sin embargo, él sí parece estar haciéndolo.


  —Meren... esto no han sido las sombras.


  Frunzo el ceño.


  —Por supuesto que sí, es solo que tú no podías oír...


  —Podía sentirlas dentro de ti, y todavía puedo. No han llegado a salir del lugar donde las tienes contenidas. Ni por un segundo.


  El horror me atraviesa hasta los huesos.


  —¿Qué? —Apenas soy capaz de pronunciar la palabra, tengo los labios tan rígidos que los siento como si estuvieran cosidos. Eso no puede ser cierto. No es cierto. Estoy negando con la cabeza, cada vez más fuerte—. No...


  —Yo no te mentiría sobre esto.


  Eso significaría que he sido yo todo el tiempo, pero no puede ser, yo me estaba enfrentando a ellas. ¿No es así?


  —¡No! Yo no he hecho eso. No he sido yo.


  Reven suelta un fuerte suspiro, pero lo que realmente me mata es ver cómo sus ojos se suavizan.


  —Sí que has sido tú, Meren.
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  Tiene que ser


  impecable


   


  Con Reven muy cerca por detrás de mí, atravieso la ciudad con rapidez. El sol da señales de su regreso a los cielos demasiado pronto. Solo queda un portal más que crear. El último.


  No hemos tenido tiempo para discutir sobre qué era lo que me estaba controlando, no con los demás contando con nosotros para llegar a la hora acordada. No cuando está en juego la posibilidad de recuperar nuestro dominio. Así que hemos seguido adelante, con Reven observándome como si pudiera explotar en cualquier momento.


  Por desgracia, ya íbamos con retraso, y el pequeño incidente con el control ha empeorado las cosas. La torre del reloj del palacio no está a la vista, pero sé que ya ha empezado la cuenta atrás. Deseo con todas mis fuerzas que tanto él como todos los relojes de arena de Aryd ralenticen el tiempo.


  Tan solo falta un portal más y después estaremos preparados.


  Hemos colocado uno en el barrio abandonado. Otro de ellos se encuentra en una caverna hecha por los humanos por debajo de la ciudad, que una vez formó parte de un sistema de túneles que se utilizaba para que la gente se moviera por ahí durante el calor del día, hasta que llegó el monzón y la mayoría de los túneles se inundaron y se derrumbaron sobre cientos de arydianos. Hay otro portal más en los jardines colgantes que una pariente lejana mía creó dentro de su enorme casa, alimentados por un ingenioso sistema de cañerías en el tejado que envían el agua desde tanques subterráneos. Sin embargo, ella murió, y hace una eternidad que nadie ha vivido allí, por lo que los jardines han estado creciendo de forma descontrolada.


  El último portal es el más importante. Es el de Cain, y nos proporcionará una forma sencilla de entrar al palacio. Tan solo tenemos que llegar hasta allí antes de...


  Dong.


  —Mierda —murmura Reven.


  Tendríamos que haber estado preparados y esperando para cuando sonara ese tañido. Cain estará con los demás, esperando un portal.


  Dong.


  ¡Bum!


  Un estallido de luz aparece al oeste. Una explosión provocada por los humanos, o por alguno de los Imperium entre nuestras filas. No importa cuál de las dos; hemos sido nosotros.


  Dong.


  Ya ha empezado. La invasión de Oaesys ha empezado. Nuestros aliados y nuestros amigos están viniendo para luchar.


  Dong.


  Hay otra explosión, ahora un poco más cerca, y un caos de gritos se eleva entre las calles de la ciudad.


  Dong.


  —Ya da igual atraer la atención —me grita Reven—. ¡Corre!


  Salimos disparados hacia el último destino. Estamos cerca. Estamos demasiado cerca. Cain va a matarme. Pero la gente está saliendo ahora de sus casas como un torrente, atraídos por los sonidos de la batalla.


  El destello de un relámpago chisporrotea a mi derecha, y sé que Hakan está por ahí. Y Pella también.


  —¡Aparta! —le grita Reven a un hombre que no se quita de nuestro camino lo bastante rápido como para evitar que mi compañero de lazo le dé un empujón hacia un lado para abrirnos paso.


  —¿Adónde os creéis que vais?


  Una mano me sujeta por la nuca, y lanzo patadas mientras me levantan del suelo.


  Me retuerzo entre los brazos del hombre y le doy un puñetazo en la cara.


  No sé si es el dolor o la sorpresa lo que le hace soltarme, pero en cuanto lo hace, salgo corriendo detrás de Reven.


  —Me ha dolido de verdad —gimoteo, agitando la mano.


  Un silbido de flechas nos hace detenernos en seco para seguir con la mirada el arco que trazan a través de los cielos. Van a caer por encima de nosotros. Miro a mi alrededor. Hay demasiada gente. Tengo que...


  Reven extiende una capa de sombras por encima de todos nosotros. Las flechas se deslizan sobre ella, inofensivas, y entonces la oscuridad desaparece.


  —¡Vamos!


  Me coge de la mano y echamos a correr por la calle.


  Cuando ya hemos bajado una manzana, le tiro de la mano.


  —Si vamos por aquí es más rápido.


  Corro por un estrecho callejón y salimos a otro que se encuentra detrás de varias tiendas. Entonces empujamos una puerta trasera que ni una sola vez, en casi diez años de vagar por la ciudad, he encontrado cerrada con llave. Conduce a una mercería, y al menos dos de las vitrinas se estrellan contra el suelo cuando la atravesamos con más velocidad que cuidado.


  Reven llega a la puerta antes que yo y la abre de golpe justo a tiempo para encontrarse con un hombre pequeño y anodino que golpea con una cañería grande el lugar donde la puerta había estado un momento antes. Un saqueador.


  —Hoy no, gilipollas —gruñe Reven. Las sombras golpean al hombrecito contra la pared, dejándolo sin conocimiento—. ¿Por dónde? —pregunta Reven, sin mirar dos veces el cuerpo tirado del ladrón.


  —Por ahí —señalo.


  El palacio está rodeado por dos muros. El primero mantiene fuera al resto de la ciudad. Es demasiado alto para escalarlo, con la parte superior llena de cristales afilados, y está patrullado por ambos lados.


  Impenetrable.


  Pero no vamos a tratar de entrar por ahí; ya tengo el portal preparado en las tumbas. El que necesito crear ahora será un punto de acceso secundario.


  Al fin con los primeros muros que rodean el palacio a la vista, nos conduzco hasta un edificio abandonado y bajo unas escaleras que, como todo el mundo sabe, descienden hasta una cisterna situada por debajo de la propia ciudad.


  Dispone de agua para cualquiera con una jarra que sepa que existe, pero la mayoría no lo sabe.


  Cuando llegamos hasta las aguas negras que conducen a un laberinto de pasadizos sumergidos, me detengo. No vamos a nadar por el camino que averigüé cuando era pequeña para colarnos por debajo del primer muro del palacio y salir por el otro lado. En lugar de eso, es aquí donde voy a construir mi portal. Sin embargo, este es más complicado, porque traer arena suficiente hasta este sitio significa atraerla desde las calles de arriba, y la arena deslizándose con un siseo audible llama la atención.


  Pero ahora a nadie le importará ver la arena moviéndose a través de las calles, y de esta forma será más rápido que nuestro plan original. Levanto las manos iluminadas con un resplandor amarillo.


  De pronto, la puerta de la parte superior de las escaleras se abre y una oleada de arena entra de golpe, derramándose por cada escalón de piedra para congregarse a mis pies. En cuanto tengo suficiente, me pongo a trabajar. Al ritmo que voy, me siento como si mi poder estuviera cortando mi piel, pero ya he hecho esto antes, y con menos habilidad. Aun así, casi espero ver mi sangre humedeciendo las mangas negras de mi camisa.


  Cuando termino, pego la mano al cristal todavía caliente. Me quema, pero no la aparto, y en su lugar empujo mi poder hacia él hasta que el cristal cambia y se abre.


  Cain se encuentra al otro lado.


  —¿Qué demonios ha pasado, Meren?


  —Ya lo sé. —Le hago un gesto para que entre—. Ya podrás gritarme después.


  Su poder es la forma que tenemos de meter a más de nosotros en el palacio con más rapidez. El agua de la cisterna comienza a burbujear, como si estuviera atrapada en una corriente fuerte. Cain empuja el agua hacia fuera, más allá de nuestros pies, y la hace atravesar el portal, todavía abierto, hacia el río del cañón que hay más allá.


  No se detiene hasta que la cisterna está vacía, y un goteo reverbera a través de lo que ahora son unos pasillos vacíos, largos y estrechos.


  —¡Seguidme! —grito, y corro hacia los túneles.


  Tengo que arrastrar las manos por las paredes y tratar de recordar cómo era nadar por aquí en lugar de correr. Pero consigo guiarnos. Subimos por otro tramo de escaleras que conducen a una puerta que los sirvientes del palacio emplean para sacar agua. Se abre hacia el espacio que hay entre los dos muros del palacio.


  Cuando llevo la mano al pomo, Cain me arrastra hasta situarme detrás de él.


  —Tú primero no, Mer.


  Que las diosas me salven de los hombres sobreprotectores. Le doy un manotazo para apartarlo.


  —Para ya con eso.


  Él me empuja hacia Reven y abre la puerta para comprobar si están los guardias que patrullan los terrenos. Supongo que está todo despejado, porque sale corriendo y el resto de la gente que dirige esta noche lo sigue rápidamente de forma ordenada, dejando a Reven atrás para sujetarme.


  Por todos los infiernos.
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  La batalla


  por Oaesys


   


  Me siento como si estuviera a punto de estallar mientras los aliados pasan corriendo junto a nosotros. Decirle a Reven que yo soy la reina es como decirle a un mosquito que deje de picarme. No va a suponer ninguna diferencia.


  —Vale —dice al fin, liberándome.


  Salgo corriendo de la cisterna hacia la zona abierta entre los muros, pero puedo ver que ya no hay nada que hacer. Nuestra gente ya ha abierto un agujero en el muro interior mediante una explosión, y todos lo han atravesado saliendo hacia los jardines reales privados.


  Una parte de mí lamenta la destrucción de las plantas, muchas de ellas regalos de otros dominios que los jardineros de palacio cuidan con esmero para que sobrevivan en nuestro peculiar clima. Pero el destino de Aryd es más importante.


  Los gritos que surgen de todas partes de la ciudad, más fuertes ahora que hemos salido de la cisterna, persiguen mis pasos como fantasmas furiosos. Tengo que olvidarme de los jardines; hay gente inocente, mi gente, que podría resultar herida en este golpe de estado. No hay ninguna forma de evitarlo, pero eso no significa que no me importe.


  Cain me hace un gesto.


  —¡Por aquí!


  En lugar de seguir a nuestros luchadores a través de los jardines para entrar en las habitaciones de los sirvientes por una puerta lateral, conduzco a Cain y a Reven en la dirección opuesta, donde los jardines se encuentran con los antiguos aposentos de mi hermana.


  Sin el más mínimo titubeo gracias a años de práctica, corro hacia la pared en el lugar donde se encuentra con el palacio, salto hacia ella y utilizo las esquinas para escalarla con rapidez hasta la parte de arriba.


  —No vuelvas a hacer algo como eso sin avisar —gruñe Reven cuando llega al pequeño descansillo donde me encuentro yo.


  —Me gusta que te preocupes —le digo, y consigo ganarme otro gruñido.


  Cain, sin embargo, sonríe cuando llega hasta nosotros.


  —Esa es mi chica.


  A juzgar por cómo Reven gira la cabeza de golpe para fulminar a Cain con la mirada, me sorprende que no le haya roto el cuello.


  —Según Meren, ella es mi chica.


  Los celos me parecen una buena señal, pero no en mitad de una invasión. Dejándolos a los dos atrás para que arreglen sus cosas, escalo la pared a mi izquierda y doblo la esquina, utilizando los pequeños puntos de apoyo para los pies y las manos que descubrí durante el tiempo que pasé entrando y saliendo del palacio a escondidas. Avanzo hasta llegar a una esquina más y bajo al enorme balcón.


  Por la Diosa, me resulta extraño hacer esto ahora y de esta forma. Es como un recuerdo, pero sin serlo.


  Entro corriendo en la habitación y, de inmediato, comienzo a atraer arena hacia mí. No tardo demasiado tiempo en amontonar suficiente bajo mis pies y moldeo otro portal. El último paso es traer a Tabra hasta aquí de forma segura.


  El plan es vestirla como reina en cuanto nos hayamos hecho con el palacio, y luego presentársela a los ciudadanos, mostrarles que sus soberanas han recuperado la ciudad de Oaesys. Con suerte, eso servirá para sofocar los disturbios que se hayan podido levantar.


  Hemos decidido venir hasta aquí en lugar de a las habitaciones de las reinas donde me quedé cuando Eidolon me tenía bajo su poder, porque ese otro lugar —su ubicación, los puntos de acceso y la posibilidad de que los tyndranos estén haciendo guardia allí— es más peligroso.


  Al menos, esta vez permito que el cristal se enfríe antes de abrir el portal.


  Sin embargo... no hay nadie esperando al otro lado.


  Mi pánico inmediato es suficiente para perder el control sobre las sombras de Eidolon, y tengo que detenerme para respirar hondo y volver a encerrarlas a buen recaudo.


  —¿Dónde está? —oigo que pregunta Cain, leyendo mis pensamientos.


  Un rugido similar al estallido de un trueno hace temblar la ciudad, y abro los ojos de golpe. Bene, que ha crecido hasta su tamaño completo, debe de haberse lanzado a los cielos para ayudar con nuestro golpe de estado. Pero ahora mismo tengo problemas mayores.


  —¡Tabra! —grito, inclinándome a un lado y a otro para ver si se encuentra al otro lado del portal. ¿A lo mejor se ha escondido para asegurarse de que lo abra la persona apropiada?


  Pero no responde ni aparece nadie.


  —Reven...


  Ni siquiera me da tiempo a decir lo que quiero que haga cuando él atraviesa el portal corriendo hacia el cañón rojo que hay al otro lado. Desaparece justo antes de que el miedo invada mi mente y me dé cuenta de que esto también podría ser una trampa. ¿Y si alguien la ha apresado y la está reteniendo para atraernos a alguno de nosotros?


  Abro la boca para gritar y llamarlo, pero antes de que pueda hacerlo, él aparece en un remolino de sombras y vuelve a saltar hacia mi lado.


  —El campamento está vacío —dice—. No hay nadie allí. Ni siquiera tu hermana. Tampoco hay señales de una batalla.


  —Algo va mal —respondo.


  Un millar de posibles situaciones comienzan a aparecer en mi mente. ¿A lo mejor descubrieron a Tabra cuando uno de los grupos atravesaba los portales? ¿A lo mejor nuestros aliados tuvieron que llevarse a mi hermana con ellos para protegerla? ¿O puede que Eidolon haya ido a por ellos?


  —Achlys está con ella —me recuerda Cain—. Y Tziah también. Y mi padre.


  —Eso no es suficiente —susurro, más para mí misma que para él. Porque sé que con ellos no basta para contener a Eidolon si este va a por ella.


  Otro de los rugidos de Bene suena directamente sobre mi cabeza, seguido del grito de un hombre cayendo al suelo lo bastante cerca como para oír el sonido amortiguado de su cuerpo golpeando el suelo.


  Sin decirle una palabra a Reven ni a Cain, salgo corriendo de la habitación en dirección al pasillo.


  —¡Joder, Meren! —grita Cain detrás de mí.


  Pero Reven no dice nada. Sé que me ha seguido porque puedo sentirlo junto a mí.


  En lugar de ir a la zona donde las cámaras reales conducen hacia el resto del palacio, giro a la izquierda. No tardo demasiado en llegar a una puerta pequeña que parece más bien un armario. Me meto dentro y ni siquiera necesito un farol para guiar mis pasos, a pesar de que dentro está totalmente oscuro. Conozco bien estos escalones de piedra, gastados y marcados por las pisadas de mis antepasados a lo largo de miles de años. Suben en una espiral estrecha que podría resultar claustrofóbica para cualquiera al que no le gusten los espacios pequeños. El sonido de unas pisadas masculinas seguidas por algunos gruñidos y la voz de uno de ellos diciendo «Aparta de mi camino» me confirman que tanto Reven como Cain están todavía conmigo.


  No los espero cuando al fin llego a la parte de arriba y salgo por la puerta a una azotea grande y plana de un parapeto de nuestro palacio. No es el lugar más elevado, pero sí uno privado utilizado solo por la familia real. Ni siquiera los sirvientes tienen permitido subir hasta aquí.


  Despliego las manos para romper el portal que acabo de crear en la habitación de mi hermana. Y, entonces, sin tener que reunirla siquiera a mis pies porque la arena está justo ahí, a varias metros por debajo del lugar donde me encuentro, catapulto los granos de arena hacia arriba, al cielo, en una explosión de fuegos artificiales lanzados para celebrar nuestra victoria.


  —¿Qué estás haciendo, Meren? —me grita Cain—. Acabas de decirle a nuestros enemigos dónde estás exactamente.


  —Lo sé. —Le devuelvo la mirada a los dos hombres que se encuentran junto a mí. Las facciones de Cain se retuercen en una especie de preocupación furiosa. Reven no reacciona, tal vez porque está pensando en lo que ha pasado antes. Si accedo al poder de Eidolon otra vez, que la Diosa ayude a cualquiera que se encuentre a mi alrededor—. Pero Tabra es más importante —añado.


  Como respuesta, un rugido suena a través del cielo una fracción de segundo antes de que una sombra vuele sobre la ciudad.


  Levanto la mirada hacia el sol que ya se ha elevado más, entrecerrando los ojos contra una luz que enseguida queda bloqueada por las enormes alas de la criatura con aspecto de quimera que se abalanza hacia nosotros para aterrizar, no en el parapeto, sino sobre el tejado más bajo del edificio contiguo, desde donde se agacha para colocar la cabeza a nuestra altura.


  Bene.


  Nadie, ni siquiera aquellos que jamás han viajado hasta nuestros muros de cristal para ver el océano, podría confundirlo con otra cosa. No cuando está así.


  La cara de hombre —de un hombre apuesto— se sitúa de forma extraña en la cabeza de un carnero, con unos cuernos retorcidos hacia atrás, pero con una mandíbula y una melena de león. Unos colmillos de jabalí salvaje sobresalen de entre sus fauces. Tiene los brazos, las garras y el torso de alguna especie de animal gigantesco y está cubierto por un tipo de pelo que nunca he sido capaz de identificar y por el que jamás le he preguntado, pero sus patas y su cola se parecen a las de un lobo.


  Todo ello tallado en arena.


  Mi gente debe de estar temiendo por su vida, y tal vez no debería haber aceptado incluirlo en la batalla, pero en este momento, me alegra haberlo hecho.


  —Tabra ha desaparecido —le explico—. No está en el campamento donde se supone que debería estar. Debe de haberse ido con alguno de los demás grupos por alguna razón.


  —¿Qué es lo que deseas? —me pregunta sin el más mínimo titubeo.


  —Esta solía ser tu ciudad. Sabes dónde se supone que deberían estar todos nuestros luchadores. —Bene asiente con la cabeza—. Llévame volando hacia ellos.


  —¡No! —gritan tanto Cain como Reven de golpe al mismo tiempo.


  Gracias al amuleto de Savanah que todavía llevo colgado del cuello, la voz de Bene suena dentro de mi cabeza.


  —Con el debido respeto, me niego.


  —Hasta que encontremos a tu hermana y la traigamos aquí de forma segura, sería estúpido poneros en peligro, tanto a ti como a ella —señala Reven.


  Por todos los infiernos. Su razonamiento es lógico, pero me hiere profundamente. No puedo perder a Tabra. Otra vez no.


  —Yo iré a buscarla —dice Cain entonces—. Vosotros quedaos aquí, y yo la encontraré.


  Siento como si el Pozo de los Huesos me tragara entera. No tengo elección.


  Asiento con la cabeza y de inmediato mi amigo se sube por la barandilla del parapeto para montarse en la cabeza de Bene y deslizarse por su lomo antes de sentarse en el lugar donde su cruz se une con su cuello.


  —La encontraremos y te la traeremos aquí —me asegura Bene.


  Extiende las alas y echa a volar con un remolino de viento. Tengo que cubrirme la cara para que no se me llenen los ojos de arena. Cuando vuelvo a abrirlos, me encuentro a Reven plantado frente a mí de espaldas a Bene, protegiéndome de la ráfaga de aire.


  Da un paso atrás.


  —No hay nada que puedas hacer desde aquí —me dice.


  —Lo sé. Vayámonos para que pueda vestirme como íbamos a hacer con Tabra, solo por si acaso.


  No tardamos demasiado tiempo en volver a los antiguos aposentos de mi hermana que, sorprendentemente, todavía siguen vacíos. De hecho, todo el ala de este lado del palacio parece vacía de gente.


  Pero preocuparme por ello no va a resolver nada.


  Me dirijo hacia la gran habitación abierta que hay junto a los baños de Tabra, que todavía contiene la mayoría de la ropa de la princesa. No se me escapa el hecho de que, una vez más, Reven y yo estamos repitiendo un momento de nuestras vidas de antes de que Eidolon se lo llevara.


  Agarro uno de los vestidos más sencillos.


  —¿Puedes ir a ver lo que está pasando en el palacio? —le pregunto.


  —No voy a dejarte.


  —Estaré bien. —Coloco el vestido sobre un tocador antes de volver al dormitorio y me acerco al panel secreto de la pared. Cuando lo presiono, se desliza en silencio para abrirse. Le muestro la habitación secreta con un gesto de la mano—. ¿Lo ves? Si viene alguien, puedo esconderme aquí dentro hasta que sepa que es seguro salir. Nadie lo sabrá.


  A menos que se trate de Eidolon. Ahora él también conoce este escondrijo. No menciono esa parte.


  Reven frunce el ceño, dirige la mirada de mi cara a la estancia a oscuras que tengo detrás, y después vuelve a mirarme.


  —Te lo prometo —le aseguro—. No voy a correr ningún riesgo.


  Irónicamente, por una vez, lo digo en serio.


  Sus labios tiemblan de verdad, aunque sus ojos permanecen serios.


  —Creo que los dos sabemos que eso no es cierto, princesa.


  «Princesa».


  La palabra rebota a través de mí, dejando un centenar de recuerdos a su paso. Ni siquiera creo que se haya dado cuenta de que la ha empleado otra vez, a pesar de que le he dicho lo que significa para nosotros.


  Y entonces desaparece dejando solo un pequeño rastro de sombras en el lugar donde se encontraba como indicativo de que ha estado aquí.


  Me visto tan rápido como puedo con un vestido sin mangas de un color azul cielo que se me ajusta alrededor del torso —prácticamente me sube los pechos hasta la barbilla— con una falsa plisada.


  Por encima me pongo una túnica de un blanco translúcido, también sin mangas, con nuestras tres lunas bordadas en la seda blanca. Mi pelo tendrá que quedarse como está, trenzado en forma de corona sobre la parte superior de mi cabeza. Probablemente tenga varios mechones sueltos a estas alturas, pero tampoco puedo hacer demasiado al respecto. Trato de distraer los ojos de cualquiera que pueda mirarme con una tiara, la misma que Tabra llevó cuando la reconocieron oficialmente como la heredera al trono de Aryd a la edad de diez veranos.


  Se suponía que Achlys iba a estar aquí para hacer esto, para peinarla y maquillarla con pericia. A mí se me dan fatal ambas cosas. Intento unas pocas cosas rudimentarias, tareas aún más complicadas por culpa del reflejo distorsionado del bloque de obsidiana que utilizamos a modo de espejo.


  Sinceramente, no estoy segura de si me he dejado mejor o peor. Con suerte, encontraremos a mi hermana antes de que tenga que enseñarle la cara a alguien más aparte de a nuestros propios luchadores.


  —Hemos tomado la ciudad.


  Doy un respingo al oír la voz aterciopelada de Reven, sin darme cuenta de que ha vuelto a transportarse con sus sombras hasta el lugar donde yo estaba sentada. Me giro sobre mi pequeño taburete para mirarlo y examino su expresión que, como es habitual, no delata nada.


  —¿Tan rápido?


  Eso no parece una buena señal. ¿Verdad? ¿O acaso el hecho de que esperara un derramamiento de sangre mayor es señal de que cada vez estoy perdiendo más el control sobre la oscuridad?


  Él asiente con la cabeza.


  —Aquí en el palacio, en cuanto nos vieron, los sirvientes se volvieron contra los soldados de Tyndra, y juntos los sometieron con bastante facilidad. El consejero de Eidolon, Pollux, está retenido en la sala del trono para que Tabra y tú podáis hablar con él.


  —¿Y el resto de la ciudad?


  —Escucha —dice, y señala con la cabeza para que mire detrás de él, hacia el balcón abierto.


  Ni siquiera tengo que preguntar qué es lo que tengo que escuchar porque es evidente: ya no hay más ruido. Ni gritos, ni explosiones, ni exclamaciones.


  La ciudad se ha quedado en silencio, y el caos de la batalla ha remitido.


  —Ha sido demasiado fácil —digo, más para mí misma que para él.


  —Lo sé.


  Lo miro a los ojos, tan firmes como siempre, y sé que está conmigo, al menos en esto.


  —Será mejor que averigüemos por qué.


  Reven se queda junto a mí mientras avanzamos a través del propio palacio y recorremos el largo pasillo de pared de obsidiana decorada con tallados de la historia de mi gente. Me pregunto si me añadirán a ella ahora.


  No me detengo a pensar en ello mientras atravesamos la entrada con contrafuertes que conduce hasta el patio central y pasamos junto al enorme pozo del centro, con su escalera que baja en espiral por las anchas paredes circulares hasta donde fluye el agua más clara y pura del dominio.


  Y entonces es cuando me doy cuenta de que Reven ya no está junto a mí.


  Me detengo para mirar atrás y me lo encuentro muy muy quieto entre las columnas de un camino, y todo dentro de mí se queda en silencio. No me está mirando sin más. Es casi como si estuviera mirando a través de mí y también a mi alrededor, todo al mismo tiempo.


  Y entonces es cuando lo comprendo...


  Aquí fue donde me secuestró. Dejó a Cain fuera de combate, me envolvió con sus sombras y me raptó del palacio.


  ¿Será que lo recuerda?


  —Oye —digo.


  Doy un paso vacilante hacia delante, porque hay algo en él, tal vez en cómo ha cuadrado los hombros, que me dice que no debería sobresaltarlo, al igual que uno jamás debería sorprender a una serpiente enroscada.


  Solo que, a diferencia del animal, él pestañea y todo en él se tranquiliza, aunque no se mueve ni cambia su expresión.


  Tal vez no era eso lo que estaba pasando. Soy demasiado cobarde para preguntárselo, porque no puedo lidiar con ello si la respuesta es un no. Al menos, no ahora mismo.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Sí.


  Ha vuelto a los monosílabos.


  Cuando llegamos a la sala del trono, Pella ya se encuentra allí. También están Vos, Hakan, Trysolde, Istrella y la mayoría de los demás líderes de los Caminantes, a excepción de uno o dos. Están todos alrededor de un hombre al que han atado a... No, un hombre que está atado por una silla de metal.


  La propia silla está enroscada a su alrededor como si fuera una enredadera y llega hasta la mitad inferior de su cara. Una silla de metal sólido. No hay duda de que esto es obra de Trysolde, puesto que es un Hylorae con el poder de controlar el metal. Eso no debe ser cómodo.


  Cuando nos ve, Vos se aparta del grupo.


  —Este es Pollux, el consejero que Eidolon dejó al mando de Aryd.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Tenemos algún informe ya?


  ¿Cuántos habrán muerto para que pueda ocurrir esto?


  Él niega con la cabeza.


  —No hemos podido encontrarla —dice Cain, que entra corriendo en la sala. Bene debe de estar todavía fuera. Mira hacia los congregados y comienza a fruncir el ceño—. ¿Pell?


  —No sé dónde está nuestro padre —contesta Pella.


  Cainis no está entre los líderes de los zarifatos de Caminantes congregados en la habitación. Estaba con Tabra. ¿Es posible que todavía lo esté? Tampoco veo a Ledenon ni a su zarifa. Magda jamás se aparta de su lado, ni siquiera en la batalla.


  —Vete con Bene —le ordeno a Vos—. Id al lugar por donde entraron a la ciudad y aseguraos de que están ilesos. Deben de tener a Tabra, y estarán manteniéndola a salvo.


  Me estoy aferrando a la esperanza de que no todos ellos están en peligro.


  Vos se marcha sin decir palabra, y la espera se convierte en algo que pondría a prueba hasta la paciencia de Aryd. Me dirijo hacia una de las ventanas que no tiene vidrio policromado; no desde que quedó destrozada cuando Reven y yo nos enfrentamos a Eidolon en esta sala.


  Me tranquilizo ante la visión del cielo azul de la mañana, siempre puro, a pesar de todo lo que está pasando aquí abajo. Puede que llegue la noche, pero el día siempre la sigue. De algún modo, saber que hay al menos algo constante en este mundo es suficiente. Por el momento.


  Las puertas enormes y pesadas que dan a la sala chirrían cuando vuelven a abrirse y todos nos damos la vuelta, ansiosos y esperanzados.


  Un suspiro de alivio recorre la habitación cuando entra el zarif Cainis, intacto a pesar de que todavía cojea por nuestra batalla en Tropikis. Magda se encuentra junto a él.


  Pero en el instante en que mueve su enorme cuerpo para que pueda ver detrás de él, el hielo se filtra en mi interior y lo congela todo: la sangre que fluye a través de mis venas, el corazón que late en mi pecho, mis pensamientos...


  Tabra está con él, pero tiene las manos atadas.


  Achlys y Tziah la siguen, también atadas. Tziah también está amordazada.


  Vos entra corriendo tras ellos, con el ceño fruncido más feroz que jamás he visto en él. La frente arrugada de Tziah


  a juego con la de Vos demuestra exactamente lo cabreada que está, pero lo mira mientras niega con la cabeza y después señala a Achlys con un gesto.


  Él se detiene en seco al ver el cuchillo que tiene Ledenon contra la garganta de Achlys, y después dirige la mirada de golpe hacia Cainis.


  —Más vale que esto sea un mal chiste.


  Algo en sus palabras derrite por fin el hielo de mi interior y consigo dirigirme a zancadas hacia ellos.


  —¿Qué significa esto? —exijo saber con una voz que reverbera en los techos abovedados.


  —Padre —dice Cain, con la voz tan dura y áspera como el pedernal—. Espero que esto no sea lo que parece que es.


  —Es exactamente eso —le espeta Cainis a su hijo, sin apartar su mirada de hierro de mí.


  —¿De qué estás hablando? —le sisea Pella a su hermano antes de que yo pueda hacerle esa misma pregunta.


  Cain aprieta la mandíbula.


  —Un levantamiento.


  —Eso sí que no me lo esperaba —se carcajea una de las sombras de Eidolon dentro de mí.


   


  35


   


  Lo último


  que esperábamos


   


  Pella niega con la cabeza.


  —No. Todos nos hemos inclinado ante Meren. Incluido tú, padre. Juraste que...


  —Por supuesto que lo hice —gruñe Cainis—. Si no, ¿cómo iba a poder entrar aquí y recuperar Aryd para los auténticos arydianos?


  Cuadro los hombros con tanta brusquedad como si me hubiera dado un bofetón.


  —Yo soy arydiana. —Señalo a Tabra—. Ella es la primogénita de Antiamos, hijo de la reina Altice, la legítima heredera al trono de Aryd. No se puede ser más arydiano que eso.


  —Eso dices tú —responde con desdén. Pero ¿qué demonios? Cainis se da la vuelta en un círculo, devolviéndole la mirada a todos los líderes de esta sala mientras alza la voz—. Ya sabéis que mi poder Enfernae me permite ver la verdad de las palabras de la gente, y os digo a todos que estas dos supuestas princesas han estado mintiendo.


  ¿Mintiendo?


  La furia y la incredulidad bajan por mi garganta hasta mis entrañas, donde se transforman en un potente veneno.


  —No estamos mintiendo...


  —No tienen ninguna prueba de quiénes son en realidad —continúa él, negando con la cabeza con expresión decepcionada, como si estuviera reprimiendo a un niño recalcitrante.


  ¿Ninguna prueba? ¿Lo dice en serio? Voy a matar a este hombre, a enterrar mis cuchillos en él un centenar de veces en cuanto tenga la oportunidad.


  —Qué delicia de lógica —comenta otra de las sombras.


  Y, entonces, otra interviene:


  —Nunca he confiado en este hombre.


  Después de eso, todas se vuelven demasiado ruidosas como para distinguir una palabra con claridad.


  —¡He entrado en la Tierra de la Muerte Eterna! —le grito a Cainis mientras trato de contenerlas. Pero estoy demasiado furiosa, y con cada segundo que pasa pierdo más el control.


  —Las únicas que te vieron fueron tu hermana y esa señora mayor que asegurabas que era la hermana de la reina.


  Señalo hacia el exterior.


  —Bene me sigue. Él me conoce.


  Cainis resopla abiertamente.


  —¿De verdad vamos a permitir que un Devorador abogue por ellas?


  —Nuestro visir, Ishaf...


  —De camino hacia aquí, encontré a ese viejo muerto en la calle, vestido con nada más que con ropas de mendigo. Él fue el único supuesto «líder» del palacio que acudió a nuestras conversaciones junto a vuestra fiel sirviente.


  —Un traidor menos con el que tendremos que lidiar —grazna una de las sombras.


  No tengo tiempo para asimilar la punzada de dolor que me atraviesa el pecho al oír la noticia de la muerte de Ishaf antes de que Cainis continúe.


  —Y esa es la mayor prueba que tenemos de vuestras mentiras. Yo te conozco desde que eras pequeña, una niña huérfana y pobre de la ciudad. Y tu hermana gemela, que supuestamente es la princesa, mantiene una relación con su sirvienta. Ningún miembro de la realeza se rebajaría jamás a sentir cariño por un sirviente, y mucho menos amor. Las historias ridículas que estáis entretejiendo vosotras dos son tan endebles como la seda de una araña. —Niega con la cabeza—. Por no mencionar las cosas que yo tengo el poder de ver. —Retuerce la cara—. Cada palabra que has pronunciado desde que mi hijo te trajo hasta mí desde el bosque Umbrío ha sido una mentira.


  Cainis escudriña la habitación y las caras de nuestros aliados otra vez. No necesito mirar para saber que ellos están tan sorprendidos como yo. La expresión que me dirige después está llena de satisfacción, porque nadie le está plantando cara. Nadie me está defendiendo.


  —Mátalo —me insisten las sombras—. Demuestra a estos estúpidos lo que les pasa a aquellos que se enfrentan a ti.


  Trato de acceder al poder de Eidolon. Es el único poder que tengo que puede detener a este bastardo traidor...


  Una mano cálida cae sobre la mía, y de pronto Reven se encuentra junto a mí. Sus ojos turquesa están resplandecientes de furia, pero niega con la cabeza.


  —Tranquila —susurra.


  Pero eso no hace más que aumentar mi propia furia.


  ¿Tranquila?


  No me jodas, ¿tranquila?


  Les voy a demostrar a todos lo tranquila que estoy.


  La oscuridad de los rincones de la habitación se eleva a nuestro alrededor, pero al ver cómo se elevan esas sombras descontroladas, al fin lo comprendo. Por esto es por lo que Reven me estaba diciendo que me tranquilice. Lo estoy haciendo otra vez. Está ocurriendo de nuevo.


  —¡¿Lo veis?! —resuena la voz de Cainis, con triunfo y seguridad—. Es peligrosa para nosotros, y también lo es el Espectro Sombrío, su compañero de lazo.


  Lo más probable es que los demás no vean la reacción de Reven, pero su mano se cierra sobre la mía con tanta fuerza que tengo que contenerme para no hacer una mueca ni cerrar los ojos.


  Ahora ya lo sabe.


  Joder. Esta es una conversación que debería haber mantenido con él en privado.


  —Apuesto a que él lo recuerda todo —lo acusa Cainis—. Todos estos mentirosos son un peligro para nosotros. Yo conozco la verdad. La auténtica princesa fue asesinada por Eidolon antes de la coronación. —Señala con un dedo grueso a Pollux, todavía atrapado en la silla de metal—. Él os lo dirá.


  Pella da un paso dudoso hacia delante, pero baja la cabeza y se mira los pies como si estuviera sometida. Sin embargo, sus palabras dicen lo contrario.


  —No hagas esto, padre.


  —Controla esa lengua, hija —le gruñe el zarif—, o te la cortaré de la boca.


  —No. —Ella levanta la cabeza de golpe y sus ojos relucen llenos de lágrimas—. Mi poder viene del tuyo. Yo no veo la verdad, sino las emociones. —Toma un aliento tembloroso y, como se trata de Pella, que durante toda su vida ha anhelado el amor y la aprobación de su padre, sé exactamente lo difícil que le resulta enfrentarse a él—. Retira lo que has dicho o les contaré la verdad.


  Cainis abre mucho los ojos, sorprendido, antes de abalanzarse hacia delante.


  —Siempre supe que eras una serpiente escondida en la hierba...


  —No... —dice Magda, extendiendo una mano, pero el zarif se la quita de encima.


  Pella cierra los ojos como si no pudiera soportar mirarlos.


  —Las emociones de mi padre son un remolino de sed de poder y... mentiras. Él es quien está mintiendo aquí.


  —Maldita seas. —El cuerpo de Cainis tiembla de rabia—. Tú no eres hija mía.


  Pella baja los hombros y se encoge sobre sí misma.


  Cainis mira a Ledenon.


  —Llévate a las falsas princesas y a sus cohortes a las mazmorras, donde se quedarán esperando hasta que llegue el juicio por sus pecados.


  —No.


  La palabra, tan suave pero al mismo tiempo tan dura como un peñasco alrededor del cual se rompe un río embravecido, viene de Cain.
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  La manera


   


  Mi mejor amigo mira a su padre con las manos cerradas en puños a los costados.


  Cainis suelta un gruñido.


  —Tú todavía no eres el zarif.


  —No voy a discutir sobre esto, padre.


  —Estupendo. Yo tampoco.


  Ledenon se interpone entre ellos.


  —Tal vez sea mejor hablar...


  —Cállate —le espetan padre e hijo al mismo tiempo al segundo al mando del zarifato.


  Ledenon levanta las manos y retrocede.


  —No hagas esta jugada —dice Cain.


  Su padre frunce el ceño.


  —Si te interpones en mi camino, te enfrentarás a las consecuencias.


  Ninguno de ellos está siendo específico sobre la jugada en cuestión, pero es evidente que los dos saben de qué están hablando. Lo que significa que ya han hablado sobre esto antes. Tal vez largo y tendido.


  Y Cain jamás me ha dicho ni una palabra al respecto.


  ¿Por qué? ¿Es que pensaba que podía hacer cambiar de opinión a su padre y detenerlo antes de que llegáramos a esto? Está claro que eso ha sido un gran error.


  —Si te niegas a abandonar este camino —dice Cain con voz sombría—, te aseguro que no seguirás siendo el zarif por mucho más tiempo.


  —¿Te crees que puedes derrotarme, muchachito? Esfuérzate al máximo, porque como vengas a por mí, más te vale que me mates.


  Los Caminantes tienen sus propias leyes, y lo que acaba de decir Cain es lo más cercano posible a un desafío directo. Un desafío que determinará quién controlará el zarifato y quién morirá.


  —¿Esto es lo que quieres de verdad? —le pregunta Cain—. ¿Tan sediento de poder estás que me matarías por conseguirlo? Ya has renegado de Pella. Si me matas a mí, no tendrás a nadie para heredar tu preciado legado.


  Hay un destello de arrepentimiento en los ojos del zarif mientras mira a su amado hijo, pero enseguida lo esconde detrás de una pétrea determinación que es tan alta e impenetrable como nuestras paredes de cristal.


  —Estas son nuestras costumbres. No podemos tener a un zarif y a sus hijos en extremos opuestos durante una decisión tan importante. Si no piensas unirte a mí, entonces tendrás que arrebatarme el zarifato por encima de mi cadáver.


  —Cain, no lo hagas —digo en voz baja. Veo la batalla de la decisión en sus facciones; sus ojos castaños casi negros a causa del dolor. Esto lo está destrozando—. Por mí no —añado en voz baja—. Por esto no.


  «Lo haré yo», pienso. «Un traidor más entre nosotros. Se merece morir. Merece desangrarse delante de su gente para que puedan ver las consecuencias...».


  Detengo el pensamiento y me llevo una mano al estómago para contener un grito ahogado. En esta ocasión no han sido las sombras de Eidolon. ¿De dónde demonios ha venido eso? Esa no soy yo. Yo no soy así. ¿Es esta la persona en la que me he convertido?


  Echo un vistazo a mi alrededor, pero todo el mundo está concentrado todavía en Cainis y Cain. A excepción de Reven. Él me está observando a mí, con los hombros tensos.


  Por la Diosa. Lo ha visto.


  —Esto no es por ti —me dice Cain, y sus palabras están tan llenas de determinación, como las de su padre—. Hay una manera correcta y una manera equivocada de hacer las cosas. —Sus ojos se vuelven duros como la obsidiana y aprieta la mandíbula—. No voy a quedarme a un lado observando cómo se hacen de la manera equivocada.


  Sin advertencia, Cainis se abalanza sobre su hijo con un grito y un cuchillo de aspecto cruel en la mano, aparentemente sacado de la nada. Le está arrebatando la decisión a Cain.


  Reven me sujeta por la cintura y tira de mí, apoyándome sobre su pecho y levantando una mano para acunar la parte posterior de mi cabeza. No sabría decir si me está protegiendo para que no vea a mi mejor amigo luchar por su vida, o si está tratando de impedir que me una a la pelea.


  Me agarro a sus brazos, aferrándome a él ahora —solo por ahora—, y observo al dúo mientras se atacan el uno al otro en una batalla tan igualada que se puede ver en qué sentidos el padre ha enseñado al hijo. Pero eso significa que ninguno de los dos juega con ventaja aquí. El metal de sus cuchillos reluce, y sus puños salen disparados una y otra vez. Los que estamos observando tenemos que apartarnos varias veces mientras la pelea se desarrolla por toda la sala.


  No quiero que Cain muera. Jamás querría eso.


  Pero matar a su propio padre, a su héroe... lo destrozaría. Y tampoco quiero eso; da igual lo que estuviera pensando hace tan solo un segundo.


  Mi amigo ejecuta un movimiento giratorio de rodillas, agachándose bajo el cuchillo de su padre, y el gruñido de Cainis nos dice a todos que el cuchillo de su hijo le ha atravesado la carne. Pero cuando Cain vuelve a ponerse en pie, su padre hace el mismo movimiento y gira hacia él.


  No necesito oír el siseo de mi amigo, porque veo cómo lo alcanza el cuchillo de Cainis y se le hunde en el muslo. Una mancha roja aparece de inmediato en su ropa del color de la arena.


  Los dos se ponen en pie, el uno frente al otro. Cainis hasta se levanta la camisa para comprobar su vientre, pero la herida que le ha infligido Cain no es profunda y apenas está goteando. Suelta la camisa y después, de forma deliberada, se limpia la hoja de su propio cuchillo en los pantalones, dejando una mancha de sangre.


  —Vamos, viejo —gruñe mi amigo.


  Sin embargo, cuando vuelven a abalanzarse el uno contra el otro, Cain no puede ocultar su cojera.


  Hay más maniobras impresionantes por ambas partes, más hojas reluciendo, más momentos llenos de tensión mientras mis músculos se contraen y se relajan al ritmo de sus movimientos, sus ataques, sus bloqueos y sus retiradas. En un momento, Reven suelta un gruñido. Me estoy aferrando a su brazo con tanta fuerza que voy a dejarle una marca.


  Pero, de forma gradual, Cainis comienza a respirar cada vez con más pesadez, absorbiendo el aire bruscamente, y sus golpes se vuelven menos controlados, más salvajes. Creo que todo el mundo está empezando a darse cuenta de quién va a ganar.


  Incluido el propio Cainis.


  Y entonces, mientras el zarif se mueve en círculo por la habitación, sale disparado lejos de Cain y sujeta a Tabra contra su pecho, utilizándola como escudo y colocándole un cuchillo en la garganta.


  Veo en una fracción de segundo que la mirada de mi hermana busca a Achlys, con su miedo y su tierno corazón visibles para cualquiera que esté mirando, antes de cerrar los ojos con fuerza.


  En ese momento, Cainis se empieza a ahogar; sus ojos se hinchan, y es casi como si estuviera intentando apartarse, pero entonces su expresión se vuelve pacífica de una forma espeluznante. Como de dicha.


  —Hazlo —dice Pella.


  ¿Cómo no me había dado cuenta de que se había tirado al suelo, a los pies de su padre? Está rodeándole la piel desnuda del tobillo con la mano, y una luz púrpura se escapa de entre sus dedos. Tiene que estar utilizando su habilidad para manipular sus emociones y solo puede hacerlo si le toca la piel. Hakan permanece detrás de ella, preparado para protegerla si es necesario.


  —¡Hazlo, Cain! —dice, aunque su voz tiembla en mitad del grito.


  Su hermano mira a Pella y luego a la cara de Cainis y, con el grito de un hijo cuyo mundo se parte en dos, hunde el cuchillo hasta la empuñadura justo en el corazón de su padre.
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  Nuestro


   


  Cainis abre mucho los ojos sorprendido y, con un sollozo que recorre todo su cuerpo, Cain pasa su brazo libre alrededor de los hombros de su padre y lo atrae hacia él para abrazarlo. Para no tener que mirar cómo la vida se escapa de su mirada.


  Pero yo veo cómo los ojos del zarif se vuelven vidriosos por la muerte. Veo su último aliento.


  Cain debe de sentirlo, porque se aparta de él, cuadra los hombros y alza la cabeza. El cadáver de Cainis se desploma sobre el suelo de mármol negro, a los pies de su hijo.


  —¡No!


  El grito de Magda suena como unos huesos desgarrándose, un sonido terrible que me afecta en lo más profundo.


  El caos explota a nuestro alrededor.


  Pella está en el suelo, al lado de su padre. Hakan, detrás de ella, ni siquiera es capaz de mirarla, aunque ha entrelazado el dedo meñique con el suyo, sin duda con cuidado de no electrocutarla. Me dejo caer junto a ella, justo a tiempo para verla levantar la mirada hacia Cain con los ojos rebosantes de lágrimas y suplicando comprensión.


  —Tenía que hacerlo —dice mientras las lágrimas se deslizan por sus mejillas—. Y tú también tenías que hacerlo. Si hubiera ganado él, habría matado a nuestras legítimas reinas, y puede que a ti también. Si hubieras hecho esto tú solo, te habría matado.


  Cain traga saliva con fuerza, moviendo la garganta de forma visible.


  —Lo sé —dice—. Lo... —Baja la mirada hasta el rostro de su padre, y después al cuchillo que todavía está en la mano del zarif—. Lo sé.


  Magda, mientras tanto, se arrodilla junto a su compañero de lazo en una posición que los Caminantes utilizan para rezar, con la cabeza inclinada. Sus hombros tiemblan una única vez y, entonces, hace el signo del sol sobre su corazón.


  Después, con un chillido que podría despertar a los muertos, Magda coge el cuchillo de Cainis y lo levanta para clavárselo en su propio corazón.


  Pella se mueve con la velocidad de un rayo, propia de una luchadora nata, derriba a su madre al suelo y le arranca el cuchillo de la mano, pero Magda se pone como loca, forcejeando entre los brazos de su hija.


  —¡Déjame que me vaya con él! —Se libera a la fuerza de las manos de Pella y se arrastra hasta Tabra, con las manos en el suelo, suplicando e implorando—. No me dejéis aquí sin él —le ruega—. Dejadme que me vaya a la otra vida, mi reina. Cainis y yo somos compañeros de lazo; volveremos a encontrarnos. Pero si me quedo aquí, estaremos separados mucho más tiempo. No puedo... —Su voz se rompe mientras se pone a temblar, con la cabeza todavía gacha. Entonces toma aire de forma audible—. No puedo.


  El silencio invade la habitación. No es ligero, sino pesado. Y, en ese silencio, Tabra asiente con la cabeza.


  —Mamá —susurra Pella en mitad del silencio—. Por favor.


  Magda se endereza y mira a su hija con todo el amor que he imaginado siempre que podría sentir una madre.


  —Te hemos criado bien. Ya no me necesitas.


  Pella produce un sonido que bien podría ser un gimoteo.


  —Siempre voy a necesitar a mi madre. —La barbilla de Magda tiembla. Pella toma aire de forma temblorosa, y después recoge el cuchillo del suelo y se lo tiende a su madre—. Vete. Encuéntralo en tu próxima vida.


  —Que la gracia de las arenas esté siempre contigo —susurra Magda mientras toma el cuchillo.


  Pella se pasa la mano temblorosa por delante del pecho en un movimiento ondulante, como imitando el movimiento de las dunas de arena. Esa es su respuesta.


  Inhalando bruscamente, Magda se clava el cuchillo en su propio pecho. Cuando cae hacia delante, su cuerpo cubre el de Cainis. Jadea unas cuantas veces, como un pez fuera del agua y, entonces, deja de respirar.


  Y el resto de nosotros también durante un momento.


  No sé qué es lo que espero. Desde luego, no que Tabra se interponga entre todos nosotros y se alise la ropa con las manos. Tiene la cara pálida y tensa por el aturdimiento y el pesar, pero levanta la barbilla.


  —¿Ya ha terminado esto?


  Le está preguntando a Cain si el levantamiento ha finalizado. Él se da cuenta de la trascendencia de esa pregunta, porque la mira y le hace una reverencia formal.


  —Como líder del zarifato de Cain...


  Líder del zarifato. El zarif.


  El impacto de esas palabras me golpea de repente y tomo aire bruscamente.


  Cain, mi amigo con el que he jugado en la arena desde que tenía cinco años. El chico con el que siempre me sentía como en mi hogar, el que me enseñó a montar a caballo y a utilizar mis cuchillos, y que metió un escorpión en la cama de su padre después de que Cainis dijera una cosa mezquina sobre mí que ahora ni siquiera soy capaz de recordar.


  Ese chico acaba de matar a su padre, y ahora es el líder del zarifato más grande y poderoso de todo Aryd.


  Las cosas ya habían cambiado, pero esto es mucho más grande.


  La infancia que pasamos juntos ha desaparecido para siempre.


  Se aclara la garganta.


  —Como zarif, juro mi lealtad a nuestras reinas.


  Una lealtad obtenida con gran esfuerzo, una que pensábamos que ya teníamos. No puedo evitar que la amargura me recorra el cuerpo como un veneno.


  Junto a él, Ledenon y los líderes de los demás zarifatos se ponen en fila, cuadrando los hombros y con las cabezas en alto, con orgullo. Están con Cain. Y con nosotras.


  Tabra asiente con la cabeza.


  —Entonces, ha llegado el momento de presentarnos a nuestra gente. —¿Presentarnos? ¿En plural? Me tiende la mano y yo se la tomo, y me pongo en pie—. ¿Preparada? —me pregunta.


  No.


  Pero asiento con la cabeza.


  Dejamos a Cain y a Pella atrás con los Caminantes, y Tziah y Hakan se quedan con ellos para ayudarlos con su dolor, pero los demás nos siguen mientras nos abrimos camino a través del palacio. Entonces una princesa a medio vestir y su hermana hecha un desastre, todavía vestida como una Caminante, salen al ancho balcón que sobresale por encima de la plaza, donde parece que la ciudad entera está congregada en silencio. Esperándonos.


  No veo ni un solo rastro de la armadura blanca de Tyndra por ningún lugar.


  —Gente de Aryd —comienza Tabra. Su voz clara, sincera y firme parece elevarse hasta los cielos y extenderse hasta el más allá—. Yo soy la reina Tabra Eutheria I de Aryd. Y esta es mi hermana gemela, Mereneith Evangeline XII, a quien hemos ocultado a todos vosotros durante largos años.


  Un jadeo de sorpresa se eleva entre la multitud.


  Tabra espera durante un momento a que se apague antes de continuar.


  —Sabemos que, bajo el reinado de nuestra abuela, habéis sufrido la crueldad de la pobreza y nuestro mundo desértico se ha vuelto cada vez más caluroso. Y estos últimos meses no han hecho más que empeorar vuestro sufrimiento con el rey Eidolon al mando, que nos ha tenido a mi hermana y a mí como rehenes bajo amenaza de muerte.


  Un segundo jadeo de sorpresa, ahora más fuerte, se extiende entre nuestra gente.


  Tabra levanta las manos, como si los estuviera llamando a unirse a nosotras.


  —Pero ya hemos regresado con vosotros.


  Tabra es todo lo que una reina debería ser en este momento, sin necesidad de vestimentas reales para mostrar su verdadera valía, y puedo ver las expresiones de las caras más cercanas a nosotros cambiar con lentitud: del aturdimiento, el horror y la sospecha al asombro, la seguridad y la confianza.


  A la convicción.


  Esto es lo que Tabra inspira sin tener que intentarlo.


  Convicción.


  —Hemos luchado por nuestro trono y lo hemos recuperado —anuncia—. Hemos conseguido aliados entre los zarifatos de Caminantes, los Desvanecidos del bosque Umbrío y el dominio de Salvajis, y forjaremos alianzas para enfrentarnos a Eidolon. Queremos que sepáis que luchamos por vosotros. Por la gente de Aryd. Siempre.


  Baja las manos para colocarlas sobre la barandilla y se inclina hacia su gente mientras grita, no una petición, sino una exigencia.


  —¿Lucharéis con nosotras?


  Con nosotras. No por nosotras.


  Durante al menos diez latidos de mi corazón, la gente permanece en silencio. Entonces una única voz resuena desde la parte de atrás.


  —Por la reina Tabra y la reina Mereneith, ¡que su reinado dure para siempre!


  Un estruendoso clamor de gritos con las mismas palabras y vítores se eleva hasta los cielos, interrumpido bruscamente por el destello de una sombra sobre sus cabezas. Muchos de los congregados se agachan y unos cuantos hasta gritan cuando Bene aterriza sobre el tejado del palacio, justo detrás de nosotras, con las alas muy extendidas. Suelta un rugido de triunfo... y tal vez de advertencia.


  Las reinas de Aryd —las dos reinas, la una al lado de la otra como jamás me podría haber imaginado— tenemos a un Devorador de nuestra parte.


  Hay otro instante de silencio y, entonces, la gente estalla en un frenesí de aplausos y gritos de apoyo. Tabra da un paso atrás y entrelaza sus dedos con los míos, levanta nuestras manos unidas hacia los cielos, y la multitud se vuelve todavía más ruidosa con sus alabanzas.


  Mi hermana me mira y sonríe, a pesar de que estoy tan cerca que puedo ver el peso de este día en sus ojos, que ya no me miran brillando con inocencia.


  Pero lo hemos conseguido. Con la ayuda de nuestros amigos y nuestros aliados, lo hemos logrado.


  El dominio es nuestro.


   


  Parte 4


   


  La caza del rey
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  La magia que


  fuimos nosotros


   


  Estoy en el umbral de la puerta, con los brazos cruzados y el hombro apoyado contra el marco, mirando hacia la oscuridad de la habitación oculta dentro del antiguo dormitorio de mi hermana y que fue mía durante dieciocho solsticios de verano.


  Después de nuestro anuncio triunfal de que ahora somos dos reinas en lugar de una, en el instante en que volvimos al palacio, me separaron de inmediato de Tabra y se la llevaron a las cámaras de la reina. Después de todo, ella es la primogénita.


  A mí me trajeron a las habitaciones de la princesa que habían sido nuestras. Aquí, un ejército de sirvientes silenciosos y sonrientes me han bañado —o más bien, restregado— y luego me han enaceitado, perfumado, arreglado y vestido.


  Y todo con una luz vigilante y cautelosa en los ojos.


  Estoy bastante segura de haber averiguado cuál es la razón. Conozco a la mayoría desde hace ya mucho tiempo, solo que ellos siempre pensaron que yo era Tabra. No tienen ni idea de lo que deberían pensar sobre el hecho de que, en realidad, somos dos.


  No se soltaron un poco hasta que dije:


  —Vamos a aclarar un poco las cosas. Cualquier ocasión de los últimos diecinueve años en la que pensarais que Tabra estaba actuando de forma extraña, pues lo más probable es que fuera yo.


  Eso les hizo reír, y hasta compartir algún que otro momento que encajaba con esa descripción. Y todos ellos acertaron, por cierto. Supongo que no se me había dado tan bien como pensaba fingir que era mi hermana.


  Mis sirvientes se han ido ya y me han dejado abandonada con un millar de pensamientos con los que preferiría no estar a solas. Suelto un suspiro y digo para mí misma:


  —Supongo que ahora tendríamos que hacer algo con esta habitación.


  Y también con nuestro jardín de flores de cristal. ¿O es que podemos quedárnoslo solo para nosotras?


  Un golpe en la puerta me hace fruncir el ceño, que se acentúa más cuando Nhalin, la pobre mujer a la que le ha tocado ser mi compañera personal, como Achlys lo fue para Tabra, abre la puerta.


  —La suma sacerdotisa del templo está aquí, domina, junto con...


  Titubea, y una voz profunda habla a sus espaldas.


  —Reven, el Espectro Sombrío.


  No la culpo por haber titubeado. Un hombre que es como una versión joven del rey Eidolon —pero a su vez totalmente diferente— conseguiría detener hasta el corazón más valiente. Yo misma me encuentro titubeando ante el hecho de que esté aquí ahora, teniendo en cuenta que ya había desaparecido cuando Tabra y yo nos fuimos del balcón. Y está aquí con una sacerdotisa, de entre todas las personas.


  Al menos, no suelto un «¿qué demonios?» en voz alta.


  En lugar de eso, tan solo asiento con la cabeza y trato que mis facciones adopten una benigna curiosidad mientras la sacerdotisa entra.


  —¿Sí?


  Eso es. Ha sonado majestuoso; la combinación perfecta entre educación e impaciencia.


  Al parecer, la sacerdotisa tampoco sabe por qué está aquí, ya que se gira para mirar a Reven con las cejas alzadas.


  Él está plantado justo en el medio de la puerta, todavía ataviado con su ropa de Caminante, mirándome fijamente ahora que estoy vestida como una auténtica princesa, con un vestido sin tirantes de color rojo óxido, atravesado por hilos resplandecientes y entretejido con patrones geométricos por el dobladillo y el corpiño.


  Mi peinado es más sencillo, todavía trenzado, aunque más elaborado que antes, y llevo dos tirabuzones a cada lado.


  Al ver que no responde de inmediato, tengo que contenerme para no cruzar los brazos y cubrirme el cuerpo. Por la Diosa, me siento todavía más mentirosa vistiéndome con esta ropa de lo que jamás lo hice imitando a Tabra.


  Sin embargo, no me muevo. No hablo. Aguardo.


  Ha venido a verme con una sacerdotisa. Sin duda debería ser él quien hable...


  —No me dijiste que éramos compañeros de lazo —dice.


  El arrepentimiento pesa más de lo que creía. Y resulta muy difícil de cargar.


  —Estaba... esperando para contártelo —digo en voz baja, tratando de ignorar a la tercera persona que hay en la habitación escuchando esta conversación incómoda, así como el temblor de mis rodillas y mis manos.


  Sabía que esto iba a pasar, pero no así.


  —¿A qué?


  —A que confiaras más en mí. Habría parecido una jugada para convencerte...


  Él aparta la mirada.


  —Ahora parece otra mentira.


  Hago una mueca. ¿Qué más puedo decir? Me he guardado esa información por las razones apropiadas, y volvería a hacerlo. Pero odio que se haya enterado de esta manera.


  —Lo siento.


  Después de un segundo que se me hace eterno, Reven asiente una vez con la cabeza.


  —Entonces..., ¿por qué estás tú aquí? —pregunto, lanzándole a la sacerdotisa una mirada interrogativa.


  Reven responde por los dos.


  —La sacerdotisa está aquí para ver lo que puede hacer.


  Levanto las cejas.


  —¿Hacer? ¿Con respecto a qué?


  —Nuestros lazos contienen recuerdos mutuos.


  Cualquiera pensaría que, después de todas las cosas por las que he pasado últimamente, jamás volvería a permitir que la esperanza ocupara un lugar dentro de mi corazón. Sin embargo, esta estalla dentro de mí de todos modos, iluminándome por dentro.


  —¿De verdad?


  La sacerdotisa asiente con la cabeza.


  —Así es, domina. Es lo que ayuda a los compañeros de lazo a encontrarse en las vidas posteriores. Los recuerdos de lo que han sido antes. —Sonríe—. Algunos lo llaman «amor a primera vista»; pero, en realidad, se trata de los lazos y los recuerdos que guardan.


  Por la Madre Diosa. ¿Es esto posible?


  Los recuerdos que me han estado bombardeando, todos los ecos del pasado en lo que hacemos juntos ahora, ¿es esto lo que eran? Le echo un vistazo a Reven, buscando esa misma esperanza reluciente en sus ojos, pero me detengo al ver lo rígido que se encuentra.


  —¿Quieres recordarnos... a nosotros? —le pregunto.


  Pero esos preciosos ojos del color del agua del océano se mantienen tan duros como las gemas talladas.


  —Quiero recordar. Eso es todo.


  No a nosotros. Toda la luz se escapa de mí con tanta rapidez que me siento como si una nube oscura hubiera pasado por delante del sol, y no puedo evitar sentir un estremecimiento que crece y se extiende por mi piel. Ni siquiera se ha molestado en suavizarlo.


  Suelto un aliento lleno de frustración, anhelo y de todo lo que he estado reprimiendo.


  —Realmente puedes ser un imbécil a veces. —Él se aparta ligeramente, pestañeando—. ¿Es difícil? —le pregunto a la sacerdotisa—. ¿Duele?


  Su sonrisa es cálida y sus ojos amables mientras niega con la cabeza.


  —Es muy sencillo, y no, no hay dolor ni peligro.


  Saca un rollo de hilo fino como la gasa de un bolsillo de su manga, de la misma clase que el que utilizó la sacerdotisa de Tropikis para atarnos. Corta un pequeño trozo, sujeta los extremos entre los dedos y lo levanta en el aire delante de ella, estirado, y después susurra unas pocas palabras que no logro entender. El propio hilo se ilumina, unas pequeñas llamas de un rosado pálido lo hacen resplandecer y centellear.


  La sacerdotisa lo suelta y el hilo se queda ahí, suspendido en el aire sin nada sujetándolo.


  —Y ahora —dice, haciéndonos un gesto con las manos para que nos acerquemos—. Cada uno de los dos tendréis que tocar un extremo al mismo tiempo.


  Reven y yo nos movemos para situarnos cara a cara, separados por el hilo ardiente. Los dos levantamos una mano para tocar los extremos con un único dedo.


  Ahogo un grito. No puedo evitarlo. La sensación que me atraviesa no es de fuego ni de algo ardiente... Es de hielo. Como cuando extraigo el poder de Eidolon a través de la maldición y este se extiende por mis venas.


  Casi lo suelto, pero la sensación desaparece y queda reemplazada por una gran calidez, una que me recuerda a cuando me sentaba cerca de un fuego en el desierto de pequeña, a salvo dentro del círculo de su luz, pero con el frío de la arena a mi espalda.


  Se filtra a través de las yemas de mis dedos y se expande por mi mano antes de subir por mi muñeca. La calidez se transforma en un calor más intenso, una fuerte quemazón que abrasa mi sangre, mis huesos y mi carne hasta llegar a mi corazón, y comienza a palpitar dentro de mí.


  Aprieto los dientes y trato de no moverme, de no retorcerme con esta deliciosa intensidad. Con esta necesidad. Una necesidad por él que he estado conteniendo, encerrada a buen recaudo dentro de mí, pero lejos de las sombras de Eidolon, tratando así de no abrumar a Reven hasta que sea mío otra vez. Mío de verdad.


  El primer destello de luz sobre mi piel hace que el alivio salga de mí como una ráfaga. El lazo sigue estando ahí. Mis labios se elevan en una sonrisa temblorosa. Las líneas del color dorado reluciente de nuestro lazo se iluminan una vez más, se vuelven más cegadoras con cada segundo que pasa. Le echo un vistazo a Reven, que parece... cautivado por lo que está viendo.


  —Esto no es posible —susurra la sacerdotisa.


  —Ya lo sabíamos —le digo. Tenemos dos marcas del lazo cada uno. Sin embargo, las mías son menos intensas que las suyas.


  —Pero...


  Sonrío ante su visible confusión.


  —Ya hicimos el ritual en mi vida anterior, pero en su vida actual. Reven es una sombra del rey Eidolon convertida en carne y hue...


  —No es eso.


  Frunzo el ceño y me doy cuenta al fin de que tiene la mirada clavada en el brazo de Reven y no en el mío.


  Sus líneas están ahí, las dos, pero están rotas por muchas partes diferentes y ennegrecidas, como madera chamuscada por el fuego.


  El horror arraiga en mí al darme cuenta.


  No. Por la Diosa, no.


  —Yo no puedo arreglar esto.


  La sacerdotisa aparta la cabeza, como si no pudiera soportar lo que está viendo, pero su mirada se clava ahora en mi brazo.


  Una nueva línea serpentea alrededor de la más brillante de mi lazo. Una línea hecha de sombras.


  Y, entonces, lo sé.


  Eidolon.


  Eidolon ha hecho esto.


  Ha roto nuestro lazo, supongo que cuando atrapó a Reven. O se ha apoderado del lazo, o se ha insertado a sí mismo en él. Después de todo, Reven es un fragmento del rey que realizó originalmente el ritual con mi antepasada en una vida anterior.


  Suelto el hilo.


  De inmediato, las líneas de nuestros brazos se desvanecen. Pero no lo hacen lo bastante rápido, y noto cómo los fragmentos destrozados de mi corazón de cristal se desprenden con lentitud y me cortan por dentro.


  Nuestro lazo nos ha fallado por segunda vez.
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  Para siempre


   


  Reven también suelta el hilo y este se aleja flotando y se desintegra en el aire, como una brasa atrapada por la brisa.


  —Lo siento —dice la sacerdotisa.


  —¿No hay nada que se pueda hacer? —le pregunta Reven.


  Ella niega con la cabeza.


  —Nunca había visto un lazo roto en todos estos años. Jamás he oído que haya ocurrido en toda la historia. No hay ninguna mención siquiera en nuestros libros y pergaminos.


  Alterna la mirada entre nosotros, con la boca abierta como si quisiera decir más, pero entonces vuelve a negar con la cabeza.


  —¿Podríamos volver a hacer el ritual? ¿Eso lo arreglaría? —le pregunto.


  A veces, la esperanza es algo desagradable, desesperado y de lo más patético.


  Ella aprieta los labios, pensativa.


  —Eso os volvería a unir, pero es probable que no restaure lo que se ha perdido.


  Y Reven no quiere volver a unirse conmigo. Al menos, no ahora.


  —Ya veo —digo, y me alejo de los dos, hacia el panel oculto de la pared. No el que da a la habitación secreta, sino el que conduce a nuestro jardín de flores de cristal.


  —¿Meren?


  La voz de Reven cubre la distancia entre nosotros, pero no me detengo ni me doy la vuelta. No puedo hacerlo.


  —Por favor, márchate.


  Necesito que se vaya antes de rendirme a las emociones que están estallando dentro de mí como una tormenta furiosa.


  —¿Estás segura de...?


  —Vete.


  «Vete antes de que pierda el control», pienso.


  Hago una pausa y me quedo mirando a la pared, esperando. Y, cuando suena el suave clic de la puerta cerrándose tras ellos, cierro los ojos con fuerza. Aunque eso no me ayuda porque, cuando lo hago, puedo ver su brazo y la evidencia de nuestro lazo roto.


  Eidolon envenena todo lo que toca. Yo ya lo sabía, pero, de algún modo, pensaba que nuestro lazo estaba a salvo. Sin embargo, hasta eso ha quedado destruido. El lazo ya no existe, y en su lugar estoy unida a la versión equivocada del mismo hombre.


  Con las manos como sin vida, presiono el panel, bajo los escalones hasta el jardín secreto amurallado, y salgo a la luz de las lunas que hace que mis creaciones brillen y centelleen. Distintas flores de los distintos colores de las arenas de nuestro dominio que Tabra me traía en sus visitas; las primeras, deformes, y las más recientes, preciosas con su delicada sencillez.


  Me siento en un diván que se encuentra junto a una pequeña mesa, pero no quiero tumbarme. En lugar de eso, subo las rodillas hasta mi pecho y me las rodeo con los brazos, mirando fijamente la única flor negra que hay entre todas las relucientes y coloridas, la que está hecha de arena del Desierto de Obsidiana.


  Tabra trajo esta arena de su primera visita a nuestro Árbol Sagrado, que jamás deja de arder. Me dio mucha envidia que pudiera ir por nuestro decimosexto día del nombre. Yo quería ver los Árboles Sagrados de los dominios más que nadie. Cain me había prometido que me llevaría a ver el nuestro juntos, pero él también fue hasta allí sin mí.


  Se me escapa un suspiro.


  El día que Eidolon absorbió de nuevo a Reven, yo me preparé para el dolor que sabía que sentiría a continuación, para aceptar la idea de que tendría que seguir adelante sin él y continuar luchando. Pero eso fue cuando al menos una pequeña parte de mí creía que Reven seguiría estando vivo y bien, que seguiría siendo mío incluso aunque estuviera atrapado dentro de Eidolon, y que lo recuperaría algún día, incluso aunque fuera en una vida posterior.


  Pero ahora he perdido hasta esa pequeña esquirla de esperanza.


  Me pregunto si Lava se llevaría mi alma ahora si se lo pidiera. ¿O tal vez Tabra podría liberarme? Ya ha recuperado su trono y tiene aliados para ayudarla a derrotar a Eidolon.


  Pero en mi caso...


  Aparto la mirada de las flores que se burlan de mí con la persona que era cuando las creé, atrapada en una vida que no quería, pero, aun así, llena de pensamientos sobre el futuro. Aunque no me gustaba el camino en el que me encontraba, no quería salir corriendo y esconderme como quiero hacer ahora. Hasta la luz de las lunas es demasiado brillante aquí.


  Apoyo la mejilla sobre mis rodillas y miro fijamente las sombras de los rincones que se escapan de las lunas. Sombras silenciosas. La oscuridad solía esconderme, protegerme, pero ahora está tratando de matarme desde dentro.


  —Ya no puedo seguir haciendo esto —susurro sin darme cuenta—. Ya no quiero seguir haciendo esto.


  Las sombras no se mueven. No hacen nada. Y los fragmentos de Eidolon están encerrados tan profundamente que no pueden...


  —Meren.


  Abro los ojos de golpe. Por una fracción de segundo, creo que tal vez las sombras se han escapado, pero la pared que se encuentra junto a mí me muestra la sombra de un hombre.


  Ahogando un grito, giro la cabeza de golpe para mirar fijamente a Reven, que está allí plantado, observándome también, con sus ojos turquesa tan inescrutables como siempre.


  Utilizo la mano para secarme unas lágrimas de las que no he sido consciente.


  —Te pedí que me dejaras sola.


  —No puedo.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¿No puedes o no quieres? Estoy bien. No necesito que tú...


  —Te he oído.


  Estoy irritada y demasiado asustada en mente, cuerpo y alma como para tratar de adivinar lo que quiere decir.


  —¿Qué has oído?


  —He oído tus palabras en la oscuridad. He sentido tu dolor.


  Todavía no soy capaz de encontrar la energía para moverme, o para que eso importe.


  —¿Y qué? ¿Has venido aquí para acabar con él por mí?


  —No. —Avanza hacia mí y se sienta en el diván, a mi lado, antes de que pueda darme cuenta de que se ha movido—. No desees eso. Jamás.


  —¿A ti qué más te da?


  El susurro es áspero en mi garganta.


  Él suelta un gruñido como si esas palabras le hicieran daño, y entonces lleva las manos hacia mí como si fuera a colocarlas sobre mi cara, pero yo le esquivo y me inclino hacia atrás tanto como me lo permite mi asiento. Él se queda inmóvil, con las manos en el aire, y dirige su mirada hacia la mía.


  «No me toques si no lo haces de corazón», pienso.


  En lugar de eso, nos miramos fijamente el uno al otro. Finjo que su mirada realmente pierde el desdén que ha estado ahí desde que lo salvé, y que me está mirando como solía mirarme. Me duele. Por la Diosa, cómo me duele. Deseo que se marche y, al mismo tiempo, también deseo que se quede.


  —Joder —murmura.


  Y entonces lleva sus manos a mi pelo y su boca impacta contra la mía.


   


  40


   


  Por fin


   


  En el momento en que nuestros labios se encuentran, yo simplemente me derrito. Toda la furia y la tristeza se desvanecen mientras él se apodera de mí y llena el vacío en mi interior, pero no con amor ni con el conocimiento de que estamos hechos el uno para el otro. Esto es carnal. Es la pura necesidad de que me toque y sentirme menos sola.


  ¿Será así también para él?


  Me sumerjo en su beso con un gemido. No me importa la razón o si será capaz de recordar nuestro pasado.


  Por la Diosa, cómo echaba esto de menos. He echado de menos a Reven de formas que no sabía que fueran posibles. Lo esperaba cuando su ausencia pesaba sobre mí al tomar decisiones, o por la noche estando yo sola en mitad del silencio. Pero lo que me estaba matando poco a poco eran los pequeños momentos. Una mirada. El roce de una mano. Su calidez cuando se encontraba cerca de mí.


  Y, ahora, esto.


  Poder besarlo de esta manera. Sin contenerme. Algo sencillo y sin esfuerzo y... simplemente nosotros.


  Solo que no somos nosotros. En realidad, no.


  —Deberíamos parar —gruñe Reven.


  Cualquier respuesta que pudiera haberle dado queda detenida por sus labios, por la provocación de su lengua y por cómo me recorre la espalda con las manos, acercándome tanto a él que ni siquiera hay un atisbo de espacio separándonos.


  Ya podremos hablar después; ya podremos resolverlo todo después. Pero, ahora mismo, la necesidad —reprimida, agitada y despertada— lo es todo.


  Sin tratar de detener a nuestras bocas, consigo colocar las manos entre nosotros y comienzo a desabocharle la camisa. Estoy trasteando sin éxito con un botón cuando su mano grande cubre las dos mías, deteniéndome.


  —Comprendes que no soy él. No soy...


  —Lo comprendo.


  Apenas he logrado pronunciar las palabras cuando ya me está besando otra vez. Solo que, en esta ocasión, tal vez porque los dos hemos acordado lo lejos que vamos a llegar con esto, es como si ambos estuviéramos desatados; sus besos se vuelven urgentes y desesperados, y el aire empezará a ser un problema dentro de poco. Pero no me importa.


  Con los labios sobre los míos, Reven me aparta las manos de su camisa y se la quita él mismo, y entonces vuelvo a estar entre sus brazos, deleitándome en el hecho de poder tocarlo de este modo, aunque solo sea por esta noche. Las yemas de mis dedos vuelven a memorizar la tensión de su piel, la dureza de sus músculos, la anchura de sus hombros.


  Deposita besos a lo largo de mi mandíbula, y yo inclino la cabeza hacia un lado para que pueda bajar por mi cuello con los labios. Succiona la curva donde mi cuello se encuentra con mi hombro y yo me estremezco, palpitando ya por él. Sus manos atrevidas enseguida me sacan el vestido elegante por la cabeza, dejándome solo con la ligera ropa interior.


  Y, entonces, sus manos están por todas partes. Alrededor de mi cintura. Sobre mis caderas. Sobre mis nalgas mientras se pega contra mí. Sin embargo, esos dedos atrevidos se detienen antes de llegar al lugar donde quiero que me toque.


  —Si vas a estar toda la noche provocándome... —Coloco la mano entre nosotros y la deslizo hacia abajo por las líneas duras de su estómago, pero sin llegar lo bastante lejos—. Los dos podemos jugar a este juego.


  Él entierra la cara en mi cuello y suelta un gruñido. Su cuerpo tiembla contra el mío.


  Entonces recuerdo que para mí esto es familiar, pero para él...


  Al aferrarme con tanta fuerza a la historia que ya ha ocurrido entre nosotros, me había olvidado de que, para él, todo esto es la primera vez. El primer deseo. El primer beso. El primer todo.


  Mi corazón se expande, rebosando todavía más amor por este hombre.


  Me encanta el hecho de volver a ser su primera chica.


  Y quiero hacer que esto sea especial para él.


  Antes de que pueda bajar la velocidad, darle tiempo para provocar, explorar y descubrir todo lo que quiera a su ritmo, su boca está sobre la mía otra vez. Exigente. Insistente. Y ni siquiera un poco vacilante. Sabe lo que quiere.


  Con unos ruiditos sedientos, le devuelvo un beso tras otro. Por la Diosa, me encanta cómo me besa.


  Entre sus brazos —sin importar si las caricias son dulces y tiernas o intensas y preparadas; sin importar lo que recuerde o lo que no— estoy en casa. Estoy donde debería estar.


  Le mordisqueo el labio.


  Con un sonido gutural y con su boca todavía pegada a mía, él se quita lo que le queda de ropa. Entonces me acerca a él otra vez. Me inclina sobre su brazo, que tiene colocado a mi espalda, y sus labios recorren mi mandíbula, mi cuello y bajan todavía más. Un dedo provocador desliza el tejido de mi sujetador por debajo de mi pecho, y me expone al aire nocturno.


  Hace una pausa, mirándome fijamente, y traga saliva. Con una reverencia que me provoca un calor que se extiende por cada centímetro de mi cuerpo, recorre la curvatura con la yema de un dedo. Me tortura de forma provocativa mientras va trazando círculos cada vez más pequeños. Yo lo miro, embelesada y conteniendo el aliento, observando sus manos sobre mi cuerpo mientras se me tensa el estómago. Todo se me tensa.


  Pero una vez más, Reven me provoca y se acerca, pero no lo suficiente.


  La tercera vez que lo hace, suelto un gimoteo. Esa sonrisa torcida y abrasadora que aparece en su rostro me deja de inmediato sin aliento.


  Entonces baja la cabeza y lleva la boca justo donde quiero que esté. Ahogo un grito ante la sensación que me atraviesa, ante la tensión que se acumula y crece dentro de mí. Como un rayo despertando todos y cada uno de mis nervios y uniéndolos en una sola oleada de placer.


  —Reven —gimoteo.


  —Lo sé —dice contra mi piel—. Yo también lo siento.


  Nos hace erguirnos a los dos y, con las manos visiblemente temblorosas, se apresura a quitarme lo que me queda de ropa mientras me hace retroceder fuera del jardín para entrar en mi habitación.


  En cuanto me encuentro frente a él, vulnerable y llena de necesidad, cualquier pequeño momento de inseguridad o vergüenza desaparece con el calor de sus ojos mientras recorre mi cuerpo con esa mirada fascinada y ardiente. Como si estuviera memorizando cada curva, cada detalle, con la luz de las lunas sobre mi piel. Del mismo modo, yo estoy memorizando este momento con él, solo por si acaso no tenemos otro. En el pasado, no lo hice lo suficiente. Creía que tendríamos más tiempo, pero me equivocaba.


  La piel se tensa sobre sus pómulos mientras me mira.


  —Las diosas te hicieron a su imagen cuando te crearon, Meren —dice con una voz áspera que bien podría haber sido una caricia.


  Mi piel se ruboriza por todas partes, y eso provoca una sonrisa en sus labios que es puramente Reven, tan intensa que consigue extender todavía más calor por todo mi cuerpo.


  Hay un atisbo de emoción. Una emoción demasiado rápida para poder ponerle nombre. Una que provoca un remolino de pánico ante la mera idea de no llegar hasta el final de esto, algo que debe reflejarse en mi expresión o en mi voz cuando pronuncio su nombre.


  La comprensión se enciende en sus ojos. La urgencia subraya cada movimiento mientras me atrae hacia sus brazos y me besa como si no fuera capaz de detenerse.


  Antes de que tenga ocasión de respirar, los dos estamos tumbados sobre las sábanas sedosas de la cama.


  Se sitúa entre mis muslos, y su peso sobre mí hace que mi necesidad por él aumente todavía más al mismo tiempo que me siento increíblemente bien.


  —He soñado contigo de esta forma —dice entre besos, con la voz baja y llena de necesidad—. Recuerdos, tal vez. No sabía que las sombras pudieran soñar, pero yo lo he hecho. Lo hago.


  Ante el sonido que produzco, de necesidad pura e impaciente, él mueve su cuerpo contra el mío y me frota un punto que me hace jadear. Levanto las piernas a su alrededor, dejando que se introduzca todavía más en mí. Me besa hasta llegar a mi cuello y, como si no pudiera evitarlo, succiona la piel delicada de esa zona. Con fuerza.


  Marcándome. Haciéndome suya.


  Yo también lo hago mío a él.


  Con una sonrisa que puedo sentir, Reven levanta la cabeza y después ralentiza su forma de moverse, disminuyendo esa fricción. Se me escapa un pequeño sonido de decepción. Necesito más, no menos. Antes de que pueda exigírselo, él reanuda el movimiento de sus caderas. Las sensaciones chisporrotean en todas mis terminaciones nerviosas y llenan mi cuerpo de una oleada creciente y de una punzada palpitante en mi vientre que provoca una tensión que vibra y crece dentro de mí. Hasta que se detiene otra vez. Al verme fruncir el ceño, vuelve a empezar, solo para detenerse de nuevo cuando gimoteo. Y, entonces, lo hace otra vez. Y otra. Y cada nueva ronda hace que la tensión se acumule todavía más, hasta que me siento como si estuviera a punto de explotar.


  Toda mi existencia ha quedado reducida a unos ojos turquesa y a la unión de nuestros cuerpos.


  —Por favor —suplico cuando vuelve a bajar la velocidad.


  Con un movimiento fluido, nos hace girar y ahora es él quien está tumbado boca arriba entre los cojines y yo sobre él. Acabo con las manos apoyadas sobre su pecho y los ojos muy abiertos.


  Su sonrisa es puro pecado... y un desafío.


  —Adelante.


  Estoy tan embelesada con su voz que casi no escucho la palabra. Pero cuando la comprendo, un rubor envuelve cada centímetro de mi ser de un rojo intenso.


  —¿Quieres que...?


  Ni siquiera puedo terminar la frase. No estoy acostumbrada a hablar de estas cosas, y mucho menos en mitad del acto.


  —Quiero que lo hagas.


  Siento que estoy ardiendo por dentro y por fuera, y me pregunto si seré lo bastante atrevida.


  Con lentitud, bajo mi cuerpo y utilizo las manos para apoyarme, conteniendo el aliento. Un rubor a juego con el mío ilumina su piel en cuanto nos unimos. Mi cuerpo está lleno de él, fundido con él, convertido en uno con él. Suelta un gruñido ahogado, y yo sonrío. Supongo que lo estoy haciendo bien.


  —Sí —dice Reven con una voz que se ha vuelto dura y tensa—. Justo así.


  Lo consigue. Me lleva más allá de los límites de mi control.


  Me muevo. Me muevo, y él se mueve conmigo. Una danza que ahora conozco de forma íntima. Una danza que su cuerpo conoce, aunque su mente no. Nuestra conexión, destrozada o no, chisporrotea brillante y maravillosa entre nosotros.


  —Joder, Meren —suspira.


  Con una sonrisa, me inclino hacia delante y busco mi propio placer al mismo tiempo que el suyo con cada movimiento, cada beso, cada respiración, cada latido palpitante y errático de mi corazón.


  Aumentando y aumentando y aumentando la tensión.


  Mis ojos se clavan en los suyos. Quiero memorizar este momento. Perderme en él. Sé demasiado bien lo preciados y escasos que pueden llegar a ser.


  Él está conmigo en cada paso del camino. Reven y solo Reven.


  —Por la Diosa —gruñe.


  Entonces coloca las manos sobre mis caderas, urgiéndome y facilitando el movimiento.


  Las sensaciones se desbordan en mi interior y me aferro a él, agarrándome como si dependiera mi vida de eso, mientras nos elevamos el uno al otro cada vez más y más. Con una mano, él presiona y juguetea con ese preciado punto de mi cuerpo que es todo sensaciones.


  La tensión se vuelve todavía más intensa y después estalla en una explosión de puro placer. Echo la cabeza atrás con un grito de liberación, y el grito de Reven se une al mío mientras llega a su propio clímax.


  Nuestros movimientos se vuelven más lentos de forma gradual hasta que estamos los dos tumbados, empapados de sudor y rodeándonos con los brazos mientras respiramos con fuerza. Él deposita el más dulce y suave de los besos sobre mi hombro, y entonces cambia nuestra posición, curvando el brazo alrededor de mi cintura para levantarme y situarnos a los dos entre los cojines, mirándonos el uno al otro.


  El agotamiento y una absoluta sensación de seguridad y pertenencia me empuja cada vez más hacia la tierra de los sueños. Sé que deberíamos hablar. Sé que probablemente hay cosas que decir. Apenas soy capaz de mantener los ojos abiertos, le dirijo una sonrisa somnolienta, y después levanto una mano para recorrer sus labios.


  En este momento, esto es todo lo que siento. No hay miedos. Ni dudas. No hay preocupaciones. Tan solo amor. Este hombre... Este hombre increíble que tanto se ha entregado, que tanto ha trabajado y ha sacrificado... Haría cualquier cosa por él.


  —Siempre te elegiré a ti.


  Creo que he pronunciado las palabras, ¿o tal vez no?


  Quiero decirle más. Ver alguna clase de cambio en él.


  Pero el sueño se está apoderando de mí, y lo único que puedo hacer es aovillarme contra Reven y dejarme llevar.
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  ¿Ha sido todo


  un sueño?


   


  Me despierto poco a poco; todavía tengo los ojos cerrados, pero soy capaz de ver la luz del sol por detrás de mis párpados. Entonces recuerdo todo lo que ocurrió anoche. Me estiro bien, pero me detengo a medio camino cuando me doy cuenta de que ya no estoy entre sus brazos. Con el ceño fruncido, abro los ojos. No está aquí.


  Trato de no rendirme ante el súbito bofetón de decepción y toco las sábanas junto a mí, pero hace mucho tiempo que se enfriaron.


  Me apoyo sobre un codo y miro a mi alrededor, solo para detenerme cuando veo a Reven al lado de la cama, sentado en una silla de respaldo recto que normalmente se encuentra frente al escritorio de la pared opuesta. Me está observando con una expresión que me provoca un escalofrío, como si una araña se arrastrara por mi piel.


  —¿Reven? —pregunto, y mi voz sale al mismo tiempo áspera por el sueño y dudosa—. ¿Qué...?


  —Lo siento —dice.


  Dos palabras que no debería estar oyendo después de lo que hemos compartido.


  Su tono es como un gong provocando demasiadas emociones como para poder filtrarlas.


  —¿Por qué?


  Él suelta el aire con pesadez y aparta la mirada.


  Puedo ver su lucha interna, la rigidez con la que se mantiene firme y sus manos cerradas en puños sobre su regazo. Me pondría en pie, iría hacia él, pero algo en las tripas me dice que no lo haga. En lugar de eso, me cubro más con la sábana y termino de sentarme. Eso atrae su mirada de nuevo hacia mí, y no se me escapa el hecho de que aprieta los labios con fuerza.


  —¿Por qué lo sientes? —le pregunto.


  Él cierra los ojos durante un segundo antes de concentrarse en mi cara, como si estuviera estudiándola.


  —No debería haber hecho eso.


  Una parte de mí ya se esperaba algo así, pero eso no hace que me resulte más fácil de oír bajo la intensa luz del día.


  Esto es lo último que puedo soportar ahora mismo. Que se arrepienta. Es peor que el hecho de que no nos recuerde.


  Empujo mis emociones hacia dentro, volviéndolas más pequeñas y manejables. No lo hago demasiado bien. Las sombras en los rincones de la habitación se estremecen, y la mirada de Reven se dirige hacia ellas y después otra vez hacia mí.


  —Estabas vulnerable —comienza—. Y yo lo sabía. Me aproveché de ti. No tendría que haber pasado, y jamás tendría que haber...


  Manteniendo las sábanas sobre mi cuerpo, me bajo con torpeza de la cama y recorro el camino de la vergüenza hasta mi puerta, moviéndome como un pato.


  —Si no te importa, tengo muchas cosas que hacer hoy y necesito prepararme.


  Él todavía está sentado junto a la cama, con el ceño fruncido.


  —¿Eso es todo lo que tienes que...?


  Abro la puerta y me encuentro a una sirvienta esperando en el pasillo.


  —¿Estáis preparada, domi...?


  Se detiene en seco cuando Reven se pone abruptamente en pie.


  —Sí —digo sin un solo atisbo de emoción—. Él ya se iba.


  Parece que transcurre una eternidad antes de que se mueva. Y yo no lo miro mientras sale de la habitación.
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  Cómo gobernar


   


  Jamás en la vida pensé que vería el funeral de un Caminante.


  Tampoco pensé que utilizaría mi habilidad para crear un ataúd de cristal a partir de la arena, pero aquí estoy.


  El sol se arrastra hacia el horizonte y trae al atardecer con él, pero sigo teniendo calor bajo su resplandor. O a lo mejor es por tener a Reven a mi espalda. Nadie sabe lo que ha ocurrido y, aun así, la incomodidad ha llegado a tal nivel que todo el mundo lanza miraditas furtivas entre nosotros.


  Aunque puede que eso solo esté en mi cabeza, empeorado por el puñado de miradas resentidas que se clavan en la parte posterior de mi cráneo. No todo el mundo en el zarifato está contento con tenernos a Tabra o a mí aquí para la ceremonia. Los forasteros están estrictamente prohibidos. Ledenon tiene pinta de estar masticando y tragando cristal.


  Es posible que Cain nos haya permitido estar aquí debido a sus sentimientos hacia mí. No soy tan ingenua como para no darme cuenta de eso. Pero no tengo el estado mental adecuado para lidiar con ello.


  De todos modos, tampoco es que me hubiera mantenido al margen. Que nos haya permitido asistir me ha salvado de tener que jugar la carta de la reina para exigir que me dejaran venir. Jamás en la vida permitiría que mi mejor amigo pasara por esto solo. Y, ahora, tampoco permitiría que lo hiciera Pella. Parecía aliviada cuando Cain me pidió que asistiera, y ella nunca quiere nada de mí. Pero incluso aunque no hubiera sido así, ellos son mi familia tanto como Tabra, al menos en mi corazón, y están sufriendo.


  Aunque ninguno de los dos lo demuestra.


  Yo también trato de no demostrarlo, concentrándome en lo que estoy haciendo.


  Mi hermana y yo no estamos vestidas de forma idéntica. Hemos obviado las coronas como señal de respeto hacia el zarifato y llevamos unos vestidos sencillos, aunque visiblemente regios, hechos del mismo tejido caro, que mezclan de arriba abajo un arcoíris de colores apagados. En todos los funerales de Aryd la tradición es llevar el color de tu desierto. Como somos las reinas de todo Aryd, se supone que debemos llevar los colores de todos los desiertos.


  El mío es más sencillo, con unos delgados tirantes trenzados sobre mis hombros, un pronunciado escote de pico y una falda larga con dos aberturas hasta el muslo sobre cada pierna. Otro cordel trenzado se ata justo donde termina el escote. Es demasiado revelador para lo que estamos haciendo hoy, pero es lo mejor que han podido conseguir las sirvientas con las prisas.


  Tabra está más cubierta que yo, con unas mangas largas y vaporosas y nada de escote a la vista. No tengo ni idea de por qué ha tenido tanta suerte con la selección de vestuario. Pero estoy demasiado ocupada para preocuparme por ello, con las manos en alto y una luz dorada derramándose de mis palmas, que se vuelve más reluciente con cada segundo que pasa conforme se va poniendo el sol, mientras hundo el ataúd doble que he creado entre las profundidades de las arenas.


  Dentro, el zarif Cainis y la zarifa Magda yacen con sus ropajes de guerreros, uno al lado de la otra, con las manos entrelazado y también sujetando sus armas predilectas. Parecen tan vivos que casi espero que vayan a abrir los ojos, como si estuvieran dormidos, o envenenados, o encantados, o malditos. Pero no muertos.


  Bene se ofreció a llevarlos volando hasta el corazón de las Dunas Cantarinas para dejar que los desiertos se apoderaran de ellos con el tiempo, pero Cain se negó. Como no tienen un único hogar, los Caminantes tienen la tradición de enterrar a sus muertos en el lugar donde fallecen.


  Como compañeros de lazo, al menos jamás volverán a separarse en esta vida. Rezo para que les resulte más fácil encontrarse y permanecer juntos de lo que nos ha resultado a Reven y a mí.


  No miro mientras hundo más los ataúdes en las profundidades de la arena. En mi corazón, lo único que puedo ver es cómo Cainis nos ha traicionado y nos ha apuñalado por la espalda, lo sediento de poder que estaba al tratar de apoderarse del trono. Me pregunto qué es lo que pensaría sobre el hecho de que soy yo quien lo está enterrando, utilizando mi poder y sumergiéndolo profundamente en las arenas de mi propio dominio.


  Cain se yergue alto y estoico junto a mí con Pella a su lado, pero no mira el lugar al que han ido los muertos, sino directamente hacia el desierto, al este, donde el sol volverá a alzarse mañana tal y como siempre lo hace, trayendo con él un nuevo futuro.


  Cuando asiento con la cabeza, Cain se da la vuelta y espera a que los últimos rayos del sol desaparezcan.


  Esa es nuestra señal. En cuanto miro a Vos, él señala con la cabeza en dirección a la ciudad. Asiento con la cabeza otra vez y entonces me inclino hacia Tabra y susurro:


  —Hora de marcharnos.


  Nos han dicho que lo que ocurrirá a continuación será solo para el zarifato. Además tenemos asuntos en palacio que hemos postergado. Es hora de ocuparnos de ellos.


  Antes de marcharnos, estiro el brazo y le aprieto la mano a Cain, y él me devuelve el apretón.


  Cuando me alejo, la mano de Reven me roza la espalda y estoy a punto de saltar fuera de mi propia piel. Me lanza una mirada inocente que parece decir que tan solo me está escoltando, pero es lo máximo que se ha acercado a mí físicamente desde anoche.


  Tziah y Hakan deciden esperar en la puerta de atrás del palacio, por donde entrarán Cain y Pella cuando regresen del funeral. Cuando cruzamos los pasillos refrescados por la noche, Vos y yo nos ponemos en marcha con Bene caminando a mi lado en su forma de lobo y dejando un rastro de arena sobre el suelo de mármol a su paso.


  Y durante cada segundo soy plenamente consciente de Reven, silencioso y vigilante a mi espalda. Ya no me toca, pero sigue siendo mi propia sombra personal.


  Tabra me coge del brazo y me detiene.


  —¿Adónde te estás yendo sin mí?


  —Tú no querrás...


  Su rostro adopta una expresión testaruda.


  —No voy a quedarme al margen. Ya no.


  Vos se inclina por detrás de mí.


  —No va a ser agradable, Tabra.


  Ella no se inmuta siquiera.


  —¿Y?


  Por la Diosa, ahora suena como yo.


  Él me lanza una mirada y yo me encojo de hombros.


  Avanzamos a través del palacio en dirección al edificio que alberga la sala del trono, nos dirigimos hacia las criptas y bajamos una serie de escaleras serpenteantes y pasillos hasta las mazmorras de abajo. Con cada minuto que pasa, crece mi nivel de adrenalina. ¿Es por el miedo? ¿Por expectación? No puedo estar segura, pero estoy preparada para conseguir lo que necesitemos del consejero de Eidolon y acabar con esto.


  Vos nos lleva hasta una puerta donde Trysolde ya está preparado y esperando. Le hemos dicho a los líderes de nuestros aliados lo que íbamos a hacer esta noche, pero ellos decidieron dejar que nos ocupáramos del asunto sin ellos y que se lo contáramos después.


  Con un brusco movimiento de cabeza hacia el rey de Salvajis, Vos entra en la habitación donde Pollux todavía está envuelto y atado por la misma silla de metal que ha creado Trysolde. ¿De verdad eso ocurrió hace solo unos días? El metal ya no cubre el rostro de nuestro prisionero, el espacio está limpio, y las bandejas de comida me dicen que al menos le han dado de comer. Sinceramente, hasta ahora ni siquiera había pensado en sus cuidados.


  ¿En qué clase de reina me convierte eso?


  Pollux nos fulmina con unos ojos separados.


  —¿Qué es lo que pretend...? —Se interrumpe y dirige la mirada más allá de mi hombro. Entonces entrecierra los ojos—. Tú no eres mi rey.


  —No. —La voz de Reven es la oscuridad encarnada—. Soy una bestia totalmente diferente.
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  Traidores y héroes


   


  Pollux se inclina hacia atrás, solo ligeramente, y no puedo evitar soltar una risotada silenciosa. Todo el mundo quiere alejarse del Espectro Sombrío cuando se dan cuenta de lo que es. Todavía no han averiguado que ahora es a mí a quien deberían temer.


  —No nos conocemos. —Vos atraviesa la habitación a zancadas y se pone de cuclillas frente a Pollux para examinarlo—. Soy...


  —Voserian —dice Pollux y le escupe en la cara. Le escupe de verdad—. El general traidor de Eidolon.


  En lugar de abrirle la garganta, Vos muestra una tranquilidad impresionante, más de la que yo habría tenido, y se limpia la cara antes de ofrecerle una sonrisa, a pesar de que sus ojos siguen siendo letales.


  —Es todo cuestión de perspectiva —dice—. Para ti, soy un traidor. Para ellos... —inclina la cabeza hacia nosotros—, soy un héroe por plantarle cara a un tirano.


  Pollux resopla.


  —¿Héroe? Y un cuerno. ¿Es una tiranía tratar de salvar el mundo?


  —Sí, tal y como quiere hacerlo Eidolon.


  Vos se pone en pie y acerca una silla que alguien ha dejado en un rincón, haciendo chirriar la madera mientras la arrastra sobre la piedra.


  Pollux se endereza todo lo que le permiten sus ataduras de metal, y estoy segura de que le están cortando la piel.


  —O bien morimos todos, o bien habrá que sacrificar a unos cuantos.


  Comienzo a caminar hacia él.


  —Estamos hablando de seres humanos...


  Reven me coge del brazo y me atrae hacia él. Con los labios junto a mi oreja, me dice:


  —Un fanático con el cerebro lavado es imposible de convencer.


  Frunzo el ceño.


  Los pálidos ojos de Pollux me atraviesan con una mirada cargada de lástima. De lástima hacia mí.


  —Es por un bien mayor —dice.


  —Por una cuestión de conveniencia, vamos a aclarar que no estamos de acuerdo con eso —dice Vos, y saca un cuchillo de hoja alargada que reconozco como acero de los Caminantes. Le da la vuelta sobre su mano, examinándolo con calma—. Sabes que te vamos a matar.


  Pollux ni siquiera mira el cuchillo; ahora solo está mirando directamente al frente.


  —Adelante.


  —Dame algo —le ofrece Vos—. Información. Si haces eso, me aseguraré de que tu muerte sea rápida y relativamente indolora. —Pollux cierra la boca con fuerza—. Buena información, por supuesto. —Vos se reclina con las piernas estiradas ante él, visiblemente tranquilo—. Algo jugoso. Útil.


  Pollux traga saliva y su mirada cae sobre el rostro del guerrero.


  —Yo jamás traicionaría a mi rey. Su causa es justa. Honrada. Él es el único que puede salvarnos a todos de los soberanos que no han hecho nada por ayudar a sus gentes. Las diosas volverán a respondernos cuando libremos al mundo de vosotros.


  Reven tiene razón: este hombre es un fanático. Si esto es lo que creen los seguidores de Eidolon, comprendo por qué su número ha crecido. Puede que yo sea una princesa, pero he vivido la mayor parte de mi vida entre personas que sufrían penurias en Aryd, escuchando sus frustraciones y sus miedos. Oía cómo parte de ese miedo se convertía en odio. La gente, sobre todo en situaciones funestas, es capaz de seguir a cualquiera que les dé un enemigo contra el que luchar. Lo he visto de primera mano.


  —Hasta una causa justa puede envenenarse y pudrirse entre manos malvadas. —Vos se limpia las uñas con la punta del cuchillo mientras su voz se vuelve reflexiva—. Me pregunto cómo disfrutaré más matándote. ¿Desmembrándote y descuartizándote, tal vez? ¿O enterrándote hasta los hombros en la arena y dejándote ahí para que los animales te coman lentamente? —Me echa un vistazo—. Eso lo aprendí de nuestros amigos los Caminantes.


  Pollux palidece ligeramente, pero también aprieta los labios.


  —No —decide Vos—. Ya sé cómo hacerlo. ¿Quieres saberlo? —No hay respuesta—. Voy a cortarte un trocito de algo cada día. Tardaré bastante tiempo en llegar a algo que sea vital. —Vos chasquea con la lengua—. Menudo dolor...


  Pollux se queda blanco como la tiza, con la frente perlada de sudor, pero la determinación sigue manteniendo sus labios bien cerrados.


  La irritación por la falta de progreso es como una costra que me pica y que no puedo rascar. No va a ceder. Cualquiera podría darse cuenta.


  Vos se frota las manos, casi con regocijo.


  —¿Qué tal si te hago una demostración?


  Más rápido que una inhalación, se pone en pie y utiliza el lado de la silla de metal más cercano a la mano derecha del hombre como tabla de cortar. A pesar de que Pollux grita y se retuerce, Vos tan solo tarda un segundo en utilizar ese cuchillo, y se oye un crujido que siento hasta en los huesos.


  Pollux aúlla de dolor mientras algo pequeño y rosado cae sobre el suelo de piedra.


  Vos lo recoge.


  —Solo es la punta de tu dedo meñique —dice, examinándola—. Parece muy extraña desconectada del cuerpo, ¿no crees?


  Entonces, sin dedicar siquiera una mirada en nuestra dirección, se la lanza a Bene, que se encuentra junto a mí. El Devorador la atrapa con la boca y mastica.


  —No es el mejor humano que he probado.


  Sonrío y transmito sus palabras.


  En algún lugar en lo más profundo de mí sé que está mal que no me sienta horrorizada en secreto. Que quiera ver sufrir a este hombre. Pero, después de todo lo que Eidolon ha hecho, ¿no debería querer eso?


  Temblando de dolor, Pollux se queda con la boca abierta, horrorizado, alternando la mirada entre Bene, Vos y su cuchillo.


  Vos se inclina hacia él, casi pegando la nariz a la del hombre, abandonando ahora toda la fingida tranquilidad. Es un guerrero endurecido mirando a un político que probablemente nunca se ha manchado las manos de tierra, y mucho menos de sangre.


  —No voy a quitarte un dedo entero cada vez —le advierte con la voz baja y letal—. Primero te cortaré las puntas de los dedos. Después, la segunda falange. Y, entonces, la tercera. Y le daré cada trocito a mi amigo de allí, el Devorador sediento de sangre. Me tomaré mi tiempo, dejando que agonices durante... —Da un paso atrás y examina a Pollux con lentitud desde los pies hasta la parte superior de la cabeza, como si estuviera contando todas las formas en las que podría diseccionar su cuerpo. Entonces sonríe de una manera que lo hace parecer sediento de sangre también a él—. Meses, calculo.


  No logro contener el escalofrío que desciende por mi espalda. Sabía que Vos había sido un general de Eidolon, pero esta es la primera vez que lo he visto mostrar ese lado. Las cosas que debe de haber hecho, lo que debe de cargar dentro de él después de años de servir al rey...


  —Por la Diosa —susurra Tabra a mi izquierda.


  Quiero cogerle la mano y apretársela, transmitirle mi fuerza y un estómago más fuerte, pero no lo hago. Ella ha decidido estar aquí; debería ser capaz de encontrar su propia fuerza. Yo no voy a estar siempre a su lado.


  —Vamos a dejar solo a Pollux para que se replantee sus opciones —dice Vos, haciendo un gesto hacia la puerta.


  —¡Espera! —El grito de Pollux suena al mismo tiempo resentido y desesperado mientras nos alejamos—. Eidolon se trajo a sus prisioneros más valiosos hasta aquí.


  Prisioneros. ¿Quiénes? ¿La familia de Vida? ¿O alguien más valioso que ellos? Hago una pausa. En realidad, lo que tendría que estar preguntándome es el porqué. ¿Por qué los han traído hasta Aryd?


  —Se ha llevado a la mayoría de ellos de vuelta a Tyndra —añade Pollux.


  —¿Por qué no los dejó en Tyndra directamente? —le pregunta Trysolde.


  Pollux examina al rey de Salvajis, y entrecierra los ojos al darse cuenta de con quién está hablando.


  —Son demasiado valiosos. Necesita tenerlos controlados, lo bastante cerca como para poder matarlos si hiciera falta.


  —Has dicho la mayoría... —señala Vos—. ¿Todavía quedan algunos por aquí?


  —Una.


  Solo una. ¿Qué utilidad podría tener eso?


  —¿Quién? —exige saber Vos.


  Pollux se mueve todo lo que puede contra sus ataduras.


  —No sé cómo se llama. Pero es una ninfa de arena. Estaba demasiado enferma como para trasladarla. Entiendo que la tiene desde hace años... —Un pensamiento atraviesa mi mente: ¿todavía está viva?—. Antes solía trabajar para él —añade Pollux.


  Voy a matar a este cabrón.


  Una parte de mí retrocede ante esa idea, pero no estoy segura de si he sido yo o las sombras de Eidolon.


  El resto de mi ser se inclina hacia ella.


  En lugar de retroceder, avanzo hacia él y trato de acceder al poder; cualquier poder, no me importa cuál sea. Pero, de repente, Reven se interpone entre Pollux y yo.


  —Apártate de mi camino —le espeto.


  Reven da un paso hacia mí y me toma la mano, que ya está emitiendo un resplandor púrpura, y me pone la otra sobre la nuca. Mi mundo entero se reduce a un par de ojos turquesas tan brillantes como diamantes y a la sensación de su piel contra la mía.


  De inmediato, el resplandor se disipa, y con él, la furia que me ha dominado. El miedo se arrastra bajo mi piel. ¿Cómo he podido enfurecerme tanto tan rápido?


  A pesar de que vuelvo a tenerme a mí misma bajo control, Reven no me suelta ni aparta la mirada, pero me da un poco más de espacio. Sus dedos masajean mi cuello en lo que pienso que es una forma de tranquilizarme. Me pregunto lo que haría si supiera que mi cuerpo se está despertando ante esa caricia, ante su cercanía, ante su olor. No ha pasado mucho tiempo desde que compartimos nuestros cuerpos, y ese recuerdo quiere que lo persiga.


  Sin apartar la mirada de mí, le hace una pregunta a Pollux.


  —¿Dónde está la prisionera?


  —No lo sé. Supongo que aquí abajo en las mazmorras, en alguna parte. —Pollux mira a Vos—. Me pediste que os diera información. A juzgar por su reacción, ha sido jugosa. Me has prometido...


  Vos hunde el cuchillo que todavía tiene en la mano en la tripa de Pollux. Reven y yo nos giramos a tiempo para ver la hoja deslizándose hacia arriba, bajo sus costillas, sin duda atravesando su corazón. Pollux abre mucho los ojos y emite un gorgoteo. Con un sonido de succión enfermizo, Vos saca el cuchillo y el hombre vuelve a gruñir. Después, con lentitud, se desploma hacia delante y se queda inmóvil, sujeto solo por las ataduras de metal que lo mantienen pegado a la silla mientras la sangre se derrama sobre el suelo.


  Vos ha cumplido su promesa de una muerte rápida.


  —Recuérdame que no te lleve la contraria jamás —le dice el Espectro Sombrío.


  Vos le dirige a Reven la mirada más hermética que jamás le he visto lanzar, incluso últimamente.


  —Te debo demasiado para eso.


  La expresión de Reven se ensombrece.


  —Ya no tengo forma de saber nada de eso.


  Me suelta la mano, como si acabara de darse cuenta de que todavía la sostenía, y retrocede poniendo distancia entre él y todos nosotros.


  Vos se encoge de hombros.


  —No me importa que no lo recuerdes. Yo sí que lo hago. —Se limpia el cuchillo en los pantalones y lo guarda en la vaina que lleva en la cadera—. Vamos a buscar a esa ninfa de arena.


   


  44


   


  La maldición


   


  Aquí! —resuena la voz de Achlys, reverberando en las paredes de piedra del pasadizo seco y oscuro que estamos revisando.


  El laberinto de nuestras mazmorras no solo se extiende por debajo del palacio, sino también bajo algunas partes de la propia ciudad. Omma me susurró una vez que por aquí existía una salida secreta que las gemelas de antaño solían utilizar, pero me dijo que Eidolon había atrapado allí a una de las hermanas que mató y me advirtió de que no fuera a buscarla. Que si no me iba a enterar.


  Fue una de las pocas advertencias suyas que me molesté en obedecer.


  Reven tiene la mano en alto, con la palma brillando para iluminar nuestro camino, pero dejo atrás esa luz y me sumo en la penumbra mientras corro hacia el sonido de la voz de Achlys, seguida por Tabra gritando:


  —¡Vamos a necesitar a Trysolde!


  Por favor, espero que eso signifique que vamos a necesitar su habilidad de manipular el metal para desbloquear algo.


  La ninfa debe de estar encerrada en una celda, lo cual tiene todo el sentido.


  Apenas he atravesado la puerta cuando Reven me levanta del suelo, me da la vuelta y me coloca por detrás de él, a su espalda y con un brazo estirado para impedir que pase por su lado otra vez.


  —¡Oye! —protesto de inmediato—. ¡Tabra está ahí dentro!


  —Nunca había visto a nadie tan dispuesto a correr a ciegas hacia el peligro —gruñe—. Estoy empezando a comprender a Cain un poco mejor.


  Ignorando mi grito de ofendida, se dirige hacia la habitación, y yo entro justo detrás de él.


  Hay un total de cinco celdas a lo largo de la estancia estrecha y alargada, con barrotes desde el suelo hasta el techo. Los anchos hombros de Reven me impiden ver la celda del centro, y todas las demás están vacías.


  Está ahí plantado con los pies separados y la espalda recta, mirando a quienquiera que sea la enjaulada.


  —Te conozco —dice con una voz que me deja claro que no está del todo seguro de ello.


  Suena un suave resoplido, y entonces responde una voz delicada y susurrante.


  —Deberías, sombra de Eidolon. He estado desde el principio junto a él y junto a ti.


  —No te recuerdo —insiste él—, pero sí que te conozco. Tu nombre es Hesperia. Te vi en sus recuerdos.


  ¿Qué? Me alejo un paso, mirando la parte posterior de su cabeza. ¿Cuándo ha sido eso?


  Hasta Vos se mueve para mirarlo fijamente.


  —¿Qué infiernos estás diciendo?


  —Ella bendijo la coronación de las antepasadas gemelas de Meren y Tabra. Las que atraparon a las diosas en esos amuletos —dice Reven, aunque hay duda en su voz—. No recuerdo mucho más después de eso.


  —A partir de ahí, la cosa no hace más que empeorar —responde Hesperia, con la voz llena de amargura.


  Reven sigue impidiéndome ver, así que me meto como puedo entre él y Vos.


  Detrás de los barrotes hay una mujer sentada en el suelo con la espalda recta, las piernas cruzadas y las manos descansando sobre sus rodillas. Su cabeza parece regia, y la impresión queda acentuada por su cuello largo y esbelto. La belleza de sus exuberantes facciones es sobrecogedora. El pelo negro está trenzado, recogido sobre la parte superior de su cabeza, pero lo que me resulta fascinante es su piel. Está formada por todas las arenas de Aryd, con infinitas franjas desiguales y remolinos de colores relucientes que atraviesan su cuerpo como si alguien la hubiera llenado capa por capa igual que una vasija.


  La mirada de la ninfa cae sobre mí.


  —Tú —dice.


  Sin embargo, Tabra está acuclillada frente a la puerta de la celda, delante de ella. ¿Le habrá susurrado lo mismo a mi hermana?


  —Eres tú, ¿verdad? —le pregunto—. La ninfa que me maldijo el día que nací.


  Hesperia abre mucho los ojos mientras niega con la cabeza.


  —No fue una maldición. Fue...


  —No fue una bendición —le espeto. Reven me agarra la muñeca de repente, manteniéndome a su lado. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había movido—. Llevo su maldad dentro de él —añado, señalando a Reven con un dedo acusador—. Y ahora se está apoderando de mi vida.


  El horror, aunque oscurecido por las coloridas franjas de su cara, le ensancha los ojos oscuros.


  —Se supone que no deberías hacer eso —susurra.


  La estoy mirando con el ceño tan fruncido que empiezo a notar el inicio de un dolor de cabeza.


  —¿Qué es lo que se suponía que debería hacer, exactamente? Tampoco es que me dejaras instrucciones.


  —Se suponía que tenías que matar a Eidolon —responde.


  —Lo ha intentado —dice Vos—. Todos lo hemos hecho. En múltiples ocasiones.


  Sin decir nada, un tentáculo de sombras sale de entre los dedos de Reven y se desliza dentro de la cerradura de la celda, que cede fácilmente con un clic que suena a oxidado. Entonces abre la puerta y espera.


  —Yo podría haber hecho eso si me lo hubierais pedido —señala Trysolde.


  Todos lo ignoramos.


  Hesperia no se mueve al principio, examinando a Reven con atención. Después, alterna la mirada entre él y yo, una y otra vez, mientras se pone en pie.


  —En el nombre de Nova, ¿por qué le diste las demás sombras a ella?


  —Porque Eidolon se lo tragó y tenía que mantener a las sombras alejadas de las manos del rey. —Libero la muñeca que me sujeta Reven y paso de largo junto a él para ponerme cara a cara con la ninfa—. Conseguí sacarlo otra vez, pero sin sus recuerdos Y también sin nuestro lazo, por cierto. Y ahora parece que no soy capaz de devolverle las sombras.


  Las cosas que hay dentro de mí consiguen escaparse de mi control y empujan hacia fuera al escuchar mis palabras. Supongo que son visibles en mi cuerpo, porque Hesperia se encoge. Reven suelta un suspiro detrás de mí, pero yo vuelvo a contenerlas.


  Sin embargo, la ninfa ni se disculpa ni se explica. En vez de eso, me mira con los ojos entrecerrados y un brillo de sospecha.


  —¿No se las puedes devolver? ¿O no quieres?


  —Eres tú la que va por ahí lanzando maldiciones. ¡Dímelo tú!


  Ella aparta la mirada.


  —No estoy segura de cómo es posible, pero lo cierto es que eso complica la situación.


  Se está quedando corta.


  —¿Qué era lo que se suponía que tenías que hacer el día que nacimos? —le pregunta Tabra desde donde está, todavía a salvo al otro lado de los barrotes, de pie junto a Achlys .


  Hesperia la observa durante un largo momento antes de volver clavar su mirada en mí.


  —Te di a ti lo que Eidolon quería para él, la habilidad de absorber poder.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. Puedo acceder a su poder, acceder al propio Eidolon, y atraer su poder dentro de mí.


  —No. Me refiero a hacerlo de forma continua.


  Parpadeo y después frunzo el ceño.


  —¿De forma continua?


  Ella suspira.


  —Se suponía que tenía que darle a Eidolon esa clase de acceso al poder de Tabra, la niña que iba a ser la Enfernae de almas, para que pudiera utilizar él mismo esa habilidad y liberar a las diosas.


  Control continuo. ¿Eso es lo que está haciendo mi maldición? Tan solo la utilizo cuando la necesito porque sé que puede sentirme en esos momentos, pero... ¿es posible que Eidolon esté accediendo a mí siempre a través de esa conexión?


  —Ya ha tratado de controlar a mi hermana —le digo—. Infectándola con un fantasma de su propio pasado.


  Hesperia da un respingo al oírlo.


  —¿Qué ocurrió?


  —No funcionó.


  —Estúpido —murmura, y después niega con la cabeza de manera sombría—. Necesita el Alineamiento Celestial. Lo ha intentado a lo largo de los años durante los Alineamientos anteriores, pero nada ha funcionado jamás, así que descartó que eso tuviera algún impacto hace mucho tiempo. Pero se equivocaba.


  Estoy harta de este juego sin respuestas, así que la agarro por el brazo y noto su piel de arena áspera contra mi palma al igual que la de Bene, solo que más fina.


  —Deja de hablar con palabrejas crípticas. Cuéntame todo lo que necesito saber. Comenzando con la razón por la que el Alineamiento Celestial es tan importante.


  Ella me mira frunciendo el ceño con un atisbo de confusión, pero deja de hacerlo un instante después.


  —El Alineamiento potencia los poderes de los Imperium.


  Eso ya lo sabíamos; Lava nos lo contó. Zarandeo a la ninfa ligeramente.


  —¿Y qué más?


  ¿Por qué nadie puede soltar las cosas importantes a la primera y ya?


  —Y sospecho que así fue como vuestras antepasadas pudieron encerrar a las diosas en los amuletos. —Inclina la cabeza a un lado, examinándome con más atención—. Y tuvieron la ayuda de los demás soberanos. Solo que todos esos soberanos, todos a excepción de una de las reinas de Aryd, murieron. Yo estaba allí. Lo vi.


  Un frío se filtra a través de mis venas.


  Su expresión cambia. Se ensombrece.


  —Pero tuve una visión el día que cogí en brazos a Tabra siendo una recién nacida; en realidad, fue una pesadilla. Había una repentina oscuridad. Había Imperium; podía ver sus luces amarillas y púrpuras. Y... ¿azules? Todo daba vueltas a mi alrededor. Y había muchísima muerte. Muchísimo dolor. Y también furia. Podía sentirla lanzándome zarpazos. Arremolinándose como humo en mi interior hasta ahogarme. Si hubiera utilizado mi magia con Tabra, Eidolon habría tenido éxito en liberar a su madre, y ella, con su furia, habría destruido el mundo junto a su hijo y habría quedado una noche eterna. Pero Mereneith... —Titubea y sus ojos se vuelven vidriosos, como si estuviera volviendo a reproducir dentro de su cabeza lo que fuera que viera—. Puedo sentirlas. A las diosas. —Abre los ojos de golpe y me mira directamente—. Esto podría ayudarte.


  Mete una mano dentro de su cuerpo y las arenas que la forman se amoldan, giran y se arremolinan hasta que Hesperia saca algo. Algo que se parece a...


  Un libro.


  No puede ser.


  El libro de Eidolon. El que Reven vio una vez cuando no era más que una sombra dentro del rey. El libro en el que cada encarnación ha escrito su historia, sus hazañas y sus pensamientos, y que han ido legando de una sombra a otra. Lo hemos estado buscando, pensando que podría darnos información y respuestas a todo; las razones del rey, así como sus planes.


  —¿Lo tienes tú? —le susurro a la ninfa.


  —Se lo arrebaté —responde—. Lo escondí dentro de mí.


  —Por la Madre Diosa —oigo que dice Reven por detrás de mí.


  Ver esta cosa, ver cómo el libro fue cambiando la escritura, cómo registraba el descenso de Eidolon hacia el mal, fue lo que convenció a Reven para tomar el control y enfrentarse a su creador.


  —¿Lo recuerdas? —le pregunto.


  —¿Meren?


  La voz de Reven parece venir de un lugar lejano.


  Hesperia se aparta de golpe, forcejeando contra mi mano.


  —No. Para...


  Un muro de oscuridad se eleva a nuestro alrededor, rodeándonos y separándonos de los demás, tan denso que no puedo ver a nadie fuera de él. En ese mismo instante, un destello de luz púrpura sobre algo brillante me hace bajar la mirada, y el aturdimiento me invade por dentro cuando veo que estoy aferrando uno de mis propios cuchillos con la mano libre. ¿Cuándo lo he desenvainado? ¿Y por qué?


  No estoy tan enfadada ahora mismo. Irritada sí, pero...


  La estupidez de hacerme esa pregunta me golpea cuando vuelvo a parpadear.


  Por la Diosa, está ocurriendo otra vez. Esta no soy yo. Yo no estoy haciendo esto.


  —¡Meren! —oigo que grita Reven. Su voz suena todavía más amortiguada gracias al muro de oscuridad que lo está conteniendo. Sé que está tratando de llegar hasta a mí. De detenerme.


  —Me has estado ocultando cosas, Hesperia. Dejarte como cebo ha salido exactamente como lo había planeado. Ahora ya tengo lo que me faltaba.


  La voz, siniestra y chirriante, sale de mí. Pero no soy yo. Es...


  —¡Reven! —grito. Su nombre resuena por el interior de mi cráneo, pero creo que no sale por mi boca.


  De todos modos, ya es demasiado tarde.


  —Y ahora vas a morir —añade la voz.


  En contra de mi voluntad, mi mano hunde el cuchillo en el esternón de Hesperia y después lo baja, abriéndole la tripa y derramando arena y sangre negra sobre el suelo, resbaladiza, cálida y áspera.


  De inmediato, el libro, que todavía no ha sacado del todo de su cuerpo, se desintegra y se convierte en arena.


  No. Por la Diosa, ¡no!


  Creo que oigo el grito de Tabra. Sé que el caos estalla en la habitación detrás de mí mientras golpean, apuñalan y tratan de abrirse paso a la fuerza dentro de la barrera que se interpone entre nosotros, pero todavía siguen sin ser capaces de llegar hasta mí a través de la oscuridad.


  Hesperia se cubre la herida con las manos, pero es mortal. No hay nada que pueda salvarla. Levanta la cabeza con un esfuerzo visiblemente tembloroso, fijando los ojos en mi cara.


  —Tú.


  Su voz es un siseo, como de arena derramándose. Pero no está hablando conmigo.


  —¿Quién? —le pregunto, pero creo que solo lo oigo yo—. ¿Quién está haciendo esto? ¿Un fantasma? ¿Las sombras?


  Sus ojos comienzan a volverse vidriosos, y sus párpados pestañean cada vez más despacio.


  —Te conozco bien. —Su voz es débil ahora, áspera—. Eidolon de Tyndra.


  ¡¿Qué?! Quiero negar con la cabeza. Negar lo que está diciendo. Él no está aquí. Puede sentirme, pero no está dentro de mí.


  —Son sus sombras —trato de decirle.


  Ella no me oye.


  —¿Cómo puedes controlar a esta niña? —pregunta con una voz que se le rompe con cada palabra.


  —Con la misma conexión con la que tú me uniste a ella —gruñe mi boca con esa voz que no es la mía, mientras yo trato de enfrentarme a ella con toda mi mente y mi corazón.


  Y me doy cuenta de que Hesperia tiene razón, de que es cierto.


  Todas las demás veces que he perdido el control, todas las veces que mis amigos han visto las sombras cruzando mi rostro, incluso lo que le ocurrió a Mimick... todo lo ha hecho él.


  Siempre ha sido él.


  La ninfa toma aire de forma temblorosa y horrible, con más arena siseando fuera de ella, y parece concentrarse, no en mi cara, sino en mi mente atrapada dentro de mí misma.


  —Tú eres la clave. Arrebátale su poder —dice. ¿Está hablando conmigo?—. Arrebátaselo todo hasta que no le quede nada, o hasta que tengas lo suficiente como para matarlo. —Su sonrisa temblorosa se llena de esa clase de alivio que solo siglos de miedo pueden producir al mirar a la muerte a la cara—. Te he confiado esto a ti por una razón, Mereneith Evangeline la Duodécima.


  Entonces todo su ser se tensa, como si se estuviera replegando dentro de sí misma antes de disolverse, desintegrándose entre mis dedos hasta caer al suelo, ya no con forma humana, sino como una pila de arena multicolor.


  —Tú no tienes la fuerza para arrebatarme nada —suena la voz de Eidolon dentro de mi cabeza, llena de suprema satisfacción—. Es hora de matar a los demás.


  Antes de que pueda responder, la oscuridad que mantiene alejados a los demás se hace pedazos y queda rasgada con la explosión de una onda expansiva. Todo el mundo sale volando, choca contra las paredes y se desliza por el suelo. No los veo levantarse.


  Solo Reven está cerca de mí mientras una oscuridad neblinosa se disuelve a su alrededor. Se ha transportado con sus sombras para evitar el golpe. En un instante, me sujeta por los hombros y me estampa contra la pared de piedra con tanta fuerza que me empiezan a pitar los oídos y el aire abandona mis pulmones durante un segundo cuando me rodea el cuello con una mano.


  Le araño mientras mis pies cuelgan y le lanzan patadas.


  —No me obligues a hacer esto, Meren —me advierte con los dientes apretados—. No me obligues a hacerte daño.
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  Guerra civil


   


  Tengo la mirada clavada en la de Reven, cuyos ojos relucen débilmente mientras emplea su poder.


  «Mátame», le pido. Pero mis labios se niegan a formar las palabras.


  —Todavía no, princesa —se burla Eidolon—. Aún necesito lo que tienes dentro de ti.


  La furia tensa la mandíbula de Reven, pero no la mano sobre mi cuello.


  —Meren —dice con un gruñido. Está suplicando. Niega una vez con la cabeza—. Por favor.


  Sin embargo, yo no estoy haciendo esto. No puedo controlarlo.


  Una daga de sombras sale disparada de mí, como un tentáculo.


  No soy yo, quiero decírselo, pero no soy capaz de hacer funcionar mi boca.


  La daga de sombras lo ataca. Con un destello de incredulidad en el rostro, Reven logra frenarla.


  Le he dicho que me matara. Se lo he pedido.


  «¡Hazlo!», pienso.


  Manejando la oscuridad a través de mí como si mi cuerpo fuera una marioneta, Eidolon eleva más dagas en el aire. Reven logra desviar una de ellas sin soltarme.


  Otra se abalanza contra él, y la esquiva moviéndose a la derecha, llevándome con él. Cuando nos hace girar a los dos, materializa un escudo de sombras y yo me encojo ante el sonido de la oscuridad golpeándolo como las flechas de un batallón de arqueros.


  El rey lanza una sombra tras otra hacia él. Implacable.


  Una no lo atraviesa por los pelos.


  Creo que oigo un gruñido de fondo. ¿Los demás están volviendo en sí?


  Necesitamos ayuda. Y rápido.


  Entonces su expresión se vuelve determinada, ya vacía de toda duda. Levanta el brazo y en su puño se materializa una sombra, tan sólida y afilada como una esquirla de obsidiana.


  —Lo siento.


  Baja el arma hacia mí, en dirección a mi corazón.


  Un gruñido que me pone la carne de gallina suena un instante antes de que Bene golpee a Reven desde un lado.


  Caigo al suelo desplomada y, en un segundo lleno de esperanza, creo que Eidolon ha perdido el control sobre mí, porque el entumecimiento desaparece y puedo mover mis miembros otra vez.


  Pero alguien que no soy yo me pone en pie, y comprendo que todavía estoy controlada por mi titiritero. Mis brazos se separan de mis costados y mi cuerpo sale disparado hacia arriba, suspendido por una fuerza invisible, mientras mis palmas dirigen su resplandor púrpura hacia fuera.


  En un rincón de la celda, Bene se interpone entre Reven y yo, enseñando los dientes con el pelo arenoso erizado sobre el lomo.


  La mirada de Reven va del Devorador a mí con expresión torturada.


  Los dos están tratando de hacer lo correcto.


  Por la Diosa.


  He hecho que las personas que más quiero se enfrenten entre ellas.


  Giro la cabeza en contra de mi voluntad y mi mirada se dirige hacia Vos y Trysolde, que están otra vez en pie al otro lado de los barrotes de la celda, con aspecto pálido y mareado.


  —Es hora de hacer limpieza de traidores —dice Eidolon a través de mí. Siento que obliga a mis labios a curvarse en una sonrisa que es al mismo tiempo de conquista y de burla hacia los dos hombres.


  La oscuridad se acerca desde las esquinas y forma unas flechas que flotan en el aire justo delante de mí en un abrir y cerrar de ojos. Eidolon las arroja contra Vos y Trysolde, pero este último pone una mano sobre uno de los barrotes de la celda. El metal se transforma como si fuera agua, extendiéndose tan rápido que las flechas golpean contra una placa sólida y delgada.


  En lugar de caer al suelo, se disuelven.


  Trysolde crea lanzas a partir de los barrotes. Es como si se estuvieran pelando entre sí, cada barrote alargándose como dedos letales y retorcidos.


  Una lanza brilla bajo la tenue luz, dirigiéndose directamente hacia mí.


  Y me ha parecido que Reven soltaba un gruñido. A solo dos o tres centímetros de mi corazón, las sombras derriban la lanza al suelo.


  Solo que esta vez ha sido Reven quien ha invocado la oscuridad.


  El gruñido de Bene se corta de forma tan abrupta que choca. El lobo de arena inclina la cabeza hacia Reven, con expresión interrogativa.


  En ese mismo momento, las sombras explotan desde todos los rincones y, en esta ocasión, sujetan a Reven, Bene, Trysolde y Vos por las gargantas, elevándolos en el aire.


  —¡No! —grita Tabra.


  Eidolon me obliga a girar la cabeza a la derecha, donde mi hermana ha estado encogida junto a Achlys. Ahora se ha puesto en pie y unos mechones de pelo que se le han soltado del elegante moño que le hicieron las sirvientas se separan de su rostro con una brisa que no existe. Sus ojos de color ámbar se iluminan con un fuego púrpura que los consume y convierte sus facciones en algo terrible e impresionante al mismo tiempo.


  Y entonces es cuando lo siento. La atracción de su poder. Es como si hubiera atravesado mi cuerpo con sus dedos para rodear mi alma. Mi mismísima esencia.


  Me da un tirón, no de forma brusca y violenta, sino amable, y noto la misma sensación en el pecho que siento cuando Reven me acaricia la tripa suavemente con los dedos.


  —No puedo parar. —Tabra traga saliva—. No puedo. Te anhela. Mi poder te anhela.


  «No lo temas», quiero decirle. «Tómame. Tómalo todo».


  Eidolon me hace bajar la cabeza para mirar a una copia fantasmal de mí, con ropa y todo, transparente, separándose con lentitud de mi cuerpo.


  —Bueno, bueno. —Eidolon vuelve a sonreír en mi lugar—. Por fin ese poder tuyo se está manifestando. Y justo a tiempo.


  Lo que me está haciendo mi hermana me resulta... extraño. Es como sangrar, pero de forma agradable. Podría cerrar los ojos y dormirme.


  —Hermanita.


  La voz de Tabra se rompe mientras habla. Las lágrimas se derraman por sus mejillas, y tiembla. En ese momento, me doy cuenta de que, aunque sea lo mejor para todos, matarme destruiría a mi hermana. No puedo permitirle pasar por eso. No puedo obligarla.


  —¡Domina! —grita Achlys. Estira una única mano para tocar el hombro de Tabra, pero entonces se vuelve rígida al instante, echa la cabeza atrás y su boca se abre en un grito silencioso antes de derrumbarse.


  Tan solo hay una forma de detener todo esto. Eliminar la amenaza. Y esa soy yo.


  Casi como si el poder de Tabra estuviera de acuerdo conmigo, tira un poco más fuerte, y puedo ver mi propia alma fuera de mi cuerpo, un reflejo fantasmal de mí misma. Flota en el aire por delante de mí, separada, pero al mismo tiempo todavía conectada.


  El frío del poder de Eidolon que atraviesa mi cuerpo se interrumpe de forma tan abrupta que es como un bofetón en la cara, probablemente porque el muy cobarde está huyendo de lo que Tabra me está haciendo.


  Caigo al suelo y mis piernas casi ceden por el impacto, pero me las arreglo para permanecer en pie.


  —¡Meren! —grita Tabra.


  —Soy yo —le digo, levantando una mano—. Soy yo. Estás a salvo, Tabra. Ya puedes parar.


  Pero ella no puede parar. Me doy cuenta de que no es capaz de hacerlo. Puedo ver el pánico en su mirada. Eidolon ha desaparecido por el momento, pero yo sigo siendo peligrosa. Mi primera idea era la correcta. Hay que eliminar la amenaza por completo.


  Enciendo mi poder y ahora el resplandor amarillo se une al de Tabra. Todos los demás observan con cautela; sus expresiones están entre la incredulidad y el dilema de si deberían detener a Tabra o a mí. Los ignoro a todos y me concentro en el montoncito de arena que hay junto a mí, en el suelo. La arena que antes era Hesperia.


  De inmediato, los granos responden a mis órdenes y se elevan por el aire en un tornado, porque estoy trabajando con absoluta rapidez.


  —¿Qué estás haciendo? —grita Reven.


  Caliento la arena de golpe en una masa fundida, y entonces la presiono y la estiro para formar una delgada pared. Una de todos los colores de las arenas de mi dominio.


  Pero no es lo bastante grande.


  —Coge la mía —dice la voz de Bene con urgencia dentro de mi cabeza.


  Se despoja de la arena de su cuerpo y yo la tomo tan pronto como cae, calentándola y moldeándola alrededor del cristal multicolor como un marco redondeado, hasta que en apenas un parpadeo, tengo una superficie lo bastante grande como para caminar a través de ella.


  Mientras tanto, puedo sentir mi poder menguando conforme Tabra extrae con lentitud más y más de mí fuera de mi cuerpo.


  Impulsada ahora por el miedo, pego la mano al cristal y empujo mi poder hacia él. Solo que, cuando el otro lado se aclara, no es Savanah el lugar que estaba visualizando, sino...


  Ahogo un grito, pero consigo mantener el portal abierto.


  Es un lugar que ya había visto antes, cuando llevé a nuestros aliados a través del Desierto Carmesí.


  Ahora que tengo más tiempo para mirar, puedo ver que el portal se encuentra en un lugar alto, en la cumbre de algún sitio, alzándose sobre montañas exuberantes cubiertas de flores.


  La mujer sigue estando ahí, con su tono pálido, su pelo rojo y sus ojos azules.


  Lanza una mirada hacia mí, con mi alma colgando como una sábana al viento, y a Tabra, con sus manos encendidas y la cara llena de lágrimas. No sé si puede ver a los demás.


  —Basta —dice la mujer, y agita una mano.


  Mi alma vuelve a su sitio de golpe, provocándome un dolor lacerante en la cabeza durante un momento. Mi hermana ahoga un grito, mirándose las manos que ya no están iluminadas. Y, en mitad del silencio aturdido, la mujer esboza una sonrisita.


  —¿Ya estás preparada para escucharme?
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  Alusia


   


  Escucharla? No tengo ni idea de dónde está este lugar, ni de por qué no dejo de abrir un portal hacia él. Pero ella acaba de impedir que Tabra me absorba el alma, y eso significa que es peligrosamente poderosa.


  Así que no, no voy a escucharla.


  Trato de apartar la mano del cristal y de cerrar el portal.


  La mujer al otro lado ni siquiera se inmuta, y de pronto yo tampoco puedo moverme. Al menos, no puedo mover la mano, como si estuviera pegada al cristal. Vuelvo a tirar, con el miedo creciendo dentro de mí.


  Esto lo está haciendo ella. Me está atrapando con el portal abierto.


  Un manto de oscuridad cae sobre el cristal mientras Reven se acerca para interponerse entre el portal y yo; mi brazo estirado es la única parte de mí expuesta a sus miradas, pero en ese mismo instante, la oscuridad se disipa como niebla evaporada por el sol. Consigo empujarlo a un lado, lo suficiente como para poder ver el portal.


  Con una expresión divertida y paciente al mismo tiempo, la mujer sigue al otro lado justo enfrente de mí, tan menuda que sus ropajes cuelgan de su figura. Una apariencia engañosa. El poder emana de ella en oleadas que me resultan palpables incluso desde aquí.


  —¿Quién eres tú? —exige saber Reven con la voz brusca, mientras se acerca a mí y estira un brazo para protegerme.


  Ella me mira por encima del hombro de Reven con sus profundos ojos azules llenos de curiosidad mientras observa mi rostro.


  Reven suelta un gruñido de desaprobación.


  Bene se encuentra a mi izquierda, observándonos a los dos con cautela e incapaz de ver lo que nosotros estamos viendo. Tabra está a mi derecha, con Achlys todavía en el suelo. Mi hermana se ha arrodillado ahora junto a ella con una mano sobre su boca para amortiguar el llanto. No puedo ver a Vos ni a Trysolde. No estoy segura si la mujer puede ver a alguien más allá de a Reven y a mí.


  —¿Quién eres tú? —me pregunta.


  Ni hablar. No voy a jugar a este juego. Nosotros le hemos hecho una pregunta, y ella no ha respondido.


  —Nosotros te hemos preguntado primero.


  La expresión de la mujer se agria.


  —Vigila esa lengua. No sabes con quién estás hablando. —¿Es una advertencia amable? ¿O una amenaza?—. Ahora me arrepiento de que los mortales jamás lo supieran —murmura, más para sí misma que para nosotros. Entonces suelta un resoplido que no suena amargo sino más bien triste.


  Pero ¿cómo que mortales? ¿Acaso ella no lo es? La Diosa Madre Nova murió hace mucho tiempo, y todas sus hijas están atrapadas dentro de los amuletos.


  Me muevo un poco por detrás de Reven. Alguien con la habilidad de impedirnos a todos que utilicemos nuestros poderes tiene que ser una Imperium muy poderosa, como mínimo. ¿Tal vez una Enfernae con alguna clase de habilidad para controlar el poder de los demás Imperium? Jamás había oído hablar de alguien así. Eso se consideraría un poder traicionero, uno que le granjearía una ejecución inmediata.


  No hay más que imaginar a alguien que pudiera controlar a todos los Imperium de Nova. Esa persona sería invencible.


  Tiro de mi mano, todavía pegada contra el cristal, pero permanece inamovible. Un miedo muy real se extiende por mis tripas.


  Esta mujer, quienquiera —o lo que quiera— que sea, tiene todo el poder aquí.


  Le echo un vistazo a Reven. Tiene que sacar a los demás de aquí con sus sombras. Ahora que la mujer ha visto dónde nos encontramos, debería ser capaz de abrir un portal hasta aquí con la misma rapidez. Tendré que destrozar el cristal en el mismo instante.


  La mirada de la mujer se dirige hacia Reven.


  —Eres la viva imagen de tu madre.


  Espera, ¿qué? No tengo que verlas para saber que las demás personas de la habitación retroceden. Todos sabemos quién es su madre: la diosa Tyndra. Pero ¿cómo lo sabe ella?


  Entonces Bene, ahora en su forma de cuervo, vuela hacia mí y se posa en mi hombro para ver mejor, y la expresión de la mujer se queda congelada en una extraña mezcla de horror mórbido y ardiente terror. Aunque parecía que ya le habían absorbido toda la sangre, se pone todavía más pálida.


  —Benedornan —susurra a través de los labios entreabiertos—. ¿Qué estás haciendo con estos mortales?


  Pero es la respuesta de Bene lo que hace que el aturdimiento me invada en oleadas. El Devorador aletea hacia atrás desde mi hombro, como si estuviera retrocediendo. Es tan brusco que acaba cayendo al suelo, donde se da la vuelta y retrocede de pie.


  —Alusia —grazna dentro de mi cabeza, y es la primera vez desde que lo conozco que su voz suena muy poco propia de un Devorador.


  ¿Qué? Frunciendo el ceño, alterno la mirada entre Bene y el portal. Entonces abro mucho los ojos, incapaz de creer a mis oídos cuando comprendo lo que ha dicho.


  —Espera, ¿esos son los cielos alusios?


  Trato de apartar a Reven a un lado para ver mejor las tierras que hay más allá, pero él apenas cede.


  Sin embargo, Bene sigue negando con la cabeza y retrocediendo. Choca contra los barrotes que forman la puerta de la celda y retrocede todavía más. Si un cuervo hecho de arena pudiera palidecer, eso es lo que hace. El Devorador está aterrorizado. Aterrorizado de verdad.


  ¿Por qué? El que fue una vez el amante de la diosa Aryd es ahora un monstruo. La cúspide de la cadena alimenticia. Nada puede matarlo. ¿Verdad?


  —¿Bene? —pregunto, con la voz más tensa.


  Tabra lo coge del suelo y lo rodea un poco con su propio cuerpo, como si lo estuviera protegiendo.


  —Está temblando —dice, fulminando con la mirada a la mujer que hay al otro lado del portal, frente a nosotros.


  —Eso es lo que debería hacer —replica ella—. Se comió un trozo de mi corazón.


  Bene agita las alas, sobresaltado.


  —No...


  Está empezando a dolerme la cabeza, y utilizo la mano que no tengo pegada al portal para pellizcarme el puente de la nariz.


  —Más vale que alguien empiece a explicarme todo esto. Y ahora mismo.


  —Esa... es la diosa Alusia —dice Bene, con la voz temblorosa—. Pensaba que estaba muerta.
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  El último fragmento


   


  Qué has dicho? —gruñen Vos y Trysolde al mismo tiempo cuando transmito las palabras del Devorador.


  La diosa —porque Bene no tiene ninguna razón para mentir— sonríe. Sonríe de verdad. Y entonces dice:


  —Estaría bien ver las caras de mis acusadores.


  Los dos hombres se acercan al portal y la ven por primera vez, pero me doy cuenta de que están pensando que es imposible que esta criatura enfermiza y desaliñada sea una diosa.


  Una diosa. Las palabras resuenan dentro de mi cabeza.


  ¿Es...? ¿Es una diosa?


  No es solo una Enfernae terroríficamente poderosa, porque eso tendría más sentido para mí que lo otro. Alusia...


  Los cielos tienen una diosa.


  —No deberías estar contándome esto, no me digas nada más —le espeto—. Tengo una... Hay una maldición. Él puede... —¿Cómo puedo explicarle esto?—. Debería marcharme.


  Sin embargo, los demás me necesitan para mantener el portal abierto, y ella no me deja alejarme.


  —Puedo ver la conexión. —La mirada de Alusia se desliza por mi cuerpo—. Quienquiera que sea, no puede ver ni oír nada por el momento. Se lo estoy impidiendo.


  Está bloqueando a Eidolon...


  ¿Cómo es posible? Nunca jamás la he visto mencionada en nuestras historias ni en los registros de nuestros templos.


  —Bene —le digo con voz temblorosa—. Creo que será mejor que lo expliques tú. —Miro a la diosa, arrugando la nariz en un gesto de disculpa—. No te ofendas, pero no te conocemos. Confiamos en lo que él nos diga.


  Ella levanta las cejas con lentitud.


  —¿Estás segura de que deberíais hacerlo?


  Esperaba que Bene se subiera volando a mi hombro, que gruñera o que agitara las alas en señal de protesta por sus palabras. Cualquier cosa. Pero se queda cobijado entre los brazos de Tabra, mirando fijamente a Alusia.


  —¿Bene? —insisto.


  Él tiembla y después se frota el cuerpo arenoso con las alas, produciendo un sonido áspero.


  —Las hermanas de Aryd nos dijeron a ella y a mí que su séptima hermana, Alusia, había muerto.


  La diosa no dice nada.


  Alterno la mirada entre ellos. ¿Por qué el hecho de que le dijeran eso hace que esté petrificado de miedo? Si se lo tuvieron que contar, no fue él quien la mató.


  —No pueden haberlo hecho. —Su voz es apenas un susurro ahogado dentro de mi cabeza—. Jamás lo habrían hecho.


  Pero la duda en su voz me dice que ni siquiera él está seguro de lo que sea que estas personas hayan podido hacer. Sean quienes sean.


  Supongo que no necesito transmitirle las palabras de Bene a la diosa, porque su sonrisa adquiere un matiz amargo.


  —Pero lo hicieron.


  —¿El qué? —pregunta Vos. Alterna la mirada entre la diosa, Bene y yo—. ¿Quién hizo qué? Más vale que alguien empiece a hablar.


  Una terrible sospecha comienza a invadirme como la niebla que se extiende desde el mar de Terra en dirección al palacio.


  —¿Esto tiene algo que ver con la razón por la que mis antepasadas atraparon a tus hermanas en amuletos?


  La diosa cuadra los hombros.


  —¿Funcionó? —pregunta y yo asiento con la cabeza—. Eso pensaba, porque ya no podía sentirlas, y mis hermanas no volvieron aquí después de que me escapara del agujero donde me dejaron para morir. Pero no estaba segura.


  En nombre de Nova, ¿de qué está hablando?


  —No sé nada sobre el... resto de todo eso, pero lo que hicieron mis antepasadas sí que funcionó.


  Me saco el amuleto que contiene a Savanah de debajo de la ropa. A diferencia del de Aryd, este jamás se enciende con un fuego interno; siempre está frío e inerte.


  Alusia inclina la cabeza, examinando el cristal.


  —Hola, hermana —dice con voz baja y llena de veneno.


  —Pero ha habido consecuencias. —Vuelvo a guardarlo fuera de su vista—. Suéltame y te diré lo que sé.


  Una luz marcial en sus ojos me advierte de que no debería ponerla a prueba.


  —¿Te atreves a dar órdenes a una diosa?


  La miro fijamente con seriedad; ninguna de las dos cede lo más mínimo.


  —Teniendo en cuenta hasta qué punto parece que las diosas han fastidiado el mundo, ese título no significa mucho para mí ahora mismo.


  —Meren —dice Reven con tono de advertencia, y el brazo con el que todavía me está rodeando me esconde un poco más por detrás de él.


  Lo más probable es que piense que estoy a punto de ser dominada por Eidolon otra vez. Podría tener razón. Pero estoy harta de estar haciendo el tonto por ahí mientras trato de averiguar lo que ocurrió y cómo podría arreglarlo, teniendo solo una idea vaga en vez de toda la verdad. Y estoy bastante segura de que esta diosa tiene todas las respuestas que necesito.


  Dirijo la mirada hacia ella.


  —Suéltame, cuéntame tu historia, y después ya veremos.


  Vos baja la cabeza, murmurando entre dientes:


  —Por los siete infiernos, Meren.


  Entonces es cuando Achlys se mueve para sentarse, con aspecto de estar mareada y un poco verdosa.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Hay más gente allí? —pregunta Alusia—. Necesito saber a quién le estoy contando qué.


  Me parece justo. Le hago un gesto a Tabra y ella ayuda a una tambaleante Achlys a ponerse en pie, y las dos se acercan para situarse con el resto de nosotros enfrente del portal.


  Alusia echa un vistazo a la cara de mi hermana antes de volver a mirarme a mí.


  —Incluso un millar de años más tarde, las reinas gemelas de Aryd son una auténtica maravilla. No me extraña que mis hermanas comenzaran a temer a sus creaciones humanas.


  Abro la boca para preguntarle a qué se refiere, pero entonces la fuerza que sujeta mi mano al cristal desaparece. Con cuidado de no levantarla del todo —no estoy segura de cómo he abierto el portal ni de si sería capaz de volver a hacerlo—, me aseguro de que estoy libre. Y así es.


  —¿Por qué no cruzas el portal para que hablemos aquí? —le propongo en lugar de exigir más respuestas.


  La diosa hace una mueca.


  —No puedo abandonar mi dominio. Todavía no. Es lo único que me mantiene con vida. Y más os vale que vosotros tampoco crucéis el portal.


  —¿Por qué no? —pregunta Vos.


  —Porque no hay cristal en este lado ni ninguna forma de crearlo; no hay arena aquí, así que no estoy segura de que pudierais regresar.


  Doy un respingo con tanta fuerza que separo la mano del portal de golpe y su imagen parpadea, lo que me hace volver a apretar el cristal con más fuerza.


  —Eso no es posible. Yo solo puedo conectar mis portales a los que ya existen. No puedo conectarlo a... la nada.


  No hay ninguna forma de hacerlo. ¿Verdad?


  Ella extiende mucho las manos. Es la forma que tiene la diosa de encogerse de hombros.


  —Y, aun así, lo estás haciendo.


  Más preguntas sin respuesta.


  Si sobrevivo a todo esto, algún día voy a vivir una vida en la que tenga todas las respuestas. No estoy segura de cómo voy a conseguirlo, pero lo voy a convertir en mi objetivo de ahora en adelante.


  —¿Esta es toda la gente que está contigo? —me pregunta Alusia.


  —¿Aquí abajo? Sí, así es.


  Ella agacha la cabeza y cruza las manos, como si estuviera rezando para encontrar las palabras apropiadas. Cuando levanta la mirada, su rostro no parece pacífico, sino completamente inexpresivo, como si tuviera que apagar todas sus emociones para contarnos su historia. Sé algo sobre la necesidad de hacer eso, de modo que me preparo en silencio para lo que va a decir.


  —Cuando nuestra madre, Nova, creó el mundo y dio forma a los dominios, también creó un hogar para la vida después de la muerte de todas sus creaciones.


  La vida después de la muerte.


  Miro más allá de ella, a la belleza de esas tierras.


  —Entonces, de verdad estamos viendo los cielos.


  Alusia también echa un vistazo detrás de ella, con una leve sonrisa.


  —Lo que estáis viendo es una parte de los cielos, sí. Los infiernos también están aquí. Los siete. Mi madre me dio todo el poder sobre la otra vida para gobernar aquí. Al igual que cada una de mis hermanas pudieron decidir cómo crear sus propios dominios.


  Nunca en la vida, ni una sola vez, me había planteado quién podría estar al mando de los infiernos. Había dado por hecho que los cielos estaban gobernados por todas las diosas juntas. Mis pensamientos deben de reflejarse en mi cara, porque Alusia suelta una carcajada seca.


  —Los humanos no saben de mi existencia hasta que llegan a un destino u otro después de morir. Yo soy la diosa de la muerte, el valor y los vientos.


  La diosa de la muerte. Estupendo.


  —¿Es por eso por lo que no puedes marcharte? —le pregunta Tabra, y después me lanza una mirada interrogativa como si no estuviera segura de poder formar parte de esta conversación.


  El rostro de Alusia se endurece en una máscara de furia controlada, y la tripa se me llena de intranquilidad.


  —La razón por la que no puedo marcharme es por mis hermanas. —Escupe la palabra, fulminando con la mirada el lugar donde se encuentra el amuleto por debajo de mi ropa—. Siempre estuvieron celosas de mi poder. Y, al mismo tiempo, también estaban preocupadas por el número creciente de humanos Imperium bajo su dominio. Así que decidieron resolver los dos problemas al mismo tiempo. Me arrancaron el corazón del pecho.


  No me importaría sentarme ahora mismo. No sé qué es lo que esperaba, pero no era esto.


  —¿Cómo es que sigues viva? —le pregunta Tabra con la voz llena de preocupación, y por cómo se inclina hacia delante, creo que la necesidad de ayudar a Achlys a permanecer en pie es lo único que le impide cruzar el portal para darle un abrazo a la diosa.


  Alusia se encoge de hombros.


  —Soy inmortal. Hace falta más que eso para matarme. Pero sin mi corazón, mis poderes se redujeron significativamente. Lo único que me mantiene con vida es el dominio que me dio mi madre y al que está atada mi esencia. No puedo marcharme de aquí sin él.


  Santo cielo.


  —¿Qué hicieron tus hermanas con él?


  Casi me da miedo preguntárselo porque creo saber la respuesta, y es tan horrible que me resulta incomprensible.


  Pero, por supuesto, el ceño fruncido de Alusia se vuelve feroz.


  —Alimentaron a sus consortes con sus fragmentos y después enterraron el resto.


  Todo el mundo mira a Bene, y el estómago se me cae al suelo.


  El consorte de Aryd.


  Todos hemos oído su versión de la historia.


  La Madre Diosa, Nova, vio que sus hijas se sentían solas y le dio a cada una de ellas un trozo de su corazón, el Aura.


  Ellas se lo dieron de comer a sus consortes para que ellos también fueran inmortales y tuvieran poderes sobrenaturales.


  Sus hijos eran Imperium, y crearon más Imperium junto a sus parejas Vexillium.


  Con el tiempo, fueron demasiados, tantos como para que los consortes de las diosas se sintieran traicionados.


  Paranoicos al pensar que un consorte podría tener más poder que los demás, todos se comieron un segundo fragmento del Aura y se convirtieron en los Devoradores.


  Solo Bene parecía haberse aferrado a su raciocinio.


  —Eso era el Aura —dice él sin convicción. De hecho, cambia sus palabras de inmediato—. Nos dijeron que era el Aura. Los últimos fragmentos del corazón de Nova.


  —No era el Aura —replica Alusia—. Nuestra madre entregó los restos de su corazón para que mis hermanas se los dieran a sus consortes. Ella ya no existe. Lo que os dieron la segunda vez fue mi propio corazón.


  Bene se estremece otra vez, todavía más. Estoy empezando a sentirme un poco mal y dirijo la vista hacia Tabra, que ya me está mirando con unos labios que se le han vuelto blancos de lo apretados que están.


  —¿Cómo pudieron? —susurra—. ¿Cómo pudieron hacerle eso a su propia hermana?


  Aryd había estado ayudándome desde su prisión de cristal; eso lo sé. Aprendí a confiar en ella gracias a eso. Esto no tiene ningún sentido.


  —Yo me he preguntado eso mismo cada día desde hace siglos —admite Alusia pesadamente, y después suelta un suspiro—. Mi única conclusión es que, como los humanos no saben de mi existencia hasta el día de su muerte, estaban seguras de que sus súbditos jamás descubrirían su traición. Ni siquiera las almas reencarnadas recuerdan sus vidas pasadas.


  Bene vuelve a estremecerse, y la arena de su cuerpo produce un sonido chirriante.


  —Nosotros no lo sabíamos...


  Alusia dirige la mirada hacia él.


  —Te creo, Benedornan. Aryd y Salvajis no estaban allí el día que me arrebataron el corazón. Esto es obra de Tyndra. Las demás... —Se encoge de hombros—. No sé quiénes la siguieron y a quiénes obligaron.


  Bene baja mucho la cabeza, como si no pudiera mantenerla erguida por el alivio.


  —Gracias.


  Las diosas son monstruos, y Eidolon viene de la peor de todas.


  —No me extraña que nuestras antepasadas las encerraran —digo en voz baja.


  —No. —Alusia niega con la cabeza—. Esha y Lillnya hicieron eso por mí. Con el poco poder que me quedaba, fui capaz de contactar con Lillnya gracias a su habilidad de controlar las almas. Le hablé a través de su padre el día que él murió y le conté mi historia. —Coloca la palma en el lugar donde debería estar su corazón y su rostro se vuelve pacífico, como si saber que mis antepasadas pudieron contener a sus hermanas estuviera llenando el agujero dentro de ella—. Le ordené a Lillnya y Esha que hicieran lo que hicieron para castigar a mis hermanas y salvar al mundo de su sed de poder. Proporcioné más poder a las reinas gemelas y a sus aliados, mi propio poder, a través del Alineamiento, que de por sí ya lo extrae de este dominio y de mí.


  —¿Por eso murieron todos los soberanos? —le pregunta Tabra—. La ninfa nos dijo...


  La culpa llena las facciones de la diosa.


  —También se potenciaron sus poderes. Así fue como mantuvimos a Eidolon a raya. No me di cuenta de que, debido a mi debilidad, no sería capaz de controlar cuánto les daba. Lillnya utilizó demasiado de su propio poder cuando atrapó a mis hermanas, y no fui capaz de salvarla. Conseguí mantener a Esha con vida, aunque por poco. Pero los demás...


  El arrepentimiento puede ser algo palpable cuando alguien lo siente lo suficiente.


  Junto a mí, Reven se pone tan tenso que creo que podría romperse un hueso.


  —Esa es la razón —dice para sí mismo, entre dientes. Después dirige la mirada hacia mí y escudriña mi rostro, pero no creo que me esté viendo. No de verdad—. Tú no traicionaste a tu compañero de lazo. Estabas obedeciendo a una diosa.


  —No fue Meren —le recuerda Tabra con amabilidad. Le recuerda que soy yo la que está aquí ahora, no mi vida pasada—. Fue Esha quien estaba obedeciendo a una diosa.


  —No lo entiendo —le digo a Alusia—. ¿También les ordenaste encerrar a Aryd y Salvajis, incluso aunque ellas habían sido engañadas?


  La diosa hace una mueca.


  —Hasta mucho tiempo después de que todo terminara no recordé que ellas no estaban allí. La noche que me atacaron fue... demasiado confusa.


  —Ese no fue el único error que cometiste. —Reven aprieta la mandíbula mientras mira fijamente a Alusia—. El encierro de tus hermanas causó problemas aquí.


  —¿Problemas? —repite ella, ladeando la cabeza.


  —¿No lo sabes? —pregunta Tabra, con más fuerza que antes—. ¿Acaso no hablas con las almas que llegan hasta ti?


  Alusia entrecierra tanto los ojos que se vuelven rendijas. Probablemente sea bueno que le quede poco poder.


  —No. Hablar con ellas me resulta imposible por ahora —dice con palabras tajantes y claras—. Porque he perdido mi fuente de conexión. No es porque mis poderes hayan disminuido, es porque no puedo contectarme con mi empatía y con mis emociones. ¿Qué alma podría confiar en una criatura sin nada de eso? —Tabra baja la barbilla, afligida—. ¿De qué problemas habláis? —pregunta la diosa entonces.


  —Las protecciones que tus hermanas entregaron a cada dominio para mantener a la gente a salvo de los Devoradores están descontroladas sin ellas aquí para regularlas. —Describo con rapidez lo que le está pasando a los dominios—. Y el hijo de Tyndra es igual de malo —añado—. Eidolon, el rey de Tyndra. Él es quien está conectado conmigo mediante la maldición de una ninfa.


  —Esto no es lo que pretendía. —Después de un largo segundo de silencio, Alusia asiente con la cabeza y después nos mira.


  —Os contaré cómo liberar a las diosas.


  ¿Debemos confiar en ella?


  —¿Bene? —lo llamo, preguntándole si podemos confiar en ella. Él conoce la historia. Conoce a esta diosa.


  Inclina la cabeza.


  —Haz lo que te ordena tu diosa.


  Sin embargo, mis antepasadas ya lo hicieron y no hay más que ver todo lo que ha pasado.


  —Pero...


  —Ella es la forma que tenemos de arreglar esto, todo esto, de una vez.


  Le digo a los demás lo que ha dicho. Esto no puede ser solo decisión mía. Nos miramos los unos a los otros, todos con las caras llenas de indecisión.


  —Normalmente no os lo ofrecería —dice Alusia—. Pero para tranquilizar vuestros corazones voy a haceros la promesa, utilizando la poca magia que me queda, de ayudaros si vosotros prometéis ayudarme a mí primero.


  —Por la Madre Diosa Nova —grazna Bene—. La promesa de una diosa no es algo baladí.


  Tomo aire bruscamente, llena de esperanza. Si cumple su promesa, eso lo arreglaría todo. Todo.


  —Pero solo si me devolvéis mi corazón. —Los labios de Alusia se fruncen en una mueca de disgusto—. No puedo permitir que mis hermanas queden libres sin recuperar antes la totalidad de mis poderes para poder protegerme.


  La miro fijamente y la esperanza se hunde hasta la planta de mis pies.


  Maldición. Otra misión más.


  Vos se acerca al portal.


  —Creo que sé dónde está enterrado tu corazón.
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  Los planes


  mejor trazados


   


  Ynferno.


  La montaña gigante en el corazón de Tyndra. Ahí es donde Vos piensa que está el corazón. Y Tziah también. Porque lo han visto.


  Estoy fuera de la oficina de Tabra junto a Reven; una oficina que Eidolon utilizaba cuando estaba aquí. Estamos esperando. Nuestras miradas se desvían cada vez que se cruzan.


  Los demás, incluidos Cain y Pella, que ya han vuelto del funeral, están ahí dentro. Hasta Tabra ha entrado sin mí y ha cerrado las enormes puertas dobles tras ella. Yo me he quedado al margen por si acaso, para que Eidolon no pueda oír ni ver a través de mí los planes que están haciendo.


  Me están amputando como si fuera gangrena. No tengo muy claro cómo me siento al respecto. Pero no muy bien.


  Reven está aquí sobre todo porque los demás suponen que él es el único capaz de detenerme si Eidolon vuelve a hacer lo que ha intentado hacer.


  Estoy apoyada contra la pared, con las manos detrás de mí por una razón. Aunque me he lavado y me he frotado la arena y la sangre de la ninfa, todavía puedo verla cuando miro mi piel. Me he dado cuenta más de una vez de que estaba tratando de limpiarme rastros que en realidad no estaban ahí, así que es mejor tenerlas escondidas a mi espalda.


  Tabra asoma la cabeza por la puerta.


  —Ya podéis pasar.


  Cuando me uno a ellos, todos me observan de la misma forma que los Caminantes contemplan una tormenta de arena que comienza a formarse en la distancia.


  —¿Habéis averiguado algún plan? —les pregunto, y todos asienten con la cabeza—. ¿Y estáis todos seguros de esto?


  Tabra se aclara la garganta.


  —Teniendo en cuenta los posibles resultados, creo que no hay ninguna situación en la que no podamos intentarlo.


  Esta podría ser la primera vez desde... En fin, puede que sea la primera vez en la que todos estamos de acuerdo de dar un siguiente paso arriesgado.


  —Bien —respondo—. ¿Supongo que yo voy a quedarme aquí?


  Vos niega con la cabeza, a pesar de que su cara es una mezcla de frustración y resignación.


  —Te necesitamos para que nos saques de allí con rapidez. Tienes que venir.


  —Yo llevaré la arena que necesites —añade Bene.


  Frunzo el ceño y comprendo lo que significa eso. Me necesitan para hacer portales. Sobre todo, porque nos estamos quedando sin tiempo, pero también por el peligro de estar en el corazón de las tierras de Eidolon. Tiene sentido.


  Todavía no me puedo creer que la piedra azul que descubrió la familia de Tziah sea en realidad el corazón de Alusia. Las minas de Tyndra no habían producido nada fuera de lo común hasta ese momento. Pero entonces la gente de Eidolon la encontró y el general Quentin dio de comer a esos pobres mineros no un trozo, sino dos.


  Un experimento. Por órdenes del rey.


  No estamos del todo seguros de la razón. ¿Tal vez para tratar de convertirse a sí mismo en un dios, en un intento de rescatar a su madre? Eso, o que estaba tratando de crear un ejército de Imperium, o incluso de monstruos, para que lucharan por él. Esa es la mejor suposición que tenemos.


  Pero, al igual que Bene y los demás consortes, con el segundo trozo del corazón, todas las almas a excepción de Tziah se convirtieron en un monstruo que Vos y los demás soldados de Tyndra se vieron obligados a matar. Fue entonces cuando Vos se separó de Eidolon. Cuando salvó a Tziah.


  Y, ahora, vamos a ir a por él. Yo incluida.


  —No me contéis nada más —les pido.


  Le echo un vistazo a Reven, que no dice nada, con los labios bien apretados.


  Cain se mira los pies y me doy cuenta de que está ocultando sus pensamientos, pero un instante después, vuelve a levantar la cabeza.


  —Voy a dejar a Ledenon a cargo del zarifato.


  Tanto Pella como yo nos ponemos rectas.


  —No puedes hacer eso —dice ella.


  Él le lanza una mirada furiosa que nunca le había visto usar con su hermana.


  —Yo dicto las reglas.


  Pella cruza los brazos y le devuelve la mirada.


  —Escúchame, oh, gran zarif presumido. Hasta cierto punto, estás atado por la tradición. Y un zarif no abandona su zarifato. Jamás.


  Él se mueve sobre sus pies, inquieto.


  —Eso ya lo sé, Pell, pero...


  —Pero nada. —La joven atraviesa el aire con una mano—. La forma en la que has asumido el cargo significa que vas a tener que hacerlo todo bien durante un tiempo. Tienes que hacerlo todo tal y como lo habría hecho nuestro padre.


  Él aprieta la mandíbula de forma testaruda y me señala con un dedo acusador.


  —Meren y Tabra estarían capturadas o muertas si hiciera las cosas tal y como las habría hecho nuestro padre.


  —Puede que no lo recuerde, pero supongo que yo tuve algo que decir al respecto —interviene Reven, y Cain lo fulmina con la mirada.


  —Odio admitirlo, pero Pella tiene razón —digo. Los tres se giran para mirarme, y la traición se apodera del rostro de Cain—. Lo siento —añado en voz baja.


  Después de mirarme con los ojos muy abiertos, Pella me dirige una sonrisa agradecida.


  —Estar de acuerdo conmigo te habrá tenido que costar.


  —No tienes ni idea —gruño.


  —¿Te estás poniendo de parte de mi hermana? —me pregunta Cain.


  Me encojo de hombros.


  —Tienes que construir tu posición como zarif para que, si estalla una guerra, tu gente te siga. Nosotros somos suficientes para lidiar con esto. Tú quédate.


  Él frunce el ceño.


  —No. No voy a dejar que hagáis esto sin mí...


  Tabra se aclara la garganta.


  —Es una orden de tu reina.


  De inmediato, le dirige una mirada de disculpa que reduce el momento de la absoluta altivez de la abuela que ha canalizado, pero Cain puede ver tan bien como los demás que no va a retirarlo.


  —Joder —murmura—. Ya era lo bastante malo cuando solo había una.


  Me lanza una mirada fulminante.


  —Sabes que... —Iba a decir «que me quieres», tal como solía hacer cuando éramos pequeños. Pero las cosas son diferentes ahora—. Que te encanta —termino.


  Él suelta un gruñido dudoso.


  —Entonces, estamos todos de acuerdo —dice Pella—. Yo voy y Cain se queda.


  —Yo no estoy de acuerdo con nada —replica él, cruzando los brazos—. Pero parece que no tengo elección.


  —Yo iré —interviene Hakan. No me sorprende; él va donde vaya Pella.


  La joven le lanza una leve sonrisa de agradecimiento muy poco propia de ella, mientras Cain asiente con la cabeza.


  Miro a mi hermana.


  —Tú también te quedas.


  Su rostro se vuelve inexpresivo.


  —¿En serio? Yo pensaba que íbamos a dejar por diversión nuestro dominio y nuestro trono recién recuperados a los visires.


  ¿Sarcasmo? ¿Ahora está empleando el sarcasmo?


  —Hasta está empezando a sonar como tú —gruñe Cain.


  Tanto Tabra como yo intercambiamos una sonrisa al oírlo antes de que yo desvíe la mirada hacia Achlys, que dice de inmediato:


  —Yo me quedaré con Tabra.


  Es exactamente lo que esperaba, pero asiento con la cabeza para darle las gracias de todos modos.


  Sin embargo, un pequeño gusano de preocupación se arrastra por mis entrañas. ¿Por qué siento como si desperdigarnos y separar al grupo fuera una catástrofe en ciernes? A lo mejor es porque, cada vez que nos separamos —y normalmente por mi culpa—, las cosas malas tienden a amontonarse.


  —Una última cosa —dice Tabra—. Los amuletos.


  Frunzo el ceño, confusa.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Deberíamos esconderlos aquí —responde mi hermana—. En algún lugar que solo conozcamos Achlys y yo. Solo por si acaso.


  Por si acaso ninguno de nosotros volviera y ella tuviera que tratar de liberar a las diosas por su cuenta. No añade esa parte; no tiene que hacerlo.


  —Están atrapados en el bolsillo de sombras de Reven —les recuerdo.


  Él ni siquiera pestañea.


  —¿Te refieres al lugar donde escondía las cosas antes?


  Los demás nos lo quedamos mirando, totalmente boquiabiertos.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Tabra me lo contó.


  Ahora todos dirigimos la mirada hacia ella.


  —Que ella... —Cierro la boca de golpe y trato de asimilarlo durante un segundo—. ¿Por qué?


  Ella no se inmuta.


  —Reven me pidió que lo pusiera al día sobre las cosas importantes que no sabía, así que lo hice.


  Por supuesto que lo hizo. Pero ¿se lo pidió él? Tengo demasiadas preguntas. Demasiadas preguntas que me abrasan. Y la menos importante de todas es por qué acudió a ella en lugar de a mí.


  Pella es la que formula la primera de las preguntas más evidentes.


  —¿Por qué?


  Reven frunce el ceño.


  —Estoy cansado de meterme en situaciones peligrosas a ciegas. No saber nada parecía una buena idea cuando no estaba seguro de en quién podía confiar. —Su mirada cae sobre mí, firme como una roca—. Pero ahora ya lo sé.


  Vos cruza los brazos y lo mira, levantando una ceja.


  —¿Y no te pareció que esto podría haber sido relevante hace tiempo?


  —No ha salido el tema hasta ahora.


  Por la Diosa, eso es algo muy propio de Reven.


  —Ajá. —Vos me mira entrecerrando los ojos—. ¿Por qué estás sonriendo, Meren?


  —Nos ha escogido a nosotros —digo. Noto unas burbujas en mi estómago, y me siento más optimista de lo que he estado desde hace mucho tiempo—. Acepta la victoria, Vos.


  —Yo iré con Tabra y Achlys —dice Reven. ¿Está pensando de esa forma porque así Eidolon no podrá ver dónde esconde las cosas? Entonces me tiende una mano—. Necesito el que llevas puesto.


  Pero yo titubeo y miro a Bene, un enorme lobo arenoso haciendo guardia junto a la puerta.


  —Es más importante mantenerlos a salvo que el hecho de que me oigas —dice de inmediato.


  Después de un segundo, asiento con la cabeza.


  —Ya nos las apañaremos.


  —Siempre lo haces.


  Reven se acerca más a mí y yo contengo el aliento. Lo de anoche parece haber ocurrido hace un millar de horas, pero todavía puedo sentir sus caricias y su posterior arrepentimiento.


  Las yemas de sus dedos me rozan el cuello mientras lleva la mano al amuleto. ¿Las está dejando allí más tiempo del necesario? Levanto la mirada y me encuentro con unos ojos relucientes de necesidad. No es como antes, cuando sabía que me amaba. También hay preocupación en ellos. Pero hay algo, de eso no cabe duda, y mi pecho se expande de emoción junto con mi estómago lleno de mariposas.


  Me quita el amuleto de Savanah del cuello, pero hace una pausa antes de alejarse. Como si no pudiera obligarse del todo a hacerlo.


  —Espera aquí con Vos y con Tziah hasta que volvamos —me dice.


  En otras palabras, ya no me van a dejar sola nunca más. Me limito a asentir con la cabeza, y todos se van por caminos separados.


  Tziah, que hasta ahora ha permanecido relativamente callada sobre sus opiniones, le dirige a Vos una serie de gestos demasiado rápidos como para que yo pueda seguirlos.


  —No —dice él—. Ni hablar.


  —¿Qué es lo que has dicho? —le pregunto a Tziah.


  —Que ella también va a ir a Tyndra —responde Vos en su lugar—. Pero no va a ir.


  Ella le lanza una mirada furiosa tan parecida a la del guerrero cuando está de mal humor que me reiría si esto no fuera serio.


  —¿Por qué quieres volver allí, Tzi? —pregunto.


  Vuelve a dirigirle unos gestos a Vos, alternando la mirada entre él y yo, así que sé que me está incluyendo en la conversación. Todavía no ha terminado cuando Vos le da la espalda y sube los escalones de la tarima para desplomarse en el trono, con los pies extendidos por delante de él y una mano sobre los ojos.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —Ha dicho que, si yo muero, ella tiene que estar ahí para mostraros el camino. Y que lo más probable es que yo nos pierda en la montaña de todos modos. Ella se pasó dos años de su vida allí.


  Y también perdió a su familia allí, todos convertidos en monstruos a causa del corazón que se comieron.


  Vos agita la mano.


  —Trata de razonar tú con ella.


  Alterno la mirada entre él y Tziah, que está con las manos sobre las caderas mientras lo fulmina con la mirada.


  —Es una mujer adulta, Vos. La decisión es suya.


  Él baja la mano, no para unirse a las miradas fulminantes, sino para mirar a Tziah de la misma forma en la que Tabra y yo nos hemos mirado miles de veces, un caldero burbujeante lleno de preocupación, amor y apoyo, todo al mismo tiempo.


  Entonces dirige la mirada hacia mí, y sus ojos lavanda son tan duros que podrían cortar el cristal.


  —Si le pasa algo, la culpa es tuya.


  El rostro de Tziah se ensombrece. Sube los escalones y se agacha frente a él, tomándole la mano y negando con la cabeza mientras me señala.


  En esta ocasión no necesito que me traduzca sus palabras. Sé que está diciendo que la culpa sería de ella misma, no mía.


  Pero no es cierto. Yo soy la reina.


  Y todo esto es culpa mía.
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  Regreso


  a la choza


   


  Estoy midiendo el paso del tiempo con mi estrella solitaria y familiar. Se desliza lentamente por el cielo al otro lado de la pequeña ventana sin cristal de mi habitación, en la choza donde viví con Omma durante la mayor parte de mi vida. Los demás no quieren decirme por qué estamos en Enora. Tiene algo que ver con las precauciones y las pistas falsas.


  Es como si todo y nada hubiera cambiado desde la última vez que estuve aquí.


  Lo que es igual es la ropa que llevo: vuelvo a lucir mi disfraz de niña huérfana y pobre que creció en las calles de esta ciudad de paredes blancas.


  También es igual el olor rancio del aire y la fina capa de polvo sobre las sábanas de mi cama, los sonidos del placer carnal provenientes de las casas de mala reputación entre las cuales se encuentra mi choza, el sabor persistente del pan de canela, la carne curada y el vino que hemos comprado a los vendedores callejeros para cenar.


  Todo eso me hace sentir como si estuviera en casa.


  Resulta irónico, ya que odiaba este lugar cuando vivía aquí. Me parecía una prisión. Y me escapaba una y otra vez para ir al desierto y jugar a ser una Caminante con Cain. Ahora me parece como un refugio.


  Pero no es ninguna de esas cosas; ni una casa ni un refugio.


  Tan solo es un lugar de descanso en el camino hacia nuestra posible muerte y desmembramiento, además de la búsqueda de algo que ya no existe.


  Abrazo las rodillas contra el pecho. Tziah, Vos, Pella y Hakan están todos en la ciudad buscando ropa de Tyndra. Bene se encuentra en su forma de cuervo, posado encima de la choza como vigilante y guardián. Los demás se marcharon hace no mucho tiempo, lo que significa que van a tardar un rato. Así que, como a mí me toca quedarme esperando, observo mi estrella tal y como solía hacerlo en el pasado.


  Y entonces es cuando lo veo. O eso creo.


  Inclino la cabeza a un lado y miro mi estrella con más atención. Me pasé dieciocho años mirando a esa maldita cosa, así que sé el aspecto que tiene, al igual que solía conocer las arrugas del rostro de Omma o el camino para salir de la ciudad por la puerta occidental.


  ¿Parece... más tenue?


  Inclino la cabeza hacia un lado y después al otro, y entrecierro los ojos para mirarla antes de erguirme de golpe.


  Saco la mano por la ventana, pero no siento nada. No hay más que aire libre, cálido y seco, no muy diferente al de mi habitación. Hasta sopla un poco de brisa contra las yemas de mis dedos. Retiro la mano y me aparto de la ventana, recorriendo con la mirada cada grieta y cada rincón de mi habitación, examinando por turnos cada zona de oscuridad.


  Pero nada se mueve ni se crispa, a excepción de mi propia sombra proyectada por la luz de las lunas.


  ¿A lo mejor estaba equivocada?


  Mientras me doy la vuelta para dedicarle otra larga mirada a la estrella, suena un golpe en la puerta.


  —¿Meren? —retumba la voz de terciopelo y hierro de Reven al otro lado.


  Será cabrón... No me equivocaba.


  Ha colocado una pantalla de oscuridad invisible por encima de la ventana, y probablemente también sobre la puerta, para enterarse si trataba de salir de la habitación. ¿Habrá sido idea suya o de otra persona?


  —No sé por qué te molestas en llamar —le digo—. Pero pasa.


  La puerta se abre con lentitud con un chirrido de bisagras oxidadas.


  Tiene que agacharse para pasar bajo el marco de la puerta. Este lugar no se construyó para hombres altos, tan solo para varios siglos de princesas ocultas, todas ellas bastante menudas.


  Me doy cuenta de que le echa un vistazo a la ventana.


  —¿Tienes hambre?


  Es una excusa terrible.


  Todavía tengo las rodillas en alto, así que apoyo el codo sobre una de ellas y la barbilla sobre mi mano.


  —No estaba tratando de escapar.


  Si no lo estuviera mirando con tanta atención, no me habría dado cuenta de la incomodidad que tira de las comisuras de su boca.


  —Es una respuesta muy extraña a la pregunta de si tienes hambre.


  —Supongo que soy una chica extraña. —Los dos nos miramos durante un instante largo y tenso, esperando a que el otro ceda y confiese—. No hacía falta que pusieras sombras sobre mi ventana —le digo—. Podrías haberme pedido simplemente que te avisara si quería marcharme.


  Él cruza los brazos.


  —Puede que no recuerde mi tiempo contigo, pero ya me he dado cuenta de que tiendes a hacer lo que te da la gana sin pedir permiso.


  Hago una mueca.


  —En realidad, he estado mejorando en eso.


  He aprendido la lección. Un par de veces, de hecho.


  —Claro. —Suena escéptico—. De todos modos, eso da igual. He colocado las sombras en todos los puntos de entrada de la casa, por si acaso alguien tratara de entrar. No de salir.


  Ah. Ahora me siento como una imbécil. Aparto la mirada, pero entonces vuelvo a mirarlo.


  —¿Cuándo averiguaste cómo mejorar en eso?


  Su intento cuando estábamos invadiendo Oaesys no había salido tan invisible como este.


  Él se encoge de hombros.


  —Es como si estuvieras aprendiendo a utilizar tus poderes más rápido esta vez —añado.


  —¿Sí? —Se queda pensando al respecto—. El hecho de no estar enfrentándome a las sombras... seguro que ayuda.


  Entonces se interrumpe y observa mi cara con cautela.


  Me toco la mejilla.


  —¿Qué pasa? ¿Es que una de ellas ha cruzado mi cara sin que me diera cuenta?


  —No. Es solo que...


  Es solo que esperaba que ocurriera, porque Eidolon es capaz de llegar hasta mí a través de nuestra conexión y yo no siempre lo sé. Estupendo. Soy como un terrávoro enterrado en la arena, y mis amigos y mi..., bueno, todavía no estoy segura de cómo debería llamarlo a él, no hacen más que esperar a que ponga su mundo del revés en cualquier momento.


  —¿Por qué te has molestado en llamar a la puerta? —Sueno quejica, incluso para mis propios oídos. Por la Diosa, estoy comportándome como una cría. Me aclaro la garganta y trato de suavizarlo—. Podrías haberte transportado hasta aquí con la oscuridad.


  —No quería alterarte.


  Ya estamos otra vez con la maldad que hay dentro de mí. La cosa es que sé que tienen que tenerme controlada de esta forma. Incluso a pesar de que las sombras han estado en silencio desde el momento en que conocimos a Alusia, soy muy consciente de que mi furia ha estado creciendo, de que mi genio ha estado a punto de descontrolarse cada vez que se enciende. Eidolon ha tomado el control de mi cuerpo por completo en múltiples ocasiones y ha hecho cosas terribles. Me da un miedo de muerte pensar que pueda a volver a ocurrir. No dejo de ver la cara de la ninfa de arena cuando el rey utilizó mi mano para clavarle ese cuchillo.


  —Estoy bien. —Él no dice nada y yo hago una mueca—. Ya he prometido quedarme cerca de ti.


  Era eso o no venir con ellos, y me necesitan.


  Y entonces es cuando una de las señoritas del burdel de al lado decide soltar un gemido prolongado y jadeante de placer supuestamente no fingido.


  Que los infiernos me traguen entera.


  —¿He estado aquí antes? —pregunta Reven detrás de mí.


  Arrugo la nariz, porque estoy bastante segura de cuál es el recuerdo que está removiendo ese gemido.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué...?


  —Una vez escuchamos a un águila arpía juntos.


  Hace una pausa.


  —Ya veo. —Entonces hace otra pausa—. Otra vez los viejos recuerdos —murmura, más para sí mismo que para mí.


  Me encojo de hombros, todavía negándome a mirarlo.


  Otro gemido más fuerte llega flotando y atraviesa mi ventana. Experimentar esto con él ahora es tan malo como lo fue la última vez, aunque de una forma diferente. Me muevo un poco, tratando de aliviar la calidez y la tensión que empiezan a acumularse. Reven se arrepintió de hacer el amor conmigo sin sus recuerdos. No voy a volver a hacernos eso. A ninguno de los dos.


  —Qué bien —gruñe la mujer al otro lado.


  Un calor se enciende en mis mejillas. ¿Por qué él no se marcha de una vez?


  —¿Sabes...? —dice—. Preferiría crear nuevos recuerdos que seguir teniendo destellos de los antiguos.


  Eso me hace girar la cabeza y me lo encuentro apoyado contra el marco de la puerta, con los brazos todavía cruzados y con un pie por encima del otro, luciendo un aspecto muy parecido al de mi Reven arrogante. Pero, aun así, la luz de sus ojos es... cautelosa.


  Vuelvo a mirar a mi estrella, porque me duele verlo a él de esa forma.


  —Lo entiendo —le digo—. De mí se esperaba que hiciera lo mismo y fuera igual que todas las princesas ocultas que hubo antes de mí, y cuando no obedecí y no encajé en el molde, me convertí en una decepción. Lo único que quería era marcharme y vivir una vida diferente. Mi vida.


  —Sí —murmura él.


  La pesadez de esa simple palabra se hunde a través de mí, como una piedra entre arenas movedizas. Llega justo hasta el fondo para quedarse enterrada eternamente.


  —¡Oh, sí, oh, por la Diosa!


  Unos gritos de júbilo llegan desde el burdel, seguidos por los sonidos de los cuerpos uniéndose.


  Los ruidos sugestivos y el entusiasmo de la voz de la mujer no hacen más que despertar los recuerdos de los momentos compartidos con Reven, haciendo que la tensión dentro de mí se expanda y salga empujada hacia fuera sin encontrar ninguna salida. Por la Diosa, esto es un asco.


  La cosa es que esta es la primera vez desde aquella mañana que hemos tenido la oportunidad de respirar. No quiero que vayamos hacia el peligro con esta especie de distancia incómoda flotando entre nosotros.


  Cuando me doy la vuelta esta vez, lo hago con todo el cuerpo para mirarlo, y apoyo la espalda contra el alféizar de la ventana con las rodillas todavía en alto.


  —Y, bueno..., ¿qué te gustaría hacer?
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  Su cuerpo se queda inmóvil de una forma antinatural, y entonces sus gruesas cejas se juntan.


  —¿A qué te refieres?


  —¿A qué crees que...? —Comprendo su pregunta antes de terminar de formular la mía, y el calor se intensifica en mis mejillas, todavía más que hace un segundo. Piensa que lo estaba diciendo en un sentido lujurioso. Fingiendo que no me estoy ruborizando con un intenso tono escarlata, me encojo de hombros—. Me refiero a que si pudieras empezar de nuevo, sin Eidolon ni ningún pasado que no recordaras, ¿qué es lo que te gustaría hacer? ¿Qué querrías hacer primero? ¿Adónde irías?


  Él baja la barbilla y examina su bota, arrastrándola un poco por el suelo de madera gastada.


  —A ver, está lo evidente —dice, todavía arrastrando el pie—. Una casa, seguridad, provisiones como comida y ropa.


  Asiento con la cabeza y aguardo mientras trato de no desearlo con tanta fuerza.


  Sus labios se crispan.


  —Buscaría a los dueños de las voces que oigo por la noche —dice al fin.


  No sé qué es lo que pensaba que diría. Algo como que se alejaría todo lo posible de todo esto y comenzaría una nueva vida. Pero me enamoré de este hombre por muchas buenas razones. Y, en el fondo, siempre será quien es.


  Ignoro el calor egoísta y necesitado que siento dentro de mí.


  —¿Construirías otra comunidad como el bosque Umbrío? —Él hace una pausa y después asiente con la cabeza, todavía sin levantar la mirada—. Eso me gusta. Ayudaste a mucha gente. —Vuelve a asentir, ahora más despacio—. Y eso es lo que eres, creo. Un protector.


  Hace una mueca al oír mis palabras.


  —Yo no estoy tan seguro, pero siento como si fuera mi propósito. Como si me llamara, literalmente. ¿Por qué otra razón las diosas me habrían otorgado el don de oírlos si no es para hacer algo al respecto?


  No todas las personas llegarían a esa conclusión desinteresada. ¿Es que no se da cuenta de ello?


  —Eidolon también tenía que haberlos oído en todas sus encarnaciones anteriores —señalo—. Y aun así...


  Y, aun así, el rey decidió seguir por su camino destructivo y obsesivo, aunque estuviera algo justificado al principio, para deshacer lo que Lillnya había hecho con la ayuda de Esha. Su compañera de lazo.


  Un gemido más llega hasta nosotros a través de la ventana, esta vez con una voz diferente. Suena más suave; tan solo está empezando.


  Reven aparta los ojos, mira por la ventana y después otra vez a mí y, a pesar de lo que hemos compartido, mis mejillas se acaloran todavía más. Sus labios se curvan, y casi espero algún comentario arrogante diseñado para ponerme totalmente roja. En lugar de eso, dice:


  —Aunque tengo un problema con lo que quiero.


  Pestañeo, tratando de seguir el hilo de la conversación.


  —¿Qué problema?


  —Tú.


  Vuelvo a pestañear y después frunzo el ceño.


  —En esa situación ideal, yo no soy un factor.


  Clava su mirada fija e intensa en mi cara.


  —Pero lo eres.


  —¿Cómo...?


  —Te oigo por las noches. Todas las noches.


  Todas...


  El corazón me da un vuelco.


  —He estado tratando de no decirle nada a la oscuridad.


  —Lo sé. Pero te oigo de todos modos, porque por alguna razón, tus pensamientos también se filtran hacia mí.


  Tomo aire.


  —¿Como qué?


  —Cosas pequeñas. Un suspiro de intranquilidad. Tu voz diciéndote que seas paciente. —Aprieta los labios antes de continuar—. Llamándote monstruo. No estoy tratando de entrometerme, pero no puedo controlarlo cuando ocurre. —Una parte de mí quiere cerrar los ojos y saborear ese pequeño punto de conexión, pero después está la parte que preferiría que no oyera jamás las diversas dudas sobre mí misma que flotan por mi cabeza—. Incluso aunque no te conociera, querría encontrarte.


  El corazón me da otro vuelco y después golpea mis costillas.


  —¿Por qué?


  Reven escudriña mis facciones, casi como si estuviera tratando de memorizarlas.


  —Es una compulsión. Tal vez sea el lazo original. O el nuevo, a pesar de que está...


  Ah. Los lazos. La decepción me detiene el corazón y lo deja clavado dentro de mí para que no pueda moverse más.


  —Pero eso no es lo que quieres. Deberías ser capaz de escoger.


  —No sé lo que quiero.


  Otro sonido perezoso de placer se acerca flotando.


  Él traga saliva y vuelve a desviar la mirada.


  —Me gustaba cuando hacías esos sonidos para mí.


  Por la Diosa. ¿Está diciendo que me desea? Una nueva oleada de calidez recorre mi piel y después se hunde profundamente para girar, arremolinarse y acumularse en mi ser.


  Él se separa del marco de la puerta para acercarse más, y entonces se agacha frente a mí con la mirada todavía clavada en mi cara.


  Tomo un aliento tembloroso.


  —La otra noche te deseaba a ti —me dice—. Solo por ser tú. Por ninguna otra razón. Pero esto sigue siendo muy... extraño para mí. —Niega con la cabeza—. Me resulta muy confuso.


  —Me lo puedo imaginar.


  Sus labios vuelven a temblar. Me alegra ver un atisbo de humor en él estos días, pero lo único que consigue con eso es que me entren ganas de tocarlo.


  —Cuanto más te conozco ahora, más te respeto.


  Me miro las manos y tengo que obligarme físicamente a no limpiármelas en la ropa.


  —¿Incluso después de que matara a la ninfa?


  —No fuiste tú —dice Reven con una voz que se ha vuelto dura—. Fue todo cosa de Eidolon. Te habrías detenido si hubieras podido.


  Trago saliva.


  —¿Qué pasa si no fui capaz de hacerlo porque estaba tan enfadada con ella por la maldición que yo también quería verla muerta?


  Mi voz suena tan débil que apenas resulta audible.


  Me he estado haciendo esa pregunta una y otra vez. En ese momento estaba muy enfadada con ella. Me había atado a la maldad.


  —El hecho de que te estés preguntando eso, de que te atormentes con ello, lo dice todo. —Cierra una mano alrededor de la mía, cubriendo las manchas imaginarias que todavía puedo ver—. Realmente quieres hacer lo correcto, tomar la decisión adecuada. Quieres ayudar a la gente que te sigue y a aquellos que gobiernas ahora junto a tu hermana. Y yo respeto eso.


  Cierro los ojos con fuerza y la tensión que me ha estado aplastando el pecho desde ese momento disminuye un poco. Reven no me teme; teme a Eidolon. No me culpa a mí; culpa al rey.


  Yo no soy la maldad. Tan solo soy la herramienta. Ya lo sabía, pero me siento bien al oírselo decir a él.


  —Además, con lazo o sin él, no sentiría lo que siento si creyera que eres malvada. —Abro los ojos de golpe—. Creo que tú también me gustas —añade con una voz todavía más profunda y suave.


  No puedo evitar soltar un resoplido de risa al oírlo, y él eleva las cejas con aire interrogativo.


  —Despachada con tímidos elogios —le explico.


  —Ah. —Reven agacha la cabeza, y creo que esboza una sonrisa. Aunque no estoy tan segura cuando vuelve a levantar la mirada—. Me gusta tu sentido del humor. Y tu sarcasmo. Haces que me entren ganas de reír.


  Estupendo. Soy un alivio cómico.


  El humor se desvanece de su expresión y queda reemplazado por algo más... contemplativo.


  —Me gusta cómo me miras cuando piensas que no te veo —dice.


  Oh.


  Un escalofrío sube lentamente por mi columna.


  —Me gusta cómo te ríes y lo que produce en mí ese sonido. Siento una gran necesidad de protegerte de todo lo que te está lanzando este mundo tan rápido y con tanta fuerza. Y, después de esa noche que compartimos, sigo con tu sabor todavía en mi lengua y los sonidos que producías todavía en mis oídos, con la sensación de tu cuerpo debajo del mío y a mi alrededor todavía grabada en mi piel... —Respira hondo y suelta el aire con lentitud—. Pero no es justo para ti.


  ¿Cómo que para mí?


  —¿Por qué? —susurro, sin querer romper el hechizo que sus palabras están tejiendo a mi alrededor. Alrededor de nosotros.


  —Porque no sé si lo que estoy sintiendo es real y duradero, o si no es más que...


  Ya veo.


  —¿Ganas de follarme hasta dejarme sin sentido?


  Él se atraganta un poco.


  —Qué boquita tienes —dice. Y de pronto vuelvo a la época anterior, cuando solía reprenderme por mis improperios, a pesar de que él es peor. Entonces, continúa—: No es la frase que yo habría utilizado, pero... sí. Lujuria y proximidad. O incluso los restos de un lazo que yo no creé.


  Au. Vuelvo a tragar saliva.


  —Supongo que puedo comprender tu dilema.


  Por cómo sus ojos se ensombrecen y se inclina ligeramente hacia atrás, creo que mi respuesta lo ha decepcionado de alguna manera. ¿Qué es lo que quería? ¿Permiso para tumbarme sobre la cama, desahogarse conmigo y después ver cómo se siente por la mañana?


  Sinceramente, me siento tentada a pesar de la incomodidad que todavía perdura desde la última vez. ¿No es un poco patético?


  —A lo mejor...


  Titubeo.


  —¿A lo mejor qué? —me insiste.


  Dilo y ya está, Meren.


  —A lo mejor los dos le estamos dando demasiadas vueltas a todo esto. A lo mejor... —Encojo un hombro con la intención de parecer despreocupada—. Podríamos tomárnoslo con calma. Seguir la corriente de lo que sientes y dejar que el futuro y lo que somos se vaya arreglando sobre la marcha.


  —Con calma.


  Pronuncia las palabras como si las estuviera saboreando.


  Entonces algo pasa por sus ojos. Un pensamiento sombrío que le hace fruncir el ceño durante apenas un segundo. Aunque lo capto de todos modos.


  —¿Qué pasa?


  Él tensa la mandíbula.


  —Podría tener que matarte. Si Eidolon se apodera de ti otra vez... —Se pasa una mano por la nuca. Por supuesto—. Será más difícil hacerlo si siento algo por ti —me explica—. Si me permito sentirlo.


  Libero mi mano de debajo de la suya y vuelvo a subir las rodillas, ahora más pegadas, mientras trato de controlar mis emociones: el dolor, la decepción y las dudas.


  —Claro. —Asiento con la cabeza—. Es lógico. Muy lógico.


  Los dos nos quedamos en silencio durante un segundo.


  —Tal vez después. —Se refiere a después de que todo esto termine, si los dos conseguimos sobrevivir. Asiente con la cabeza un poco para sí mismo mientras se pone en pie y retrocede—. Después estaría bien. Es un buen plan.


  Sí. Pero odio ese plan.


  —Vale.


  Llega hasta la puerta y hace una pausa.


  —Vale.


  Si no se marcha, voy a abalanzarme sobre él y no pensar en las consecuencias.


  Él se endereza un poco, como si estuviera obedeciendo una orden, y después gira sobre sus talones, se marcha y cierra la puerta tras él.


  Bajo la cabeza hasta mis rodillas y suelto un gruñido en el momento exacto en el que una de las mujeres del burdel de al lado llega al clímax de su actuación. Son dos sonidos muy diferentes, por razones muy diferentes.


  Pero es todavía peor. Las cortesanas van a estar haciéndolo toda la noche mientras yo me quedo aquí tumbada en un estado físico y emocional de anhelo y necesidad que no hace más que...


  Vuelve a sonar un gemido.


  —Uf.


  Me levanto de la cama, dominada por una energía intranquila. Quedarme aquí sentada escuchándolas no va a hacer más que empeorar las cosas. Pero Reven está en la casa, y estoy tratando de que no me vean en Enora, así que tampoco es que haya algún lugar al que pueda ir.


  Cierro los ojos y me tapo las orejas con las manos, pero eso no ayuda. Porque ahora lo único que puedo ver es a Reven agachado delante de mí con una expresión sincera mientras dice todas las cosas que le gustan de mí. Sobre todo, lo de mi sabor en su lengua y la sensación en su cuerpo.


  Por la Diosa. Esto es una tortura.


  La puerta se abre de golpe, y entonces Reven entra en la habitación. Ni siquiera me da tiempo a preguntarle lo que está haciendo aquí, porque lleva las manos a las mías, que todavía están cubriendo mis oídos. Su mirada encierra la mía y, despacio y con cuidado, baja mis manos hasta mis costados antes de volver a levantar las suyas para entrelazar los dedos en la densa cortina de mi pelo. Me roza el pómulo con un pulgar, primero subiendo y después bajando, sin apartar la mirada jamás de mis ojos.


  —Con calma —dice.


  Lo observo y aguardo.


  Sin prisa, con agónica deliberación, baja la cabeza sin dejar de mantenerme atrapada en su mirada. Puedo ver cómo toma aire mientras lo hace, como si tuviera que tranquilizarse. Cuando sus labios están cerca de rozar los míos, hace una pausa y escudriña mis ojos tan dolorosamente cerca que quiero gritar y suspirar contra él al mismo tiempo.


  —¿Tengo tu permiso? —susurra.


  Por la Diosa, sí. Por los siete infiernos, sí. Cierro los ojos y cubro la pequeña distancia entre nosotros para pegar mis labios a los suyos con suavidad.


  —Sí —suspiro contra su boca.


  Todo se desvanece y se centra, hasta que lo único que existe para mí es Reven. La suave calidez de sus besos, su cuerpo duro y urgente contra el mío, sus manos en mi pelo mientras me inclina la cabeza. La forma que tenemos de unirnos... Simplemente encajamos. Mis labios con los suyos. Mi cuerpo con el suyo. Mi alma con la suya. El beso es hermoso y profundo, y hace que mi corazón aletee como un millar de mariposas. También es vacilante y dudoso mientras nos tanteamos mutuamente. Es la clase de beso que intercambian dos nuevos amantes por primera vez.


  Preciado por su frescura.


  No lo lleva demasiado lejos, aunque puedo sentir las ganas que tiene de hacerlo por cómo su cuerpo tiembla un poco contra el mío, por cómo tarda un segundo y varios besos más en ralentizarnos antes de que crucemos la línea.


  Por cómo pega su frente a la mía, con los ojos cerrados y la respiración acelerada.


  Con el corazón también desbocado, al igual que el mío.


  —¿Así? —me pregunta.


  Quiero llorar y reír y bailar... Y quedarme a su lado para siempre.


  Quiero rodear su cuello con las manos y aferrarme con tanta fuerza que no pueda soltarme jamás. Pero en lugar de eso inclino la cabeza y rozo la punta de su nariz con la mía antes de apartarme para mirarlo a los ojos con una sonrisa pícara.


  —Justo así.


  En esta ocasión, no es Reven tensándose de pronto ni su mirada sombría lo que me dice que he perdido el control. Ha habido muchas veces antes en las que no me había dado cuenta, pero ahora... Lo noto al menos dos segundos antes de la reacción de Reven.


  Lo siento en el frío que se desliza a través de mi sangre.


  En el tirón que siento desde fuera de mi cuerpo. Eidolon está aquí. Con nosotros.


  Oigo a una de las sombras arrastrándose.


  —Aquí viene el rey.


  Permaneciendo tan inmóvil como puedo, miro fijamente a Reven, con los ojos muy abiertos.


  —Creo... creo que las emociones fuertes le abren la puerta —susurro.


  Lo que quiero decir cala en él, y el pesar ensombrece su rostro. Los dos sabemos lo que significa.


  Cierro los ojos con fuerza y guardo sin piedad todos mis sentimientos y a esa sombra una vez más en la caja de entumecimiento que utilizaba antes de conocer a Lava.


  Ella se equivocaba. El entumecimiento es la única forma de mantener el control, de mantener a Eidolon alejado. El frío se desvanece, lo que confirma mi teoría.


  Cuando abro los ojos, me encuentro a Reven mirándome con una especie de resignación triste. ¿Podía ver lo que estaba haciendo? ¿Podía sentir cómo he tenido que desconectarme de cualquier emoción y, en especial, de él?


  Estoy bastante segura de que lo nuestro está condenado.


  —No pasa nada —digo con una voz tan carente de emoción que Reven se encoge—. Lo he bloqueado.


  —¿De verdad? —murmura él, escudriñando mi rostro—. Meren...


  Da un paso hacia delante, pero yo doy un paso atrás y él se detiene.


  Es mucho más seguro mirarme los pies que a su cara, así que bajo la cabeza.


  —Deberías irte.
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  En Tyndra


   


  Si alguna vez pensé que cruzar la Pequeña Tyndra desde el bosque Umbrío hasta la torre del templo que alberga el portal era un viaje horrible a pie, que tengamos que volar seis de nosotros sobre el enorme lomo de Bene a través de una ventisca de la que hasta Vos se está quejando ha conseguido que ese viaje a pie parezca un paseo por el jardín en primavera.


  Incluso Bene, con su gigantesca forma completa de Devorador, ha tenido que esforzarse por avanzar por los aires con cada aleteo de sus alas arenosas. No podía ir por encima de las tormentas. Si volase demasiado alto, se desintegraría, y eso sería malo para todos nosotros. Más de una vez el viento lo ha azotado con tanta fuerza que hemos tenido suerte de que ninguno de nosotros cayera de su lomo. Es casi como si el propio dominio estuviera tratando de detenernos, lanzándonos todo lo que tiene.


  Como si Eidolon supiera que estamos aquí.


  Tal vez sea así. Después de todo, yo estoy aquí, aunque creo que he cumplido muy bien con mi tarea de mantener mi corazón tan frío como el dominio helado.


  —Ya estamos —me grita Vos por encima del hombro. Él va en la parte delantera, y ha estado bloqueando parte de la tormenta con un escudo de hielo durante todo el camino.


  —¿Cómo infiernos lo sabes? —respondo, también a gritos.


  Sin el amuleto alrededor de mi cuello no puedo oír la voz de Bene dentro de mi cabeza, pero Vos jamás ha podido hacerlo, así que...


  —¿Qué? —pregunta, y yo niego con la cabeza.


  Efectivamente, un segundo más tarde, Bene se inclina hacia la izquierda y empieza a bajar en espirales pronunciadas.


  Aterrizar es todavía peor. La fuerza de los vientos zarandea a Bene mientras lo intenta, y necesita varios aleteos violentos antes de tocar tierra. Yo no soy la única que suelta un suspiro de alivio al ver que hemos llegado hasta aquí sanos y salvos.


  Cuando mis pies tocan el suelo después de bajar detrás de Vos, los vientos se detienen lo suficiente como para que pueda captar el atisbo de una montaña justo delante de nosotros. Inclino la cabeza y trato de ver la cima, pero unas gruesas nubes y la nieve bloquean mi visión. Aunque lo que sí puedo ver es una roca cubierta de hielo que parece elevarse en vertical.


  Si no estuviera obligándome a no sentir nada, lo más probable es que me acabara mareando.


  Tziah me agarra de la mano, aunque nuestros guantes son tan gruesos que apenas puedo rodear sus dedos con los míos. Con nuestras capuchas forradas en piel y las caras cubiertas contra el frío extremo, no me molesto en mirarle la cara.


  Volver aquí no puede ser fácil para ella.


  Todos lo sabemos.


  —¡Por aquí! —grita Vos por encima de la tormenta aullante.


  Bene me da un golpecito desde atrás y yo trastabillo hacia delante, llevándome a Tziah conmigo. Ella es la única razón por la que no me caigo. Me sujeta con fuerza y toma la delantera, tirando de mí por detrás de ella. Con los ojos clavados en el suelo helado mientras me esfuerzo todo lo que puedo por no resbalarme ni caerme, ni siquiera me doy cuenta de que estamos cerca de algún refugio de la tormenta hasta que entramos en la oscuridad y Tziah me suelta al fin. La mano de Reven se aparta de la parte baja de mi espalda y lo miro pestañeando. Tampoco me había dado cuenta de que me estuviera sujetando. Señala con la barbilla las figuras de Vos y Tziah marchándose y seguimos adelante con Hakan, Pella y Bene detrás de nosotros, mientras Vos ilumina el camino con el resplandor de su mano.


  Más adentro, en un espacio tan grande que Bene todavía puede pasar a tamaño completo, los vientos se detienen del todo y doblamos una curva hasta una caverna que se eleva aún más sobre nuestras cabezas. Un lugar que claramente ha visto humanos antes. De inmediato, Vos comienza a coger trozos de madera ya cortada de un montón junto a la entrada para encender un fuego.


  Estoy demasiado ocupada mirando boquiabierta el tamaño de este sitio —la estancia es lo bastante grande como para que Bene pueda volar por aquí— y la roca roja de su interior. Las paredes son de un rojo profundo que reluce con trozos de otras clases de roca.


  —¿A alguien más le da la sensación de que la montaña parece estar sangrando? —pregunto.


  Pella suelta una risita.


  —Como una cabra destripada.


  Tziah hace señas a Vos, pero él no se ríe. Suelta un suspiro muy poco propio de él y después le revuelve el pelo.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Dice que, cuando mataron a su familia, no sabía si el rojo del suelo era de su sangre o de la montaña.


  Por la Diosa, aquello tuvo que ser terrible. Últimamente he aprendido algo sobre perder a mi familia de forma violenta. Omma. Vida. Incluso Tabra, a pesar de que la recuperé. Reven...


  La ninfa.


  Cierro los ojos y guardo en la caja del entumecimiento este pequeño momento sentimental.


  —Siento que tuvieras que pasar por eso —le digo, porque es cierto, a pesar de que no pueda permitirme sentirlo ahora mismo.


  Después de un segundo, como si supiera lo que está pasando dentro de mí, Tziah me rodea con ambos brazos.


  —A mí nunca me abrazáis así —dice Pella.


  Tanto Tziah como yo levantamos la cabeza.


  —Pensaba que nos cortarías un brazo si intentáramos algo parecido —respondo.


  Ella aprieta los labios.


  —Parece propio de mí —musita—. Pero una verdadera amiga se arriesgaría a perder un miembro.


  Suelto un resoplido de risa, pero Tziah le tiende la mano para que se acerque. Pella levanta las cejas y después pone cara de fastidio mientras se aproxima para que la abracemos.


  —Solo estoy haciendo esto porque me lo ha pedido Tziah —gruñe.


  —No te preocupes —digo con la voz burlona que todos esperarían. Es increíble lo fácil que ha sido volver a no sentir nada—. Sé que en secreto piensas en mí como tu mejor amiga de toda Nova.


  Ella hace una mueca.


  —Ya te gustaría.


  —Tapaos los oídos —nos advierte Hakan.


  Las tres nos soltamos para seguir sus instrucciones, sabiendo ya lo que va a pasar. Una extraña sensación electrizante llena el aire un instante antes de que veamos el destello de luz, y el estruendo del rayo de Hakan reverbera contra las paredes de roca cuando enciende el fuego.


  —¿Quién ha dejado la madera aquí? —pregunta Pella, bajando las manos—. ¿Tenemos que comprobar las cuevas por si hay otros ocupantes?


  Vos utiliza un palo largo y delgado para atizar las llamas, removiéndolas para que suban más, y unas chispas rojas y relucientes se elevan en el aire hasta desaparecer en la oscuridad. Dirijo la cara hacia la calidez de la hoguera, extendiendo las manos por delante de mí.


  —La gente que la dejó aquí trabajaba en las minas dentro de la montaña —explica Vos—. Uno de los trabajos era conseguir madera y aceite para los fuegos, e incluía asegurarse de que todas las entradas de Svetlyska estuvieran tan bien abastecidas como esta.


  Pella asiente con la cabeza.


  —Supongo que ha estado abandonada desde...


  Vos aprieta los labios.


  —¿Desde la última vez que Tziah y yo estuvimos aquí? Por lo que yo sé, sí. Enterré el corazón antes de huir para que no pudieran seguir usándolo. —Entonces se baja la capucha de la chaqueta y se afloja las bufandas mientras mira a nuestro alrededor. Niega con la cabeza, aunque probablemente solo esté hablando consigo mismo, y mira directamente a Reven—. Aquí es donde tú nos encontraste.


  Reven mira a su alrededor, frunciendo el ceño.


  —¿Qué?


  —Conseguí escapar con Tziah lejos de los monstruos y de los soldados, pero estaba herido. —Levanta una ceja arrogante—. Os enseñaría dónde, pero tendría que bajarme los pantalones para hacerlo. —Trato de imaginar dónde está su herida, y él me da un pequeño codazo—. No te preocupes. Nada se acercó a mi culo perfecto. Pero uno de esos malditos monstruos casi me arranca la pierna. Cuando el general Quentin se dio cuenta de que estaba sacando a Tziah de aquí sin matarla, me lanzó dos flechas en la espalda antes de que pudiera congelar a ese cabrón. Aunque haya dicho que salvé a Tziah, fue ella la que me sacó a rastras del foso de la mina. Jamás lo imaginaríais al verla, pero ese cuerpecito recibió una fuerza y agilidad sobrehumanas.


  La he visto en acción en Tropikis, cuando se abalanzó hacia una multitud de gente rabiosa y enloquecida para salvar a Cain, y cuando aplacó a un soldado. En varias otras peleas desde entonces, en realidad. Pero no hasta ese extremo. Sé con seguridad que yo no sería capaz de arrastrar el cuerpo delgado pero fuerte de Vos a ninguna parte, y mucho menos lo bastante rápido como para poder escapar.


  —Conseguimos llegar hasta aquí, pero, para entonces, ya había oscurecido. Nadie viaja por esta parte de Tyndra por la noche. —Vos mira el camino que conduce hacia el exterior—. Al menos, nadie que quiera vivir.


  Es algo que todos hemos aprendido solo por haber venido hasta aquí. No puedo evitar echar un vistazo en la dirección a la que está mirando, pero Bene se ha tumbado delante de la salida, con las alas plegadas, como si estuviera bloqueando cualquier posible frío que pudiera colarse dentro.


  Tiene aspecto de querer decir algo. Ojalá supiera el qué.


  Vos se encoge de hombros.


  —Incluso en la oscuridad, nos dimos cuenta de que a esas alturas ya estaba sangrando demasiado como para moverme más. Iba a morir con seguridad. Y creo que dije algo como «ayuda» o «socorro». En mi delirio, no me creí que el hombre que de repente apareció en la caverna con nosotros, iluminando el espacio con el resplandor de sus manos, fuera real. —Se ríe—. Para entonces, Tziah ya había averiguado que abrir la boca incapacitaba a la gente, así que lo hizo. —Ahora mira a Reven—. Te tapaste las orejas con las manos y gritaste algo así como: «Que he venido a ayudaros, joder».


  Reven está tan quieto que si una chispa de fuego se le acercara demasiado podría quemarlo. Supongo que está buscando y hurgando por los agujeros de su mente para tratar de recordar esto. Algo de esto.


  La mirada de Vos se ensombrece, llena de comprensión, y entonces pone una mano sobre el hombro de Reven.


  —Nosotros fuimos las dos primeras personas que llevaste al bosque Umbrío, hermano. Las primeras de las voces que pudiste oír y que salvaste.


  Reven titubea un segundo antes de poner una mano también sobre el hombro contrario de Vos.


  —Ojalá pudiera recordarlo.


  Vos asiente lentamente con la cabeza y después menea las cejas.


  —Pero de todos modos te alegras de haberlo hecho, ¿a que sí?


  Y Reven... se ríe.


  El profundo retumbo es bajo y casi reticente, pero también sincero. Abre mucho los ojos, como si le sorprendiera que ese sonido haya salido de él.


  —Supongo que sí —dice, y le aprieta el hombro a Vos.


  Y, por primera vez desde que lo liberé de Eidolon, no hay ningún atisbo de duda en su mirada mientras contempla a su antiguo amigo. Todavía no está preparado para llamar hermano a Vos. Pero prefiero que nos enfrentemos a lo que sea que vaya a pasar a continuación con ellos dos en el mismo equipo, así que doy las gracias a las diosas por eso.


  O tal vez debería empezar a dar las gracias a Alusia.


  —Si enterrasteis el corazón, ¿cómo podemos llegar hasta él? —les pregunto a Vos y a Tziah.


  Sin embargo, él cierra bien los labios.


  Cierto. No hay que contarle nada a la posible espía de Eidolon.


  —Supongo que ya lo averiguaré cuando lleguemos allí.
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  La sangre


  de la montaña


   


  Nos inclinamos todos sobre un agujero de lo más espeluznante en el centro de la cueva, de unos dos metros de diámetro. Ni siquiera el resplandor de las manos de varios Imperium puede llegar hasta abajo. Después de pasar la noche en la primera caverna grande para descansar, hemos tardado la mayor parte del día en llegar hasta aquí.


  —Lo que faltaba —murmura Vos.


  Después de horas y horas de abrirnos paso por el sistema de cuevas y túneles de las minas, por fin hemos llegado hasta el lugar en el que los mineros desenterraron originalmente el corazón. No hay señales de pelea ni de monstruos, no hay cuerpos. Nada.


  Tan solo este agujero.


  —¿Te importa explicárnoslo a los demás? —pregunta Reven.


  Vos se agacha.


  —Este es el lugar exacto donde enterré el corazón, en las profundidades de la montaña, bajo capas y capas de hielo.


  Todos volvemos a mirar el agujero.


  —Entonces, alguien debe de haberlo desenterrado —dice Reven.


  Tziah niega con la cabeza, y después señala, hace gestos y vuelve a señalar.


  Vos suelta un gruñido.


  —Dice que el patrón que hay en el hielo y las rocas no es de haber cavado. Es de fuego.


  ¿Fuego?


  —¿Y de dónde ha salido? —pregunta Hakan—. Este agujero tiene que tener un fondo.


  Vos mira a Tziah, que señala de una forma que resulta inconfundible. El fuego ha ido hacia abajo.


  —¿Un Hylorae de fuego? —pregunto.


  Vos se pasa una mano por la cara.


  —Podría ser. Eidolon tiene a uno entre sus autoritarios. La cuestión es si fueron capaces de desenterrar el corazón.


  No soy capaz de enumerar todas las razones por las que eso no sería bueno. Empezando por lo evidente: si lo ha hecho, nosotros no podremos devolverle su corazón a Alusia. Pero lo peor es que Eidolon no sabe con qué está lidiando. Lo único que sabe es lo que les ocurrió a los mineros de su montaña. Un fragmento los convirtió en Imperium, y dos, en monstruos. Me lo puedo imaginar fácilmente utilizando el corazón como una especie de arma para crear más Imperium que luchen en su bando. O, si lleva las cosas un poco más lejos, para crear monstruos.


  Volvemos a asomarnos por el agujero. Lo que hay que hacer a continuación es bastante evidente: vamos a tener que bajar por ahí para averiguarlo.


  —Tenéis que estar de broma —murmura Pella.


  Vos suelta una risa carente de humor.


  —Justo lo que acabo de decir.


  —Tirad una piedra —dice Reven—. Vamos a ver cuánto tarda en llegar hasta el fondo.


  Tziah coge una piedra del tamaño de un puño y la arroja al agujero.


  Clac. Clac. Clac. Clac.


  No deja de golpear las paredes durante todo el camino hacia abajo. Al final, el sonido simplemente se desvanece.


  —Maravilloso —dice Pella—. Por lo que sabemos, este pozo podría llevarnos a las entrañas de los mismísimos infiernos.


  —Qué va —replica Vos con tono irónico—. Sabemos que los infiernos no funcionan así ahora que hemos visto a Alusia y sus tierras perdidas.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —¿De verdad te estás poniendo quisquilloso con la elección de mis palabras?


  Él se encoge de hombros.


  —No hace falta que vayamos todos —dice Reven.


  —Separarnos suele conducir al desastre —señala Hakan.


  Es gracioso que yo tuviera un pensamiento similar antes de venir aquí. Los demás no se lo discutimos.


  —Entonces... vamos a ir todos —decide Vos, y le lanza una mirada a Reven—. ¿Puedes transportarnos con tus sombras?


  —No. Necesito saber adónde voy. —Se queda pensando un momento—. Podría utilizarlas para intentar bajarnos.


  Tziah extiende una mano y niega con la cabeza, y gesticula para indicar que todos deberíamos conservar nuestros poderes por si acaso hubiera algún peligro.


  —Tiene razón —dice Pella—. Vamos a tener que bajar por nuestros propios medios.


  Le echo un vistazo a Bene, que ahora ha adoptado su forma de lobo. No cabía en los lugares por los que hemos venido, así que ha ido dejando montoncitos de arena atrás, en la caverna donde hemos pasado la noche, para que yo pueda crear un portal con el que salir de este sitio cuando esto haya terminado. ¿En qué podría transformarse para poder bajar por ese pozo?


  —Creo que tú vas a tener que volar.


  Él retrae los labios, mostrando los dientes. No estoy segura de si es en señal de asentimiento o de irritación.


  Con el debate terminado, nos metemos en el agujero uno por uno, con Vos en cabeza. De las paredes sobresalen rocas en salientes afilados que no son demasiado estables, pero que al menos nos proporcionan sujeción para los pies y las manos. Dentro de la montaña hay una oscuridad absoluta y, a pesar de que he llegado a conocer las sombras, jamás había conocido una oscuridad como esta. Juro que es mil veces peor dentro de este agujero.


  Es como si se amontonara a nuestro alrededor. Como si fuera algo sólido que nos presionara.


  Nos vemos obligados a iluminar el camino utilizando nuestros poderes lo mínimo posible, creando puntos relucientes de púrpura y amarillo en la oscuridad. Cada pocos minutos, me fuerzo a cambiar la mano que estoy utilizando porque tengo que quitarme los guantes, y hace demasiado frío para tener la mano desnuda durante demasiado tiempo. Todo mientras mi propia luz apenas llega más allá de mí; la oscuridad se la traga antes de que pueda extenderse demasiado.


  —¿Estamos seguros de esto? —gruñe Pella en algún lugar por encima de mí, en la oscuridad—. A mí me parece cuestionable.


  Tan solo está diciendo lo que todos estamos pensando: que tal vez tendríamos que volver a subir y averiguar una forma diferente de llegar hasta el corazón.


  La voz burlona de Vos llega flotando hasta mí desde abajo.


  —Yo no veo ningún problema por aquí.


  Parece estar en su salsa. Supongo que, al ser un Hylorae de hielo de Tyndra, realmente lo está, pero parece como si estuviera extrayendo energía del frío. Entonces, ¿a qué venían sus gruñidos anteriores? Debía de ser por el viento.


  —¡Ah!


  El grito de Pella suena por encima de mí.


  Levanto la mirada, pero la oscuridad solo me permite ver unas botas cayendo hacia mi cara.


  Me agacho y me pego más a la pared helada a la que estoy aferrada, y entonces Reven cubre mi cuerpo con el suyo para llevarse el golpe del hielo que ella ha desprendido y que ahora nos bombardea.


  Pero Pella no cae mucho más de medio metro. Cuando miro detrás de Reven, veo que sus pies siguen colgando, pero ya no se dirigen hacia mí. Hakan debe de haberla atrapado.


  —Prepárate —le oigo decir.


  Con un gruñido, Hakan balancea a Pella contra la pared, y ella consigue sujetarse con manos y pies esta vez.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —La próxima vez, recuérdame que no me apunte a esta clase de misiones.


  Si el corazón de Alusia hace lo que se supone que tiene que hacer y le devuelve sus poderes a la diosa, lo que le permitiría arreglar todos los problemas a los que nos enfrentamos, entonces ya no necesitaremos hacer ninguna otra misión. De eso se trata.


  Pero, entonces, ¿por qué me siento como si estuviéramos poniendo todas nuestras esperanzas en una misión imposible?


  Oigo el suspiro de Pella.


  —Muévete. No quiero estar aquí más tiempo del necesario.


  Yo tampoco, la verdad.


  A pesar de que no puedo ver, mi miedo a las alturas no deja de elevarse, incluso a través de mi esfuerzo y concentración por contener mis emociones. No estoy segura de si la oscuridad debajo de mí me resulta útil, escondiendo la profundidad de la caída y los salientes contra los que acabaría destrozada en mi descenso, o si me lo pone más difícil, consiguiendo que este pozo parezca continuo y eterno, haciéndonos ver que, en realidad, jamás saldremos con vida de aquí.


  Bene, ahora en forma de cuervo —ha probado con un pájaro más grande, pero en el agujero no hay suficiente espacio para la envergadura de sus alas—, aterriza sobre mi hombro y tira con el pico de una de mis bufandas. ¿Tal vez me está diciendo que tenga cuidado?


  Antes de que pueda preguntárselo, sube volando hasta Pella.


  —Seguid bajando —dice Reven.


  Apenas han pasado cinco minutos cuando un trozo de hielo cede bajo mi pie, y el estómago me sube hasta la garganta cuando caigo con un grito. Mientras trato de no chocarme con nada, golpeo un saliente con las costillas y suelto un «¡ay!», pero no logro agarrarme. Siento como si cayera por lo menos cinco o seis metros. Pero un brazo fuerte me rodea y tira de mí para acercarme a un cuerpo duro, y nos detenemos en mitad del aire, con unas volutas de oscuridad disipándose bajo la tenue luz a nuestro alrededor. Reven debe de haberse transportado con sus sombras para situarse por debajo de mí.


  Miro fijamente sus ojos turquesa, que se han vuelto turbios por la combinación de nuestras luces púrpura y amarilla.


  —Te tengo —dice en voz baja.


  No señalo el moratón que va a salirme en las costillas gracias a las rocas contra las que he conseguido rebotar antes de que me atrapara. Los dos nos estamos aferrando con fuerza, a pesar de que sus sombras nos mantienen en alto.


  —Gracias.


  «No sientas. No sientas», pienso. Es demasiado difícil no sentir. El entumecimiento era más fácil cuando estaba lejos de verdad.


  Pero, aun así, no aparto la mirada.


  Y él tampoco lo hace.


  Uno por uno, catalogo los detalles de sus facciones. El cabello de ébano peinado hacia atrás como una ola. Las cejas gruesas sobre unos ojos agudos. Me está examinando de la misma forma que yo a él, y su boca ligeramente torcida se curva hacia un lado.


  —Creo que acabo de envejecer una década —dice, y luego sonríe.


  Pero esa sonrisa se desvanece cuando no se la devuelvo. No digo nada. No puedo hacerlo. No hasta que todo esto termine y Eidolon ya no pueda hacerle daño a nadie a través de mí. Nada de sonrisas. Nada de parloteos. Nada de anhelos.


  Me aclaro la garganta.


  —¿Preparado?


  La confusión le hace fruncir el ceño, pero no protesta. Con Reven todavía sujetándome, la oscuridad me empuja hacia un nuevo saliente antes de disiparse.


  —Deja que vaya yo primero esta vez —me dice.


  No tengo ningún problema en quedarme aquí un poquito más como excusa para tratar de tranquilizarme de una maldita vez, tanto por la caída como por él.


  —Esperad —grita Vos de repente.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunta Reven.


  —El camino está bloqueado justo debajo de mí —contesta él—. Alguna clase de derrumbe.


  No me gusta cómo suena lo del derrumbe. Da a entender que todo este pozo podría venirse abajo y enterrarnos vivos. Que Tziah y su familia se ganaran la vida haciendo esto... Yo no habría sido capaz.


  —Bene, ¿tú puedes atravesarlo? —le pregunta Vos.


  El cuervo baja en picado junto a nosotros en un abrir y cerrar de ojos. Durante unos pocos segundos, puedo oír el aleteo áspero de sus alas por debajo de mí, y entonces se detiene.


  —Joder. —El murmullo de Vos llega flotando hasta nosotros, y entonces dice más alto—: Esperad.


  El resplandor amarillo que viene desde donde está se vuelve más intenso, y de pronto se escucha un sonido de protesta retumbante y chirriante que juraría que vibra por los salientes a los que estamos todos aferrados. Lo suficiente como para que Reven vuelva a subir para rodear mi cuerpo con el suyo, como si estuviera clavándome a la pared, igual que esa vez en la que me mantuvo sujeta a una pequeña escalerilla en forma de puente suspendida sobre el canal del océano entre Salvajis y Tyndra. Al menos, hasta que el Vacío fue a por nosotros.


  Algo cede a nuestros pies, y oigo el sonido de unas piedras desmoronándose seguido por una corriente ascendente de aire cargado de hielo y polvo que salen disparados hacia arriba. Para cuando se calma, hemos empezado a toser todos, y si los demás están igual que yo, también tendrán los ojos entrecerrados y llenos de arenilla.


  —¿Vos? —lo llamo, y después vuelvo a toser.


  —Estoy bien.


  —¿Qué infiernos ha sido eso? —pregunta Reven.


  —He tenido que obligar al hielo a apartarse de nuestro camino —responde Vos. A juzgar por el sonido de su voz, ahora está todavía más abajo—. Ya estamos en el fondo. Venid.
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  Buscando la luz


   


  Bajamos el resto del camino por el pozo sin incidentes. Me dejo caer desde el agujero hasta un montoncito de rocas de un rojo sangre y blanco hielo, contra una pared que se eleva hacia el lugar del que estamos emergiendo y que ahora puedo ver que debería ser el techo de otra gigantesca caverna, todavía más grande que aquella en la que dormimos anoche.


  Bajamos con cuidado del montoncito, tambaleándonos un poco cuando los escombros se mueven bajo nuestro peso. Seis pares de manos iluminan lo que pueden del espacio, aunque no es demasiado. Bene pasa volando junto a nosotros y la oscuridad no tarda en tragárselo. Más allá del derrumbe, llegamos a un suelo que conduce hasta un enorme lago subterráneo que se extiende mucho más allá de lo que nuestras luces pueden alcanzar.


  Un lago congelado.


  Una capa de hielo cubre la parte superior, aunque es difícil saber lo gruesa que es basándonos en las aguas negras que hay debajo.


  —Y bien, ¿dónde está el corazón? —Pella se acerca al agua y se inclina sobre el borde—. Debería estar por aquí en alguna parte, ¿verdad?


  Todos damos vueltas en círculo mirando a nuestro alrededor a la caverna carmesí y a la oscuridad densa como la tinta. El corazón de Alusia debería resplandecer con una especie de fuego azul. Lo he visto. Reven utilizaba las piedras azules que pensábamos que eran jedita para restablecer y recuperar sus energías en el bosque Umbrío. Tratar de contener a las sombras de Eidolon mientras protegía el refugio que había creado lo drenaba por completo de su energía. Y encontrarme a mí y tener que enfrentarse todavía más a las sombras tan solo lo había empeorado.


  Tiene mucho sentido ahora que sabemos que se trataba del corazón de Alusia. Si no, ¿qué otra cosa podría transmitir poder de esa manera al hijo de Tyndra? Todavía puedo visualizarlo, sentado sobre un trono de sombras, con las piedras radiantes a su alrededor y ese mismo fuego azul en los ojos. Ese resplandor sería evidente en esta clase de oscuridad, como un faro inconfundible.


  Lo que debe de significar que, o bien está todavía enterrado, o no está aquí en absoluto.


  Piensa, Meren.


  —¿Podría tratar de crear un portal hasta Alusia para ver si ella lo siente? —propongo.


  —No hay arena —señala Reven.


  —Puedo invocarla hasta aquí, aunque tardaré un tiempo en traer la que Bene dejó en el campamento de la primera caverna.


  Hemos tardado horas en llegar hasta donde estamos. Me quito el otro guante y mi amarillo soleado empuja un poco la oscuridad más cercana a mí.


  Reven me toma la mano. Siento su piel desnuda y fría contra la mía, pero aun así logra calentarme.


  —Espera. Ahorra tus energías hasta que estemos seguros de que es la única opción.


  Hago una pausa, dejando que mi luz se atenúe un poco.


  —También hay un poco en la parte de arriba del pozo —digo—. Es más que suficiente para hacer un portal en una flor.


  Él niega con la cabeza.


  —¿No se te ocurre otra...?


  Bene vuelve volando hacia nuestro círculo de luz por encima del lago y aterriza sombre mi hombro. Miro pestañeando al Devorador, que es tal y como es porque se comió el corazón de Alusia. Bien podría estar picoteando el amuleto que ya no llevo colgado del cuello que no me hubiese dado cuenta. Claro. ¡Es evidente!


  La jedita de Reven.


  Él guardaba algunas de las piedras más pequeñas en su bolsillo de sombras. ¿Estarán todavía ahí?


  —Reven... —Sé que encontró su bolsillo de sombras cuando sacó los amuletos para dárselos a Tabra—. ¿Viste unas piedras en tu escondite?


  Él no titubea.


  —Puedo sacarlas.


  —¿Piedras? —pregunta Pella.


  —Tiene trozos pequeños de jedita —les explico—. O más bien supongo que son trozos del corazón de Alusia.


  —Espera. ¿Todavía los tienes?


  La repentina exclamación de Vos hace que los demás nos giremos para mirarlo.


  —¿Tú sabías de ellos? —le pregunta Reven, frunciendo el ceño rápidamente.


  ¿Es que no le duele la cabeza por todas las veces que frunce el ceño por cosas que debería saber, pero que no recuerda?


  —¿Que si sabía de ellos? —Vos cruza los brazos, a pesar de lo grueso que es su abrigo para el clima frío, y lo señala con la barbilla—. Te los di yo el día que nos rescataste a Tziah y a mí. —Hace una pausa, y prácticamente puedo ver una burbuja de palabras formándose sobre su cabeza antes de que dirija la mirada hacia mí—. ¿Cómo lo sabías tú?


  Reven también me mira con ligera curiosidad; está claro que no lo recuerda.


  Alterno la mirada entre los dos hombres. Más secretos que revelar, supongo. Alguno de estos días se nos tendrán que acabar, ¿verdad?


  —Me encontré con Reven cuando los estaba utilizando.


  Unas cuantas veces, en realidad.


  La expresión de Vos se endurece, y vuelve a dirigirse a Reven.


  —¿Utilizándolos cómo, exactamente?


  Reven también cruza los brazos, y la irritación aparece en sus facciones y en su voz cuando dice:


  —¿Cómo coño voy a saberlo?


  Intervengo para frenar la discusión que está a punto de estallar.


  —No se los comió, si eso es lo que estás pensando. Los colocaba alrededor de sí mismo en un círculo cuando estaba... absorbiendo la oscuridad. —Eso suena todavía peor cuando lo digo en voz alta, pero es lo que hacía—. Nunca le pregunté cómo funcionaba exactamente —añado.


  Después de un segundo, Reven asiente con la cabeza. Como yo soy la que se encuentra más cerca de él, tal vez sea la única que ve lo brusco que es el movimiento. Odia no poder recordar las cosas que ha hecho. Sé que lo odia.


  Yo también lo haría, sobre todo cuando se trata de algo importante.


  Hakan es el que nos hace volver a lo que realmente importa.


  —Entonces, ¿qué es lo que estás pensando?


  Intercambio una mirada con Reven.


  —Si los trozos de jedita que tengo son en realidad fragmentos del corazón de la diosa, tal vez ellos puedan encontrar el resto —dice.


  Exacto.


  Sin esperar a que nadie más esté de acuerdo, Reven traza esa línea de sombras humeantes ante él, mete la mano dentro y saca un puñado de piedras azules. Cada roca tiene el tamaño de una moneda reluciente bajo el tenue resplandor de nuestras manos.


  Bene vuela hacia atrás, chasqueando su pico de cuervo. No se detiene hasta llegar a Hakan, que es el que se encuentra más lejos, y se posa sobre su hombro. De inmediato, un pequeño relámpago se eleva a través del pájaro con un extraño zumbido agudo, haciendo centellear todos los granos que conforman su cuerpo antes de desvanecerse, dejando atrás un olor a quemado. Pero eso no parece molestar a Bene. Tal vez está todavía demasiado concentrado en la jedita.


  El corazón de Alusia.


  Lo que lo convirtió en un monstruo.


  Si a mí me hubieran arrancado a la fuerza del lado de la persona que amo después de trastear con esa cosa, yo también me sentiría recelosa.


  —Oye —le dice Pella a Tziah—. ¿Estás bien?


  Ella está mirando fijamente las piedras, como si fueran cobras listas para atacar.


  Por todos los infiernos. He estado demasiado centrada en Bene como para pensar en cómo podría afectarle a ella todo esto.


  —¿Tzi?


  Ella parpadea y después nos indica que está bien.


  Echo un vistazo a la jedita en la mano de Reven y frunzo el ceño.


  —Cuando las vi, estaban brillando —le digo—. ¿A lo mejor si las separas? —Lo hace, pero no ocurre nada—. ¿Y si utilizas tu poder para algo más que solo crear luz? —sugiero a continuación.


  La oscuridad se arremolina a nuestro alrededor, girando en un torbellino, y de pronto las piedras de jedita se encienden inesperadamente con un fuego azul verdoso desde dentro, brillando cada vez más fuerte con cada segundo que pasa.


  Hakan dirige una mano hacia Pella, aunque no la toca.


  —Todos los demás, apagad vuestros poderes.


  De inmediato, el brillo de todas nuestras manos se extingue, dejando solo la luz radiante de las piedras. Aun así, los fragmentos de corazón siguen volviéndose más brillantes con cada segundo que pasa, y su resplandor ilumina los ángulos afilados del rostro de Reven antes de expandirse hacia fuera, arrastrándose por el espacio entre nosotros.


  Entonces es cuando aparece un nuevo resplandor, más grande y tenue, pero del mismo color.


  Sin embargo, no está en la caverna.


  Está bajo el lago cubierto de hielo.


  —Joder —murmura Reven—. Ha funcionado.


  Sinceramente, esperaba que esta idea no nos llevara a ninguna parte, a que fuera un callejón sin salida más.


  Pero me equivocaba. El corazón de Alusia reconoce otros fragmentos de sí mismo.
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  No estamos solos


  aquí abajo


   


  Vos? —dice Reven.


  —Estoy en ello.


  Su luz amarilla se une al resplandor turquesa de la jedita mientras empieza a trabajar en la capa de hielo superior del lago. Comienza con el sonido de un crujido que resuena suavemente por la caverna y después se vuelve más fuerte con cada segundo que pasa. Hay un estallido y el agua atraviesa el hielo. No rompe toda la superficie, pero sí hace un agujero de un tamaño decente.


  A través de la abertura, el agua burbujea hacia arriba y se derrama por encima de la superficie del hielo, volviéndolo más transparente.


  —Esto habría sido más fácil con Cain —dice Vos con los dientes apretados mientras trabaja.


  No tendríamos que habernos dividido. Pero ninguno de nosotros lo dice en voz alta.


  En lugar de eso, observamos en silencio mientras mana agua del agujero y salen unos trozos de hielo de un blanco brillante que reluce incluso bajo las luces multicolores. El chorro de agua asciende, elevándose más y más. Omma me describió una vez los géiseres que escupían vapor y agua hirviendo desde el suelo en las hostiles llanuras que conducen hasta la montaña Tyrh, el volcán activo de Mariana. Me había imaginado algo parecido a esto en mi cabeza, solo que sin tanto hielo.


  Como si Vos hubiera arrancado el trozo de hielo preciso, el resplandor de color turquesa, oscurecido por las aguas agitadas, se intensifica tanto que ilumina una amplia extensión del lago desde abajo.


  —Eso es —susurro.


  —Ya lo tienes —le dice Reven a Vos.


  Este está apretando y aflojando la mandíbula y, de forma abrupta, la luz se atenúa, como si el corazón se hubiera hundido más en el lago.


  —Joder. —El géiser de hielo pasa a convertirse en un suave borboteo—. No puedo ver lo que estoy haciendo.


  —Tú sigue —le insisto.


  Suelta un gruñido y el géiser se eleva otra vez y, después de unos cuantos minutos tensos que se alargan más y más, la luz bajo la superficie comienza a moverse otra vez, acercándose hasta que algo que no es ni hielo ni agua sale por el agujero para quedar flotando precariamente encima de la fuente que todavía sigue escupiendo líquido.


  Todos nosotros, a excepción de Vos, le damos la espalda de manera abrupta, y yo pestañeo para deshacerme del escozor que siento en los ojos.


  El corazón.


  —Supongo que tampoco me hacían tanta falta los ojos —gruñe Pella sarcástica a mi derecha.


  —Que alguien lo coja —grita Vos con la voz llena de esfuerzo.


  Un parpadeo de luz me hace volver a mirar y veo un chorro de sombras pasando por delante del corazón, atenuándolo en destellos intermitentes. Me protejo los ojos con las manos mientras observo la sombra tratando de levantar el corazón del agua. Pero, como no deja de moverse, Reven no deja de fallar. Hasta que, de repente, la oscuridad que está controlando cambia para formar una red que consigue atraparlo.


  —Lo tenemos —digo con voz susurrante. Apenas me atrevo a permitirme creer que, por una vez, las cosas nos están saliendo bien.


  Reven deja el corazón en el suelo y un alegre optimismo se cuela a través de mis barreras emocionales como una resplandeciente ráfaga de alivio. Realmente lo hemos conseguido. Ahora Alusia nos ayudará con todos sus poderes de diosa. Podemos ponerle fin a todo. Ya se ha terminado. Por fin se ha terminado todo.


  Me giro hacia Reven con una sonrisa.


  —Gracias a...


  Entonces, la capa de hielo que cubre el resto del lago explota, y unos enormes trozos sólidos salen disparados hacia nosotros como balas de cañón.


  Reven levanta una pantalla de sombras. El hielo la golpea y rebota contra la gigantesca criatura que atraviesa el agua, rugiendo en señal de desafío.


  —¡Corred! —grita Vos.


  Todos nos desperdigamos.


  Es eso o quedar aplastados cuando un monstruo —del tamaño de Bene cuando está en su forma completa— sale a la orilla tan rápido y con tanta fuerza que las rocas y el hielo salen disparados hacia arriba a su paso. Se trata de una criatura gruesa y alargada, con una cola plana en forma de aleta y cuatro patas robustas que le permiten caminar por tierra. Comienza a agitar su pesado cuerpo por ahí de forma violenta, atacando con sus cuernos afilados como cuchillas, que brotan del centro de su frente como si fueran espadas.


  —¡Es el Desangrador! —grita Pella desde algún lugar al otro lado del monstruo.


  El Devorador de Salvajis.


  Un grito urgente suena a mi derecha, y veo un apéndice similar a un látigo que no tiene nada que ver con el Desangrador elevando a Tziah por los aires. Ha salido de las aguas llenas de trozos de hielo del lago.


  Un miedo desgarrador me atraviesa las tripas y me destroza todas las barreras de entumecimiento que acabo de construir.


  Es el Revocador. El Devorador de Tyndra.


  Todo el mundo ha oído historias sobre el aspecto que tienen los diversos monstruos de nuestros océanos. Se supone que el Revocador es el más pequeño de todos, con aspecto humano en la parte superior, y una larga cola de serpiente que se divide en tres en la inferior. Se rumorea que atrapa a la gente que se acerca demasiado al agua y se come solo sus ojos, sus lenguas y sus pies, dejándolos vivos, pero retorciéndose en el océano. Muy pocos han conseguido regresar a la orilla.


  Por todos los infiernos. Nos atacan dos Devoradores.


  —Estás metida en un buen lío —graznan las sombras.


  Tziah abre la boca para dejarlos fuera de combate a los dos, pero, como si la criatura supiera lo que puede hacer, la golpea contra la pared de roca de la caverna y ella se queda inmóvil.


  —¡Tzi!


  No puedo ver a Vos, pero sí que puedo oírlo.


  Trato de comprender la situación. Estas aguas no pueden ser solo un lago subterráneo. Tienen que estar conectadas al océano. Deben de haber nadado por debajo del dominio de alguna manera. Incluso a pesar de que las tierras se están hundiendo.


  Y lo más importante de todo es que es imposible que podamos enfrentarnos a dos cuando Bene no está en su tamaño completo.


  —¡No los matéis! —grito cuando me doy cuenta de otra cosa de golpe. Si Alusia nos ayuda a liberar a sus hermanas, ellas se vengarán de inmediato de los humanos que han matado a sus consortes. Sean monstruos o no.


  —¿Estás de broma? —grita a su vez Pella.


  No tengo tiempo para responder. Me lanzo al suelo para evitar que el ataque del cuerno del Desangrador me corte por la mitad. Vos lanza hielo por las manos y golpea la cola del Revocador, que está agitando a Tziah por el aire como si fuera una muñeca de trapo, todavía inconsciente.


  Pero ese Devorador es inteligente y aleja a Tziah, solo para atrapar a Vos con otra cola diferente. Él no titubea y la congela con rapidez, empezando por la zona donde lo tiene sujeto y avanzando hacia su cuerpo. Se oye un chirrido espeluznante desde debajo del agua, que hace que el lago, ya de por sí agitado, se ondee como la arena en un terremoto.


  Una tercera cola rodea la muñeca de Vos y le parte el brazo antes de arrancárselo limpiamente del hombro, como si fuera un pollo asado. Siento el crujido y el grito de Vos hasta en los huesos, antes de sentir la bilis subir por mi garganta.


  Las sombras de Reven atacan demasiado tarde. Con forma de hacha, bajan sobre el apéndice que tiene atrapado a Vos. El Revocador lo suelta y la sombra se transforma en una red, que atrapa a Vos para dejarlo sobre tierra firme.


  Y entonces veo lo que quería decir Tziah. La sangre mana de su herida y le empapa la ropa y se esparce sobre la roca roja de la montaña. No se nota la diferencia.


  El miedo crece dentro de mí, y las sombras de Eidolon se elevan.


  —¡Uno menos!


  —¡Vos! —exclamo.


  Él rueda para escapar de la cola plana del Desangrador que se dirigía directamente a él para tratar de aplastarlo. En el segundo en que la cola golpea el suelo con un ruido sordo, una absoluta oscuridad se cierne sobre toda la caverna.


  No viene de mí.


  Es Reven.


  —¡Quítate de en medio! —grita desde algún lugar por detrás de mí.


  No veo absolutamente nada, y los crujidos de la roca y el hielo me indican que el Desangrador está retorciéndose a mi izquierda de manera salvaje. Manteniéndome tan pegada al suelo como puedo, me arrastro lejos de los dos Devoradores en dirección al lugar donde vi a Vos por última vez, palpando el camino a medida que avanzo.


  Pero está demasiado oscuro y me muevo demasiado despacio.


  Casi tan rápido como Reven ha extinguido toda la luz, un resplandor color turquesa penetra la oscuridad. Primero un punto pequeño, como si fuera una estrella, y después se vuelve más grande.


  El corazón.


  No quiere permanecer oculto por las sombras. Ni siquiera las de Reven.


  No tardo demasiado en distinguir los detalles de la caverna, ahora bañada en una luz azul que convierte el rojo de la roca en un negro purpúreo, mientras las sombras de Eidolon me golpean por dentro, tratando de escapar.


  Compruebo con rapidez cómo se encuentra Vos y veo que está en el suelo con un trozo de hielo pegado al lugar donde estaba su brazo para cortar la hemorragia. Se está arrastrando con una sola mano lejos del Desangrador, en dirección al lugar donde ha aterrizado Tziah, dejando atrás un charco de sangre reluciente en el lugar donde había caído.


  No puedo ver a Hakan, por lo que seguramente se encuentre al otro lado del monstruo, y Reven no está por ninguna parte, pero veo a Pella a mi izquierda. En ese breve momento de oscuridad, ha conseguido subir casi del todo por las rocas desmoronadas que hay debajo del pozo por el que hemos salido.


  El Desangrador se aleja de nosotras dos para dirigirse hacia alguna amenaza a su derecha, lanzando golpes y zarpazos y atacando con la cabeza.


  —¡Eh! —le grita Pella, agitando los brazos.


  Pero esa cosa no le hace el menor caso.


  Con un movimiento rápido y de lo más fluido, Pella saca el arco y lanza tres flechas, dos de las cuales rebotan en la piel de la criatura.


  Pero la tercera le alcanza la comisura de un ojo.


  El monstruo grita con furia y se gira hacia ella más rápido de lo que cualquier animal tan grande debería ser capaz. Pella salta para evitar su cuerno, y este impacta contra las rocas de manera que cae al suelo con un grito.


  El Desangrador echa la cabeza atrás para clavarle el cuerno como si fuera un soldado de Salvajis atacando con un sable.


  —¡Mátala! —gritan las sombras de Eidolon.


  Pero Bene sale disparado hacia la cara del Desangrador. Este se detiene en seco, quedándose inmóvil, casi como si estuviera sorprendido, y los dos se miran fijamente mientras mi amigo aletea en el aire.


  ¿Estará Bene hablando con el monstruo?


  El Desangrador suelta un gran chillido a modo de advertencia que está a medio camino entre una canción y un gruñido, y Bene sale disparado hacia delante como si estuviera cargando contra la criatura, a pesar de que solo tiene el tamaño de un cuervo. Es un como si un mosquito se enfrentase a un cocodrilo.


  Y, maldita sea, el Desangrador se apresura a retroceder, aunque solo sea un poco.


  Apenas tengo el tiempo suficiente para pensar que Bene puede con esto cuando el Revocador sale por completo del agua, como un demonio escapando violentamente de los infiernos, con una cola agitándose por debajo para impulsarse mientras las otras dos salen disparadas a cada lado.


  Una de ellas viene directa hacia mí.


  —¡Bene! —grita Pella.


  Me doy la vuelta justo para ver cómo el Desangrador se abalanza sobre Bene, que está distraído, y se lo traga entero.
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  En la oscuridad


   


  Echo a correr hacia el costado del Desangrador con uno de mis cuchillos desenvainados. Cuando llego hasta él, clavo mi arma en la zona carnosa de los dedos robustos y redondeados de su pata delantera, donde la uña de la criatura se encuentra con la carne.


  Con una reacción de puro instinto, el Devorador lanza una patada. Veo su pata acercándose como si el tiempo se moviera más despacio a mi alrededor. Siento cuando impacta y oigo una costilla que se rompe y me provoca un relámpago de dolor. Todo el aire abandona mi cuerpo con un gruñido dolorido. Entonces salgo volando y vuelve la velocidad normal de nuevo. Vuelo tan alto que agito brazos y piernas, y cuando llego al punto más alto, me preparo para mi descenso, con el suelo de roca de la caverna acercándose cada vez más y más a mí con rapidez.


  Solo que no llego a sentir el impacto.


  Me detengo en mitad del aire, atrapada por una red de sombras al igual que una telaraña atrapa a una mosca. Me miro las manos, pero no hay ningún resplandor púrpura saliendo de ellas.


  —¡Meren! —grita Hakan.


  Levanto la mirada justo a tiempo para ver una de esas colas abalanzarse de nuevo contra mí. La punta está dividida en tres, como una mano larguirucha en el extremo. Trato de moverme, pero estoy atrapada en la red de sombras. Vuelvo a tirar. Nada.


  Justo cuando me encojo para tratar de alejarme de la cola, las sombras que me han atrapado me sueltan. Por suerte, ya no estoy a demasiada altura sobre el suelo, así que cuando caigo, aunque no aterrizo sobre mis pies como lo haría una luchadora entrenada, no me hago daño en ninguna parte, incluso aunque mi costilla protesta ruidosamente.


  Un movimiento por encima de mí me llama la atención, y retrocedo a trompicones mientras la cola cambia de dirección y vuelve otra vez hacia mí.


  Pero, de repente, Reven aparece delante de ella, flotando en el aire. Permanece allí el tiempo suficiente como para que la punta de la cola se detenga y se dirija hacia él de manera brusca, como una serpiente que gira la cabeza para enfrentarse a una nueva amenaza. Es casi como si esos apéndices tuvieran sus propios ojos y mentes para determinar qué atacar. La cola vuela como una flecha hacia él, pero Reven desaparece y reaparece no muy lejos de allí. La cola vuelve a atacar, pero se detiene cuando él desaparece y vuelve a aparecer de nuevo.


  Y me doy cuenta de lo que está haciendo.


  Se está convirtiendo a sí mismo en un blanco para alejar a la cola de mí.


  Creo que el Revocador se da cuenta al mismo tiempo, porque la mitad superior con forma humana de su cuerpo, que todavía está flotando sobre las aguas espumosas llenas de hielo, gira la cabeza para fijar la mirada donde Reven y la cola están jugando al juego del gato y el ratón.


  El Devorador sonríe.


  Desde el otro lado de la caverna, Hakan exclama:


  —¡No toquéis el agua!


  Una fracción de segundo más tarde, un rayo atraviesa el aire con un restallido e impacta el lago. Incluso a través del brillo cegador de la muerte resplandeciente, juro que veo el esqueleto del Revocador iluminarse por debajo de su piel escamosa antes de que su torso caiga al agua con una salpicadura. Su larga cola cae al suelo como un peso muerto. Y, entonces, mientras se hunde en el lago, el resto de su cuerpo se arrastra a través de la roca para desaparecer en las profundidades.


  Este Devorador está fuera de combate, al menos, temporalmente.


  Pero todavía tenemos que lidiar con el Desangrador.


  Lo que necesitamos es coger el corazón y largarnos de aquí. Y ahora mismo.


  Pero ¿cómo? La herida de Vos es grave, y el hielo no puede conseguirle mucho más tiempo. Y Tziah sigue inconsciente.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —grita Pella.


  Reven se transporta con la oscuridad a donde se encuentra Tziah, y los dos desaparecen. El Desangrador suelta un rugido de frustración. Un instante después, Reven aparece junto a Vos, pero el monstruo está preparado esta vez. Se dirige hacia ellos, y Reven tiene que bloquear su ataque con las sombras. Me doy cuenta de que no puede hacer ambas cosas mientras el Devorador lo ataca una y otra vez con ese cuerno a modo de espada.


  Pero Pella tenía razón. Tenemos que salir de aquí ya.


  Cambio la luz que resplandece desde mi palma, intercambiando los poderes, y trato de sentir la arena que Bene ha dejado atrás, tan lejos de aquí. Entonces ahogo un grito, porque ahora que la estoy buscando, siento más arena mucho más cerca de mí.


  —¡Mantenedlo ocupado! —grito.


  —¡Y una mierda! —responde Pella.


  Sin embargo, como la guerrera que es, corre directamente hacia el monstruo.


  De inmediato comienzo a elevar la arena desde el fondo del lago, que en realidad es el lecho oceánico, tal como pensaba. Como cuando hundí Tropikis, la arena de aquí está suelta y me resulta fácil de mover, así que la atraigo hacia mí con toda la rapidez con la que me atrevo, tratando de no provocar un salpicón en el agua.


  Cierro los ojos y visualizo el portal del templo de Enora, el que he utilizado con más frecuencia que cualquier otro en toda mi vida. Volver a Aryd con el corazón de Alusia y con todos nosotros todavía vivos es lo único de lo que tenemos que preocuparnos ahora mismo. Coloco la mano contra el cristal ya enfriado —doy gracias por el aire de Tyndra— y empujo mi poder hacia él.


  Y entonces es cuando lo oigo.


  Un sonido de lo más extraño, como de goteo y succión al mismo tiempo.


  Abro los ojos y, a través del cristal empañado y ligeramente burbujeante, puedo ver el contorno de un hombre en el suelo, ahí tirado con la cabeza levantada y observándome.


  Durante un breve instante pienso que podría tratarse de Vos, que se ha arrastrado hasta aquí, pero el Desangrador todavía está tratando de pulverizarlos a él y a Reven.


  Me asomo por el portal y veo los ojos furiosos y ardientes del Revocador, de un amarillo verdoso y con las pupilas verticales, como las de una serpiente. Ha salido a rastras del lago, dejando un rastro de sangre a su paso, o tal vez de agua. Es difícil de saber con la roca roja y la luz azul del corazón. Tiene la cabeza levantada y apenas puedo distinguir una herida abierta en su pecho, chamuscada en los bordes.


  En el instante en que nuestras miradas se cruzan, la criatura se arrastra hacia mí con una velocidad supersónica, teniendo en cuenta que solo tiene brazos y no piernas y que, seguramente, debe de estar sufriendo. Arrastra la mitad inferior de su cuerpo, la zona que todavía no está dividida. Es tan gruesa como el tronco de un árbol y está cubierta de escamas de un verde intenso con destellos amarillos, a juego con sus ojos.


  Ahogo un grito mientras salto detrás del cristal, con la mano todavía sobre él. Visualizo el primer lugar que me acude a la mente. Me olvido de Enora; tenemos que llegar al palacio lo más rápido posible.


  Una sensación de frío helado se extiende a través de mi sangre. Me resulta familiar, y a la vez me llena de horror. Ya he sentido esto antes, cuando...


  El cristal se vuelve opaco y después transparente en un instante, como si ya supiese que quiero ir a la cripta de mi palacio, donde el portal secreto todavía sigue en pie.


  Sin embargo, no lo atravieso. Ya hay un hombre en la estancia al otro lado, de espaldas a mí mientras rebusca en uno de los nichos de la pared.


  No tengo que preguntar quién es.


  —¿Cómo...?


  La palabra se escapa de mi boca antes de que pueda detenerla.


  Él se da la vuelta con rapidez y se pone recto al verme.


  Eidolon.


  De forma abrupta, las sombras del rey que llevo dentro me arrebatan todo el control sobre mi cuerpo, pero no tratan de destrozarme esta vez, sino de mantenerme completamente inmóvil.


  La sonrisa de Eidolon crece con lentitud, llena de una especie de triunfo arrogante.


  Es la cara de la maldad.
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  Devorar


  o no devorar


   


  Eidolon inclina la cabeza a un lado, observando la violenta escena detrás de mí.


  —Parece que nos hemos encontrado con algún problemilla, ¿verdad?


  Una mano similar a un tentáculo aparece por el borde del portal, se curva alrededor del cristal y entra en la sala al otro lado. A continuación, el monstruo asoma la cabeza.


  De cerca, el Revocador —el consorte de la diosa Tyndra, Zolta— es algo a medio camino entre hombre y bestia. Puedo distinguir una cara que debió de sobrecoger a la gente por su belleza, con la simetría de una escultura. Pero el hecho de que ahora esté cubierto de unas escamas que ondean con cada movimiento de sus músculos transforma esas facciones en algo completamente diferente. Sus ojos de serpiente tan solo intesifican este efecto y, cuando frunce los labios en un gruñido, unos colmillos afilados como cuchillas relucen entre sus fauces incrementando todavía más su aspecto amenazador. ¿Será también venenoso?


  Sin embargo, el Revocador no me está buscando a mí. Parece que está buscando algo diferente. Sé que estoy en lo cierto cuando ve a Eidolon y se queda inmóvil, mirándolo de forma intensa. El resto del cuerpo del Devorador parece alcanzarlo, enroscándose por debajo de su torso para levantarlo del suelo, y casi espero que se abalance sobre uno de nosotros.


  En vez de eso, produce un sonido a medio camino entre un siseo y un gimoteo mientras se dobla abruptamente por la cintura. No es una simple muestra de respeto rápida; el torso del Revocador está doblado en el suelo en un ángulo de noventa grados, y baja los ojos en un gesto de súplica.


  Por los siete infiernos, ¿qué está pasando?


  Alterno la mirada entre ellos. ¿Acaso este Devorador... responde ante el rey? ¿Es Eidolon su amo?


  Los rugidos del Desangrador se interrumpen abruptamente y, en mi periferia, puedo ver que él también se da la vuelta y se inclina.


  Reven también se gira con rapidez para mirar, y entonces es cuando ve por fin a Eidolon.


  La furia invade sus facciones y pienso que va a hacer lo que tan solo ha hecho dos veces antes, una de ellas en el bosque Umbrío y la otra en el templo de Salvajis. Sin embargo, entonces había estado descontrolado, con las sombras del rey en su interior, y era capaz de hacer muchas más cosas con sus poderes que ahora.


  En lugar de desintegrar a todos los que tiene a la vista, baja el escudo de sombras que hay sobre él y Vos, y la oscuridad sale disparada por sus manos, directamente hacia Eidolon.


  El rey tiene que levantar su propio escudo y la embestida lo empuja hacia atrás, aunque logra mantenerse en pie mientras las sombras lo hacen retroceder hasta la pared.


  Y, por un segundo, veo el miedo en el rostro de Eidolon. Pero, entonces, logra lanzar lo que parece un puñetazo con todo el cuerpo, algo que le cuesta un esfuerzo visible, y Reven sale volando contra el techo de la caverna y después vuelve a caer. Mi alivio es rápido e intenso al ver que se pone a cuatro patas, pero desaparece por completo cuando se derrumba sobre el suelo.


  —Toma esa —gruñe una sombra.


  Mi furia chisporrotea como una piedra contra el pedernal, y me esfuerzo todavía más por tratar de recuperar el control. Por hacer que las sombras se marchen. No se están enfrentando a mí; tan solo me tienen atrapada. Prisionera dentro de mi propio cuerpo, que se niega a moverse.


  —Patético —se burla el rey.


  Miro con los ojos muy abiertos el lugar donde se encuentra, con la cabeza ladeada en un gesto arrogante y una mueca de desdén en los labios. Entonces se aparta a un lado y revela el nicho sobre el que estaba inclinado. El lugar secreto donde Tabra y yo solíamos dejarnos notas de pequeñas.


  ¿Por qué?


  ¿Y cómo sabía que ese sitio estaba ahí?


  Entonces saca una mano tras su espalda para mostrar que tiene los amuletos.


  Un miedo aún más terrible me atraviesa el pecho.


  Tabra debe de haberlos escondido en nuestro lugar. Tiene sentido; nunca lo había descubierto nadie hasta ahora. En nombre de Nova, ¿cómo sabía él dónde los había guardado? Tan solo lo sabían tres personas. Tabra, Achlys y... Reven. A mí no me permitieron ir con ellos.


  Eidolon se saca los que tiene colgados del cuello para sujetarlos juntos.


  Son todos. Tiene todos los amuletos.


  —Gracias por ponérmelo tan fácil —dice.


  Otra llamarada de furia incrementa mi poder y consigo arrebatarles una pequeña parte del control a las sombras, y la mano con la que no estoy manteniendo el portal abierto se eleva como si pudiera detenerlo.


  —Las liberaremos para ti —le digo antes de que pueda desaparecer o hacer algo peor—. A las diosas.


  Él entrecierra los ojos siniestramente.


  —No te creo.


  —Es verdad. Hemos encontrado una forma de hacerlo.


  Más o menos. Alusia todavía no nos ha dicho cómo, pero ahora tenemos su corazón, así que lo hará.


  La mirada de Eidolon pasa de mí a la caverna, y observa el resplandor azul del corazón.


  —Habéis ido hasta allí a por la jedita —dice—. Para crear un ejército de Imperium con el que enfrentaros a mí.


  —¡No!


  —Mentirosa —me espeta—. Eres la reina de las mentiras, ¿no es así, Mereneith? ¿O es que hoy eres Tabra?


  —Te lo prometo. —Doy un paso vacilante hacia delante—. Nosotras también queremos liberar a las diosas para que puedan arreglar los dominios...


  —No quería conseguir los amuletos para liberar a todas las diosas, pequeña estúpida. —Las palabras con las que quería tratar de convencerlo mueren en mi boca—. Mira el estado del mundo gracias a las hermanas de mi madre. —Niega con la cabeza, y un desdén cruel le frunce los labios—. Voy a liberar a mi madre y, juntos, empezaremos de nuevo. Borraremos a la humanidad de la faz de las tierras, arreglaremos los dominios y crearemos una nueva raza. Sin Imperium. Sin poderes. Una que no se atreva siquiera a amenazar a la diosa que los creó. Ella se convertirá en la nueva Madre Diosa. Los dos juntos, con los Devoradores bajo nuestras órdenes, gobernaremos sobre toda Nova.


  Siento que la sangre abandona mi rostro.


  —¿Qué...?


  Eidolon asiente ligeramente con la cabeza y el Revocador me rodea el cuerpo con una de sus colas, apretándome y dejándome sin aire. También deja mis manos clavadas a mis costados, pero el portal no se cierra.


  Porque ahora es el Revocador quien lo mantiene abierto con su propia mano.


  —¡Meren! —oigo que grita Hakan, y sé lo que va a hacer.


  Trato de darme la vuelta.


  —¡No! ¡No lo ha...!


  Demasiado tarde.


  Un destello ilumina la caverna, y sé lo que va a pasar incluso antes del estruendo.


  El relámpago que cruza la caverna en dirección a Eidolon golpea un muro de oscuridad sólida, donde rebota y vuela de vuelta hacia Hakan. Lo golpea directamente en el pecho. Bajo el resplandor de luz cegadora, no puedo ver lo que le ocurre, pero cuando los oídos dejan de pitarme por el estallido, Pella está gritando su nombre.


  Mi furia crece, y fulmino a Eidolon con la mirada.


  —Ahora me llevaré a mis vidas futuras —gruñe él—. Y, después, me llevaré a tu hermana.


  El Revocador me empuja a través del portal y el rey pega su boca a la mía. El pánico estalla a través de mi corazón, deteniéndolo en seco. Una horrible sensación de succión se derrama por mi garganta, y un dolor me atraviesa las tripas. Siento como si me estuviera sacando las entrañas por la boca, arrastrando mis vísceras hacia fuera.


  Las sombras graznan de júbilo.


  Por un segundo, me siento tentada a dejar que se las quede, a permitir que extraiga la maldad de mi interior. Pero lo que quiere hacer es destruir el mundo, no arreglarlo.


  Le muerdo el labio con fuerza y al instante siento el sabor metálico de su sangre en mi lengua. El rey suelta un grito, pero la oscuridad mantiene mi cara inmóvil y mi boca abierta. Se las está llevando. Puedo sentirlas deslizándose fuera de mí, una por una.


  Estoy tratando de utilizar su poder para detenerlo. Para liberarme. Para tragarme los fragmentos de su alma otra vez. Hago todo lo que se me ocurre.


  Pero no está funcionando.


  Él es mucho más fuerte que yo. Es más fuerte de lo que yo seré jamás.


  Y, entonces, algo que tengo pegado a la cadera se calienta al instante, con un calor tan ardiente que me chamusca la piel incluso a través de mis gruesos ropajes de Tyndra, y ahogo un grito. Conozco esa sensación. Echaba de menos esa sensación.


  La diosa Aryd. El rey debe de estar sujetando su amuleto contra mí sin darse cuenta.


  A través del atragantamiento, el dolor y la lenta y creciente comprensión de que tal vez podría matarme de esta forma, una nueva idea acude a mí, aunque no sé si viene de la diosa o de mí misma. En lugar de utilizar el suyo, pruebo con mi poder. Mi auténtico poder.


  Después de todo, el cristal sigue estando hecho de arena. Todavía sigue estando bajo mis órdenes.


  Y eso es lo que hago. Con lentitud. Con cuidado, incluso aunque me cueste respirar.


  Oigo un repentino silbido familiar cerca de mi oreja seguido de un ruido sordo, y Eidolon gruñe mientras separa su boca de la mía.


  Una flecha sobresale del hombro del rey.


  Otra flecha pasa volando junto a mi cabeza, lo bastante cerca como para sentir el aire agitándose antes clavarse en el otro hombro de Eidolon.


  El Revocador se da la vuelta para ver de dónde viene este nuevo ataque y, al hacerlo, vuelve a empujarme por el portal hacia el lado de Tyndra. Entonces es cuando puedo ver quién me ha salvado. Pella no ha disparado esas flechas. No podría haberlo hecho, atada por las sombras como lo está. Como todos lo están.


  El hombre que veo sobre el montón de rocas justo debajo del agujero del pozo, con el arco en mano, es... Horus.


  Horus está aquí.


  De alguna manera, ha logrado sobrevivir al exilio en el desierto.


  Con un movimiento veloz, lanza otra flecha. La sigo con la mirada, pero esta no logra alcanzar al rey.


  Eidolon ya no está sujetándome con la oscuridad, pero las sombras que todavía no ha conseguido llevarse se están enfrentando a mí. Tampoco es que importe, porque para lo que estoy haciendo no necesito ningún movimiento físico. La cola del Revocador que ha dejado mis brazos clavados a mis costados está ocultando la luz amarilla de mi poder, de modo que no van a darse cuenta de lo que estoy intentando hacer hasta que sea demasiado tarde.


  Con el cristal de los amuletos que le he quitado a Eidolon mientras él trataba de absorber sus sombras, levanto los colgantes en el aire, y estos se quedan flotando ante mí.


  Los seis.


  —Gracias por ponérmelo tan fácil.


  Envío una oración rápida a las diosas para que Tabra esté con gente que pueda protegerla e impedir que Eidolon la atrape y, entonces, destrozo su lado del portal.


  Otra flecha golpea al Revocador en la cola que me mantiene inmovilizada, pero la criatura no me suelta. En su lugar, utiliza otra cola para destrozar el portal de este lado y después comienza a deslizarse y arrastrarse en dirección al lago, llevándome a rastras.


  Qué listo.


  Va a ahogarme. Va a dejar a mis amigos atrapados aquí, sin ninguna forma de volver rápidamente a casa.


  Como si el tiempo se ralentizara otra vez, puedo ver todo lo que está ocurriendo en la caverna al mismo tiempo. Todos los horrores. Tziah cojeando sobre las rocas. Vos desangrándose, incluso a pesar de que el hielo está deteniendo un poco su hemorragia. Reven está fuera de combate y Hakan también, con Pella sobre él como un demonio vengador. Mis amigos están perdiendo. Están muriendo. Solo Pella y Horus podrían salir de aquí escalando por el foso; los demás están demasiado heridos o inconscientes.


  Eidolon ha hecho esto.


  Él y los Devoradores que ahora le sirven. Él nos ha hecho esto a nosotros, y muchas cosas más.


  Hemos estado reaccionando a sus acciones desde hace mucho tiempo. Permitiéndole que nos saque ventaja con demasiada frecuencia.


  Se acabó.


  Ya no es una chispa. La rabia arde dentro de mí, y el tiempo vuelve a recuperar la velocidad normal de golpe.


  La oscuridad se eleva burbujeando dentro de mí, abrumadora y descontrolada. Una furia abrasadora que no se parece a nada que haya conocido jamás se instala en mi pecho.


  Y se lo permito.


  Dejo que crezca y que arda hasta que las sombras dentro de mí se quedan en silencio, acobardadas y aterrorizadas. Entonces, siguiendo mis órdenes, la oscuridad explota de cada parte de mi ser, intensa y feroz, y la caverna se vuelve negra. Ni siquiera la luz del corazón puede penetrar el tejido de la noche.


  Una noche que utilizaré para matar a cualquier cosa que se interponga en mi camino.


  Visualizo mi propio ejército de monstruos hechos de sombras que pueden cortar y desgarrar, y los desato sobre el Desangrador y el Revocador. De pronto, me quedo libre, y el Revocador se arrastra lejos de mí, aunque no caigo al suelo.


  No me muevo en absoluto. Pero sí que oigo los aullidos de los dos monstruos.


  Unos aullidos desgarradores.


  No puedo ver lo que les estoy haciendo, pero me alegra que haya dolor.


  Mucho dolor.


  Hacerles sentir lo que ellos les han hecho a los humanos a lo largo de los siglos no es más que justicia tardía. No me detengo. No me detengo cuando el sonido de sus gritos se vuelve más agudo, más frenético. No me detengo cuando empiezan a emitir un sonido de gorgoteo.


  No me detengo cuando unas manos cálidas me cubren las mejillas.


  —Meren.


  Reven. Es Reven.


  Está despierto y me ha encontrado en la oscuridad.


  ¿Es que no ve que estoy haciendo esto por él? ¿Por nosotros? ¿Por todos nosotros? Estoy eliminando el peligro, no solo de esta caverna, sino del mundo.


  —Para —me suplica.


  —No.


  Sus labios presionan los míos con suavidad. Un único beso.


  Pero eso no sirve para enfriar el fuego de la ira que ha invadido mi alma.


  —No los estás matando —dice en la oscuridad, con su voz de hierro y terciopelo a mi alrededor—. Los estás torturando.


  Titubeo, pero solo un momento.


  —Bien.


  Él pega sus labios a los míos otra vez. Ahora es un beso más largo, más insistente. Una chispa se enciende dentro de mí. Es pequeña; apenas el parpadeo de la llama de una vela, muy fácil de extinguir.


  Pero Reven debe de sentir el cambio dentro de mí, porque inhala contra mi boca y dice:


  —Eso es, princesa. Vuelve a mí. Tú no eres así.


  Y, entonces, comienza a besarme tal como solía hacerlo. Tal como lo hacía cuando me quería.


  Y me duele.


  Porque sé que no lo está sintiendo de verdad. Todavía no, no lo siente.


  —¡No! —grito mientras me aparto de él.


  Pero la calidez que ha creado dentro de mí no puede ser destruida por el frío esta vez. Se mantiene firme mientras se extiende desde mi corazón hacia fuera.


  Entonces la oscuridad que consume la caverna desaparece, y ante mí los dos Devoradores están tirados en el suelo, llenos de cortes y sangrando. El Desangrador respira con dificultad, tomando y expulsando el aire entre borbotones de sangre.


  Yo he hecho esto.


  Por la Diosa, yo he hecho esto. No puedo soportar mirarlos.


  Con un gesto de mano, la oscuridad bajo mi control sale del lago y los arrastra bajo el agua. En cuanto se hunden bajo la superficie, extiendo más por encima, como si fuera hielo, pero hecho de sombras. El lago se congela de forma gradual, empezando desde la orilla y avanzando hacia el centro.


  —¡Espera! —grita Pella—. ¡Bene!


  Él todavía está dentro del Desangrador. Por lo que sabemos, está muerto. Pero no puedo sacrificarlo si hay tan solo alguna posibilidad... Cierro los ojos y trato de sentirlo, de notar la arena de su cuerpo dentro de la bestia. A lo mejor puedo sacarlo. A lo mejor puedo...


  Pero no hay nada.


  Ni un grano de arena.


  Tragándome el dolor por lo que sé que tengo que hacer, de la misma forma que he tenido que tragar con tantas pérdidas, sigo adelante. Esos monstruos no van a venir a por nosotros otra vez. Jamás.


  Las sombras se cierran sobre el lago y quedamos a salvo.


  Reven sigue con las manos sobre mis mejillas. Desliza una de ellas hacia abajo y me acaricia la mandíbula, inclinando mi rostro hacia el suyo para que lo mire a los ojos.


  —Lo he intentado —susurro—. He intentado sentirlo.


  —Lo sé. Te he visto dudar.


  Pero ¿he hecho lo suficiente? ¿O es que mi furia seguía dictándolo todo?


  Una de las sombras de Eidolon que quedan dentro de mí se escapa del lugar donde se han escondido de mí.


  —Has matado a tu amigo.


  La acusación me escuece, pero me la creo. Aparto la mirada de Reven para mirar el lago sellado por las sombras, y después vuelvo otra vez a él.


  —¿Me he equivocado?


  Hay un destello de cautela en su rostro, teñido de preocupación. Siento cómo inhala en silencio contra mí.


  —Meren...


  No podría soportar que me dijera que tendría que haberme esforzado más, así que cambio de tema.


  —Me has besado.


  Él frunce el ceño, confuso.


  —Pues sí.


  —Para distraerme.


  Ahora tarda más en responder, escudriñando mi rostro mientras lo hace.


  —Sí.


  —No lo hagas. —Me aparto de su mano, incapaz de seguir soportándolo ni un segundo más—. No vuelvas a besarme jamás, a menos que lo sientas.


  —Pero...


  Le doy la espalda y reconstruyo el portal que ha destrozado el Revocador, con las manos temblando tan fuerte que me vibra todo el cuerpo. No hay tiempo para analizar todo esto. Tenemos que llevar a Vos, Hakan y Tziah con un sanador, y necesito asegurarme de que Tabra está a salvo.


  —Ve a por el corazón.
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  Muerte súbita
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  Traedme


  su corazón


   


  Tratar de decidir de qué ocuparme primero es como tener cuatro cuerdas atadas alrededor de los tobillos y las muñecas, con cuatro caballos arrastrándome en cuatro direcciones diferentes.


  Tabra. Mis amigos heridos. El corazón. Bene. Horus.


  Lo que he hecho.


  Siento el tirón de todas esas cosas, y siento que va a desgarrarme miembro a miembro.


  Coloco la mano sobre mi portal recreado y lo abro al templo de Oaesys.


  —Vos necesita ayuda de inmediato.


  Los demás también, pero él es el que está más grave.


  Finjo no darme cuenta de las miradas que mis amigos me lanzan mientras se mueven para hacer lo que he dicho.


  Con la ayuda de Horus, Pella lleva a Tziah a través del portal mientras que Reven transporta con sus sombras primero a Vos y después a Hakan. Luego se pone recto y me mira a través del portal.


  Sé que va a odiarme por lo que estoy a punto de hacer, sobre todo por la promesa que le hice, pero no tenemos tiempo para esperar, y no sé si podemos confiar en Alusia. La historia de la diosa no está escrita en nuestros registros, y tal vez sea por una razón. Voy a correr un riesgo y prefiero hacerlo sola, no en el palacio, donde Alusia podría sembrar el caos.


  «Lo siento, Reven», pienso.


  —Quédate aquí mientras llevo a Vos con un sanador —me suplica.


  Niego con la cabeza.


  —Tú llévalos a que los curen. Luego protege a Tabra. Yo me ocuparé de Alusia y me reuniré con vosotros en el palacio.


  El rostro de Reven se ensombrece.


  —¡Esperad! —grita Horus—. Yo iré con ella.


  Reven frunce el ceño de inmediato.


  —Ni hablar...


  —Quédate y ayúdalos —le ordeno a Horus—. Pero no dejes que nadie más te vea. Después espera a que regrese y, entonces, ya hablaremos.


  Tan solo titubea durante un momento, y después asiente con la cabeza.


  Ahora Reven me está mirando fijamente, así que me apresuro a interrumpir sus objeciones.


  —Por favor. Yo no puedo estar en todas partes, y hay demasiadas cosas que...


  Reven se acerca a mí mientras se saca la jedita del bolsillo, y atraviesa el portal para dejarla sobre mi mano y cerrar mis dedos a su alrededor.


  —Yo me ocuparé de este lado.


  Y, entonces, retrocede.


  Lo miro fijamente. Si tuviera más tiempo, le preguntaría la razón. Después de lo que acabo de hacer, de cómo me ha mirado, ¿por qué está confiando en mí ahora?


  —Vete —me dice.


  En ese momento, me doy cuenta de algo.


  Él y yo somos como una balanza que debe equilibrarse. Si uno de nosotros cae en la oscuridad, el otro debe convertirse en la luz. Y, antes, yo era su luz.


  Ahora, él es la mía.


  Tal vez todos los compañeros de lazo son de esta manera. No lo sé con seguridad, pero voy a confiar en ello. Confiar en él para que me equilibre. Muchas de las cosas que hizo antes, cuando tenía las sombras de Eidolon dentro, ahora las veo desde otra perspectiva. Antes, cuando yo era la luz, habría hecho cualquier cosa y sacrificado lo que hiciera falta para impedir que cayera tanto en la oscuridad que no pudiera regresar jamás.


  Y eso es lo que está haciendo él por mí.


  —Llévate esto —le digo, dejando los amuletos en el suelo junto a él, y me pongo en pie.


  Mientras aparto la mano del cristal, un estallido sacude los mismísimos cimientos del palacio, y lo último que veo es a Horus y a Reven dándose la vuelta antes de que el portal se vuelva sólido.


  Eidolon.


  Tiene que ser él. Tiene que estar atacando.


  —¿Por qué no te rindes ya? —me sugiere una de las sombras del rey—. Ahora ha recuperado a suficientes de nosotros como para vivir un centenar de años más. Y es más fuerte que tú. Que todos vosotros.


  Tengo que enfrentarme a la necesidad de volver al lugar donde he dejado a los demás. Cierro los ojos con fuerza y empleo unos preciados minutos para encerrar a esos imbéciles una vez más, tal como me enseñó Lava. No quiero que vean lo que voy a hacer a continuación.


  Por todos los infiernos, Eidolon ya tiene a algunas sombras que podrían haber visto cosas.


  En cuanto mi cabeza está al fin dichosamente en silencio, abro los ojos otra vez.


  Piensa, Meren.


  ¿Debería ir a ver a la diosa? ¿O regresar con mis amigos? Estoy dividida de tal manera que un dolor físico me atraviesa y me desgarra.


  Suelto una retahíla de creativos improperios. Odio abandonarlos en mitad de un ataque, pero la diosa puede ayudar a mi hermana y a mis amigos más de lo que yo podría ahora mismo. Además, después del último encuentro con Eidolon, yo sería más un peligro que una ayuda de todos modos.


  Miro a la jedita que tengo en la mano y al corazón en el suelo, y después vuelvo a mirar al portal.


  —Por favor, no seas una zorra y no me mates —murmuro para mí misma.


  Entonces me meto la jedita en el bolsillo y vuelvo a abrir el portal hacia el dominio de Alusia, un mundo tan completamente opuesto a este —cálido, verde y exuberante— que casi no parece real ahora que estoy aquí. Es como si estuviera viendo un cuadro. Esta parte deben de ser los cielos.


  En la distancia, veo alguna clase de criatura alada elevándose desde el suelo. Tengo que pestañear unas cuantas veces antes de estar segura de que lo que estoy viendo es real. Los dragones llevan siglos extintos. Mi única experiencia con uno fue cuando nos metimos dentro de un cráneo petrificado que formaba parte de la zona inferior de Salvajis.


  Suena una trompeta lejana, y el dragón en la distancia se da la vuelta para volar hacia mí. Se vuelve cada vez más grande. La criatura es de un tono negro purpúreo, como el color de un moratón de varios días. Se acerca todavía más y puedo distinguir algunos detalles, como las capas rugosas de su lomo y la forma en la que el sol brilla a través de las finas membranas de sus alas y estas se vuelven de un color lavanda. No son exactamente escamas; parecen demasiado ásperas para eso. Pero, al mismo tiempo, están dispuestas en capas de una forma similar a las tejas de piedra de los tejados que construyen en Mariana.


  El viento me azota a través del portal, agitado por las alas del dragón, mientras este aterriza a una corta distancia de mí. Alusia desciende con cuidado, con aspecto de ser todavía más frágil que la última vez. El dragón no se marcha mientras ella se dirige hacia mí. En vez de eso, pliega las alas sobre su cuerpo y me mira directamente con unos ojos de color lavanda que me recuerdan a los de Vos.


  Debería sentirme aterrorizada, pero el instinto de supervivencia me abandona ante semejante imagen de puro poder.


  La diosa sonríe.


  —Reirran, que es la última de su especie hasta que su última nidada de huevos se digne a eclosionar, comprende a todas las criaturas muy bien, pero solo habla conmigo.


  Y podría asarme con un resoplido bajo una orden de la diosa, o simplemente por estar de mal humor. La implicación tácita flota en el aire. Está claro que la diosa tiene problemas de confianza.


  Claro que... yo también los tengo.


  —Necesito tu ayuda. Ahora. —Me aparto a un lado—. Eidolon nos está atacando.


  Alusia dirige la mirada más allá de mí, hacia las piedras azules que hay en el suelo a mi espalda, y se lleva las manos al lugar donde va a regresar su corazón, temblando ligeramente.


  —Lo has encontrado —susurra.


  —Necesito que me prometas que, cuando recuperes esto, nos ayudarás a mi hermana y a mí.


  Por favor, que sea sincera.


  La irritación cruza las facciones de Alusia.


  —¿Te atreves a...?


  La interrumpo con un gesto impaciente de la mano.


  —Ya hemos dejado claro que me atrevo. Todas las historias sobre los tratos con las diosas me dicen que no debería confiar en ti. Podrías ser la más amable y razonable de las siete, pero no tengo ninguna prueba, ninguna razón para creerlo. No te conozco. Lo único que sé con certeza es la destrucción que tus hermanas han desatado por toda Nova.


  Eso y cómo Aryd me ayudaba desde su jaula de cristal. De eso sí que estoy segura.


  Alusia me contempla y yo le devuelvo la mirada sin pestañear. Reven me mataría por esto si estuviera aquí, pero ya estoy harta de jueguecitos. Si me destruye, entonces otra persona podrá ocuparse de todo este jaleo.


  —Muy bien —me dice—. No puedo negar que eres inteligente al pedirme esto. —Hace una pausa, con los ojos claros y sinceros—. Te prometo que, cuando recupere mi corazón y todos mis poderes, os contaré a tu hermana y a ti cómo liberar a las diosas de sus prisiones, os protegeré de su ira, y me aseguraré de que devuelven Nova a su estado original.


  —Y sanarás a mis amigos.


  Y a mí también. Siento un dolor atroz en el costado y me está resultando un poco difícil respirar.


  Ella hace una pausa y después niega con la cabeza.


  —Esa no es una de mis habilidades.


  Mierda.


  Une las manos por delante, esperando a que tome mi decisión, aunque tengo la impresión de que ya tiene claro que voy a darle el corazón.


  Frunciendo los labios, me saco del bolsillo las piedras de jedita de Reven.


  —Creo que esto también es tuyo.


  La diosa alterna la mirada entre las piedras y el corazón, y puedo sentir el poder de su furia. El dragón resopla y se pone en pie.


  —¿Cómo las has encontrado? —pregunta, pero no tenemos tiempo. ¿Tal vez debería lanzárselas para que se dé un poco de prisa?—. Necesito saberlo —insiste.


  Le cuento una versión resumida de la historia. Cuando termino, Alusia alza las cejas.


  Entonces asiente con la cabeza.


  —Te doy las gracias por traerme esto y por la información.


  Extiende la mano por tercera vez y, curvando un único dedo, invoca el corazón hacia ella. He estado tan centrada en simplemente conseguir esa cosa que creo que no me he parado a pensar en cómo va a hacer funcionar esto.


  Desde luego, no me esperaba lo que ocurre a continuación.


  La gran roca, mucho más grande que su caja torácica, flota a través del espacio entre los portales y se queda a sus pies. Los fragmentos más pequeños de mi mano hacen lo mismo y se unen al corazón con pequeños chasquidos que suenan como la fricción entre dos trozos de pedernal.


  Alusia se agacha y coloca las palmas sobre la piedra azul. De inmediato, esta comienza a arder. No está resplandeciendo como antes, no; el fuego está en el exterior, una silenciosa conflagración de un azul verdoso que me resulta espeluznante de narices.


  Pero entonces las llamas comienzan a subir por los brazos de la diosa. Ella cierra los ojos, con el dolor recorriendo sus facciones, pero no aparta la mano. Ni siquiera cuando el fuego se expande más y más arriba, extendiéndose sobre ella hasta que consume su cuerpo entero.


  A continuación, comienza a arder.


  No lo hace como las cosas que arden de forma natural. No hay olor, ni gritos de dolor; ni siquiera una visión horrible de carne ampollada. En lugar de eso, su figura, con la ropa incluida, se convierte lentamente en cenizas, comenzando por el lugar donde las llamas tocaron primero sus manos y subiendo por su cuerpo hasta que se transforma en una estatua gris chamuscada, con sus facciones y los detalles de su ropa claramente grabados en el hollín.


  Cuando la última parte de su carne ha quedado consumida, el propio corazón, todavía en llamas pero intacto, cambia desde dentro hacia afuera, y su luz turquesa se atenúa con cada parpadeo de las llamas hasta que aparecen cenizas en el exterior, que se arrastran por los laterales hasta que la roca también queda destruida.


  El dragón lo observa todo en silencio.


  Una brisa intensa atraviesa el aire y desintegra la forma de Alusia en montoncitos salpicados por unas pocas ascuas relucientes que todavía se están enfriando.


  Entonces la brisa cambia y levanta las cenizas en una danza giratoria. Cuando se calma, un único montón es lo único que queda de ella.


  Me quedo boquiabierta. Miro las cenizas, luego la dragona, y después otra vez las cenizas.


  ¿Está... muerta?


  ¡Será canalla! Me dijo que me ayudaría. Pero no puede hacerlo si está...


  Lo que queda de Alusia se enciende con otro fuego, esta vez de un color negro purpúreo, el mismo de la dragona. Entre las llamas aparece la figura de una mujer acuclillada, con la cabeza agachada y sin ropa. Cuando el fuego se extingue, la diosa se yergue, desnuda, gloriosa y perfecta; las zonas hundidas de sus mejillas se han llenado, las ojeras oscuras han desaparecido y su piel está resplandeciente de salud; una imagen del vigor y de la juventud, de una belleza tan profunda que es casi difícil de contemplar.


  Alusia toma el aliento de una vida renovada, y la dragona extiende las alas como si lo estuviera celebrando con ella.


  Entonces la diosa sonríe y, con un chasquido de sus dedos, vuelve a estar vestida con unas prendas que no me recuerdan a ninguno de los dominios y a todos a la vez. Un vestido sencillo de un blanco iridiscente que reluce con destellos de todos los colores abraza las curvas voluptuosas de su cuerpo hasta sus caderas, donde una cinta de un color púrpura intenso recoge el tejido a un lado antes de fluir libremente hasta el suelo, donde cae a sus pies. Una capa que forma parte del vestido se abre detrás de ella como si fueran las alas de un dragón. Lleva el pelo recogido y entrelazado con flores púrpuras. Y todo en ella resplandece.


  Cuando abre los ojos, estos están llenos de unas llamaradas púrpuras que chisporrotean durante unos segundos antes de volver a consumirse, y su color vuelve a ser de un azul intenso que me recuerda al Desierto de Lapislázuli, del que proviene Horus.


  —Por favor. —Estoy vibrando por la necesidad de regresar


  a toda prisa a Oaesys, prácticamente bailando sobre mis pies—. Tenemos que irnos.


  Dirige la mirada hacia mí y una ráfaga de poder abandona su cuerpo y viaja entre los portales para atravesarme, no con la violencia del rayo de Hakan, pero de manera que el pelo se me eriza y cada centímetro de mi piel zumba de una forma que sigue siendo incómoda de narices.


  Alusia se gira hacia la dragona, y las dos comparten una larga mirada antes de que la diosa se dé la vuelta y cruce el portal hacia la caverna donde me encuentro, sin parecer lo más remotamente afectada por la temperatura helada que nos rodea aquí dentro.


  Mira a nuestro alrededor.


  —¿Dónde están esos Devoradores de los que hablabas?


  Pestañeo. ¿Qué tiene que ver eso ahora mismo con ayudar a Tabra? Sin embargo, señalo el lago sellado por las sombras.


  —Allí.


  Ella se fija a través de mis sombras en el agua que hay debajo, y frunce ligeramente el ceño.


  —Ya no están. —Entonces me echa un vistazo y parece comprender al fin mi urgencia—. Tenemos que llevarte de vuelta a tu palacio de inmediato.


  Alusia me toma el brazo y, con un chasquido de sus dedos, desaparecemos.
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  Ganarte


  tu perdón


   


  Teletransportarme con Alusia no es como viajar por las sombras con Reven, en las que puedo sentir el vacío de la nada absorbiéndonos. Con ella, no soy capaz de sentir la distancia, el paso del tiempo, ni el movimiento. No había nada, pero de repente aparecemos en la sala del trono de Aryd.


  Una de las personas que están congregadas allí —entre los visires, los Desvanecidos, los Caminantes y tantos otros— suelta un grito al vernos aparecer de repente. Y entonces veo a Reven... y a Tabra. Eidolon no está, gracias a la Diosa. Me preocupaba que tratara de llevársela. Aunque la veo tirada sobre la piedra fría y dura del suelo, con Achlys a su lado.


  —¿Qué ha pasado? —exijo saber.


  Los demás se dan la vuelta de golpe para mirarme, y tanto Achlys como Reven adoptan de inmediato posiciones defensivas alrededor y por encima de mi hermana. Eso debería dolerme, pero estoy demasiado ocupada mirando a Tabra, cuya piel se ha vuelto del color de la muerte —algo a medio camino entre verde y blanco— y está temblando tan fuerte que me sorprende que no se haya derrumbado el edificio a nuestro alrededor.


  —Yo no soy la amenaza ahora mismo —les digo mientras cruzo la habitación corriendo hacia ella. —Los demás se separan con reticencia para dejarme pasar, y soy vagamente consciente de las miradas boquiabiertas dirigidas hacia la diosa, ahora completa, que tengo detrás de mí. Pero lo que importa ahora mismo es mi hermana. Las presentaciones y las explicaciones pueden esperar. Me arrodillo ante ella y rodeo sus manos con las mías—. ¿Tabra?


  Le castañetean los dientes, pero está despierta. Creo. Sus ojos están abiertos y me está mirando, pero no exactamente a mí, sino a través de mí, como si estuviera viendo algo que los demás no podemos ver.


  Le echo un vistazo a Achlys.


  —Cuéntamelo.


  —Eidolon trató de llevársela —dice ella con una voz monótona que también tiembla un poco.


  Esperaba oír unos vítores por parte de las sombras, pero hay silencio. Alusia debe de estar refrenándolas por mí, al igual que está bloqueando también a Eidolon.


  —¿Y qué más? —pregunto.


  —Y... ella trató de absorberle el alma. —Las facciones de Achlys se llenan de una especie de satisfacción, incluso mientras pasa una mano preocupada por el pelo de mi hermana—. Reven llegó y empezó a ayudarla, pero, para entonces, Tabra había asustado tanto a Eidolon que él utilizó las sombras para quitársela de encima y después se largó.


  Casi desearía que las sombras hubieran oído esa parte.


  —Bien —murmuro—. Espero que le haya dolido con ganas.


  Y también espero que eso le impida regresar pronto.


  Cain entra corriendo en la sala a través de las puertas dobles abiertas, y justo detrás de él, un hombre pequeño con la cara redonda corre también hacia nosotros. Mi amigo se detiene en seco, y mira primero a Alusia antes de dirigirse a mí.


  —¿Meren?


  —Hola.


  O sea... ¿Qué otra cosa se supone que puedo decir ahora mismo?


  —Yo soy el sanador —me informa el otro hombre. Es fácil de adivinar al ver la sangre que cubre su ropa y sus mangas. ¿Será la sangre de Vos? ¿O de otra persona?


  No conozco a este sanador.


  —¿Imperium o Vexillium?


  —Vex.


  Así que hoy no tenemos ayuda sobrenatural. Asiento con la cabeza y me aparto para que pueda examinar a mi hermana.


  —Está conmocionada —declara al fin el sanador—. Lo mejor que puede hacer es descansar. Tratad de hacer que coma y beba agua. Mantenedla cálida.


  —Yo me encargo. —Cain la coge en brazos y la cabeza de Tabra cae sobre su hombro. Entonces mi amigo mira primero a Alusia y después a mí—. Esperad hasta que regrese para hablar del tema.


  —Vale.


  Aun así, hace una pausa y puedo ver en su rostro todas las cosas que quiere decirme, las preguntas que quiere hacerme. Pero por encima de todo se alegra de que esté ilesa.


  Le dirijo una sonrisa antes de que abandone la sala con Achlys y el sanador.


  Entonces Alusia decide hacer algo más que quedarse ahí plantada mirando, y cruza la sala hasta Reven. Baja los labios hasta su oreja y le susurra algo. Ver cómo él da un respingo al oír sus palabras no me resulta demasiado reconfortante, precisamente.


  Entonces la diosa le toca la frente con el dedo y un resplandor lavanda se extiende desde el punto de contacto hasta quedar absorbido dentro de él.


  Él cierra los ojos con fuerza y su cara se retuerce de dolor antes de inclinarse hacia delante mientras grita con tanta fuerza y ferocidad que las sombras de Eidolon, que apenas puedo sentir en este momento, se acobardan ante el sonido.


  Reven deja de gritar de forma abrupta y cae hacia delante. Trato de sujetarlo, pero pesa demasiado y caigo al suelo con él; mi espalda y mis caderas golpean los bordes de piedra de los escalones que conducen hasta la tarima. Ignoro el estallido de dolor en mi costado, ya de por sí herido, y me aferro a mi Espectro Sombrío, incluso aunque los demás se acercan a nosotros corriendo para quitármelo de encima.


  Me arrastro para salir de debajo de él y compruebo su pulso y su respiración, pero parece que está bien. ¿Tan solo se ha desmayado?


  Me giro hacia Alusia.


  —¿Qué le has hecho? —exijo saber.


  —Lo he ayudado —dice ella, con voz despreocupada.


  —¿Ayudado? —pregunto—. ¿Cómo?


  —Pronto se despertará y ya no sentirá dolor, y comenzará a recuperar lo que ha perdido.


  ¿Lo que ha... perdido?


  Tomo aire de manera brusca.


  —¿Sus recuerdos?


  Ella asiente con la cabeza.


  —Tardará un tiempo.


  Pero lo recordará. Mis pensamientos dan vueltas por todas partes. Yo no le había pedido eso, tan solo que nos ayudara.


  —Pensaba que no podías sanar.


  —Eso no es lo que he hecho.


  Entonces, ¿qué es lo que ha hecho?


  —Eh...


  Ella me mira arqueando una única ceja antes de dirigirse hacia uno de nuestros visires.


  —Por favor, llévalo con los demás para que el sanador pueda ocuparse de él.


  —¿El sanador? —pregunto—. Pensaba que habías dicho que estaba bien.


  —Necesitará cuidados hasta que se despierte.


  Un grupo levanta a Reven del suelo y me pongo en pie para seguirlos.


  —Todavía no —dice Alusia.


  Hago una pausa y los observo llevarse a Reven sin mí. Me doy la vuelta para mirarla.


  —¿Qué más?


  Ella entrelaza los dedos ante ella.


  —Ahora te ayudaré a liberar a mis hermanas —responde—. Pero tengo que advertirte de que estarán furiosas después de haber pasado tanto tiempo encerradas. Para ayudarte mejor, tengo que estar completa del todo. Tendré que encontrar el resto de mi corazón antes del Alineamiento.


  —Espera. —La miro fijamente, tratando de conectar esas palabras dentro de mi cabeza para encontrarles algún sentido—. ¿Te vas a marchar?


  ¿Acaso le importa siquiera que Eidolon pueda regresar y matarnos a todos?


  —Preparaos para el Alineamiento en mi ausencia —me dice—. Tenéis cinco días.


  Cinco días. Cinco días conteniendo a Eidolon, que ahora está muy cabreado y muy motivado. Él sabe que el Alineamiento Celestial tiene algo que ver con la liberación de su madre. Sabe que Tabra puede liberar a las diosas, pero también que la ninfa dijo que yo soy la clave, de alguna manera. ¿Se esperará hasta que llegue el momento? ¿O nos atacará antes?


  Tenemos que estar preparados para ambas cosas.


  Mientras la mayoría de mis amigos están incapacitados. Que el cielo nos ayude. Mi mente comienza a dar vueltas y a tambalearse de una forma que mi estómago odia.


  —Para liberar a las diosas de los amuletos que crearon tus antepasadas, necesitaréis tanto el poder de tu hermana como el tuyo. —Alusia hace una pausa—. ¿Me has oído?


  Alterno la mirada entre ella y la puerta por la que ha desaparecido Reven, apenas capaz de absorber sus palabras y dándole vueltas a todo lo que ha pasado, a mis amigos y a las defensas que vamos a tener que ajustar.


  —¿Qué?


  Ella suspira.


  —Escúchame.


  Me obligo a concentrarme.


  —Vale.


  —Tanto Tabra como tú tendréis que unir vuestros poderes en el momento exacto del Alineamiento Celestial. Tendréis que utilizar la conexión con los cielos, la conexión conmigo, para potenciar vuestros poderes. Pero, además, hizo falta que vuestras dos encarnaciones pasadas trabajaran juntas para encerrarlas; una para crear unos amuletos de cristal irrompible, y la otra para obligar a las almas de mis hermanas a introducirse en ellos. Es necesario que actuéis las dos para deshacer lo que hicieron, una para romper el cristal, y la otra para liberar a las almas. —Da un paso atrás—. Me reuniré contigo en esta sala cuando llegue el momento.


  Y, entonces, desaparece.


  Se lleva con ella el férreo control sobre las sombras de Eidolon.


  —Sea lo que sea lo que te ha dicho, es una mentirosa.


  Y no es que les esté haciendo caso, pero, de pronto, no tengo la menor idea de lo que debería hacer conmigo misma, no soy capaz ni de moverme.


  Tal vez yo también esté conmocionada. O abrumada.


  Sumida en mi propio entumecimiento, me siento sola sobre los escalones de la plataforma en la sala del trono, tratando de no escuchar a las voces dentro de mi cabeza.


  No sé si ha sido por regresar aquí o por ver a Tabra a salvo, aunque también me siento aterrorizada porque mi hermana está catatónica; o porque he visto a Reven retorciéndose de agonía; o a mis amigos sufriendo y en peligro, o igual solo estoy asimilando lo que acaba de ocurrir en esa caverna. Cuando la persistente furia me abandona al fin y mi corazón se descongela, empiezo a sentir la desesperación.


  —Bene —susurro y me cubro la cara con las manos.


  No lloro. Simplemente me quedo aquí sentada, tratando de averiguar si podría haber hecho algo para salvarlo.


  No tengo ni idea de cuánto tiempo transcurre mientras permanezco sentada de este modo, rompiéndome un poco más con el pensamiento de que podría haber hecho cualquier otra cosa menos lo que hice. Si hubiera encontrado otra manera, tal vez Bene...


  Un miedo muy real recorre mi piel de una forma tan violenta que es como si me estuvieran acuchillando. La furia es una razón que solo excusa las cosas hasta cierto punto. Al igual que proteger a los demás. Pero mi cabeza me dice que estoy tomando decisiones por lo que parecen las razones apropiadas. Al igual que Eidolon.


  Eso es lo que más me asusta.


  Me asusto a mí misma.


  No sé qué es lo que me alerta de que ya no estoy sola en la sala, pero bajo las manos justo cuando entra un hombre. El hombre que nos ha traicionado más que ningún otro. Un hombre que era como un padre para mí. Un amigo.


  Horus.


  —¿Qué estabas haciendo en esa montaña? —le pregunto, y hasta yo me siento un poco aturdida por lo muerta que suena mi voz. Carente de emociones, drenada, indiferente.


  Él baja la mirada al suelo.


  —Encontré a la familia de Vida en el palacio de Skom.


  ¿En la capital de Tyndra? ¿Fue hasta allí? ¿Él solo?


  —¿Los liberaste?


  Asiente una vez con la cabeza.


  —Entre otras personas que el rey tenía prisioneras.


  Me siento demasiado vacía como para alegrarme por eso.


  —¿Cómo nos encontraste?


  —Cuando estaba averiguando dónde se encontraba la familia de Vida, oí a Eidolon diciéndole a su nuevo general que una de sus alarmas de sombras se había activado dentro de la montaña, y que pensaba que podíais ser vos.


  Lo miro fijamente.


  —Entonces, ¿recorriste todo el camino hasta allí por si de casualidad yo estaba allí? —Él asiente—. ¿Por qué? ¿Para suplicarme que te acepte de nuevo?


  Él cuadra los hombros y levanta la cabeza.


  —Sé que no podéis hacer eso.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Por si acaso mi reina necesitaba ayuda.


  Su reina.


  Me siento como un pergamino desgarrado por la mitad. Una parte de mí lo rechaza y odia lo que ha hecho. No sé cuántas personas han muerto a causa de su traición y de la información que compartió con Eidolon, pero una sola vida perdida ya es demasiado. Pero otra parte de mí sabe que probablemente he condenado a Bene a muerte, y puede que también a Vos, depende de sus heridas, y no sé si puedo volver a hacer eso ahora mismo. Y menos a Horus.


  Cierro las manos en puños y las escondo dentro de las mangas de mi abrigo.


  —Yo no soy tu reina.


  Él me mira directamente al fin, con sus ojos oscuros tristes, pero también seguros.


  —Siempre seréis mi reina.


  Aparto la mirada de él y la dirijo por encima de su cabeza hasta la parte trasera de la sala, sin ver de verdad nada de lo que tengo delante de mí.


  —Te he exiliado. No puedo tenerte aquí.


  —Lo sé.


  Su serena aceptación hace que sea peor.


  —Ni siquiera puedo ofrecerte una forma segura de salir de este palacio.


  —Eso también lo sé, domina.


  —En nombre de la Diosa, deja de ser tan terriblemente razonable —le espeto.


  Él abre mucho los ojos, sorprendido.


  —Lo siento, domina.


  Respiro a través de la nariz.


  —Joder, Horus.


  —Me marcharé ya.


  Hace una pequeña reverencia, tenso, y se da la vuelta para marcharse. Tiene los hombros en alto, a medio camino entre el orgullo y la derrota.


  —Para. —No puedo permitir que se vaya así, a pesar de lo que ha hecho—. ¿Eres capaz de entrar y salir del palacio de Skom sin que te vean?


  La tensión invade sus hombros antes de mirarme.


  —Sí.


  —Eres un buen espía, Horus —le digo. Él hace una mueca, porque sabe que no ha sido del todo un cumplido. Ignoro ese pequeño gesto delator—. Vamos a darle una utilidad a eso. Espía para mí.


  Esa es la costumbre de los Caminantes. La única forma de revertir el exilio es realizando una tarea imposible. Horus ha sobrevivido al exilio en el desierto una segunda vez, aunque todavía no sé cómo lo ha hecho. Me ha salvado la vida. Otra vez. Al menos, puedo hacer esto por él.


  Cuando se inclina ante mí esta vez, la derrota ya no es visible.


  —No os voy a decepcionar, domina.


  —No permitas que Cain te vea —le advierto—. Ahora él es el zarif.


  El zarif está obligado por el honor a matar a cualquier Caminante exiliado que regrese. La posición de Horus con respecto a mí era lo único que lo mantenía con vida mientras estaba con el zarif Cainis y los demás. Pero ahora...


  —Lo entiendo —responde él y, después, se marcha.
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  De mal en peor


   


  Domina...


  Estoy sumergida en el abismo del sueño; llevo sin dormir bien desde lo que parece una eternidad, y no he sido capaz de mantener los ojos abiertos ni un segundo más.


  Me quedé sentada junto a Reven el resto del primer día que regresamos de Tyndra y durante la mayor parte de la noche, hasta que Tziah me obligó a marcharme a mi habitación. A la mañana siguiente, me pasé tres horas tratando de apuntalar la caja de las sombras de Eidolon, para que no pudieran salir.


  Después de eso, estuve el día entero yendo de aquí para allá. Sobre todo, estaba comprobando cómo se encontraban mis amigos, pero también me pasé una buena cantidad de tiempo reuniéndome con nuestros visires y líderes. En su mayor parte me están dejando al margen de todos los planes, pero de todos modos necesitan saber qué es lo que puedo hacer yo para formar parte de diversas cuestiones. Era un agotador baile de preguntas sin orden ni concierto, mientras yo trataba de controlar mi curiosidad.


  Por eso no oigo la primera vez que alguien intenta llamar mi atención. Como mucho, consigo fruncir el ceño con fastidio y murmurar algo ininteligible, probablemente para que se vaya. Estoy demasiado atontada como para ser específica, aunque en algún lugar de mi mente soy vagamente consciente de que alguien quiere que despierte.


  Pero cuando esa persona me zarandea el hombro y me llama «domina» de nuevo, esta vez con más urgencia, el estado en el que dejé las cosas antes de quedarme dormida vuelve a invadirme de pronto, y me apresuro a salir de debajo de las sábanas para ponerme en pie en el centro de mi cama con dosel, con los dos cuchillos en mano, preparada para matar a quienquiera que sea el que viene a por mí.


  La sirvienta, Nhalin, está ahí plantada con los brazos en alto, horrorizada, pálida y temblorosa.


  Durante un momento lleno de tensión, eso es lo único que hacemos. Mirarnos la una a la otra.


  Suelto un gruñido y bajo las manos a mis costados.


  —No te preocupes. No voy a hacerte nada.


  Vuelvo a envainar los cuchillos mientras me reprendo mentalmente de cien maneras diferentes.


  Ella todavía sigue mirándome como si creyera que estoy a punto de asesinarla a ella y a toda su familia, así que pruebo a bromear.


  —Es un nuevo hábito que tengo que realmente tendría que quitarme. —Supongo que no tiene mucha gracia, porque no se ríe. Nos seguimos mirando durante varios segundos más de incomodidad, y entonces suelto un suspiro—. ¿Hay alguna razón para despertarme?


  —Ah. —Se sacude visiblemente, como si tuviera que despertarse de una pesadilla—. Pedisteis que la avisáramos si...


  —¿Qué ha pasado?


  ¿Vos? ¿Reven? ¿Hakan? Al menos, Tziah se despertó antes de que tratara de irme a dormir. ¿O es que Eidolon está aquí? O...


  —El Espectro Sombrío ha despertado.


  Apenas ha terminado de pronunciar esas palabras cuando salgo de la cama. He adquirido la costumbre de dormir con ropa apropiada para el combate, solo por si acaso, así que no tengo que molestarme en cambiarme antes de salir corriendo de la habitación.


  Reven está despierto.


  Él se encuentra un dormitorio más allá del mío. Técnicamente son las habitaciones de la familia, no para los invitados, pero él es mi compañero de lazo. Es mi familia.


  Ya tengo la mano sobre el pomo cuando Nhalin me llama.


  —Domina, dejad que os anuncie al menos.


  —Si crees que voy a esperar a que me anuncies, a lo mejor tendrías que buscar un puesto con una domina diferente.


  Siento una punzada de remordimiento al decirlo, porque ella no tiene la culpa de que yo esté así, y la verdad es que parece un poco afectada por mis palabras. Pero, al mismo tiempo, si la van a asignar como mi doncella personal, entonces más le vale acostumbrarse a mí cuanto antes.


  Cuando irrumpo en la habitación de Reven, estoy totalmente segura de que voy a verlo tumbado en la cama, tal vez con un sanador inclinado sobre él. Pero lo que me encuentro no es nada de eso. De hecho, la habitación está completamente vacía.


  Me giro hacia Nhalin.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé. —Mira a su alrededor frenéticamente, como si fuera a manifestarse de un momento a otro—. Salí de aquí para ir directamente a vuestra habitación cuando me dijeron que lo hiciera, y eso fue hace solo unos momentos.


  Un grito gutural atraviesa el aire.


  Por la Diosa. Conozco esa voz.


  —Vos.


  Salgo corriendo de allí.


  La habitación de Vos, que comparte con Hakan, se encuentra a solo dos puertas de la de Reven, y el sonido de la agonía no hace más que intensificarse conforme me voy acercando. No tengo que abrir la puerta porque ya está abierta de par en par. Dentro descubro por milésima vez el aspecto que tiene el auténtico dolor.


  Vos está tumbado en la cama con solo una sábana cubriéndole el cuerpo desnudo hasta las caderas; una sábana empapada en sangre. Una mujer Imperium a la que nunca he visto se encuentra a su izquierda, donde la herida abierta que solía ser un brazo ya no parece carne triturada, sino carne quemada. El resplandor amarillento de las manos de la mujer me dice que ella es la responsable del cambio.


  Reven está sentado junto a Vos, de espaldas a mí, sujetando la única mano de su amigo. Tziah se pasea de un lado a otro, con las lágrimas corriendo por sus mejillas y los labios apretados con tanta fuerza que hasta su piel de un color azul oscuro se vuelve pálida. Cain está apoyado contra la pared, y su piel bronceada luce un poco verdosa.


  Pella, mientras tanto, está sentada en una silla junto a la otra cama, donde Hakan todavía yace inconsciente. Tiene las rodillas pegadas al pecho y la cara enterrada en ellas mientras se aprieta las orejas con las manos. Incluso por encima de los gritos de Vos, puedo oír que se le escapan unos pequeños gimoteos. Al ser una émpata, ella no debería estar aquí. Tiene que estar absorbiendo al menos una parte de su dolor. ¿Cómo es que insiste en quedarse?


  Vos suelta un grito especialmente desgarrador y todas las personas de la habitación, incluida yo, nos encogemos.


  —¿Por qué estáis permitiendo que le haga eso? —exijo saber.


  Ya he cruzado la mitad de la habitación cuando Cain se aparta de la pared para cogerme del brazo.


  —Tranquila, Mer. —Tira de mí a un lado—. Vos nos hará una señal si ya no puede seguir soportándolo.


  —Por la Madre Diosa —murmuro, tratando de no permitir que los gritos me afecten a mí también, pero están llenando la habitación hasta el techo—. Esto es...


  Niego con la cabeza.


  —Es la única manera —dice Cain. Me coge una mano con


  la suya y me da un apretón—. Vos todavía estaba perdiendo demasiada sangre. Ha tenido que decidir entre conservar su vida, o esperar a que llegara un sanador Imperium, que por causalidad pudiera regenerarle el brazo. Ha elegido esto.


  —¿Qué le está haciendo?


  Mira por encima de mi hombro para fijarse en la mujer.


  —Está obligando a la herida a cerrarse. Un poco como lo que ocurriría de forma natural, solo que en cuestión de minutos. La medicación para el dolor no le ayudará.


  Me estremezco. ¿Cómo puede estar Vos soportando esto?


  —Al menos, llévate a Pella de aquí.


  —Se niega a abandonar a cualquiera de los dos.


  Es una émpata testaruda.


  Vos gruñe entre dientes apretados.


  —Me quema. Me...


  Se queda en silencio, temblando, esforzándose por no gritar. Pero la curación continúa.


  Una furia nueva se eleva burbujeando en mi interior. Nada de esto es justo. Que le haya pasado esto a Vos. Que tengamos que estar aquí. Que todo lo que hago tan solo sirva para provocar más sufrimiento.


  Cierro los ojos contra la emoción y me obligo a tranquilizarme. No funciona. Los sonidos ahogados que está produciendo Vos resuenan a través de la oscuridad detrás de mis párpados, avivando esa llama parpadeante.


  El sonido de unos pies en el suelo me hace abrir los ojos. Tziah ha corrido hasta la cama para zarandear a Reven por el brazo.


  —No —dice él. Implacable e indolente. Ella lo zarandea más fuerte—. No, Tziah. No ha...


  Ella golpea a Reven en el hombro con un puño, obligándolo a detener a la Imperium, pero en lugar de empujarla o de gruñirle algo, él se pone en pie y se interpone entre ella y Vos, mientras deja que la joven le golpee el pecho inútilmente.


  Cain me suelta la mano y cruza la habitación, rodea a Tziah con los brazos desde atrás y le pega los suyos a los costados. Le coloca la barbilla sobre el hombro y le susurra algo al oído. No puedo distinguir las palabras, pero me las puedo imaginar. Hacía lo mismo por mí las noches que me escapaba al desierto envuelta en un torbellino de emociones, a pesar de que no podía contarle lo que me preocupaba porque él no sabía quién ni qué era yo. Me alegra que esté aquí para hacer lo mismo por ella.


  Tziah no se tranquiliza exactamente; más bien se derrumba contra él. No produce ningún sonido, porque no podría hacerlo sin causarnos daño a los demás, especialmente a Vos, pero sus sollozos hacen temblar el cuerpo de Cain.


  Reven se vuelve a girar hacia Vos, hablando con voz firme.


  —Estoy aquí, hermano. Estoy aquí. Aguanta. Un poco más. Puedes lograrlo.


  No sé si le está diciendo esas cosas porque espera que sea lo que Vos necesita oír, o porque ha recordado su amistad gracias a la diosa. Lo único que sé es que, por debajo del horror que Vos está sufriendo, esas palabras calmadas y amables disuelven mi furia, y me dejan el corazón dolorido.


  —Muy bien —murmura la Imperium mientras utiliza su poder—. Ya casi estamos. —Todos miramos con atención. La sangre ya ha dejado de manar, pero él sigue revolviéndose. La mujer dice bruscamente—: Que alguien lo sujete, maldita sea.


  Al instante, unas cintas de sombras rodean el cuerpo de Vos y le pegan el brazo restante al costado y le unen las piernas, lo que lo deja atrapado en la cama. Tziah se da la vuelta y hunde la cara en el hombro de Cain, incapaz de respirar, mientras Vos sigue soltando unos chillidos que parecen salidos de una pesadilla.


  Pero esos gritos se cortan de forma abrupta y se queda inmóvil, con la cabeza caída hacia un lado.


  La mujer Imperium suelta un suspiro.


  —Se ha desmayado —explica—. Gracias a las diosas.


  —Tal vez querrías replantearte a quién le das las gracias —replico, con la voz llena de amargura.


  —Ahora no, Meren —me ladra Pella.


  La fuerza de sus palabras me hace enderezar la espalda de golpe, llena de dolor y culpabilidad. Hay cierta historia entre Pella y yo, pero lleva ya un tiempo sin ser antipática ni cruel conmigo. Sin embargo, tiene razón. Ahora no es el momento.


  Por suerte, la Imperium no tarda mucho tiempo en terminar lo que está haciendo después de eso. Aunque a mí no me parece que esté tan terminado cuando baja las manos temblorosas y dice:


  —Ya está.


  Sí, la herida está cerrada ahora, con la carne estirada y tensa sobre el muñón de su hombro como la membrana de un tambor, pero la piel de ébano de Vos burbujea y se pliega sobre sí misma de una forma que no parece natural. Y, lo que es peor, hay franjas blancas mezcladas con franjas rojas y púrpuras


  a través de las cuales puedo ver venas palpitando, como si se encontraran cerca de la superficie.


  Me da miedo que vaya a empezar a sangrar otra vez de un momento a otro. Esa herida no está cerrada del todo.


  —Si tenéis alguna forma de mantenerlo sedado durante el próximo día o dos, hacedlo —nos dice la Imperium—. Para entonces, el dolor que le quede debería ser soportable.


  La mujer está tan verde como Cain cuando entré en la habitación. No hay duda de que va a tener que descansar un buen rato después de esto. Tziah se sienta en el borde de la cama, mirándole la cara a Vos como si pudiera despertarse en cualquier segundo, y Cain se queda detrás de ella con una mano sobre su hombro. Pella apoya la cabeza sobre la cama de Hakan. Va a tener que ser Reven el que le dé la mano a la mujer.


  —Gracias por prestarnos tus servicios. ¿Te han pagado ya? —Ella asiente con la cabeza—. Entonces, por favor, márchate con nuestra gratitud y descansa.


  Le hace un gesto con la cabeza a Nhalin, que se lleva a la mujer de la habitación.


  Mientras se marchan, me doy cuenta de que estoy temblando a causa de las emociones; una auténtica maraña que ni siquiera soy capaz de empezar a separar. A nadie de esta habitación le ayudaría verlo.


  Me aparto de la pared y me dirijo hacia la puerta.


  —Voy a ver cómo está Tabra —digo, señalando con el pulgar en dirección a su dormitorio.


  Me detengo en el pasillo vacío para cerrar los ojos y respirar por la nariz, y decirme a mí misma que mis amigos van a estar bien. Que no les ayudará nada que pierda el control.


  —Hola.


  Abro los ojos y me encuentro con Reven ahí plantado.


  —Estás despierto —digo. Después hago una mueca, porque eso es evidente. Él sonríe un poco, aunque de forma reservada—. Parece que te encuentras bien —digo a continuación.


  Tendría que habérselo preguntado antes. Por la Diosa, ¿por qué se me dan tan mal estas cosas? Lo que quiero hacer es rodearlo con los brazos, pero no creo que él vaya a querer eso, así que me obligo a aparentar una calma que estoy lejos de sentir.


  —Estoy bien.


  —¿Qué fue lo que te hizo?


  Él hace una mueca, pero después la transforma en una sonrisa torcida.


  —Darme un buen dolor de cabeza, eso fue lo que me hizo.


  Pero eso no es una respuesta.


  —Me dijo que estaba arreglando tus recuerdos.


  Reven se concentra de forma inquietante al oír eso.


  —¿De verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —Dijo que tardaría algún tiempo. —Escudriño su rostro en busca de alguna pista de lo que está ocurriendo dentro de su cabeza, pero no veo nada—. ¿Has empezado ya a recordar algo? Aunque tan solo acabas de despertarte.


  Tarda un poco en responder, pensando en lo que le he dicho, pero parece que está escogiendo bien lo que quiere decirme.


  —Recuerdo cuando Eidolon se despojó de mí. Recuerdo a Vos y a Tziah, y cuando los llevé hasta el bosque Umbrío. Es como si lo estuviera viendo todo en destellos.


  «Recuérdame más rápido», pienso, pero no lo digo en voz alta. No sería justo para él.


  —Deberías descansar.


  Él niega con la cabeza.


  —Prefiero ir contigo.


  ¿Por qué no confío en sus palabras? ¿Es que solo está aquí conmigo para mantenerme vigilada y asegurarse de que no me domine la maldad?


  —Vale —digo al fin.


  Y me dirijo hacia la habitación de Tabra con Reven caminando junto a mí.
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  Hasta mi propia


  hermana


   


  Reven no dice nada mientras caminamos. Al menos, no hasta que suelto un bostezo y él levanta las cejas.


  —El agotamiento tan solo hará que te resulte más difícil controlarlas —me dice.


  De modo que las sombras sí que son la razón por la que está conmigo ahora mismo.


  Se me llena la tripa de decepción.


  Hago una mueca para ocultar la reacción.


  —Lo siento, pero es que he estado haciendo cosas sin parar. —Y me he estado preocupando sin parar. Y reviviendo estos últimos días sin parar. Y cuestionándome a mí misma sin parar—. Estoy cansada.


  —Deberías descansar más.


  Abro la boca para señalar que me había sumido en un sueño decente por primera vez hace tan solo unas horas, solo para que me despertaran debido a él y después debido a Vos. Suena ridículo dentro de mi cabeza. Por los siete infiernos, es que es ridículo. A lo mejor yo soy realmente el problema, y el malestar dentro de mí está empeorando.


  —Volveré a la cama cuando vea cómo está Tabra.


  Ella ha estado durmiendo de forma intermitente desde ayer, aunque se ha pasado la mayor parte del tiempo dormida, recuperándose después de haber utilizado su poder contra Eidolon, o, al menos, de tratar de hacerlo.


  Llamo a la puerta con suavidad.


  —Adelante —contesta Achlys.


  Entrar en esta habitación es sufrir el golpe de un centenar de recuerdos diferentes; en especial, de los más recientes, de los meses que me pasé fingiendo ser Tabra junto a Eidolon. Fingiendo estar bajo su embrujo. De eso, y de Reven apareciendo para ayudarme a escapar.


  Le echo un vistazo a su cara, a su mirada recorriendo la habitación. ¿Acaso reconocerá este lugar? ¿Lo recordará?


  Entonces, gira la cabeza y, cuando me ve mirándolo, la inclina a un lado en un gesto interrogativo.


  Supongo que no.


  Hago un gesto para quitarle importancia. ¿Qué le podría preguntar? ¿Recuerdas cuando te comí a besos después de que aparecieras por fin y nos escondimos en la habitación secreta? Voy a acabar tirándome por la ventana como no deje de buscar dobles significados a todo lo que hace en cada momento.


  Obligándome a sonreír, lo dejo junto a las columnas que conducen al balcón privado, con las delgadas cortinas meciéndose con la cálida brisa. Cuando me acerco a la enorme cama, puedo ver que Tabra tiene los ojos cerrados. Achlys está sentada junto a ella, sosteniéndole la mano.


  Se lleva un dedo a los labios y me hace un gesto para que me acerque en silencio.


  Evidentemente.


  —¿Cómo está?


  Achlys mira con el ceño fruncido el rostro pacífico de Tabra.


  —Se despertó llorando; creo que todavía se estaba enfrentando a Eidolon en sus sueños.


  —¿Crees que va a estar preparada?


  Alusia me dijo que teníamos cinco días. No estoy segura de la hora exacta, pero cuento ayer como el primero. Hoy es el segundo. Lo que significa que el Alineamiento Celestial será dentro de tres días.


  Las dos tenemos que estar preparadas, pero especialmente ella.


  No se me escapa cómo Achlys gira la cabeza, sin duda para examinarme. A ella también la he puesto al día de las instrucciones de la diosa, pero tal vez otra persona le ha hablado sobre mí. ¿O es que piensa que mi pregunta es insensible?


  No escondo mi suspiro.


  —Odio tener que pedirle que esté preparada. Me gustaría poder dejar que duerma tranquilamente y despertarla cuando todo se haya terminado.


  —Yo también.


  Ver cómo se relaja de forma visible me hace sentir el picor de la irritación bajo mi piel. No me extraña que Reven fuera tan gruñón antes, viendo siempre cómo lo temían, teniendo la necesidad de probarse a sí mismo y de ganarse la confianza de los demás. Y era todavía peor, porque él tampoco confiaba en sí mismo. Justo en el punto en el que me encuentro yo ahora.


  Examino el rostro de Achlys desde el lado de la cama. No es que tenga mala cara, exactamente. Pero tampoco es la mejor que le he visto.


  —¿Cómo estás tú?


  Ella me mira pestañeando y después hace una mueca.


  —No ha dormido bien.


  En otras palabras, Achlys tampoco.


  —¿Te han traído agua y comida?


  —Me han proporcionado todo lo que necesito, dom...


  Se interrumpe a sí misma, y yo le dirijo una sonrisa burlona.


  —Menos mal que no has terminado esa frase, o tú y yo tendríamos que mantener una conversación.


  Ella se ríe entre dientes.


  —Sinceramente, no estoy segura de qué nombre debería utilizar ahora.


  ¿Ahora que ya no es solo una doncella personal, sino la pareja públicamente reconocida de mi hermana, la reina?


  —Entiendo que te resulte complicado, pero somos amigas, y tal vez algún día seremos hermanas a través de vuestro matrimonio. Tú quieres a Tabra, y eso es lo único que necesito saber. Llámame Meren. Siempre. Ni reina, ni princesa, ni domina. Solo Meren. ¿De acuerdo?


  Después de un segundo, ella suelta un resoplido de risa que suena un poco a incredulidad. Es como si no supiera muy bien cómo ha terminado aquí.


  —Lo haré... Meren.


  Las dos fijamos nuestras miradas en Tabra otra vez.


  —¿Quieres que me quede con ella mientras tú vas a tomar el aire, estirar las piernas y tal vez echarte una siesta? —le pregunto.


  Por cómo la sonrisa de los labios de Achlys se vuelve un poco rígida, no me hace falta ver la cautela en sus ojos para saber cuál va a ser su respuesta, incluso antes de que la diga.


  —No, no te preocupes.


  Me trago la punzada de dolor. Si yo estuviera junto a la cama de Reven, tampoco querría que alguien lleno de las sombras de Eidolon se acercara a él.


  Tabra suelta una tosecita, y las dos la miramos.


  —¿Meren? —pregunta sin abrir los ojos.


  —Estoy aquí, hermanita.


  Ella gimotea.


  —Eidolon. Ha venido...


  Ya hemos tenido esta conversación, pero debe de haberlo olvidado. Le aprieto la pierna a través de la delgada sábana.


  —Lo sé. Te enfrentaste a él. Estás a salvo, y estoy muy orgullosa de ti. —Ella parpadea; es evidente que le está costando salir completamente del sueño. Le doy una palmadita—. Descansa. Volveré cuando te despiertes.


  Le lanzo una mirada a Achlys, que asiente con la cabeza, y después vuelvo a rodear la cama hasta el lugar donde Reven ha estado esperando y observando durante todo este tiempo. Me hace un gesto para que vaya por delante de él, pero solo he cruzado la puerta a medias cuando Tabra vuelve a hablar, esta vez más fuerte.


  —¿Quién está ahí?


  —¿Dónde? —le pregunta Achlys—. ¿Te refieres a Reven?


  —No. La persona que está con él.


  ¿Qué?


  Tabra se incorpora temblorosa sobre los codos y nos mira con los ojos entrecerrados.


  —¿Estás viendo a alguien más ahí? —le pregunta Achlys con cautela.


  Miro a mi alrededor.


  ¿Será que Eidolon ha dejado a un fantasma de su pasado en este palacio para atormentarnos o algo así?


  La impaciencia interrumpe la cautela grabada en el ceño fruncido de Tabra y su mirada inquisitiva.


  —Ahí. —Señala con la mano—. Justo al lado de Reven. —Tan solo hay una persona a la que podría referirse, pero no tiene ningún sentido. Me señalo a mí misma—. Sí, tú —dice, y su voz se vuelve agresiva—. Estoy hablando contigo.


  Junto a mí, Reven se pone más tenso y echa los hombros atrás.


  —Tabra —digo con voz suave—. Soy yo.


  Mi hermana retrocede ligeramente.


  —No te conozco.


  Achlys le toma la mano.


  —Esa es Meren —dice—. Es tu hermana.


  Tabra retrocede tan fuerte que se golpea la cabeza contra el cabecero.


  —No. Esa no es mi hermana.


  —Tabra, soy yo. Soy Mer...


  —¡Para! —exclama, y, entonces, me lanza un cojín. Mi hermana. Que lloraba si alguien pisaba por accidente a un escorpión. Que me quiere. Me ha lanzado un cojín—. ¡Lárgate!


  —¡Tabra! —Comienzo a caminar hacia ella—. Soy yo. Soy Meren.


  Ella sale como puede de la cama, arrastrando a Achlys con ella y escondiéndola detrás de su cuerpo, con el pelo desaliñado y un miedo doloroso escrito en sus facciones. Levanta la mano, que se enciende con un resplandor púrpura.


  —No sé lo que eres, pero lárgate de mi habitación.


  Siento un golpe de sensaciones en el pecho. No como si algo me golpeara desde fuera, sino como si algo estuviera tratando de romper mi caja torácica para escapar. Suelto un sonido estrangulado, y, entonces, los brazos de Reven me rodean y desaparecemos entre sus sombras.
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  Construyendo


  murallas


   


  Reven me suelta en el instante en que llegamos al lugar donde nos ha transportado con sus sombras, pero no se aleja de mí ni me da espacio. No podemos haber tardado más de un segundo en llegar hasta aquí; ni siquiera he notado que nos estuviésemos moviendo. Lo cual tiene sentido, ya que no hemos ido demasiado lejos, tan solo al jardín privado real, cuyas murallas ya han vuelto a ser levantadas desde que recuperamos el palacio.


  No me importa adónde me haya traído. Todavía puedo ver la cara llena de odio y miedo de Tabra mientras gritaba que yo no era su hermana.


  —Debía... —Me detengo para recuperar el control de mi boca, que no quiere funcionar correctamente—. Debía de estar medio dormida.


  La excusa suena todavía más débil de lo que sonaba dentro de mi cabeza. Me alegra ver que mi cerebro está funcionando con normalidad en una crisis, es decir, fatal. O sea, al menos tengo que poder contar con algo en este mundo. Está claro que no puedo contar con que mi propia hermana me reconozca.


  Para. Para ya, Meren.


  Cierro los ojos mientras trato de controlar mis pensamientos caóticos.


  —A lo mejor estaba soñando —añado.


  Todavía no he levantado la mirada más allá del primer botón de la camisa de Reven.


  Él no dice nada.


  —Debe de estar muy asustada —digo a continuación—. Eidolon la atacó, y ella... —Entonces miro al fin a Reven, directamente a los ojos—. Tenemos que volver. Me necesita. —Lo cojo del brazo—. Tenemos que... tenemos que volver.


  Soy muy consciente de que estoy mascullando las palabras y tartamudeando un poco, pero basta con que Reven niegue con la cabeza para tragarme más palabras que quieren salir a trompicones.


  —¿Por qué? —le pregunto.


  —Será mejor no empeorar las cosas.


  Empeorar las cosas. ¿Todavía puedo empeorarlas más?


  —¿Qué crees que vio? —le pregunto. Porque, si alguien va a ser sincero conmigo en este momento, ese es Reven. Comienza a abrir la boca, pero lo detengo—. No me lo digas. Las sombras arrastrándose por mi cara otra vez. ¿Verdad?


  Él niega lentamente con la cabeza.


  —Es más como que distorsionaron ligeramente tu cara de una forma que no se parece a ti.


  No tengo forma de ganar.


  Me doy la vuelta para pasearme de un lado a otro, apenas consciente de dónde me encuentro. Estoy murmurando un poco para mí misma cosas como «no sabía que era yo», «si pueden engañar a mi hermana...» y «pero podía oírme, ¿cómo es que no se dio cuenta?».


  Finalmente, asiento con la cabeza para mí misma.


  —Le daré un poco de tiempo y después iré a hablar con ella.


  Reven sopesa mis palabras durante tanto rato que hasta empiezo a inclinarme hacia él, expectante.


  —Creo que eso es buena idea —dice con lentitud. No añade nada más.


  Lo miro fijamente durante un segundo, y después me pongo las manos sobre las caderas.


  —¿Eso es todo?


  Él me observa durante un momento.


  —¿Qué esperabas que dijera?


  Darle una patada en la espinilla sería muy infantil, ¿verdad?


  —¿Y yo qué sé? Mi propia hermana acaba de pensar que yo era una especie de demonio y ni siquiera me ha reconocido. —Comienzo a pasearme de un lado a otro, una vez más—. Todos los amigos que tengo, incluido tú, no dejáis de mirarme como si pudiera..., no lo sé..., arrancarme mi propia cabeza y hacerla girar diez veces mientras le canto como una loca a las tres lunas, para después ponérmela de nuevo en el cuello, del revés. Pero la auténtica amenaza, Eidolon, todavía está ahí fuera, y no sabemos si nos va a atacar con un ejército o si él mismo se infiltrará entre nosotros de una forma más sigilosa.


  Como, por ejemplo, a través de mí.


  Me doy cuenta de que todavía no he tomado aliento, pero es como si estuviera rodando cuesta abajo.


  —Ni siquiera estoy segura de cuál de esas cosas sería peor. A mí no me entrenaron para ser una líder militar. ¿Por qué tiene que caer todo esto sobre mis hombros? Y, mientras tanto, las personas en las que confío para que me aconsejen están cayendo como si fueran moscas en un yacimiento de gas. —Levanto una mano, aunque tampoco es que Reven haya tratado de interrumpirme—. Porque a ver, sí, reconozco que el hecho de que Eidolon sea capaz de controlarme da miedo, y ahora mismo estoy perdiendo el control, solo que no puedo permitirme el lujo de perderlo jamás, porque hay gente que depende de que no lo haga. Así que tengo que hacer algo al respecto. Pero tampoco tengo permitido formar parte de los planes.


  Me detengo en seco y asiento un poco para mí misma.


  Eso es. Algo que hacer.


  Reven niega con la cabeza como si no hubiera oído bien esa última parte.


  —¿Qué?


  A estas alturas es como si estuviera tratando de tomar aire fresco en medio de una tormenta de arena.


  —Tengo que hacer algo. Ahora mismo, me refiero. Algo que sea productivo mientras espero a que Tabra quiera verme otra vez, a que Vos se cure más, y a que Hakan se despierte, y... —He estado a punto de decir algo sobre Horus regresando con información útil, pero aquí, al aire libre, no es el lugar apropiado para contárselo a Reven—. No puedo quedarme sentada en el palacio mientras todo el mundo espera, o bien a que me convierta en un monstruo, o bien a que sepa qué hacer.


  Bajo las manos hasta mis costados, mi barbilla hasta el pecho, y cierro los ojos.


  —Dime adónde quieres ir y yo te llevaré hasta allí —dice Reven.


  Lo dice de inmediato. Sin dudar.


  Podría volver a enamorarme de él por eso.


  Aun así, suelto una risita amarga.


  —A estas alturas, el dominio de Alusia está empezando a sonarme de maravilla.


  Él suelta un gruñido.


  —Cualquier sitio menos ese.


  Supongo que ha captado el doble sentido, y a una pequeña parte de mí le entran muchas ganas de reír, aunque solo sea por un segundo. ¿Qué ha pasado con la chica que era hace tan solo unos meses, que podía reírse de todo, bromear con facilidad, y no dejar que cualquier mínimo detalle la afectara?


  Suelto un suspiro.


  —Echo un poco de menos a esa chica —susurro para mí misma.


  —Esa chica sigue aquí —dice Reven.


  Levanto la cabeza para mirarlo mientras parpadeo, porque estoy segura de que no he dicho esta última parte en voz alta.


  Él inclina la cabeza, escudriñando mi rostro.


  —Está justo delante de mí, y esto le resulta difícil porque no ha habido nadie en toda Nova, ni lo hay, ni lo habrá jamás, que sea capaz de soportar la presión que tiene encima de tomar las decisiones que está tomando sin romperse, aunque solo sea un poco.


  Eso solo me hace resoplar.


  —¿Estás diciendo que estoy rota?


  Reven pone los ojos en blanco.


  —Teniendo en cuenta todo lo que acabas de despotricar, solo tú decidirías discutir conmigo. —Se acerca un paso a mí—. Pero acabas de demostrar lo que quiero decir.


  —¿Es que querías decir algo?


  —Esa chica sabelotodo y ocurrente que temes haber perdido todavía sigue ahí dentro. Tan solo está un poco...


  Es como si perdiera el hilo de la frase, y tengo la sensación de que se está conteniendo.


  —¿Un poco qué? —le pregunto—. ¿Un poco más oscura? ¿Eso es lo que ibas a decir?


  La irritación cruza sus facciones al igual que ha pasado con Tabra hace solo un momento, y contengo el aliento mientras espero que se vuelva en mi contra tal y como ha hecho mi hermana, pero no lo hace. Al menos, no de inmediato. En lugar de eso, me dice:


  —Te propongo un trato.


  —Un trato. —Lo miro fijamente, dudosa—. ¿Cuál?


  —Yo, por mi parte, dejaré de mirarte tal y como has dicho, si tú admites que últimamente has estado actuando de forma poco común en ti.


  Me muerdo la lengua, tratando de contener mi primera reacción instintiva de querer rebatírselo.


  —Acabas de decir que cualquiera reaccionaría como lo he hecho yo —señalo, aunque he de admitir que lo hago con los dientes apretados.


  —Y así es —reconoce—. Pero sigue siendo muy oscuro para ti.


  Aparto la mirada de él ligeramente, pero no para inspeccionar el estado destrozado del jardín, sino para no expresar mi frustración de esa forma preocupante que al parecer todo el mundo se teme.


  —¿Y tú cómo puedes saberlo?


  Es mezquino utilizar eso en su contra. Me doy cuenta tan pronto como las palabras salen por mi boca.


  —Porque ahora te conozco mejor.


  —Parece que tienes una respuesta para todo —gruño.


  —¿Qué me dices? —me pregunta—. ¿Aceptas el trato?


  Frunzo los labios. La cosa es que ya he admitido eso ante mí misma. Cuando estaba torturando a esos Devoradores, me parecía apropiado. Justificado. Razonable incluso. Bajo la fría luz del día y desde la distancia, ya no estoy tan segura.


  —¿Me llevarás a cualquier lugar que quiera?


  Reven asiente con la cabeza.


  —Siempre que no sean los cielos ni los infiernos, sí.


  —¿Y no me impedirás que haga lo que quiero hacer cuando lleguemos allí, incluso aunque parezca desaconsejable?


  —Eh...


  —Siempre que no sea —necesito toda mi fuerza de voluntad para no poner los ojos en blanco— algo oscuro o letal.


  Él no titubea.


  —Sí. Acepto el trato.


  —Vale.


  Le tiendo mi mano para que me la estreche.


  Reven baja la mirada hasta mi mano y después me mira a la cara, y tengo la impresión de que ahora mismo se está preguntando si puede confiar en mí para que cumpla mi parte del trato. Pero puede hacerlo. Tal vez no por la razón que él espera, sino porque yo ya sé que es cierto. En realidad, no hay nada que admitir.


  Al fin, Reven me da la mano.


  —Genial —digo—. Lo reconozco. Me da un poco de miedo.


  Él abre ligeramente los ojos.


  —Meren, ¿es cierto que...?


  —No soy estúpida, Reven. Pues claro que es cierto. Esa es la razón por la que me resulta tan frustrante que todo el mundo me esté tratando de esa manera. Necesito ayuda, no que me juzguen. —No quiero seguir hablando de esto, así que me acerco más a él—. Por favor, llévame fuera de la ciudad, pero justo a las afueras. A poder ser, al lado sur, por lo menos para empezar.


  Apenas he pronunciado las palabras cuando nos desvanecemos con las sombras y reaparecemos un segundo más tarde, exactamente en el lugar donde le he pedido que me lleve. Le lanzo una mirada que probablemente esté cargada de sospecha, porque ha sido demasiado rápido, como si estuviera consintiéndome. Pero no me voy a quejar; tengo demasiadas cosas que hacer.


  —Gracias.


  —Te lo he prometido. —Mira a nuestro alrededor—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora... —No me molesto en ocultar el tono sombrío y decidido de mi voz—. Voy a construir una muralla alrededor de mi ciudad.


  Es algo que alguna de las reinas anteriores debería haber hecho hace mucho tiempo. Una cosa más por la que irritarme con las soberanas de mi familia que vinieron antes que yo. Está siendo muy evidente que ninguna de ellas gobernó de verdad, sino que trataron de no morir de forma prematura.


  Levanto ambas manos, que ya están emitiendo un resplandor amarillo.


  —Para. Para. Para.


  Hago una pausa.


  —¿Qué?


  Su mirada pasa de mi cara a mis manos, y luego observa a la ciudad que hay más allá. Tensa la mandíbula, probablemente para obligarse a no decirme que esto es una mala idea. Porque me lo ha prometido.


  —¿No deberías tratar de conservar tu poder?


  No se equivoca, pero ya he sopesado esa opción.


  —No puedo ayudar a mi hermana a liberar a las diosas y enfrentarme a Eidolon al mismo tiempo. Y será mil veces peor si durante todo el tiempo Oaesys está vulnerable a sus ataques. —Recorro la ciudad con la mirada, los edificios que se elevan cerca del palacio, el lado norte que colinda con las orillas del mar de Terra—. Tenemos algo menos de tres días hasta el Alineamiento. Tan solo vamos a tener que rezar para que tenga tiempo suficiente para descansar antes de que él llegue. Pero tengo muy claro que así es como puedo ayudar ahora mismo.


  —Pero...


  —Ni hablar. —Meneo un dedo—. Me dijiste que no me detendrías a menos que fuera algo oscuro o letal, incluso aunque fuera poco aconsejable. Me diste la mano para cerrar el trato.


  La Meren de antes probablemente se habría reído al ver la expresión que cruza el rostro de Reven. No tengo ninguna duda de que se está hostigando a sí mismo en este momento, lo cual me resulta un tanto gracioso. Sin embargo, todavía sigo estando alterada por lo que ha pasado con Tabra y, sinceramente, la razón por la que he pensado en hacer esto tiene más que ver con el hecho de que necesito liberar un poco de tensión acumulada. Mis opciones son pasearme de un lado a otro por el palacio mientras espero una vez más a que Eidolon venga a por mí y a por los míos, o esto.


  Y he elegido esto. Al menos, esto podría ser útil.


  Él cede con un gruñido.


  —Vale.


  —No hace falta que te quedes.


  Él inclina la cabeza a un lado.


  —¿Estás tratando de librarte de mí?


  Frunzo el ceño. ¿Está intentando provocarme? Si esto hubiera ocurrido hace tiempo, sé que sería así. Pero, ahora, me siento como si nuestra relación estuviera suspendida dentro del agua; no somos capaces ni de subir hasta la superficie ni de ahogarnos. Como si estuviéramos atrapados o algo así.


  —Vale. Quédate si quieres.


  Él aprieta los labios.


  —Eidolon podría aparecer en cualquier momento.


  ¿Físicamente o a través de mí? Supongo que se refiere a lo segundo, aunque no voy a acceder al poder del rey para hacer esto. Me desinflo un poco. Incluso después de admitir mi miedo, ¿está dudando de mí? Si se piensa que no me sobresalto con cada sonido y cada sombra a mi alrededor, entonces es que no me está prestando atención.


  Sin esperar a que cambie de opinión, miro hacia la ciudad, cierro los ojos y visualizo las arenas de las dunas acudiendo a mí. Ya las he atraído hacia mí antes, en el palacio, cuando una de las sombras que tenía el control sobre Reven me atacó.


  Por la Madre Diosa, es como si hubiera ocurrido hace una eternidad.


  En esta ocasión es más fácil, por muchas razones diferentes. Amontono la arena y comienzo a calentarla y construir, calentarla y construir. No creo cristal. Tan solo la caliento lo suficiente como para formar ladrillos y hacer que se peguen entre ellos. Trato de visualizar cómo se amontonan en un muro de un par de metros de grosor. No me detengo demasiado en ningún ladrillo en particular; no hay tiempo suficiente para eso. Tan solo construyo tan rápido como soy capaz.


  —¿Qué te parece? —pregunto por encima del hombro, con los ojos todavía cerrados—. ¿Crees que seis metros será una altura suficiente?


  —No para detener a las sombras...


  —No me digas...


  —Dame un segundo, princesa —dice con una voz que delata que está perdiendo la paciencia.


  —¿Y bien?


  Refunfuña algo entre dientes que no puedo captar del todo, pero que me suena a algo así como transmitir un rasgo o un no sé qué a mis hijos, y mi primer instinto es una especie de vertiginosa esperanza de que está empezando a recordarme. Pero entonces me doy cuenta de que yo podría transmitir características a hijos que no fueran suyos. Así que me deshago de la repentina sensación de vértigo.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  Otro gruñido.


  —Iba a decir que seis metros deberían ser suficientes para causar problemas a los humanos. Aunque es probable que tengan Imperium con ellos.


  Cierto.


  —Esperemos que nos ataquen desde el exterior. Así esto nos hará ganar algo de tiempo. No estoy planeando hacer una puerta de salida. Sería un punto débil.


  Aunque si nos atacan desde dentro de la ciudad, esto los atrapará con nosotros. Es un riesgo que vale la pena correr.


  —Es cierto.


  No hablamos demasiado después de eso. Yo construyo, él observa y, de vez en cuando, le pido que nos transporte a una ubicación diferente mientras sigo con mi camino alrededor de la ciudad. En algún momento, Cain aparece, y la única razón por la que lo sé es porque reconozco el sonido de su voz mientras habla con Reven en susurros.


  No me extraña que haya venido. Una gigantesca pared de arena elevándose alrededor de la ciudad es algo obvio de narices, por supuesto que alguien iba a venir para ver lo que está pasando. Gruñe algo en la línea de «al menos podríais habernos avisado de esto», lo cual me parece justo, pero se marcha sin decirme nada a mí.


  Sigo adelante. Continúo hasta bien entrada la noche, a pesar de que he comenzado por la mañana. No me detengo hasta que los dos extremos del muro llegan al gigantesco mar de Terra y los construyo dentro del agua, lo bastante lejos de la orilla como para que rodearlos por ahí sea difícil. Endurezco las capas que están en contacto con el agua hasta convertirlas en cristal, para que la arena no se deshaga.


  Me planteo seguir extendiendo el muro por la orilla, pero es poco probable que alguien nos ataque desde esa dirección. Todos los dominios tienen al menos un lago o mar lo bastante grande —o más de uno, incluso— como para poder construir una fuerza naval, pero ¿de qué serviría? Al no tener ninguna forma de viajar por los océanos, nuestras fuerzas navales estarían esencialmente encerradas en tierra, sin ningún acceso a los demás dominios. Y, desde luego, no podemos hacerlas atravesar los portales. Por consiguiente, ninguno de nosotros tiene una fuerza naval. Ya no.


  Bajo los brazos. De todos modos, no estoy segura de que fuera capaz de continuar. Mis miembros ya llevan un tiempo temblando, y los siento tan pesados que parece que alguien los ha llenado de los ladrillos que he estado creando.


  Casi como si eso fuera una señal para el resto de mi cuerpo, choco de bruces contra un muro de agotamiento, como si hubiera corrido directamente hacia mi propia fortificación de arena. Mi cuerpo cede un poco, y todavía tengo los ojos cerrados porque soy incapaz de abrirlos.


  —Bien hecho —dice Reven en voz baja, lo bastante cerca como para que me cosquillee el cuerpo.


  No hay reprimendas por haberme agotado demasiado, tan solo un «bien hecho».


  En algún lugar por debajo del manto de agotamiento, un pequeño resplandor de calidez florece en mi corazón. Supongo que necesitaba oír eso.


  —Gracias.


  —Te voy a llevar de vuelta al palacio, vas a comer un poco, y después creo que mañana deberías descansar durante todo el día —me dice.


  —No vas a oír ninguna queja por mi parte.


  Él suelta un resoplido de risa.


  —Ya era hora.


  —Oye. —Me obligo a abrir los ojos y miro hacia el mar que puedo ver más allá de mis murallas. Reven está todavía detrás de mí—. Tengo que recordarte que antes te encantaba discutir conmigo.


  —¿Estás segura de eso?


  A pesar de la ligereza de esta conversación hasta el momento, una tristeza tiñe mis siguientes palabras, sobre todo porque estoy demasiado cansada como para mantenerla alejada de mi voz.


  —Sí. Puede que te frustrase, pero te encantaba de todos modos. Estoy segura.


  Lo oigo tomar aire detrás de mí y, al igual que antes, murmura algo que no consigo captar del todo. Mi corazón desea que sea algo así como «todavía me encanta».


  Pero hasta que sus recuerdos regresen tan solo puedo apoyarme en una esperanza que ha acabado retorcida, aplastada y destruida tantas veces que ya no es un terreno firme sobre el que caminar.
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  Tan lejos de donde


  hemos estado


   


  Faltan dos días para el Alineamiento Celestial.


  Los Videntes ya nos han dado una hora; será al final de la tarde.


  Como mínimo, nos enfrentamos a la perspectiva de tratar de liberar a seis diosas de sus prisiones. Pero Eidolon no va a permitir que eso ocurra sin luchar.


  No estamos preparados.


  —Si no te conociera mejor, pensaría que me has estado evitando —dice Cain a mis espaldas.


  Más bien he estado evitando a todo el mundo.


  La gente que se queda en silencio cada vez que entro en alguna habitación, las calles ahora más vacías de Oaesys y el conocimiento de que Eidolon podría utilizarme para fastidiarlo todo no me hacen sentir muy bien. Pero lo entiendo. Necesitamos tener muchos planes, y varios planes alternativos para cubrir una multitud de contingencias, y yo ni puedo ni debo conocerlos todos.


  Así que me he estado manteniendo aislada.


  Por el momento, eso significa quedarme tumbada en el gran diván de mi jardín de cristal. Es casi un sofá, lo bastante grande como para que dos personas se tumben en él. Tabra


  y yo lo trajimos hasta aquí hace mucho tiempo. Me doy la vuelta para ver a Cain en el umbral de la puerta que conecta con la habitación. Todavía me resulta extraño, porque ese cuarto solía ser un espacio secreto, y ahora ya no lo es. Las princesas gemelas secretas ya no son necesarias, así que ya no hay por qué mantener nuestro jardín oculto.


  Espero que las futuras generaciones nos lo agradezcan.


  —No —respondo. Y es verdad, no lo he estado evitando. En lugar de descansar como Reven me dijo que hiciera, me he pasado el día en Salvajis en lo que, sinceramente, espero que fuera una misión absurda. Algo que no vaya a tener que utilizar cuando llegue el momento.


  —¿No? —Cain cruza los brazos—. Entonces, ¿dónde te has estado escondiendo?


  No tengo las fuerzas para discutir sobre el lugar donde he estado hoy, o para preocuparme por el hecho de que estoy aquí sentada con un camisón. Es lo bastante recatado.


  —Si te estuviera evitando, no me habrías encontrado —digo con el tono más altivo que soy capaz de poner—. ¿Tengo que recordarte que me enseñaste a ser invisible?


  Cain se ríe entre dientes. Echaba de menos esa risa. Antes solía hacerlo más a menudo, al menos, cuando estaba conmigo. Pero ahora puedo sentir la tensión entre nosotros como la cuerda de un arco preparado para disparar.


  Nos miramos fijamente durante un momento.


  Hay un universo de palabras sin pronunciar entre nosotros, demasiadas cosas que han ocurrido, demasiadas cosas que han cambiado. Ya no somos la huérfana de la ciudad y el niño del desierto, riendo bajo las estrellas y susurrando historias sobre futuros imaginarios que jamás tendríamos.


  Él me conocía mejor que nadie, a pesar de que no sabía quién estaba destinada a ser.


  Me aclaro la garganta.


  —Eh... ¿Me estabas buscando por alguna razón?


  Él sacude la cabeza, como si también estuviera recordando el pasado.


  —Lo de la muralla ha sido buena idea —dice.


  —Gracias.


  —Hakan está despierto.


  Me llevo las rodillas al pecho y me doy permiso para disfrutar un momento de la sensación de alivio.


  —¿Está bien?


  Él asiente con la cabeza.


  —Tiene un cabreo de narices porque Eidolon ha utilizado su propio rayo contra él, pero por lo demás está bien. Aunque, después de que se despertara, Pella hizo algo extraño.


  Suelto un resoplido de risa.


  —Eso no es nuevo. Hace cosas extrañas a todas horas.


  Él no se ríe conmigo. En vez de eso, arruga un poco las cejas, tal y como lo hacía cuando era más joven y no estaba de acuerdo con algo que había hecho su padre o yo. Tanto Cainis como yo teníamos las mismas posibilidades de generar esa expresión en su rostro.


  Se mueve para sentarse en el borde del diván.


  —Me dio un abrazo y me dijo lo orgullosa que estaba de ser mi hermana. Y que, si nos pasaba algo a alguno de los dos en los próximos días, quería que lo supiera.


  Me reclino en el diván, con los ojos muy abiertos, pero no digo nada porque puedo ver lo mucho que significa esto para él. Aunque, al mismo tiempo, parece que algo de lo que me ha dicho le resulta preocupante.


  —Supongo que todos estamos reflexionando un poco estos días —digo.


  —Sí. Bueno...


  Se pasa los dedos por el pelo, visiblemente incómodo.


  Sin advertencia, me toma la mano entre las suyas. Sus palmas llenas de callos por los años montando a caballo y viviendo en el desierto son ásperas y cálidas contra mi piel.


  —Meren... —Estoy a punto de perderlo. Sé que va a pasar desde hace un tiempo, pero ahora que va a ocurrir de verdad, la Meren más joven que convirtió a Cain en el centro de su mundo no quiere renunciar a él. Es muy egoísta, lo sé—. Si ocurriera algo... —comienza, pero hace una pausa.


  No me molesto en negar que podría ser así.


  Él traga saliva.


  —Quiero que sepas que no me arrepiento de nada. Eres mi mejor amiga, y siempre lo serás. También fuiste mi primer amor.


  Mira hacia nuestras manos unidas y yo también lo hago, visualizando durante apenas un momento los tatuajes que los dos llevaríamos si nos hubiéramos casado según la costumbre de los Caminantes, tal y como él quería hacer hace no mucho tiempo.


  Vuelve a levantar la mirada, curvando los labios.


  —Y... también fuiste mi primer desengaño amoroso.


  Ninguno de los dos aparta la mirada ni se esconde de esa verdad.


  Le aprieto la mano.


  —Tú también fuiste mi primer amor. Al menos, en esta vida. Pero el destino, los lazos y las vidas anteriores tenían otros planes. No cambiaría nada de lo que ha pasado, pero ojalá hubiera podido ahorrarte el sufrimiento.


  Él niega con la cabeza.


  —Yo tampoco cambiaría nada de lo que ha pasado. Incluido el dolor.


  Se me cierra la garganta.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Aunque hay pesar y una especie de tristeza en sus ojos, esta es también la primera vez desde hace mucho tiempo que me mira como solía hacerlo antes. Sin dolor. Sin anhelo. Tan solo como un amigo. Nada más.


  Toda la culpa que me ha estado atormentando con respecto a Cain se desvanece, y nos quedamos —de algún modo, por algún milagro— tal y como éramos antes.


  No soy más que la chica que le hace reír, que le dice cuándo es un grano en el culo, y con quien ha compartido todas sus frustraciones y secretos. Y él es el chico que me hace reír con la misma fuerza, el que me enseñó a luchar, a cazar y a sobrevivir en el desierto, y a quien también yo se lo contaba todo a excepción de quién era en realidad. Aunque ahora ya sabe eso también.


  Y me doy cuenta en este instante de que vamos a estar bien.


  No juntos, como creo que una vez imaginamos los dos, pero no voy a perderlo.


  Doy gracias a la Diosa por ello.


  Hago lo único que se me ocurre, lo que quería hacer cada vez que escapaba de Enora para ir a su zarifato en el desierto, donde yo podía fingir que no era yo y él podía fingir que no era él. Levanto los pies del suelo y elevo mi cuerpo para poder rodearlo con los brazos. Con un suspiro, hundo mi cara en su pecho.


  Después de solo un leve titubeo, Cain me devuelve el abrazo con fuerza y deja descansar la mejilla sobre la parte superior de mi cabeza. Nos quedamos de esa forma durante un largo rato durante el cual ninguno de los dos dice nada.


  Y entonces, al fin...


  —Siempre te querré, Meren.


  —Yo también te querré siempre.


  Puedo sentir su sonrisa, y el último fragmento de mi corazón se coloca en su sitio.


  Más tarde, él se aparta de mí.


  —Ahora que ya está todo dicho, y teniendo en cuenta que llevas mil años esperando a tu compañero de lazo —me dice—, le rezo a las diosas para que tanto Reven como tú sobreviváis a los próximos días y podáis experimentar al menos un poco de felicidad.


  Yo también rezo por eso.


  —Gracias. La verdad es que estaría bien.


  Él suelta una risita y después me mira como si quisiera decir algo más, pero no lo hace. En su lugar, se inclina hacia abajo y me da un beso en la mejilla, y entonces se da la vuelta de manera brusca y camina hacia la otra habitación.


  Me echa un vistazo una última vez y después cierra la puerta tras él.


  Me quedo mirando a la puerta durante un largo rato. Me alegra que estemos bien. Me alegra que él esté bien. En cuanto a mí... En fin, lo que me depara el futuro se encuentra por completo en manos de una única diosa rebelde que todavía no ha regresado con nosotros y que, a estas alturas, no parece demasiado digna de confianza.


  Suelto un suspiro y miro por encima del muro de mi jardín, hacia los cielos nocturnos.


  —Más te vale que cumplas con tu parte del trato.


  Como si yo tuviera algún poder para castigar a la diosa si no lo hace.


  —¿Qué quería Cain?


   


  63


   


  Di que


  me recordarás


   


  Reven está apoyado contra el marco de la puerta con aspecto de querer parecer despreocupado, pero las tensas líneas de su cuerpo indican lo contrario.


  Tomo aire de manera brusca. ¿Cuánto habrá oído?


  Él aprieta la mandíbula al ver que no respondo de inmediato.


  ¿Es posible que recuerde mi historia con Cain? Él estaba aquí cuando mi mejor amigo me siguió hasta el palacio y me pidió que fuera su compañera de lazo. Si está empezando a recordar fragmentos del pasado, la noche que me secuestró sería uno muy importante, por varias razones.


  —Vamos a comenzar un nuevo capítulo —le digo.


  Es algo vago, pero seguro. Lo observo y espero ver alguna pequeña chispa de reconocimiento.


  Nada.


  Los nervios bailan sobre mi piel. Vale, supongo que no recuerda nada. ¿Está celoso? Reven y yo hemos compartido cosas, hemos hecho cosas, e incluso sin sus recuerdos, nos sentimos atraídos mutuamente. Yo significo algo para él, incluso aunque hayamos perdido nuestro pasado.


  Entonces cruza la habitación para agacharse delante de donde yo estoy sentada.


  —¿Estás... contenta por cómo están las cosas ahora entre Cain y tú?


  Hay una intensidad en su expresión que me resulta familiar. Una intensidad que siempre consigue que sienta un cosquilleo en la tripa cuando la dirige hacia mí. Puedo confirmar que todavía funciona.


  —Sí —logro decir—. Es hora de que vivamos nuestras propias vidas. Como amigos.


  —Bien. Me alegro.


  ¿Qué significa eso?


  Entonces inclina la cabeza para examinarme.


  —Tienes una pinta horrible —dice, y hace una mueca.


  Y así, de sopetón, la tensión se evapora.


  Una sonrisa aparece en mis labios.


  —Supongo que eso sonaba mejor en tu cabeza.


  —No estoy seguro de que consolar a los demás vaya a ser jamás uno de mis puntos fuertes —dice con tono irónico.


  Aparto la mirada.


  —Sí, bueno, pues ya somos dos.


  Nos quedamos en silencio durante tanto rato que empieza a ser incómodo. Reven se aclara la garganta, pero no habla.


  ¿Dos conversaciones de este estilo en menos de media hora? Las diosas tienen que estar riéndose de mí ahora mismo.


  —¿Por qué tengo la sensación de que hay algo que quieres decir, o preguntar, o...? —Lo señalo con un gesto—. No lo sé. Algo.


  Brillante. Soy una conversadora brillante. Entre Tabra y yo, está claro que los visires tendrían que asegurarse de que sea yo quien hable con la gente. Se me da de maravilla.


  Reven titubea un momento más, y entonces dice:


  —No es algo con lo que tengamos que lidiar ahora mismo. Necesitas dormir.


  —Bueno, pues ahora no voy a poder dormir, porque estaré preocupada por lo que quieras decirme. —Él suelta una especie de gruñido—. ¿Es por los recuerdos? —le pregunto.


  Pero Reven aparta la mirada y no dice nada.


  Le dirijo una sonrisa. Espero estar escondiendo mi miedo a que tal vez nunca me encuentre en esos recuerdos. He viajado por el camino de la esperanza demasiadas veces, y no deja de llevarme a callejones sin salida. No quiero arriesgarme a que vuelva a ocurrir.


  —Confío en ti.


  Espero que sepa lo que quiero decir. Que confío en él, con recuerdos o sin ellos, para que haga lo correcto. Por él. Por mí.


  Reven pestañea; es evidente que no se esperaba eso, lo cual me hace sonreír. Es una sonrisa real, una sonrisa honesta.


  —Todavía no soy el Reven en el que confiabas —me dice.


  —Te equivocas. Incluso aunque no me recuerdes, sigues siendo tú. Confío en ti. El otro día me di cuenta de que tú y yo somos como las dos mitades de un todo, la luz y la oscuridad, y nos equilibramos. Ahora mismo, yo soy la oscuridad y tú eres mi luz.


  —Por todos los infiernos, Meren —murmura, pero la chispa de sus ojos es de todo menos frustrada; es tan cálida que se extiende y me calienta a mí también—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Podemos hablar de esto después de que ganemos la guerra —trato de bromear.


  Sin embargo, él no me devuelve la sonrisa. En su lugar, suelta un pequeño gruñido.


  —Meren.


  Susurra mi nombre mientras su cara se llena de una emoción que no he visto desde... Por la Diosa, desde que Eidolon se lo llevó.


  Trago saliva para deshacerme del repentino dolor en mi garganta.


  —¿Qué?


  Él se inclina sobre mí, levanta la mano hasta mi mejilla y me acaricia los labios con el pulgar.


  Me quedo sin aliento.


  —No.


  Su dedo se queda inmóvil sobre mis labios.


  —¿No qué?


  —No me mires así, no me toques así a menos que lo sientas de verdad.


  —Lo siento de verdad.


  Mi corazón tiene ganas de echar a volar, pero el resto de mi ser no está preparado para creerlo.


  —¿Qué?


  —Iba a esperar —tiene los ojos tan oscuros como un océano tormentoso—. A que llegara al momento apropiado. Pero ahora que dices que ya lo hablaremos cuando ganemos... —Niega con la cabeza—. No quiero arriesgarme a perder nuestra oportunidad si es la última.


  ¿Qué significa eso? No puedo tratar de aferrarme a su amor si va a quitármelo de nuevo. Me dolería demasiado.


  —¿Acaso nos recuerdas? —Después de una pausa, él niega lentamente con la cabeza—. ¿Entonces...?


  —Están volviendo fragmentos al azar. Todavía no lo tengo todo. Pero tengo lo suficiente...


  Suficiente.


  Lo miro fijamente. La esperanza tira de mí como arena moviéndose bajo mis pies; da igual lo mucho que me esfuerce por aplastarla con la mente. He recibido tantas cosas solo para que después me las arrebataran que tal vez solo estoy buscando las mentiras, lo malo, los trucos. Tengo que dejar de hacer eso.


  Tengo que confiar en él.


  Este es Reven. Incluso cuando me secuestró, lo hizo para proteger a Tabra y para ayudar a su gente. Jamás me haría daño si pudiera evitarlo. Puede que todavía no recuerde nuestro lazo, pero...


  —No sé qué decir.


  La decepción tiñe el pesar que cruza sus facciones.


  Niego con la cabeza.


  —No digas eso. Nada de esto ha sido culpa tuya.


  —Todo esto es culpa mía. Si me hubiera contenido y hubiera esperado a que esto terminara antes de tratar de mantener una relación contigo...


  —Ya lo hiciste —le digo, y él frunce el ceño—. Después de que escapara de Eidolon, trataste de poner distancia entre nosotros para protegerme. Pero fue... peor. —Muchísimo peor. De hecho, ¿por qué voy a refrenarme ahora?—. Simplemente no quiero despertar mañana y encontrar alguna otra razón por la que no podamos ser nosotros. No creo que pueda soportarlo.


  Él baja la frente hasta la mía, con los ojos cerrados.


  —No tendría que haber hecho el amor contigo esa noche...


  Le pongo una mano sobre la boca.


  —Sé lo que fue eso. Y no me arrepiento. Pero no puedo perderte otra vez.


  Reven me besa las yemas de los dedos.


  —No lo harás. Te lo prometo.


  —No puedes prometerme eso.


  ¿Es que no ve que eso es imposible de garantizar?


  Él enrosca un mechón de mi pelo alrededor de uno de sus dedos, con la frente todavía contra la mía.


  —Entonces, te prometo que no volverás a perder mi amor.


  Unas grietas aparecen en el dique que he construido alrededor de mi corazón. Ya está. Esto es lo que más duele, lo que más temo. Puede que nuestro nuevo lazo esté cortado, pero nuestro lazo original todavía debería garantizar que, si lo pierdo, volveremos a encontrarnos de nuevo. Pero que pierda sus recuerdos significa que he perdido su amor.


  —Lo recuerdo, Meren —susurra—. Recuerdo enamorarme de ti. Recuerdo lo que sentía. Puede que mi mente lo haya olvidado, pero mi corazón no lo hizo. Incluso cuando sentía desconfianza, no podía alejarme de ti.


  —Eso no era amor...


  Coloca la mano sobre mi mejilla y levanta la cabeza para que pueda ver la decisión en sus ojos.


  —Incluso sin todos mis recuerdos, esos sentimientos han crecido, muy poco a poco; el respeto condujo a la confianza, después llegó la protección, y más tarde los celos, lo cual no era tan divertido.


  Frunce un poco el ceño ante eso.


  —¿Cuándo has estado celoso? —le pregunto.


  —En mil momentos diferentes que he intentado no mostrarte jamás. No hasta que comprendiera mis propios sentimientos. —Me acaricia la mejilla con el pulgar—. La atracción se convirtió en necesidad, pero también en ternura. Y todo eso volvió a mí antes de que lo hicieran mis recuerdos. —Me sonríe con lentitud—. No es por el lazo. Es por ti. Por nosotros.


  Estoy mirando a unos ojos tan seguros y tan llenos de promesa que quiero creer en el nosotros del que está hablando.


  Reven emite un sonido en la profundidad de su garganta, a medio camino entre un gruñido y un gemido, y pega los labios a los míos, suaves y dulces, pero al mismo tiempo teñidos de desesperación.


  —Da igual lo que ocurra en esta vida o en cualquier otra —susurra contra mí—, incluso aunque pierda mis recuerdos mil veces, siempre me enamoraré de ti, Mereneith Evangeline. Si puedes tener fe en algo, ten fe en eso.


  El sollozo que crece y estalla dentro de mí sale de la nada, pero rompe mi dique emocional y hace que ya no pueda contener la oleada. Lo rodeo con los brazos, entierro la cara en su cuello, y me libero de todos esos miedos.


  Y Reven me abraza. Simplemente me abraza.


  Al ver que no me tranquilizo, me acaricia el pelo con la mano para calmarme y comienza a hablar.


  —Recuerdo la primera vez que te vi en las calles de Enora, incluso aunque no sabía que eras tú —murmura, con su voz serpenteando a mi alrededor—. Te pregunté quién eras, y tú me dijiste que no eras nadie.


  —Porque no era nadie.


  Una parte de mí siente como si eso no hubiera cambiado.


  —No digas eso —dice de forma brusca, intensa—. Entonces no me gustó oírlo, y ahora tampoco. Para mí, tú siempre serás alguien.


  ¿A lo mejor me he muerto en algún lugar del camino sin darme cuenta y ahora estoy en los cielos? ¿Es que Alusia está jugando conmigo?


  —Podía sentirlo incluso entonces. Producías en mí una sensación... diferente. Solo con estar contigo. Había como una atracción.


  —Yo también lo sentía.


  Sofoca una risa.


  —Recuerdo perfectamente que me lanzaste un cuchillo a la cabeza en los bosques de Salvajis. Y todos esos comentarios de listilla que salían por unos labios en los que no podía dejar de pensar.


  Me acurruco contra él.


  —Pensabas que te habías llevado a la princesa tímida.


  —Gracias a Nova que no lo hice. —Me abraza con fuerza—. Recuerdo llevarte al bosque Umbrío, donde encajaste con mi gente como si fueras la última pieza de un rompecabezas. —Sus palabras están ganando velocidad, y mi corazón se acelera junto a ellas—. Recuerdo estar enjaulado contigo cuando los soldados de Tyndra nos atraparon. Recuerdo tratar de no estallar en llamas y tomarte en ese mismo momento. Recuerdo escapar y pensar que iba a perderte cuando te heriste a ti misma con tu propia lanza de cristal.


  En lugar de sonar tranquilizadora, ahora hay una tensión en su voz, como si estuviera sintiendo todo eso otra vez.


  —Pero no me perdiste —susurro, cerrando la mano en su camisa—. Me salvaste.


  —Te salvé... —Respira hondo y con fuerza—. Y después te hice mía.


  El alivio, la felicidad y la liberación de ese dolor reacciona al tono más oscuro de su voz, y me provoca unos escalofríos que se elevan por mi espalda y una calidez que corre por mis venas. Las lágrimas siguen ardiendo, pero la razón ha cambiado, y la felicidad casi hace que me resulte más difícil contenerlas.


  Me muevo un poco para poder verle la cara. Dos pómulos teñidos de rojo me indican que no soy la única que está sintiendo esto.


  —Pensaba que fui yo la que te hizo mío —bromeo.


  Él suelta un sonido que parece un resoplido, una risa y un gruñido al mismo tiempo.


  —¿Meren?


  Sé lo que me está preguntando.


  Los dos sentimos la misma urgencia por canalizar todos estos sentimientos en algo alegre en lugar de dudoso. Algo que vuelva a conectarnos a los dos, con más fuerza todavía que antes.


  —¿Quieres esperar? —me pregunta con la voz tensa—. Han pasado demasiadas cosas, y todavía hay demasiadas cosas que tenemos que hacer. Y no lo recuerdo todo. Tal vez ahora no es el momento.


  ¿Cuándo será entonces el momento? El mundo entero podría derrumbarse a nuestro alrededor en cualquier instante. Deberíamos aferrarnos a cualquier momento de felicidad que encontremos durante tanto tiempo como podamos.


  —He aprendido que, a veces, el único momento es el presente.


  Se está conteniendo como si no estuviera seguro de qué sería lo mejor que podríamos hacer. Tal vez es él quien necesita tiempo.


  Me estiro para darle un beso suave en los labios, deleitándome con el hecho de que ahora puedo hacer algo así.


  —Podemos esperar, si eso es lo que tú necesitas. El simple hecho de poder abrazarte es...


  Reven me tumba en el diván de repente y se coloca sobre mí.


  —Eso no es lo que necesito.


  El beso que me da es todo lo que he estado esperando. Puede que no sea capaz de recordarlo todo, pero sí que recuerda lo suficiente, y puedo sentirlo. Lo siento en su forma de tocarme. No haciéndome suya, como lo que hizo la noche que atamos nuestro lazo. Y no como esa noche después de recuperar el palacio. Esto es diferente. Todavía está explorando, todavía está sintiendo mis respuestas, pero la emoción está ahí.


  Me quiere. Recuerda que me quiere. Pero también se ha enamorado de mí otra vez.


  Su sabor se desliza por encima de mi lengua y a través de mi sangre. Todo mi ser se centra y se asienta en la absoluta perfección de nosotros dos juntos. No solo físicamente, sino en todos los sentidos.


  Solo nosotros dos.
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  Hazme...


   


  Por la Diosa. Realmente está aquí conmigo. Está conmigo por completo.


  Recorre mi mandíbula con los labios y me besa el cuello por detrás de la oreja antes de tirar con suavidad del lóbulo con los dientes.


  —Te he echado mucho de menos —susurro.


  —Yo también, princesa —dice. La pesadez en su voz me hace sentir un cosquilleo sobre la piel.


  Arrepentimiento. Pero ya basta de eso.


  Giro la cara hacia la suya, buscando sus labios. Buscando el consuelo de saber que no volverán a arrebatarnos esto. Mientras la necesidad comienza a acumularse dentro de mí, mis manos encuentran el camino hasta su pelo, denso y sedoso, donde cierro y abro los puños; no de forma consciente, sino porque no puedo evitar hacerlo.


  Él levanta las manos y me agarra de las muñecas, deteniéndome.


  —¿Qué? —pregunto, y esa única palabra está repleta de vulnerabilidad.


  —Ya me estabas volviendo loco sin hacer eso.


  Sonrío ante la tensión de su voz y la forma en la que está empezando a respirar más fuerte contra mí. Entonces lo beso de nuevo con una desesperación que no deja de amenazar con robarme la alegría del momento.


  «No vuelvas a abandonarme», pienso.


  —Joder —gruñe contra mis labios, llenando la palabra de furia y autorreproche. ¿Ha oído mis pensamientos, o es que lo he dicho en voz alta?—. Jamás. Jamás quise abandonarte.


  Comienza a besarme otra vez, tragándose mi gimoteo de alivio y miedo, acercándome todavía más a él entre sus brazos.


  Entonces nos mueve y se coloca encima de mí para situarse entre mis piernas. Se me escapa un suspiro ante el simple placer del peso de su cuerpo. Nuestras lenguas se enredan, se deslizan y se mueven, pero todavía no estoy preparada para llegar más allá. La última vez fue demasiado rápido, todo era tan ardiente e intenso que no tuve tiempo para saborearlo. Para saborearnos.


  Echaba mucho de menos esto; echaba de menos el simple hecho de poder besarlo. Y tal vez él está sintiendo lo mismo, porque la intensidad de sus manos se vuelve más lánguida, como si estuviera extendiendo cada caricia en un millar de momentos que poder apreciar.


  Me besa y yo lo beso a él mientras mi corazón vuela y mi mente y mi cuerpo estrechan el mundo hasta que solo existimos nosotros en este momento. Nada más.


  Coloca una mano entre nosotros y comienza a subirme lentamente el camisón por las piernas, sin dejar de besarme. Sigue siendo dolorosamente lento, sigue siendo tierno, sigue estirando cada caricia hasta que estoy temblando de expectación. Por fin, llega al final del tejido y las yemas de sus dedos tocan la piel de mi muslo.


  Utiliza caricias suaves para explorar, provocándome y torturándome mientras sube poco a poco, cada vez más, pasando sobre mi cadera y por la curva de mi cintura, todo mientras sigue besándome de esa forma ardiente, neblinosa y sin prisa.


  Y, con cada aliento que tomo, aguardo y no dejo de preguntarme cuándo ocurrirá.


  Acaricia mi pecho bajo el tejido del camisón, provocándome con el pulgar, y tengo que apartar la boca y arquearme contra su mano con un estremecimiento de agonía y placer.


  Gimo cuando vuelve a hacerlo, y entonces él se estremece contra mí y suelta también un gruñido por su parte.


  —Mereneith Evangeline —murmura contra mi sien. No se me escapa el hecho de que no utiliza el XII. Es el único que no lo hace al pronunciar mi nombre completo. Como si yo fuera más importante ante sus ojos que las once que hubo antes de mí—. Las cosas que provocas en mí...


  —Lo mismo te digo.


  Creo que ahoga una risa, pero no estoy segura porque pasa el camisón con suavidad por encima de mi cabeza, dejándome solo con la ropa interior. Después me la quita también, con las manos todavía gentiles, y su mirada bebe cada centímetro de carne revelada.


  Esto también lo hace con lentitud.


  Los dos estamos respirando con fuerza para cuando se pone en pie, y nos olvidamos de ir despacio. Se quita la ropa de forma brusca y rápida, y después vuelve a colocarse sobre mí y yo le doy la bienvenida a su peso con un suspiro de felicidad.


  No hay nada entre nosotros.


  Si las cosas salen como queremos, no volverá a haber nada nunca más.


  Suelto un suspiro y le rodeo el cuello con el brazo.


  —Te quiero.


  Él traga saliva con fuerza.


  —Yo también te quiero. Y te prometo...


  Meto la mano entre nosotros para colocar los dedos sobre sus labios, y él se calla.


  —No necesito promesas —murmuro—. Tan solo te necesito a ti.


  Tras un largo instante, Reven se funde en mí tal y como yo lo he hecho con él.


  —Me tienes. Siempre me has tenido.


  Se inclina un poco a un lado y lo observo mientras me pasa la mano por la mandíbula y la baja por mi cuello, donde me aprieta muy ligeramente y, joder, mi cuerpo entero se calienta solo ante ese gesto. Entonces me acaricia la clavícula y sigue bajando la mano hasta dejarla junto a mi pecho, acariciándome y provocándome hasta que yo me pego contra su tacto, con unos jadeos escapando de entre mis labios.


  Entonces baja más, hasta la cicatriz de sombras de mi costado. Al principio tan solo la roza ligeramente, pero después su caricia cambia y su mirada clavada en mí se vuelve más intensa. Llena de propósito.


  La oscuridad dentro de mí cambia también, volviéndose burbujeante con un calor abrasador y, sin advertencia, las sensaciones explotan en mi interior. Suelto un grito mientras una oleada tras otra de puro éxtasis atraviesan mi cuerpo.


  Para cuando vuelvo en mí, flotando desde el cielo, estoy rodeada por los brazos de Reven, bañándome en su sonrisa complacida.


  Por el amor de las diosas y todas las cosas sagradas y malvadas.


  —¿Acabas de...? —Estoy demasiado impresionada como para expresarlo con palabras, a pesar de que sigo estando incandescente por la experiencia—. ¿Utilizar la oscuridad? —Él sonríe—. Ha sido... interesante.


  Eso lo hace reír.


  —Tendría que haberlo hecho desde el principio. —Frota la cara contra mi cuello—. Es una distracción estupenda para cuando discutes conmigo.


  Frunzo el ceño de broma, pero entonces él vuelve a moverse. Entra en mi interior con tanta lentitud que me retuerzo bajo su peso, pero eso no le hace aumentar la velocidad. Ni siquiera cuando la tensión invade sus hombros y le tensa la mandíbula. Incluso entonces, se mueve con deliberación.


  —Por favor, Reven. Te necesito.


  Mis palabras parecen romper el poco control que le queda y entonces termina de entrar.


  Recuerdo este fuego. Siempre ha estado ahí, incluso desde la primera vez que nos unimos: arena fundida al rojo vivo, derretida y maleable. Y Reven puede moldearme como quiera.


  Entonces yo estaba más que dispuesta a hacerlo. Ahora yo soy suya y él es mío de una forma tan absoluta que tratar de separarnos sería imposible.


  Eidolon lo intentó.


  Pero fracasó.


  Este es un amor que no se puede arrebatar. Incluso aunque se pueda olvidar, también se puede recordar.


  Reven toma mis dos manos, entrelazando nuestros dedos, y las eleva a ambos lados de mi cabeza, sujetándome allí mientras comienza a moverse.


  Su mirada no abandona la mía jamás, absorbiendo cada jadeo, cada vez que abro más los ojos, y yo tampoco aparto la mirada de él. No quiero hacerlo.


  En este momento, Reven es hermoso.


  Duro, fuerte y hermoso.


  El placer le tensa la piel sobre las mejillas, y endurece la mandíbula con un control absoluto mientras aviva un nuevo fuego desbocado en mi interior.


  Y, aun así, jamás apartamos la mirada.


  No le oculto nada. Y tampoco me lo oculto a mí. He estado enterrando mi amor hacia este hombre durante demasiado tiempo, hasta este momento, cuando me siento lo bastante a salvo y lo bastante libre como para darle rienda suelta. Abre mucho los ojos y veo que se le vuelven más azules, con una feroz posesión ardiendo dentro de ellos, y una ligereza llena cada parte de mi ser. No puedo dejar de sonreír incluso a través del placer, a través de cada jadeo, de cada gemido, y de cada embestida.


  Las sensaciones me invaden, recorren mi espalda, y se fusionan, encendiendo todas mis terminaciones nerviosas. Esta vez no es instantáneo, como antes. En lugar de eso, se tensan cada vez más en un solo punto antes de estallar hacia fuera. Comienzo a arder con unas llamas que consumen cada parte de mi ser e iluminan mi alma mientras Reven suelta un gruñido largo y ruidoso, y yo me trago su pasión mientras le entrego la mía a él.


  Por encima de Reven, las luces de colores proyectadas por mis flores de cristal convierten en magia cada matiz del placer que nos entregamos mutuamente. Nos aferramos el uno al otro durante todo eso, como siempre deberíamos haber sido capaces de hacer.


  De forma gradual, la ráfaga de sensaciones se ralentiza. Nos hundimos el uno en el otro y nos rodeamos mutuamente. Reven baja su frente hasta la mía y nos miramos a los ojos, con nuestros cuerpos por fin completamente llenos y nuestras almas reconectadas.


  La perfección de nuestra unión, la certeza de que nos hemos encontrado mutuamente otra vez y el puro alivio son tan absolutos que no puedo evitar que la tripa se me tense a causa del miedo.


  Porque, si lo vuelvo a perder, estoy acabada.


  Ese sería mi final.


  Aparto esos pensamientos de un tirón, para que nada arruine este momento. Nuestro lazo no se ha vuelto a forjar, eso puedo sentirlo.


  Pero ya nos ocuparemos de eso más tarde. Podemos volver a pasar por la ceremonia y empezar de nuevo.


  Mientras los dos nos amemos, eso es lo único que importa.
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  Lo que es mío


   


  Despierto con lentitud, con pesadez en los ojos, pero puedo ver la luz del sol por detrás de mis párpados, y todo lo que ocurrió anoche vuelve a mí. Hicimos el amor varias veces más, hasta quedar enredados entre las sábanas y entre nosotros, y por fin me sumí en un sueño perfecto y pacífico entre sus brazos.


  Me estiro con ganas, solo para detenerme a medio camino cuando me doy cuenta de que ya no está conmigo.


  Un miedo afilado me atraviesa como un relámpago.


  Me siento mientras ahogo un grito. Tal como esperaba, ese lado de la cama está vacío.


  —¿Reven?


  Me doy la vuelta para escudriñar la habitación, pero entonces me quedo inmóvil de golpe al ver a Reven al lado de la cama, sentado en la misma silla de respaldo recto que la última vez.


  El miedo me recorre como un millar de bichos arrastrándose por mis venas.


  —Otra vez no...


  —Joder. —Se levanta de la silla, se arrodilla junto a la cama y me rodea las manos con las suyas—. Sigo siendo tuyo. Siento haberte asustado.


  El miedo no desaparece por completo con el suspiro de alivio que abandona mi cuerpo.


  —Entonces, ¿por qué estabas ahí sentado de ese modo?


  Sus manos se tensan alrededor de las mías, pero me devuelve la mirada.


  —Porque las sombras de Eidolon no me permitían quedarme en la cama contigo. No dejaban de salir a la superficie.


  Siento que las costillas se me tensan y el estómago me da un vuelco mientras la alegría que debería estar invadiéndome vuelve a esconderse debajo de una roca.


  —Lo que tú digas. —Él simplemente me mira, y sé que lo está diciendo en serio—. ¿Has tratado de sacármelas?


  —No te haría eso mientras estás durmiendo.


  Lo creo.


  —Entonces, ¿por qué...?


  —No lo sé. —Toma aire—. Pero ahora podría ser un buen momento para volver a intentar que me las devuelvas.


  Tan solo pido una mañana. Una hora. A estas alturas, incluso un solo minuto. Un instante de tiempo en el que no tenga que despertarme en esta pesadilla.


  ¿Por qué nunca puedo tener eso?


  Me froto los ojos, que noto más arenosos con cada segundo que pasa.


  —Vale.


  Reven levanta las cejas.


  —¿Vale?


  —Si tengo que decirlo otra vez —gruño, y empiezo a sonar como la versión hosca de Reven—, entonces la respuesta es que no.


  Él levanta ambas manos.


  —Es solo que no esperaba que cedieras tan fácilmente.


  Me muevo con incomodidad en la cama, aunque no aparto la mirada.


  —Tratar de quedármelas solo serviría para que los demás se pongan más cautelosos y suspicaces cuando estén cerca de mí.


  Eso sonaba mejor en mi cabeza.


  —Cierto. —Lo dice con suavidad, pero todavía duele—. Pero puedo besarte, así que algo es algo.


  En mi estómago florece un aleteo que no tiene nada que ver con las sombras.


  Reven me acerca a él y toma mi barbilla entre los dedos. Sus ojos se llenan de humor.


  —No me muerdas —murmura.


  —No prometo nada.


  —Hum... Ahora que lo pienso, mejor hazlo.


  El aleteo se convierte en calidez. Reven me impulsa hacia delante mientras se inclina más y más hacia mí, convirtiendo el momento en un millar de pequeños latidos mientras el océano infinito de sus ojos se aviva y un calor se extiende por mis mejillas.


  Lo único que necesita es expulsar la oscuridad y la maldad fuera de mí. Mi lado más racional lo sabe. No debería sentirme emocionada por la parte del boca a boca, porque no tiene nada que ver con los sentimientos.


  Reven pone la boca sobre la mía, y yo cierro los ojos. Respiro ese fresco aroma suyo que siempre me recuerda a mi hogar. Siento su calidez.


  Entonces comienza a extraer a las sombras. Al instante, lo único que siento es agonía.


  En mi cabeza grito durante una eternidad, pero creo que tan solo han transcurrido unos segundos cuando Reven se aparta de golpe.


  —¿Meren?


  —No quieren irse contigo —le digo, respirando con fuerza mientras las esquirlas de dolor se desvanecen lentamente. Trago saliva con fuerza y le lanzo una sonrisa—. Creo que yo les gusto más.


  Él aprieta la mano sobre mi barbilla de forma incómoda.


  —¿Tú les gustas más?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Tranquilo. Es una broma.


  —Ajá.


  Con un suspiro, bajo la cabeza hacia delante para quedarme apoyada contra su hombro.


  —¿Es que una no puede ser graciosa y una marioneta de la maldad al mismo tiempo?


  —Volveremos a probar después —dice Reven.


  —¿Qué sentido tiene eso?


  Él frota mi pelo con la mejilla, y su vello incipiente me raspa un poco.


  —No te has visto la cara últimamente, Meren. Las sombras...


  —He estado manteniendo el control.


  —No es así.


  Ni siquiera me molesto en preguntarle si es cierto. Sé que lo es. Sé que no siempre puedo oírlas o sentirlas.


  Él se aparta para mirarme a los ojos, y su mirada se vuelve firme.


  —Hace un momento, eras tú quien estaba oponiendo resistencia. Eras tú quien las estaba conteniendo en tu interior.


  Pero yo ni siquiera sabía que estaba pasando. ¿Qué pasa si la próxima vez no lo sé y no me enfrento a ello?


  Maldito sea el destino.


  Su forma de tensarse contra mí, preparándose por si acaso lo ataco, me asusta todavía más, porque significa que a él también le da miedo.


  Coloco la cabeza bajo su barbilla y lo abrazo con fuerza.


  —Cuando Eidolon venga, si no las hemos sacado de mí para entonces...


  —Cuando venga, voy a matar a ese cabrón.


  Cierro los ojos con fuerza.


  —Pero, si algo sale mal, tienes que recordar tu promesa.


  Matarme si tiene que hacerlo.


  Él me abraza más fuerte.


  —Lo sé.
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  Decir adiós


  sin pronunciar


  la palabra


   


  Hoy. Va a ocurrir hoy.


  El Alineamiento.


  Liberar a las diosas. Contener a Eidolon. Intentar no morir. Mantener a mis amigos a salvo. Tratar de no sentir nada para impedir que Eidolon o las sombras se apoderen de mí.


  Sin presiones.


  Echo un vistazo a los cielos. A estas alturas, las lunas ya han desaparecido ante la claridad del sol, pero según los observadores de estrellas, estamos en la primera fase del eclipse de sol total, cuando los cuerpos celestiales se convierten en uno y el sol se oscurece.


  ¿Hay un poco menos de luz en el exterior?


  No sabría decirlo.


  Va a pasar en cualquier momento.


  La tensión se enrosca a mi alrededor, como un trapo retorcido hasta deformarse. Pella, que está caminando a mi lado, me hace seguir avanzando a través del patio entre el palacio y la sala del trono. Después de tantos ataques sorpresa y de caer en tantas trampas, casi pienso que la espera y el conocimiento es peor.


  Mientras salimos del vestíbulo abierto lleno de columnas y nos acercamos a las enormes puertas dobles que dan a la sala del trono, ya abiertas de par en par, puedo oír las voces de mis amigos.


  La de Vos se derrama por las puertas.


  —Creo que esta es la mesa más larga que he visto en la vida.


  ¿De eso es de lo que están hablando? No sé qué es lo que esperaba. Un silencio lúgubre, tal vez. O voces bajas y tensas repasando los detalles de los planes una vez más.


  —Desde luego, es la más fea —dice Cain.


  Durante un brevísimo instante, mis labios tiemblan. Están hablando de la mesa formal que suele estar en el comedor del palacio. Yo también he pensado siempre que era fea. Esa cosa está tallada en un único bloque de granito negro y dorado. Está obscenamente ornamentada y en ella se pueden sentar hasta cincuenta invitados, lo que me resulta tan ostentoso que no puedo evitar poner los ojos en blanco. También me resulta espeluznante. Hay algo en las líneas angulosas de sus innumerables patas que me recuerda a un bicho.


  Tziah la ha hecho mover hasta aquí, solo para lo de hoy. Estoy segura de que a los sirvientes del palacio les habrá encantado la tarea.


  —Solo le faltan las antenas y una mandíbula para parecerse a un ciempiés gigante —añade Cain.


  La risita de Tabra es inconfundible.


  —Meren solía decir lo mismo.


  Es bueno oírla reír.


  Esto ha sido idea de Tziah; comenzar en la sala del trono, donde mi hermana y yo vamos a tener que realizar un milagro en el punto álgido del Alineamiento, con independencia de todo lo demás que pueda pasar.


  No tenemos ni idea de cuándo ni cómo va a atacar Eidolon. A pesar de que nos hemos pasado varios días tambaleándonos al filo de la navaja de la expectación, todavía no ha aparecido. Pero tiene que presentarse antes del Alineamiento, teniendo en cuenta que quiere liberar únicamente a su madre y nosotros estamos planeando hacer más que eso. Pero cuándo, dónde y cómo... Tenemos planes principales y también otros de repuesto, además de aquellos secretos, la mayoría de los cuales me han ocultado. Están todos los planes listos para implementarse en cuanto ocurra algo.


  Pero Tziah quiere que tengamos un último momento juntos. Un respiro. Aunque sea breve. Cuando me contó la idea, pensé que sonaba estúpido, pero tal vez no sea así. Tal vez lo necesitamos.


  Inspiro por la nariz ante todos los aromas que flotan hacia el vestíbulo.


  —¿Ha encargado comida? —le pregunto a Pella.


  Ella se encoge de hombros, pero sus labios se curvan igualmente.


  —No sé cómo piensa que vamos a poder comer hoy.


  En serio...


  Entramos en la sala del trono, y todos se quedan en silencio.


  Durante estos días yo he estado evitándolos y ellos han estado evitándome a mí. También he visto cómo me miraban, como si fuera una crisálida malvada. Nada de eso ha sido culpa suya, y solo ahora me doy cuenta de que yo también he sido la que les ha dado pie a ello. O tal vez recuperar a Reven ha aligerado al menos una parte de mi corazón, lo suficiente como para ver que Tziah tiene razón. Necesitamos apreciarnos mutuamente mientras podamos.


  Así que no puedo evitarlo.


  —No hace falta que dejéis de hablar por mí —bromeo—. La gente poseída también puede reír, ¿sabéis?


  Junto a mí, Pella suelta un bufido, y en la mesa, Cain se ríe. Tziah sonríe y le da unas palmaditas a la silla que hay entre ella y Reven. Mientras el resto del grupo se tranquiliza un poco, rodeo la mesa y me siento. Reven me acaricia con la mano la parte del brazo que está oculta bajo a la mesa. Los demás saben que está recuperando sus recuerdos, pero no les hemos contado nada más que eso. Ha sido decisión suya. Según ha dicho, una distracción o preocupación menos.


  Así que hemos mantenido la imagen de estar distanciados.


  En lugar de tomarle la mano como quiero hacer, me inclino hacia delante para mirar más allá de Tziah, a Vos y a Hakan.


  —Me alegra veros a los dos fuera de la cama.


  Hakan tan solo asiente con la cabeza. Vos me dirige una sonrisa arrogante muy propia de él, a pesar de que no puede evitar mirar su hombro mutilado.


  —La Imperium tenía razón. Después de dos días, el dolor no está tan mal. —Mueve el muñón donde solía estar su brazo—. Sin embargo, acostumbrarme a hacerlo todo con la mano izquierda...


  A juzgar por cómo sujeta la cuchara, como un niño que está empezando a comer, entiendo a lo que se refiere.


  —Me imagino que tiene que ser un asco, pero, conociéndote, muy pronto estarás haciendo cosas increíbles con esa mano.


  Él se reclina en la silla con una mirada lasciva y sugerente.


  —¿Como qué?


  Pongo los ojos en blanco.


  —No lo que parece que estás pensando.


  Las risas llenan la habitación, y Vos menea las cejas.


  —Yo no estaba pensando nada. ¿Qué estabas pensando tú?


  Por las diosas.


  —No lo sé. —Me encojo de hombros—. ¿Peleas de cuchillos? ¿Tallados? ¿Obras de arte?


  En lugar de volver a reír, él suelta la cuchara para acariciarse la barbilla.


  —Obras de arte. La verdad es que suena bien.


  Hasta Hakan pone los ojos en blanco.


  Tziah le lanza un bollito a Vos y después le dirige una serie de gestos rápidos.


  —Oye —protesta Vos—. ¡Por supuesto que podía dibujar un monigote con palitos perfectamente reconocible en la pared de una cueva cuando todavía tenía el brazo derecho!


  Eso hace que los otros empiecen a reír otra vez.


  Tziah tenía razón.


  Mando un deseo a la Diosa Madre. Ojalá Bene estuviera aquí. Y también los demás que hemos perdido. Me aprieto el pecho con una mano, tratando de aliviar el repentino dolor.


  Los sirvientes entran con más comida. Lanzo una mirada a la ventana lunar de la sala del trono. El sol todavía no resulta visible en su círculo, pero todos los observadores de estrellas, los videntes y nuestros visires nos han asegurado que estará en el punto álgido del Alineamiento.


  Una bandeja de bollitos de canela aparece ante mí.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta Reven.


  Todavía me niego a mirarlo, sobre todo porque, si lo hago, me derretiré en un charco. Cojo un bollito sin hablar.


  Junto a mí, Tziah suelta su versión de un pequeño suspiro, lleno de decepción. Tal vez estoy llevando demasiado lejos esto de la distancia.


  Miro a Cain, que está sentado frente a Reven.


  —¿Cuál es el estado de tu gente?


  Él mira a su alrededor antes de dejar los cubiertos.


  —Estamos preparados.


  Eso es lo único que me va a decir. Debería haberlo sabido antes de preguntar.


  —Bien.


  —Oye —dice Pella—. La regla es no hablar de estrategia en la mesa. Ya hemos hecho todo lo que hemos podido.


  Todo lo que hemos podido hacer en una breve cantidad de tiempo, pero tiene razón. Al apartar la mirada de Cain, miro por accidente a Reven, solo para quedarme atrapada en sus ojos. Me está mirando directamente, tan serio como siempre, escudriñándome con intensidad, pero también...


  ¿Por qué no puedo apartar la mirada? A estas alturas, debería ser más fuerte. Me obligo a mirar a otra parte.


  Esta vez estoy bastante segura de que toda la mesa suspira.


  Parecen decididos a culparme a mí por esta situación cuando es Reven el que quiere guardar nuestro secreto. Y debe de pensar que eso es divertidísimo. Capto el atisbo de una risita entre dientes y le doy un codazo.


  Esperaba que distrajera a los demás. Pero, en lugar de eso, coge un bollito y dice como si nada:


  —He recuperado la mayoría de mis recuerdos, y Meren y yo volvemos a estar juntos.


  La sorpresa me hace poner la espalda recta y lo fulmino con la mirada.


  —Eras tú el que no quería decir nada. Necesitan concentrarse.


  —¡Sabía que pasaba algo raro! —dice Vos. Su exclamación pone en marcha a los demás, que comienzan a hablar los unos pisándose a los otros.


  Reven lleva la mano hacia la mía por debajo de la mesa, entrelaza nuestros dedos y se inclina hacia mí.


  —Es evidente que no podías quitarme las manos de encima.


  Suelto un resoplido.


  —Eso no es cierto.


  —Lo sé. —Me da un beso en la punta de la nariz y sonríe—. Pero me he dado cuenta de que te estaba afectando. —Yo me pregunto si he sido tan evidente—. Antes solías mentir mucho mejor... —me provoca.


  Mis mejillas se calientan y aparto la vista para encontrarme con Cain mirándonos desde el otro lado de la mesa, con la expresión inescrutable. Me doy cuenta de que él es el único que no ha dicho ni una palabra.


  Todos los demás están todavía debatiendo sobre quiénes sabían que pasaba algo y quiénes no.


  Abro la boca, pero vuelvo a cerrarla. ¿Qué puedo decirle?


  Entonces me ofrece una leve sonrisa. Está llena de tristeza, pero es una sonrisa de todos modos. Puede que tardemos un poco en acostumbrarnos a esta nueva normalidad, pero como mi mejor amigo, sigue alegrándose por mí. Puedo sentirlo.


  El sonido de unos pies sobre el suelo pulido proveniente del pasillo absorbe toda la ligereza de la sala del trono. Vos, Cain y Hakan se ponen en pie de golpe para colocarse en posiciones defensivas.


  El chico sirviente del palacio al que alguien ha enviado se detiene en seco y palidece al ver a los tres hombres preparados para matarlo.


  —Por los siete infiernos —murmura Pella mientras todos nos relajamos un poco.


  El muchacho todavía se acuerda de hacernos una reverencia.


  —Hay un hombre en las puertas y quiere hablar con la reina Mereneith.


  Tabra y yo intercambiamos una mirada.


  —¿Ha dado algún nombre? —pregunta ella.


  —Horus —responde el chico—. Dice que es un Caminante, pero va vestido como si fuera de Tyndra.


  —¿Pero qué narices...? —gruñe Cain, dirigiendo la mirada de golpe hacia mí.


  Me apresuro a ponerme en pie.


  —Ha venido siguiendo mis órdenes. No puedes matarlo.


  —¡Joder, Meren!


  —Ya podrás gritarme después. —Miro al muchacho—. Tráelo. Corre.


  Unos cuantos minutos más tarde, Horus aparece en el umbral de la puerta, con la urgencia vibrando en cada tensa línea de su cuerpo y una expresión crispada. Corre hacia mí, solo para detenerse en seco cuando Cain se interpone en su camino.


  Se queda inmóvil y entonces hinca una rodilla en el suelo, inclinando la cabeza.


  —Va a venir Eidolon. Y va a traer a su ejército.


  Mi corazón deja de latir durante un segundo. De modo que ya estamos en guerra.


  —¿Cuándo llegará? —le pregunto.


  —Dentro de quince minutos, como mucho.
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  Por fuera


  o por dentro


   


  El miedo se agria en mi estómago. Horus no señala el hecho de que, si no hubiera tenido que discutir con los guardias y después esperar a que me notificaran su llegada, hubiéramos tenido más tiempo. Pero soy consciente de que es mi culpa.


  Las sombras de Eidolon están quietas y en silencio, incluso después de haber oído pronunciar el nombre del rey. Espero que se queden así durante lo que va a pasar a continuación.


  —¿Desde qué dirección vendrá? —pregunta Reven.


  Horus le lanza una mirada.


  —Tiene planeado transportar con la oscuridad a su ejército hasta el corazón de la ciudad y hasta el propio palacio.


  Malditos sean. Tenemos que obligarlos a quedarse fuera de la muralla.


  Miro a Reven.


  —Me dijiste que tenías una idea para eso.


  —¿Qué idea es esa, exactamente? —pregunta Vos.


  Reven mantiene la mirada fija en mí mientras responde:


  —Podemos usar la oscuridad para cerrarle el acceso a Eidolon.


  —¿Cómo se supone que va a funcionar eso? —inquiere Cain—. El rey es más poderoso que cualquiera de vosotros.


  Pella también está negando con la cabeza.


  —Eidolon se hará con el control de Meren si lo intenta.


  —No si está en proceso de traer a su ejército hasta aquí desde Tyndra —señala Reven—. Va a necesitar toda su concentración y gran parte de su energía. No será capaz de hacer las dos cosas a la vez.


  En otras palabras, tenemos un pequeño margen para el plan. Muy inteligente.


  —No tenemos tiempo para discutir —digo. Le tomo la mano a Reven y después miro a mi hermana—. ¿Tabra?


  —Marchaos —dice. Y, tal vez por primera vez en mi vida, no veo la suavidad que siempre hay en ella. La mujer que se encuentra frente a mí está calmada, preparada y hasta curtida en batalla—. Yo estaré aquí.


  —Te quiero —le digo.


  La sonrisa de Tabra era lo que más echaba de menos cuando estábamos separadas.


  —Yo también te quiero.


  Asiento con la cabeza y Reven nos transporta con las sombras hasta la parte superior de la torre real privada con tanta rapidez como el parpadeo de una vela. No me suelta mientras levanta la mano libre, que ya está emitiendo un resplandor púrpura, aunque se ve más tenue bajo la intensa luz del sol matutino.


  Accedo al poder de Eidolon. El frío que siento en la sangre me conmociona, a pesar de que tan solo han pasado unos días desde que lo utilicé contra los Devoradores. Se extiende a través de mí en una ráfaga que roza el dolor.


  —Yo comenzaré por el lado norte, y tú hazlo por el sur —me indica Reven—. Empieza desde la muralla, hacia arriba y por encima, como una cúpula. Nos encontraremos en el cénit.


  Cierro los ojos y me pongo a trabajar. Mi corazón palpita con fuerza entre mis costillas, esperando a que Eidolon se apodere de mí en cualquier momento. O que aparezca aquí, atraído por el uso de su poder como si fuera un faro y nos detenga. O algo más horrible que eso.


  El frío se intensifica hasta que comienza a quemar. Como si el propio dominio de Tyndra existiera dentro de mí.


  Una de las sombras de Eidolon se escapa el tiempo suficiente para hablarme con voz siseante.


  —Ya viene.


  —No puedo hacer nada más —le advierto a Reven—. Están hablándome.


  No me pregunta a quién me refiero. Ya lo sabe.


  —Aguanta donde estás —me dice él—. Voy a llevar mi oscuridad hacia la tuya.


  Abro los ojos y veo una cúpula de oscuridad que se extiende a lo lejos, en el horizonte de los límites de la ciudad, lo bastante fina como para poder ver a través de ella los detalles del cielo y del desierto que hay más allá. Se cierra sobre sí misma, la otra mitad sube hasta el centro y después baja poco a poco hacia mi parte, como si fueran unas puertas dobles cerrándose para mantener fuera una tormenta.


  ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la llegada de Horus? ¿Diez minutos? ¿Quince? Como máximo. Estoy esperando que aparezcan en cualquier momento, como hormigas saliendo de un hormiguero destruido.


  El miedo no deja de correr por de mis venas, incluso cuando las dos mitades de la cúpula se encuentran en un beso, creando una sombra que se extiende por encima de la ciudad, y que proyecta una luz más tenue sobre nosotros. Apenas acabamos de bajar las manos cuando algo golpea nuestro escudo. Lo único que veo es la ondulación del impacto, como cuando lanzas una piedra a un estanque, pero lo siento. Y, aun así, la cúpula aguanta.


  «Intenta que tu ejército atraviese eso, gilipollas», pienso.


  Hacia el sur, unas trompetas comienzan a sonar; la alarma de una invasión.


  —Vamos —dice Reven. Todavía sujetándome la mano, nos transporta con sus sombras hasta el tejado plano de una de las torres básicas que creé alrededor de mi muralla.


  —Por todos los infiernos —murmuro.


  El ejército de Eidolon está congregado en el desierto fuera de la ciudad, gracias a la Madre Diosa. Pero son demasiados. Hay hileras y más hileras de soldados con relucientes armaduras blancas, bajo el sol de Aryd, ligeramente más tenue por el escudo de sombras.


  Miro a Reven.


  —¿Qué crees que va a...?


  Hay una pequeña ondulación en la arena acumulada por delante de las tropas. Coge velocidad, volviéndose más grande conforme avanza hacia la ciudad como una ola.


  Solo un Imperium sería capaz de hacer eso.


  Levanto las manos, pero en el instante en que trato de detener la ola, una fuerza invisible me golpea; como si el poder que está utilizando el Imperium para crearla estuviera atacando a mi propio poder. Me hace caer hacia atrás y me golpeo la cabeza contra el suelo. El dolor agudo tarda un momento en remitir.


  —No es la arena —le digo a Reven, con la mano contra mi cabeza palpitando de dolor—. Es la propia tierra, creo. No puedo detenerlo.


  Me pongo en pie justo cuando la oleada golpea la muralla a nuestra izquierda con una explosión de arena. El impacto hace temblar los cimientos de la torre donde nos encontramos, incluso a pesar de que estamos lejos del lugar donde ha golpeado la ola. Coloco las palmas contra la cúpula de oscuridad y pego la cara a ella, tratando de ver más allá de la línea de la muralla.


  —¿La han atravesado?


  —No lo creo. —Reven se acerca a mí—. De haber sido así, los escombros habrían entrado en la ciudad, no habrían vuelto a caer al desierto.


  Otra ondulación crece y se acerca una vez más a la ciudad.


  Reven se mueve hacia delante, con sus manos encendiéndose.


  —No, espera. —Le sujeto el brazo—. Eidolon lo verá. Podría venir a por ti.


  Si se supone que tenemos que conservar nuestros poderes para el Alineamiento, atraer su atención y enfrentarnos a él tan temprano sería un desastre.


  Los músculos bajo mi mano se flexionan y se abultan. Sabe que tengo razón.


  En esta ocasión, la ola golpea lo bastante cerca como para poder ver cuándo impacta. Una vez más, mi muralla aguanta. Es un milagro. No hay gritos dentro de la ciudad, no hay movimiento, nadie está corriendo para escapar. Detrás de nosotros, todo se encuentra en silencio.


  —¿Por qué está todo tan tranquilo? —pregunto, mirando hacia las calles.


  La tensa frustración de Reven se convierte en una sonrisa de silenciosa satisfacción.


  —Evacuar la ciudad fue una de las mejores ideas de Vos.


  ¿Cuándo la han evacuado? Quiero preguntárselo, pero no hace falta ser un genio para adivinarlo. Me han mantenido en la ignorancia por una razón. Me imagino que habrán utilizado el portal en el templo para enviar a nuestra gente a otras ciudades de Aryd, o a nuestros dominios aliados. Ese cabrón no podrá utilizar transeúntes inocentes contra nosotros esta vez. Una ciudad se puede reconstruir, pero las vidas perdidas se pierden para siempre.


  Reven mira hacia el ejército.


  —El error de Eidolon ha sido darnos tiempo para prepararnos.


  Las olas de arena se acercan con más rapidez. El suelo parece agua en un día tormentoso.


  Me encojo con cada embestida.


  ¿Dónde está el rey? ¿Habrá sido capaz de derribar la barrera de sombras que hemos construido? ¿Estará tratando de derribarla ahora?


  Vigilo a sus sombras dentro de mí, pero están contenidas. Incluso la que se escapó hace tan solo unos minutos.


  Una embestida golpea la muralla extremadamente cerca de nosotros y Reven se pone por delante de mí, sufriendo el golpe de los escombros que caen dentro en este lado. Entierro la cabeza contra su pecho. No sé cómo podemos mantenernos los dos erguidos mientras la torre amenaza con derrumbarse. Los dos nos enderezamos, y miro el enorme agujero de la muralla caída justo al lado de la torre.


  No veo la señal, pero como si algo los hubiera soltado, el ejército de Eidolon rompe su formación para correr hacia la ciudad. Un instante después, unos caballos aparecen desde el otro lado de la curva y cargan directamente contra el ejército de Eidolon por la espalda.


  Los Caminantes.


  No tengo ninguna duda de que Cain está liderando la carga con Pella a su lado.


  —¿Por qué no están gritando? —murmura Reven entre dientes.


  El grito de guerra de los Caminantes es famoso, un sonido que hiela la sangre y que garantiza aterrorizar hasta los huesos a cualquier enemigo.


  —Están esperando a que estén más cerca —le digo. Prácticamente puedo oír a Cain diciéndome esto en mi cabeza—. Quieren contar con el factor sorpresa.


  Efectivamente, los soldados de Tyndra todavía no se han dado la vuelta.


  Espero para cerrar la muralla, sin acceder a mi poder todavía. Si cierro el agujero ahora, podrían ponerse a buscar la siguiente amenaza. Verían a la gente de Cain.


  Contengo el aliento mientras los Caminantes cubren la distancia.


  —No miréis. No miréis. No miréis.


  Recito las palabras en voz baja. La tensión recorre mi cuerpo como si fueran arañas.


  Junto a mí, Reven suelta un gruñido de frustración.


  —No voy a quedarme aquí plantado sin hacer nada.


  Agita ambas manos, como si estuviera espantando a un mosquito, y de pronto toda la línea delantera de soldados cae al suelo, como si hubieran tropezado.


  Y así ha sido. Han tropezado con sus sombras; algo que no resultaría evidente para cualquiera. Yo solo lo sé porque me encuentro al lado de un Reven sonriente.


  —Eso los distraerá.


  Y, entonces, los Caminantes gritan.


  —¡Al ataque!
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  Luchar con todo


  lo que tenemos


   


  El ejército de Eidolon, casi como una sola entidad, se da la vuelta como una bandada de pájaros, pero ya es demasiado tarde. Tienen a los Caminantes encima, y no pueden reagruparse lo bastante rápido. Los Caminantes chocan contra el ejército de Tyndra como un duro golpe contra un cuerpo. Muchísimos cuerpos.


  Más Caminantes continúan apareciendo desde el otro lado de la curva. Hay Desvanecidos entre ellos, y cualquiera con ojos funcionales podría ver que superamos en número a los tyndranos.


  Un chorro de agua se eleva en el aire. Cain. Estamos en el desierto, pero Oaesys se encuentra junto a un enorme lago. Por desgracia, se halla al otro lado de la ciudad.


  Reven mira en la misma dirección que yo.


  —¿Por qué no está utilizando más?


  —Tendría que elevar el agua hacia arriba y por encima de la ciudad.


  —Ya hizo más que eso en Tropikis.


  —Sí. Y casi lo mata. —Aun así, frunzo el ceño. No es propio de Cain contenerse en una batalla—. Debe de estar reservando su poder para el Alineamiento, para frenar a Eidolon, o incluso a las diosas.


  Me doy cuenta de que también está sacrificando a su gente para ello. Si yo lo hubiera sabido, se lo habría discutido.


  —Joder. —Reven arruga las cejas—. Ya sabe que yo estoy aquí para eso.


  El Hylorae de tierra envía una nueva ondulación, pero ahora en dirección a la pelea en vez de a mi muralla. Los Caminantes sobre sus caballos saltan por encima de la ola, que después atraviesa la primera fila de soldados de Tyndra. Los hace caer al suelo y lanza unos cuantos cuerpos al aire, y entonces la tierra se asienta de forma abrupta, probablemente porque el Imperium se habrá dado cuenta de su error. Justo detrás de la ola, los Caminantes se dan la vuelta y cargan de nuevo contra los tyndranos, atravesando con sus espadas a los soldados que se levantan como una hoz segando los campos de grano.


  —Por la Diosa —susurro. Nos hemos enfrentado a Eidolon muchas veces, y jamás, ni una sola vez, habíamos tenido ventaja. Es posible que lo consigamos. Es posible que logramos contenerlo.


  El día se vuelve menos luminoso, y levanto la mirada hacia los cielos.


  Entonces es cuando una ráfaga de frío se extiende por mi sangre.


  Cierro los ojos y compruebo cómo están las sombras del rey, pero su jaula todavía aguanta. No me da la impresión de que estén tratando de escapar, pero ¿qué voy a saber yo? Mis tripas me dicen que tengo que prestarle atención a esa sensación. No puede ser una coincidencia. Es imposible.


  —¿Meren? —me pregunta Reven.


  —Creo... Creo que Eidolon está aquí.


  Abro los ojos y veo que está arrugando todavía más las cejas.


  —¿Cómo puedes...?


  Una capa sólida de sombras estalla sobre una gran extensión de tierra, oscureciendo el suelo del desierto. Entonces, la sombra se transforma en una neblina negra y se disipa para revelar a más soldados. Armadura verde. No son soldados de Tyndra, sino un ejército diferente desperdigado entre ellos, reforzando su número.


  El horror sube hasta mi garganta. Este es el ejército de Tropikis que Eidolon hizo desaparecer del palacio en Pantrea cuando Cain trató de ahogarlos con una oleada de agua del océano. Ese fue el día que perdí a Reven. El rey no los mató, y tampoco los convirtió en sombras: se los llevó.


  Para esperar hasta este día.


  Son demasiados. Ahora son demasiados. Nos superan en número. Van a vencer a los Caminantes. Los masacrarán.


  Por la Diosa, qué estúpida he sido al pensar, aunque solo fuera por un segundo, que teníamos una oportunidad.


  Pero... A la mierda. No he venido hasta aquí para quedarme plantada sin hacer nada.


  Levanto las manos.


  —¿Qué vas a hacer? —me pregunta Reven.


  —Ahora están en mi dominio. —Atraigo tanta arena como puedo desde las dunas. No sé qué es lo que voy a hacer, tal vez lanzársela toda a esos cabrones para enterrarlos, pero tengo que hacer algo—. Es hora de que aprendan el poder que puede desatar el desierto.


  Reven me coge por las muñecas y me hace darme la vuelta para mirarlo.


  —No puedes hacerlo.


  —¿Qué? —Forcejeo, pero él solo me agarra con más fuerza—. ¿Por qué?


  —Vas a enterrar a nuestros aliados.


  —Puedo evitarlos. —Vuelvo a tirar—. Suéltame.


  Su cara se llena de una extraña determinación.


  —Tienes que conservar tu poder. Para liberar a las diosas y por si acaso tenemos que enfrentarnos al rey.


  No me importa que pueda tener razón. Debo salvar a mi gente. Tampoco es que podamos liberar a las diosas si caemos antes del Alineamiento.


  Con mi frustración en aumento, compruebo que los cielos se están empezando a oscurecer. Tabra va a enviar una señal cuando llegue el momento, pero ya se está acercando. En cuanto yo ya no esté aquí para reparar la muralla, necesito que los ejércitos de Aryd que esperan dentro de la ciudad contengan la invasión si las fuerzas de Eidolon consiguen entrar. Pero también necesitamos más soldados para unirse a esta batalla. Y ahora mismo.


  Reven extiende las palmas de las manos hacia arriba, y luego las baja.


  En el campo de batalla, puedo ver unas manos de sombras elevándose, docenas de ellas, que arrastran a unos cuantos soldados contra el suelo. No, no contra el suelo, dentro de él. Los entierran hasta el cuello. Pero no son ninguno de los nuestros, tan solo los de Eidolon. Reven vuelve a hacerlo.


  —Deberías estar allí abajo —le digo.


  —No voy a alejarme de ti.


  Otro grupo de soldados queda enterrado.


  Un rayo impacta en la refriega y hace volar por los aires a los soldados. Hakan está ahí fuera, lo que significa que Pella también. Y, sin duda, también Vos, Tziah y Horus.


  Una especie de calma se asienta sobre mí.


  Sé exactamente lo que puedo hacer a continuación, pero realmente esperaba no tener que hacerlo.


  —Está bien —digo—. Tengo una carta diferente que jugar.


  —¿Qué?


  —Llévame abajo. Fuera de la muralla, justo en la base.


  Reven no me cuestiona. Nos transportamos con sus sombras hasta el suelo, y entonces pego las palmas a la muralla de arena que tengo ante mí, obligándola a calentarse. La calidez me golpea la cara y unas chispas salen del punto que estoy tocando, como una catarata de pequeñas llamas que chisporrotean en el aire. Las chispas se expanden hacia fuera y viajan por toda la longitud de la muralla hasta donde alcanza mi vista, se comen la arena, y dejan atrás un líquido fundido.


  —¿Estás convirtiendo la muralla en cristal? —me pregunta Reven—. ¿Eso no es más débil?


  Lo es, pero la recompensa hace que valga la pena correr el riesgo.


  —Estoy convirtiendo una parte de la muralla en un portal gigante para que el ejército de Salvajis venga a través de él.


  Trysolde e Istrella tienen a su ejército reunido, esperando a que llegue el Alineamiento, solo por si acaso.


  —Su portal es demasiado pequeño —dice Reven—. Tardarán demasiado tiempo.


  —Construí uno más grande en sus barracones el día después de hacer las murallas de aquí.


  —¿Qué? —Él retrocede como si le hubiera dado un bofetón—. ¿Cuándo has hecho eso?


  —El día que estaba descansando en mi jardín de cristal. Se me ocurrió la idea cuando me di cuenta de que ya había construido una pared gigantesca de arena. ¿Por qué no convertirla en un portal? Ya fuera para evacuar con rapidez a mis propios ejércitos, o para traer ayuda.


  —Impresionante. —Creo que va a decir algo más, pero soy vagamente consciente de que está girando la cabeza—. Date prisa. Los soldados están empezando a darse cuenta.


  Pero tampoco puedo ir más rápido.


  —Ve a Salvajis a avisarles para que estén preparados.


  —Ni hablar...


  —Por favor. Tienen que darse prisa.


  Se marcha sin decir una palabra más, dejando un vacío junto a mí.


  Sigo trabajando.


  Y trabajando.


  Y...


  El sonido de alguien corriendo hacia mí es la única advertencia que tengo. Me doy la vuelta para mirar a mi atacante, con los cuchillos ya en mano. Veo un destello de la armadura blanca de Tyndra durante un instante antes de que un Caminante a lomos de un caballo de color medianoche embista al soldado desde atrás. El caballo levanta las patas delanteras por órdenes de su jinete y pisotea al soldado hasta que este se queda inmóvil en el suelo.


  Entonces el jinete se da la vuelta en su silla y puedo verle la cara.


  —Cain.


  Mi alivio es inmediato. Gracias a la Diosa.


  —Yo los contendré —dice mientras baja al suelo de un salto—. Tú continúa.


  Ni siquiera sabe lo que estoy haciendo, pero confía en mí hasta ese punto.


  Capto su rápida mueca medio sedienta de sangre mientras vuelvo a mirar el cristal. Se ha solidificado lo suficiente en el lugar donde me encuentro yo. Con suerte, también lo estará al otro lado. Pego la mano sobre la superficie lisa, que sigue estando despiadadamente caliente, y empujo mi poder hacia el cristal.


  Oigo el ruido de espada contra espada seguido de un gruñido detrás de mí, y entonces oigo un borboteo que suena como agua y a alguien ahogándose. Cain está luchando.


  Concéntrate, Meren.


  No abro el portal de inmediato, sino que le doy a la fuerza mágica que utilizo el tiempo necesario para avanzar a lo largo de la amplia extensión del cristal.


  —¡Agáchate! —grita Cain.


  Consigo mantener la mano sobre el cristal mientras me agacho justo a tiempo para esquivar una daga que rebota contra mi muralla.


  Tengo que ir más rápido.


  Visualizo el portal que creé en Salvajis.


  Sin embargo, tarda más tiempo de lo habitual, y el cristal no hace nada.


  —¿Qué se supone que tendría que pasar? —me grita Cain.


  —Se supone que...


  Entonces el portal se vuelve opaco y después milagrosamente transparente, y un ejército con armaduras de hierro aparece al otro lado, alineado y preparado para avanzar. Sin dudar, atraviesan el portal con un grito, derramándose desde Salvajis hasta el campo de batalla de Aryd.


  —¡Joder! —oigo que grita Cain por detrás de mí.


  Echo un vistazo por encima del hombro. Mi amigo tiene manchas de sangre en la cara y un desgarrón en la camisa que espero que no haya alcanzado su carne. Pero, aun así, la sonrisa que me dirige es preciosa. Me reiría por lo ridículo que es esto de no ser por la batalla encarnizada que está teniendo lugar a nuestro alrededor.


  —Esto es para vosotros —le grito.


  Con un gesto de despedida, él se aleja corriendo con un grito de Caminante desgarrándole la garganta, y un tornado de agua se eleva desde el suelo seco por delante de él.


  Me quedo donde estoy, manteniendo el portal abierto, incluso después de que Reven reaparezca junto a mí. No dice nada, y yo tampoco lo hago. Cuando el último guerrero de Salvajis atraviesa el portal, lo cierro.


  Por muy rápida que sea cerrando portales, él es todavía más rápido transportándonos con sus sombras de nuevo hasta la torre, donde vemos cómo chocan los cuatro ejércitos y oímos la brutalidad de los sonidos de la batalla, los gritos de los heridos y los relinchos de los caballos. En la distancia, veo una cuchilla plateada plana y circular del tamaño de un pequeño árbol atravesando a los soldados de Tyndra. La sigo de vuelta hasta Trysolde, que parece haber empleado su propia armadura de metal para crear el arma. Más allá, un chorro de hielo me dice exactamente dónde se encuentra Vos. No veo a Tziah, pero tengo la certeza de que está con él.


  Sonrío sombríamente.


  —Toma eso, Eidolon.


  —A menos que tengas más sorpresas, eso es todo lo que podemos lanzarle. ¿Verdad? —me pregunta Reven.


  —Eso es todo. —La oscuridad sigue creciendo, cubriendo de sombras la batalla de una forma que parece pesada. Amenazante—. Tan solo tenemos que mantenerlo ocupado el tiempo suficiente para liberar a las diosas. ¿Estás preparado?


  Sus fuertes brazos me rodean, y yo me inclino contra su cuerpo. Es un abrazo demasiado... ¿firme? Me pongo rígida de inmediato y él me sujeta todavía más, con tanta fuerza que ahogo un grito ante la repentina presión en mis costillas todavía doloridas. ¿Pero qué...?


  Una carcajada sombría hace que una cascada de miedo caiga sobre mí, estremeciéndome. La misma risa que ya había oído una vez antes, en circunstancias tan parecidas a esta que me entran ganas de llorar.


  Porque lo que oigo es la voz de Reven en mi oído, pero no es él.


  —¿Quién eres? —susurro. No puede ser Eidolon controlándolo. A Reven ya no le queda nada del rey dentro de él. Esto se parece más a cuando Tabra estaba infectada—. ¿Eres uno de los fantasmas de Eidolon que escapó de las tierras ardientes?


  —Chica lista.


  El fantasma de Eidolon me acaricia el lateral del cuello con la nariz, al mismo tiempo que sujeta un cuchillo contra mi costado.


  —¿Me echabas de menos, amor?


  —Te pilló —se burla una de las sombras dentro de mí.


  Malditos sean todos nuestros errores.


  Estábamos tan centrados en el peligro que suponía yo que nos hemos olvidado de Reven.
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  Todo se está


  desmoronando


   


  Tú.


  Me ahogo con la palabra, y sé cuál de los fantasmas de Eidolon es exactamente.


  Acudió a mí en el desierto. Me dijo qué era exactamente lo que había dentro de mi amuleto. Pero, al igual que el consejo que también me dio en las tierras ardientes, eso no fue todo. Era un señuelo para dirigir mis acciones, para llevarme por los caminos que quería que siguiera.


  —De modo que sí me recuerdas —dice el fantasma del rey, lleno de satisfacción.


  —Que te jodan —digo, con la voz tan tensa que me duele hablar.


  Él se ríe entre dientes.


  —Eidolon me tragó mientras Reven seguía dentro de él para que pudiera unirme a tu novio. He estado escondiéndome en lo más profundo para que Reven no me sintiera, esperando la llamada de Eidolon.


  Me quedo sin aliento.


  Eso no es...


  ¿Todo este tiempo?


  No. No puede ser. Porque eso significaría que...


  Siento que la sangre abandona mi rostro. ¿Era él quien estaba ahí cuando hicimos...?


  Siento un horror tan ardiente que me provoca un hormigueo en la piel. Creo que voy a vomitar.


  Sus labios me rozan el oído.


  —Mira esto.


  Agita los dedos por delante de mi cara y, de la nada, unas figuras como de tinta aparecen en el campo, justo en mitad de los cuatro ejércitos.


  —Las almas de sombras del bosque Umbrío —susurro para mí misma—. Eidolon se las llevó...


  El fantasma agita la mano otra vez, y los infiernos se desatan. Los soldados de sombras atacan, barriendo a nuestros aliados sin piedad. Utilizan armas hechas de oscuridad que actúan como objetos sólidos que apuñalan y atraviesan la carne y los huesos. Es como observar una pesadilla sin ser capaz de despertar, de gritar, de correr. Esas cosas no están atadas por las leyes del mundo terrenal. Y no se las puede matar.


  Una de las sombras de Eidolon dentro de mí trata de escapar.


  —Estáis muy jodidos.


  Piensa, Meren, piensa.


  —Tú controlas el ejército de sombras mientras Eidolon impide que Tabra libere a todas las diosas, a excepción de su madre. ¿Ese es el plan?


  —Exactamente.


  Lo que significa que he caído directamente en su trampa. Mierda.


  —Entonces, ¿por qué nos has permitido levantar la cúpula de sombras? Eso no ayuda. —Siento que el fantasma se tensa ante mí, levanta la mirada y suelta un gruñido, un sonido que normalmente es un improperio para Reven—. ¿No lo sabías?


  ¿Es posible que no sea consciente de todo lo que ha pasado mientras Reven tenía el control de su cuerpo?


  —Te lo he dicho; estaba esperando la llamada de Eidolon.


  El alivio es instantáneo, pero lo sofoco; no quiero mostrar ninguna debilidad. El frío que he sentido... ¿Ha sido eso la llamada?


  —Entonces, ¿qué va a pasar ahora?


  La hoja del cuchillo se pega a mi costado, y siento la punzada seguida de un hilillo de sangre que cae por mi cadera y se pega a mi ropa.


  —Ahora levantarás la barrera y destruirás tu muralla.


  Frunzo el ceño de golpe. Y una mierda.


  Esta vez le doy la bienvenida al ardor de la furia; la misma furia que me invadió en la montaña Ynferno. Puede que le hiciera cosas horribles a los Devoradores ese día, y que enviara a Bene a su muerte, pero conseguí hacer lo que quería. Estoy más que encantada de volver a hacerlo.


  Una sonrisa peligrosa se extiende por mi rostro.


  —Te recuerdo que matarme sería un grave error. Si Eidolon quiere liberar a su madre, nos necesita tanto a Tabra como a mí. Hicieron falta dos gemelas que controlaban la arena y las almas para atraparlas. Y hacen falta dos gemelas para liberarlas.


  —Mentirosa —gruñe él. El cuchillo se clava un poco más, hundiéndose en mi carne.


  Hago una mueca, pero me mantengo firme.


  —Eidolon no consiguió que funcionara solo con mi hermana la última vez —señalo—. Y había una razón.


  Él titubea.


  —Por los siete infiernos. —El reconocimiento de que estoy diciendo la verdad llena esas palabras. Muy bien. Ahógate en ellas, gilipollas—. De acuerdo. La derribaré yo mismo.


  Las sombras atan mi cuerpo de la misma forma que me contuvieron en Tropikis, y entonces retrocede, soltando el cuchillo que sacó de mi vaina, y dirige las manos hacia el lugar donde las sombras se encuentran con mi muralla de arena frente a nosotros.


  Mi primer instinto es tratar de acceder al poder de Eidolon. Pero ¿qué pasa si eso lo llama para venir hasta mí? ¿Qué pasa si se apodera de mí y me obliga a ayudar a esa cosa dentro de Reven? ¿O qué pasa si me meto en una pelea por controlar las sombras con este tipo?


  Lo único que se me ocurre que puedo hacer es encerrarlo en un cristal para que no pueda salir. Giro la palma contra mi muslo para esconder la luz y comienzo a atraer la arena hasta la base de la torre.


  Un rayo de sol sin filtrar atraviesa la grieta que crea el fantasma entre la cúpula y la muralla y entonces la ensancha, con la atención completamente desviada y su poder concentrado en lo que está haciendo.


  Mi ataque sale desde mis tripas. Una ráfaga de poder.


  Sin embargo, la arena no es lo único que golpea el cuerpo de Reven; también hay hielo. El hielo de Vos.


  Me sobresalto lo suficiente como para perder el control de mi poder. La arena cae al suelo con un sonido siseante, pero el hielo sigue atacándolo. Demasiado rápido como para que el fantasma que controla a Reven lo detenga.


  Pero lo intenta.


  Unas sombras salen disparadas de él, pero decido correr el riesgo y las contengo, sintiendo el poder de Eidolon como una ráfaga de frío a través de mí que es solo eso, su poder. Lo utilizo lo suficiente como para darle tiempo a Vos para cubrir de hielo a Reven y liberar las ataduras a mi alrededor, y entonces lo apago y corro hasta el borde de la torre.


  Vos se encuentra abajo, en el suelo. En el instante en que ve mi rostro, suelta un suspiro de alivio.


  —¡Gracias a Alusia!


  Miro hacia atrás, al bloque de hielo.


  —¿No lo has matado?


  Vos niega con la cabeza.


  —Le he dejado aire para respirar. Pero no estoy seguro de cuánto tiempo lo contendrá. ¿Qué ha pasado?


  —Un fantasma de Eidolon.


  Vos arruga la cara con frustración.


  —¿Puedes sacárselo?


  Ni siquiera soy capaz de sacar de mí misma los fragmentos de Eidolon que no son fantasmas. Por no mencionar lo de llamar al rey para que acuda a mí sin intentarlo siquiera. Ha estado ocupado transportando con sus sombras a los ejércitos de Tyndra, pero ya tiene que haber acabado con eso, ¿verdad? Aunque, entonces, ¿dónde está?


  Vos mira bruscamente por encima de mi cabeza y retrocede un poco justo cuando mis ojos captan un leve movimiento. Me doy la vuelta y veo la cúpula infestada de almas de sombras, como gusanos sobre un cadáver. Una de ellas la atraviesa. Otra baja lejos de allí, a la ciudad. Y después otra. Sin embargo, no están rompiendo nuestra barrera protectora. Han averiguado cómo atravesarla, fundiéndose contra ella, formando un charco oscuro y después cayendo por la parte de abajo como lluvia.


  ¿Es que el parásito de Reven puede controlarlas desde dentro del hielo?


  Un estallido seguido de una serie de gritos me hace girarme de nuevo hacia la batalla. Por debajo, Vos suelta un improperio y echa a correr hacia la refriega. Sigo con la mirada la dirección a la que va. Los rayos de Hakan destellan una y otra vez, justo en mitad de una masa de soldados de sombras.


  Examino todo el campo de batalla con rapidez y me doy cuenta de que estamos perdiendo. Puedo verlo en la desesperación de la pelea. Porque los soldados de sombras no mueren; tan solo desaparecen y reaparecen en otro sitio.


  Necesitamos ayuda.


  —¡Lava! —grito. No hemos tenido noticias de ella desde el bosque Umbrío. Ni siquiera sé si es capaz de oírme, y mucho menos de llegar hasta aquí—. ¡Basalto! —Nada—. ¡Lava! Las almas están aquí. Las almas desaparecidas. ¡Ven a por ellas!


  Todavía nada, y más sombras están entrando en la ciudad. Tabra está allí. Tiene luchadores a su alrededor, pero Eidolon la estará buscando.


  Tengo que encontrarla. Y Reven no puede ayudarme.


  Calculo la distancia que hay desde la parte superior de la torre donde me encuentro hasta el suelo. Es posible saltar desde aquí, pero podría salir mal. Y no necesito que nada más salga mal.


  —¡Cain! —grita Pella.


  Me doy la vuelta y mi mirada recorre el campo de batalla hasta que lo encuentro en mitad de todo el caos. Se está enfrentando a cinco soldados de sombras él solo, pero no ve al tyndrano que corre hacia él desde atrás, con la espada en alto.


  En un instante, sé que jamás llegaremos hasta él a tiempo. Tanto Pella como yo gritamos una advertencia, pero de pronto Tziah aparece allí. Empuja a Cain de su camino y abre la boca.


  Demasiado tarde.


  El tyndrano la atraviesa con su espada y la levanta del suelo.
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  sombras


  por todas partes


   


  El rugido de una única voz se eleva entre la cacofonía y un chorro de hielo atraviesa el campo de batalla, golpeando y alejando al tyndrano.


  Vos. No puedo verlo, pero sé que ha sido él.


  Cain está sobre el soldado de Tyndra en un instante. Le clava un cuchillo en el cuello y cae con él al suelo, inmovilizado bajo su peso. Los soldados de sombras se arremolinan por encima de ellos.


  Una lanza de hielo los atraviesa y después se divide en dos, como dos brazos que alejan a todos con violencia de Cain y Tziah.


  Montado en una ola de hielo, Vos se desliza hasta donde están. Cae junto a Tziah, que está tumbada de costado mientras su cuerpo se retuerce. Vos comprueba frenéticamente su estado, y puedo ver el instante en el que se da cuenta de que va a morir. La pérdida invade sus facciones. Sus labios forman los sonidos de su nombre.


  No. Por la Diosa Madre Nova, no. Ella no.


  Tziah trata de levantar la cabeza, pero creo que no puede hacerlo, y tal vez dice algo, porque Vos la acerca más a él.


  Entonces mira a Cain, que ya ha salido de debajo del cuerpo del soldado y ha adoptado una posición defensiva frente a ellos. El Caminante, con el rostro adusto, asiente con la cabeza.


  Después, como si hubiera abandonado toda esperanza, Vos se tumba junto a Tziah, cara a cara, y le toma la mano. Tendría que haber sabido que jamás la dejaría enfrentarse a la muerte sola. Ni siquiera en una situación así, rodeados de sangre y probabilidades imposibles. No después de lo que han sido el uno para el otro.


  Pella corre a través del campo de batalla, esquivando espadas y derribando soldados con flechas disparadas por su arco hasta que llega al lugar donde está Cain y lo ayuda a proteger a Vos.


  Me aferro al borde del tejado de la muralla, deseando con desesperación poder estar ahí abajo con ellos. Los labios de Vos se mueven mientras habla con Tziah. No aparto la mirada, aunque observarles me provoca un dolor que me llega hasta los huesos.


  Tziah.


  La mejor de nosotros. La más dulce de nosotros.


  Su cuerpo deja de retorcerse cuando su sufrimiento termina.


  Hakan corre alrededor del borde del hielo, luchando para llegar hasta ellos. Hinca una rodilla junto a Tziah, pero sé que ha llegado demasiado tarde. Agacha la cabeza y se cubre la cara con una mano.


  Mientras tanto, Pella y Cain están luchando como pueden por mantener al enjambre creciente de soldados de sombras lejos de ellos. Pella grita algo por encima del hombro que no puedo oír. Vos no reacciona.


  Hakan se pone en pie de un salto y se aleja, lanzando rayos a cualquier cosa que se mueva. Pero todavía los superan en número, y Vos sigue sin moverse. Como algo no cambie pronto, van a irse directos a la otra vida.


  No tengo elección. No puedo verlos morir.


  Invoco el poder del rey y la luz púrpura de mis palmas se refleja en lo que queda de la cúpula de sombras por delante de mí.


  Me concentro en un único soldado de sombras. Puedo sentirlo. Trato de detenerlo, pero no ocurre nada, y cada vez vienen más. Entonces uno de ellos, pero no el que yo estaba localizando, simplemente... desaparece.


  Cierro las manos y bajo la mirada hasta ellos. ¿Eso lo he hecho yo?


  —Estoy aquí —dice una voz familiar por detrás de mí.


  Me doy la vuelta y veo a Lava en el suelo, apoyada contra la torre sobre la que estoy; probablemente después de haber aplastado una casa entera.


  El alivio que me invade es como una gran bocanada de aire después de pasar demasiado tiempo bajo el agua.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta. Tiene el ceño fruncido, y creo que está mirando la forma congelada de Reven.


  Dentro del hielo, puedo ver la oscuridad arremolinándose. Está tratando de escapar.


  Pero no tenemos tiempo para ocuparnos de él hasta que vuelva a convertirse en un problema.


  —Ayúdalos.


  Lava no pierde el tiempo y congela a los luchadores de sombras que gritan por llegar hasta mis amigos. Cain baja la espada y mira a Pella, que baja el arco ligeramente mientras evalúa a los soldados de sombras inmóviles.


  —¿Puedes llevártelos?


  Oigo el rechinar de roca contra roca y asumo que está negando con la cabeza.


  —No puedo llevármelos a la otra vida en su forma actual —dice Lava—. Tienes que transformarlos primero.


  —Joder.


  Pella dispara una flecha a través de uno de los soldados que Lava está inmovilizando y la cosa desaparece. Al verlo, ella y Cain atraviesan al resto, pero simplemente vuelven a aparecer en otro lugar del campo.


  Malditas sean esas criaturas.


  —¿Puedes paralizarlos a todos?


  —No —dice Lava, con la voz tensa por el esfuerzo solo por los que está conteniendo.


  Por los siete infiernos.


  No tengo elección.


  —Vamos a hacerlo por grupos —digo.


  Me pongo en marcha una vez más, rezando a Alusia y a Aryd para que Eidolon permanezca alejado. Pero, antes de que pueda acceder a su poder, un retumbar repentino atraviesa el suelo, y vibra bajo mis pies, con suavidad al principio, pero con una violencia creciente después. Inspecciono el campo, y después más allá. ¿Eso es... otro ejército?


  El temblor empeora. Aumenta hasta que tengo que sujetarme a la pared de la torre para mantenerme en pie.


  Los luchadores del campo de batalla se detienen y miran a su alrededor, al principio confusos, pero después con un miedo creciente.


  —¿Qué está pasando? —oigo que grita uno de ellos.


  Un soldado de Tyndra señala el cielo. No puedo oír lo que grita, pero miro hacia arriba y el corazón se me cae a los pies. Ahora el sol parece una delgada luna creciente. El eclipse nos está alcanzando. Esto solo puede significar una cosa.


  —El Alineamiento —me oigo decir a mí misma en voz alta.
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  El alineamiento


   


  Tengo que llegar a la sala del trono —le grito a Lava—. Ahora mismo.


  La giganta no pestañea siquiera; tan solo me toca. Lo último que veo antes de desaparecer es a Reven, todavía atrapado en el hielo.


  Reaparecemos en la sala del trono, que apenas es lo bastante grande como para contener a la giganta, y ahogo un grito ante la visión que nos recibe.


  La diosa de la muerte.


  Lava mira a Alusia, que se encuentra junto a mi hermana en el centro de la plataforma, y si la obsidiana pudiera perder su color, lo hace.


  —Mi señora —susurra, y después hinca una rodilla en el suelo con fuerza suficiente como para agrietar el suelo de mármol—. Os hemos estado buscando.


  Alusia baja los escalones corriendo hasta el lugar donde se ha arrodillado Lava, y pone una mano sobre su rostro.


  —Lo sé, amiga mía. Te he echado de menos.


  Lava produce una especie de sonido rechinante que podría ser ella tragando saliva.


  —¿Qué deseáis de mí?


  —Mantén a ese ejército de sombras lejos de nosotras.


  —Seguiré haciendo lo que pueda —promete Lava, y entonces desaparece.


  —¿Estás aquí? —le pregunto a la diosa—. ¡¿Estás aquí?! ¡Nos estamos muriendo ahí fuera!


  Señalo con un dedo acusador en dirección al desierto, donde la batalla todavía continúa con furia; su cacofonía resulta audible incluso desde el palacio.


  —Una necesidad lamentable —dice Alusia. Totalmente insensible. La luz se oscurece a nuestro alrededor, y la diosa echa un vistazo a la ventana lunar—. Prepárate.


  Aunque no estoy de acuerdo con su insensibilidad, lo que está diciendo tiene su lógica. Si liberamos a las diosas, esto se acabará. Ese ha sido siempre el objetivo.


  Esta sala destrozada pero reluciente de negro y oro, parece un lugar apropiado para detener la maldad de Eidolon para siempre.


  —¡Meren!


  Tabra, que todavía se encuentra sobre la plataforma con Achlys a su lado, me tiende la mano. Corro hacia ella y entrelazo mis dedos con los suyos, las dos aferrándonos como si nos fuera la vida en ello. Estamos a punto de hacer que ocurra lo imposible y, con suerte, sin morir.


  —Eidolon va a venir. —Alusia une las manos—. Yo no puedo hacer gran cosa contra su poder.


  Doy un respingo y me giro para mirarla.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¡Si eres una diosa!


  Sus ojos relucen con una furia amarga.


  —Los Devoradores todavía tienen fragmentos de mi corazón, y mi hermana —pronuncia la palabra con un gruñido—, fue lo bastante inteligente como para darles la parte de mí que es luz y vida. La parte que podía contener a las sombras que él también controla. La oscuridad es mi debilidad. Por ahora.


  Lo que significa que no puede matar a Eidolon, ni detenerlo utilizando sus poderes contra él, por lo que tampoco puede detener al ejército de sombras. No me extraña que haya enviado a Lava de nuevo al exterior.


  Estamos bien jodidos.


  —¿Cómo se supone que voy a contener al rey y liberar a las diosas al mismo tiempo?


  Y, tal vez, contener también a Reven. Vos dijo que el hielo solo aguantaría un tiempo, y la oscuridad ya estaba arremolinándose en su interior. No menciono esa parte.


  Alusia me echa un vistazo.


  —Lo máximo que puedo hacer es enviarlo lejos y conseguiros algo de tiempo. Después de eso, depende de ti.


  ¿Que depende de mí? Trato de no mostrar las colosales dudas que me aplastan. Ya nos hemos enfrentado a Eidolon antes. Tanto Reven como yo. Solos y juntos; y hemos perdido todas las veces. Hasta Lava salió mal parada contra él. Voy a perder.


  —¿Todas las diosas le dejan el trabajo difícil a los mortales? —le gruño a Tabra entre dientes.


  Ella ni siquiera esboza una sonrisa.


  —Ya casi es la hora. —Alusia vuelve a mirar a través de la ventana lunar—. ¿Dónde están los amuletos?


  Achlys camina alrededor de nosotras y saca los colgantes, cristales relucientes de los colores de las arenas de los desiertos de Aryd, de un bolsillo hondo que ha cosido en sus faldas.


  Alusia frunce profundamente el ceño y nos mira a Tabra y a mí.


  —¿Se los habéis dado a una Vexillium?


  A mí no me lo habían dicho, pero ya sé el por qué. Es evidente.


  —Esa es precisamente la razón —dice Tabra—. Aquellos que tienen poder jamás sospecharían que la persona a cargo de proteger algo tan preciado y vital es alguien a quien consideran débil.


  —Y confiamos en ella por encima de todos los demás —añado yo.


  Alusia no dice nada ante eso, tan solo señala el suelo a nuestros pies.


  —Colócalos ahí.


  Achlys los despliega ante nosotras. Entonces se acerca a mi hermana y le da un beso delicado y dulce en los labios.


  —Si ocurre algo, nos encontraremos en la próxima vida.


  Las miro con los ojos muy abiertos mientras comparten una larga mirada de amor y miedo antes de que Achlys regrese al otro lado de la habitación.


  —¿La próxima vida? —le susurro a Tabra.


  Su sonrisa refleja todo lo que adoro de mi hermana: inocencia, amor y una felicidad sin adulterar, incluso mientras nos preparamos para enfrentarnos a lo peor que puede lanzarnos este mundo.


  —Achlys y yo hicimos el ritual del lazo anoche.


  Se me queda el aire atrapado en la garganta. Quiero rodearlas con los brazos, abrazarlas a las dos, y compartir esa felicidad con ellas.


  Pero no puedo hacerlo, porque a la oscuridad de la habitación le están saliendo colmillos, la noche está devorando la luz del día, y no tenemos tiempo.


  —Os deseo a las dos mil vidas de felicidad. —Le agarro la mano a Tabra y se la aprieto—. Tan solo prométeme que también me buscarás a mí en esas próximas vidas.


  No puedo imaginarme pasar una vida sin ella.


  —Empezad cuando yo os lo diga —nos indica Alusia. Tabra y yo nos serenamos—. El Alineamiento potenciará vuestros poderes —señala la diosa—. Pero no durará mucho tiempo. Unos minutos, como mucho. Tenéis que estar preparadas para los amuletos.


  No tengo tiempo para preguntar lo que significa la última parte.


  Tanto Tabra como yo levantamos las manos. Mis palmas se iluminan de un alegre color amarillo y las de Tabra de un regio tono púrpura intenso. Ambos colores parecen inapropiados hoy, como si no debiera haber nada alegre ni regio en esta situación.


  Concéntrate, Meren.


  Estos poderes se han transmitido a lo largo de las generaciones de gemelas que entregaron sus vidas para proteger nuestra línea y nuestro dominio hasta traernos a este momento. Por fin.


  —Ahora —dice Alusia con toda la autoridad calmada de una diosa.


  —Pero para estos no.


  Eidolon aparece en un remolino de sombras. Cinco de los seis amuletos se elevan en el aire, colgados de un gancho hecho de oscuridad.


  Doy un paso hacia él, pero Tabra me agarra la mano con la suya y me detiene en seco.


  Alusia chasquea los dedos y Eidolon desaparece. Los amuletos caen al suelo con unos tintineos de metal y cristal al golpear el mármol.


  Nos ha dicho que podía enviarlo lejos. ¿Cómo de lejos? ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que se transporte con sus sombras de vuelta hasta aquí?


  La oscuridad del eclipse lo invade todo.


  —¡Ahora! —grita Alusia—. ¡Liberadlas ya!


  Nuestros poderes emiten una luz espeluznante mientras Tabra y yo nos ponemos a trabajar juntas.


  Mi hermana despierta a las diosas del interior y un resplandor se enciende de inmediato dentro de cada amuleto, iluminando desde dentro los cristales de colores diferentes y proyectando un arcoíris sobre la plataforma.


  Con todo lo que está pasando fuera de esta sala y todo lo que viene a por nosotras, concentrarme en un único pensamiento es, tal vez, lo más difícil que he tenido que hacer en la vida. Comienzo bloqueando todas esas cosas, hasta que mi concentración está fija solamente en el cristal de un único amuleto. Primero trato de romperlo, de hacerlo pedazos, pero no cede. Ya he utilizado demasiado poder hoy, y siento que le está pasando factura a mi cuerpo. Con cada aliento que tomo, espero a que las sombras de Eidolon se apoderen de esa debilidad y me detengan. A que el propio rey se apodere de mí. ¿Estará Alusia manteniéndolo demasiado ocupado?


  La puerta se abre de golpe y Hakan entra corriendo; sus ojos escudriñan los rincones de la sala del trono antes de caer sobre nosotras. Pella lo ha enviado hasta aquí. Sé que lo ha hecho.


  —¿Y Eidolon? —pregunta.


  —Tardará un tiempo en regresar desde el lugar donde lo he enviado —le dice Alusia.


  Él asiente con la cabeza.


  —Estaré preparado.


  —Date prisa —me susurra Tabra.


  —No puedo romperlo —respondo, también susurrando.


  —Haz lo contrario de lo que harías para crearlo —me instruye Alusia.


  Claro. Lo contrario.


  Al igual que hago cuando utilizo las sombras, cierro los ojos y visualizo en mi mente el aspecto que tiene. Me imagino cada paso, el cristal transformándose de su forma fría y sólida a algo cálido y maleable.


  —Está funcionando —dice Achlys, con su voz suave flotando a mi alrededor.


  Abro los ojos y, efectivamente, los amuletos —los seis se encuentran flotando en el aire ante mí— están resplandeciendo. No desde dentro, sino con un rojo dorado fundido por fuera. Las filigranas de metal que creó otra persona para sujetarlos a sus cadenas se funden como líquido bajo el calor y caen goteando al suelo en pequeños charcos metálicos.


  Tabra ahoga un grito junto a mí.


  —Puedo sentirlas. A las diosas. Están cerca.


  Alusia suelta un siseo. ¿Ella también puede sentirlas?


  —Continuad.


  —¡Al suelo! —grita Hakan.


  Cojo a Tabra y la tiro hacia abajo conmigo, justo a tiempo para esquivar un látigo de sombras que pasa por encima de nuestras cabezas; la ráfaga de aire sobre mi piel me dice lo cerca que ha estado. La diosa vuelve a chasquear los dedos y Eidolon vuelve a desaparecer.


  —Esa primera vez debería haberle llevado más tiempo —nos advierte—. Se ha vuelto más poderoso.


  Eso es lo que pasa cuando un Imperium que tiene siglos de vida entrena durante mil años.


  Hakan ha cruzado la habitación para cuando volvemos a ponernos en pie.


  —No tenemos tiempo para andarnos con tonterías —gruñe. Unos pequeños relámpagos fluyen como agua de sus manos, formando una jaula que zumba y chisporrotea a nuestro alrededor. La luz de un blanco azulado que proyecta... Ninguna sombra podría atravesarla jamás—. Terminad —añade.


  Me concentro y le ordeno a la arena que vuelva a reformarse en miles de pequeños granos. Y, con gran lentitud, unos pequeños fragmentos se separan de los moldes resplandecientes para enfriarse y después quedarse flotando en el aire, como estrellas en el cielo.


  La oscuridad comienza a remitir y deja de ser tan impenetrable.


  Son los últimos momentos del Alineamiento.


  —Más deprisa —dice Alusia desde más allá de nuestra jaula—. Os estáis quedando sin tiempo.


  Me esfuerzo al máximo, sacando del pozo el poder que me está proporcionando el Alineamiento, tratando de hacer que el cristal se desintegre tan rápido como puedo. Mi cuerpo tiembla a causa del esfuerzo, pero no es nada en comparación con Tabra, que aprendió a utilizar sus habilidades mucho después que yo.


  Y, entonces, mi hermana hace lo inimaginable. A través de las grietas y las fisuras que he creado yo, a través de la arena todavía reformándose, extrae una neblina resplandeciente, diferente y separada de mi arena; la esencia de las almas de las diosas.


  —No puedo —dice con voz jadeante.


  Le echo un vistazo. Está empezando a parecer la muerte en persona, con los ojos hundiéndose en un rostro vacío. Tiene el mismo aspecto que tenía cuando el fantasma de Eidolon la estaba matando desde dentro.


  —Sí que puedes —replica Alusia—. Utiliza el Alineamiento.


  Pero Tabra está negando vehementemente con la cabeza.


  —No sé cómo hacerlo.


  —Por la Madre Diosa —susurra Alusia.


  Hace una serie de movimientos fluidos con las manos, como si fuera un baile, y el amuleto de Aryd, con todos sus pedazos, se mueve a través del aire hasta que se introduce por un hueco que Hakan crea en nuestra jaula de rayos, para quedarse flotando entre Tabra y yo.


  Entonces es cuando la siento.


  La familiar calidez de la diosa que me ha ayudado en tantas ocasiones.


  Aryd.


  Está aquí, con nosotras. Su calidez fluye a través de mi sangre, a través de mi alma. Pero esta vez es diferente. Como si nos estuviera ayudando a canalizar el Alineamiento. Hay más poder al que acceder, un pozo profundo dentro de mí que parece elevarse con cada segundo que pasa.


  —¿Meren? —pregunta Tabra, clavando los ojos muy abiertos en los míos.


  —Sigue adelante.


  Tomo aire bruscamente antes de esforzarme todavía más. La arena continúa separándose de los amuletos mientras más de las almas de las diosas se filtran hasta el exterior.


  —¡No lo permitiré!


  Un martillo de oscuridad golpea la jaula de Hakan con un chasquido y un chisporroteo de rayos, pero esta no cede ni se rompe bajo el impacto. Entonces vuelve a intentarlo.


  Alusia hace algo la siguiente vez que Eidolon trata de golpearnos. Lo veo en cómo mueve las manos. En el instante en que el martillo de sombras golpea la jaula, los rayos de Hakan lo atraviesan, como lo hicieron con el agua del lago de las profundidades bajo la montaña de Tyndra. Eidolon sale disparado hacia atrás con tanta fuerza que, cuando golpea la pared de mármol, oigo el chasquido de su cabeza antes de caer desplomado al suelo, inerte.


  La calidez de Aryd se vuelve más ardiente. Recibo con los brazos abiertos su calor abrasador. Es como si ese calor estuviera quemando las partes de mí que no necesito, e iluminando con fuego los pozos de poder que hay dentro de mí.


  Entonces la calidez desaparece y el alma atrapada de Aryd se acerca flotando a Alusia. Esta mira la luz que es su hermana, después a nosotras dos, y cierra los ojos, casi con resignación. Y, de repente, lo siento. Auténtico poder. Es un torrente, como cuando Reven me da placer, que llena cada hueco y recoveco de mi ser. El poder de Alusia.


  Y, de pronto, se vuelve extremadamente fácil.


  Ya no hay un calor abrasador como antes. Es suave, como las alas de una mariposa.


  Separo los dedos, y el resto de los amuletos fundidos se desintegran en arena con un mero pensamiento. La dejo caer al suelo con un siseo resplandeciente.


  Tabra toma las almas neblinosas de las diosas que flotan frente a nosotras y vuelve a darles forma. Como si fueran luz, la niebla se convierte en seis masas con forma de cuerpos que flotan en el aire como polvo de estrellas. Esas figuras se definen y toman forma hasta que podemos verlas con todo detalle.


  Y son terribles.


  Las diosas se encuentran en la penumbra de la habitación, con el aspecto que supongo que debían de tener el día que las atraparon. Tienen las bocas abiertas en un grito de dolor, y el aturdimiento y la furia retuercen sus facciones.


  Entonces Tabra grita, y el sonido parece rasgar el tejido del mundo. Pero no se detiene. No hasta que las diosas terminan de formarse ante nosotras, completas y vivas.


  Aturdidas, todas miran a su alrededor, hacia los cielos a través de la ventana lunar, contemplando la sala, en su mayor parte vacía, y bajando la mirada hacia sus propios cuerpos. Un intenso silencio baña la habitación mientras el sol y las lunas se liberan de su alineamiento y, una por una, las diosas se fijan en nosotras.


  Y en Alusia.


  —Nos dijeron que estabas muerta —dice una.


  Nunca había oído la voz de Aryd; nunca le había visto la cara más allá de los tallados y los grabados de los templos, pero conozco a esta diosa. Es escultural, con unos profundos ojos oscuros y una piel de ébano que reluce como el Desierto de Obsidiana, y está ataviada con unas prendas doradas, suaves y fluidas.


  Sé que es ella.


  La sonrisa de Alusia es amarga.


  —No, hermana. No estoy muerta.


  Unos intensos ojos de un tono azul verdoso, muy parecidos a los de Reven, relucen en un rostro pálido de pómulos pronunciados. Tyndra —no me cabe duda de quién es— inclina la cabeza a un lado, observando a Alusia.


  —Ese fue nuestro primer error.
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  Todavía no


  se ha terminado


   


  Cuando era una niña pequeña que iba a visitar a Cain en el desierto, una vez acabé por accidente entre una manada de perros salvajes y el pequeño antílope que habían decidido que iba a ser su cena.


  Yo era del mismo tamaño que el antílope.


  Así es como me siento ahora.


  El poder vibra en el aire como si se estuviera congregando para desatarse, y que los cielos ayuden a cualquiera que se interponga en su camino.


  —Tenéis una decisión que tomar —dice Alusia a sus hermanas—. Marchaos de aquí ahora. Si lo hacéis, daré por hecho que deseáis la paz entre nosotras. Podréis volver a gobernar vuestros dominios y todo quedará perdonado.


  Tyndra frunce la boca con desdén.


  —¿De verdad te crees que alguna de nosotras...?


  Mariana —fácilmente distinguible por sus lustrosos rizos rojos y un vestido de un tono azulado, con flores creadas con perlas y orejas de mar a lo largo de los dobladillos de las mangas vaporosas y la falda— desaparece en un abrir y cerrar de ojos.


  Como para subrayar su marcha, hay un enorme estruendo en el exterior. Todavía siguen luchando, todavía siguen muriendo ahí fuera.


  Ya hemos perdido a Tziah.


  Miro a Tabra y después a Achlys y a Hakan. Deberíamos dejar a las diosas con sus asuntos e irnos a ayudar a nuestros amigos.


  Sin embargo, no estoy muy segura de cuál es el momento apropiado para ello. No es como si pudiera hacer una reverencia y decir: «Bueno, nosotros nos vamos yendo».


  —¿Qué hay de ti? —pregunta Alusia, mirando a Aryd.


  Ella le echa un vistazo a la diosa que hay junto a ella, que le devuelve la mirada. Tiene el pelo rubio recogido de una forma intrincada y una piel de un tono marrón que contrasta con sus impactantes ojos verdes. Está vestida igual que Istrella. Salvajis, supongo. Juntas, las dos desaparecen.


  —Cobardes —ladra Tyndra.


  El día está recuperando lentamente su calidad, así que puedo ver las líneas tensas de su boca mientras lo dice. Junto a ella, la diosa de relucientes ojos oscuros con una franja de tatuajes distintivos que bajan por sus brazos y piernas bronceadas y que lleva unos ropajes que me recuerdan a los Ritos de Xathena de Tropikis, suelta un resoplido de burla.


  —Ella está sola y nosotras somos tres.


  —¿Estás segura de eso?


  Los hombros de Tyndra se tensan bruscamente.


  —Puede que nuestra madre te diera más que a nosotras, pero ni siquiera tú eres lo bastante fuerte como para enfrentarte a todas. Ya fracasaste la última vez, y volverás a hacerlo.


  Alterno la mirada entre las diosas. ¿Podrán ver que todavía no está del todo completa?


  Alusia les dirige una sonrisa burlona.


  —¿Estás segura de que esos son los números en ambos bandos?


  Tyndra frunce el ceño y después mira a Savanah, su gemela en todos los sentidos, pero vestida de los colores y al estilo de su dominio.


  —¿Hermana? —pregunta Tyndra.


  A Savanah le tiembla la barbilla.


  —Lo siento.


  Y, entonces, desaparece.


  No sé si Tyndra se lo veía venir o si tan solo ha aprovechado su oportunidad, pero un fuego brota de sus manos y atraviesa el lugar donde Savanah se encontraba hace solo un momento, dirigiendo las llamas directamente hacia Alusia. Pero esta desparece y el fuego impacta contra el pesado trono de la tarima y lo lanzan hacia atrás. Este se hace pedazos contra la pared y deja una grieta que llega casi hasta el techo.


  La jaula de Hakan contiene el embate de los escombros que caen sobre nosotras, pero Tabra y yo nos agachamos de todos modos.


  Antes de que tenga oportunidad siquiera de percatarme del lugar donde nos encontramos, Alusia reaparece. Levanta las palmas hacia los cielos y unas estacas de roca explotan desde el suelo por todas partes, fuera de nuestra burbuja protectora.


  Un momento. El control sobre la roca y la tierra forma parte del poder de Aryd. ¿No es así?


  Al igual que Alusia, Tropikis y Tyndra desaparecen antes de quedar sepultadas.


  De inmediato, Alusia adopta una posición defensiva y gira con lentitud mientras mira a su alrededor, esperando la llegada del próximo ataque.


  Las diosas están en guerra y nosotras estamos en medio.


  —Tenemos que salir de aquí —susurro.


  Achlys y yo rodeamos cada una con un brazo a mi hermana para ayudarla a mantenerse erguida.


  Alusia gira y corta el aire con el brazo, justo en el momento en el que Tyndra aparece en el lugar donde se encuentra su mano. Alusia agarra a su hermana por el cuello y la pálida piel de Tyndra comienza a chamuscarse de inmediato, como si la propia muerte se estuviera extendiendo desde el lugar donde Alusia la está tocando.


  Tyndra araña la mano que tiene en la garganta, jadeando y con los ojos hinchados.


  Un instante después, Tropikis aparece y lanza un chorro de agua. Sin soltar a Tyndra, Alusia agita un dedo y el agua golpea un muro invisible, dividiéndose alrededor de ella como una ola alrededor de un saliente de roca. Parte del agua viene hacia nosotras y, con un gruñido, Hakan hace desaparecer la jaula. El agua y los rayos no se llevan bien; ya pude verlo en la montaña Ynferno.


  El instinto me hace levantar un escudo de arena entre nosotros y el agua, que se detiene abruptamente y cae al suelo con una salpicadura.


  La voz de Tropikis suena desde detrás de mi escudo.


  —Pero en el nombre de...


  Dejo caer la arena al suelo solo para encontrarme con un violento remolino de sombras al otro lado. Se eleva y después cae. Eidolon aparece con el rostro retorcido por el odio.


  Pero no nos está mirando a nosotras, sino a las diosas. Tyndra mira fijamente a su hijo y sus labios forman su nombre en silencio. Entonces su propia expresión se llena de furiosa satisfacción.


  —Mátala.


  Con un movimiento brusco, Eidolon lanza de inmediato un lazo de oscuridad alrededor de Alusia.


  Pero antes de que pueda llevarla hacia su madre, Hakan y yo lo atacamos con arena y rayos. Sin embargo, una guadaña de sombras corta los poderes de ambos antes de que podamos liberar a Alusia. Y, cuando la oscuridad desaparece de nuestra vista, Reven está allí plantado.


  Entre nosotros y Eidolon.


  Está cubierto de fragmentos de hielo que se aferran a su ropa y su pelo, y la furia ha contorsionado su rostro en una mueca que no pertenece al hombre que conozco. Es el fantasma de Eidolon, que todavía sigue dentro de él.


  La negación arde a través de mí con un frío rival al del poder del rey mientras miro fijamente a mi compañero de lazo.


  No puedo enfrentarme a él. No pienso hacerlo.


  —Que la Diosa me ayude —susurro.


  Porque no creo que ese fantasma vaya a darme elección.
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  El más fuerte


  de los lazos


   


  Como si su aparición las hubiera provocado, las diosas y Eidolon caen sobre Alusia. Pero no tengo oportunidad de ver cómo lo hacen, porque Reven agita una mano en el aire y un muro de oscuridad sale disparado hacia donde estamos y amenaza con aplastarnos contra la pared de roca que hay detrás.


  No. Aplastarnos no. Aplastarme a mí.


  Hago lo único que puedo: suelto a Tabra y accedo al poder de Eidolon para cavar un túnel a través del arma de Reven. El suelo tiembla cuando impacta por detrás de nosotros.


  —¡Te va a matar! —gritan las sombras del rey, todas a la vez.


  Reven ya está lanzando un ataque tras otro, pero consigo parar todos ellos a pesar de que apenas soy capaz de seguirle el ritmo. Mientras tanto, con estruendos, destellos y movimientos más rápidos de lo que el ojo puede captar, las diosas y Eidolon luchan a nuestro alrededor.


  El chisporroteo de los rayos de Hakan suena justo detrás de mí. ¿Está utilizándome para ocultar lo que está haciendo? Aunque lo hiciera, no puede usar su poder contra Reven. Eso lo mataría.


  —No lo hagas.


  —Cuando yo os lo diga —dice Hakan en voz baja—, acercaos a mí todo lo que podáis sin tocarme. —Va a volver a rodearnos con la jaula—. Tres... —comienza. Yo atravieso un muro de sombras tras otro—. Dos...


  —No —gruñe Tabra de repente, con una voz que nunca antes había oído en ella.


  El cuerpo de Reven da una sacudida y se queda rígido, con la barbilla en alto, las piernas juntas y los brazos pegados a sus costados. Solo sus ojos se mueven y recorren la habitación como si buscara la fuente de este nuevo ataque.


  Entonces abre la mandíbula como si lo estuvieran obligando a hacerlo. Da la impresión de que está gritando, pero en lugar de sonido, una nube neblinosa sale de su boca.


  Mi hermana le está extrayendo el alma.


  —¡Para! —le grito.


  Tabra lo va a matar. A pesar del caos de las diosas luchando a nuestro alrededor, puedo ver que Eidolon se detiene para ver lo que está haciendo... Y entonces sonríe.


  Ni de broma voy a permitir que ese cabrón consiga lo que quiere.


  —Él no es Reven —dice mi hermana, con los ojos llenos de lágrimas. No quiere hacer esto, pero lo hará si tiene que hacerlo.


  Me doy la vuelta para mirarla.


  —Uno de los fantasmas de Eidolon está dentro de él.


  Ella alterna la mirada entre Reven y yo, frunciendo el ceño. Si alguien sabe lo que es eso, esa es Tabra.


  —¿Puedes sacárselo? —me pregunta.


  Reven trató de hacerlo con ella y fracasó. Sin embargo, Eidolon sí fue capaz de hacerlo, así que sé que es posible.


  —Déjame que lo intente —le suplico—. Si no lo consigo, mátalo.


  Tengo que obligarme a pronunciar esa última palabra.


  —Hazlo —me dice—. Y rápido. Está luchando contra mí.


  Ya está agotada por haber liberado a las diosas.


  Un segundo después, Alusia golpea a Tyndra en el pecho con un rayo de luz azul. No hay chispas ni sonidos crepitantes, tan solo pura luz.


  La desesperación me hace darme la vuelta y, sin dudar un segundo, corro hacia Reven y le pongo las manos en la cara.


  —Esta vez sé lo que estoy haciendo, cabrón.


  Estos fantasmas están hechos de sombras, y Lava se aseguró de que supiera lo que tengo que hacer con ellos.


  Envío mis propias sombras —la parte de mí que es y siempre ha sido Reven y no el maldito rey— a buscar en su interior. Se cuelan dentro a través de lo que queda de nuestro lazo, como si estuvieran enhebrando una aguja.


  Entonces hago lo que vi que hizo Eidolon con mi hermana el día que sacó a su parásito fantasmal de su cuerpo. Meto las sombras a la fuerza por la garganta de mi compañero de lazo. Reven abre mucho los ojos azules y se atraganta; su cuerpo trata de retorcerse contra las ataduras que tanto Tabra como yo imponemos a su alrededor.


  Tanteo dentro de él, pero lo único que siento es la oscuridad. Reven se está ahogando. Si no me doy prisa, voy a matarlo. Cierro los ojos con fuerza y me concentro, tal y como me enseñó Lava. Visualizo las almas contenidas en su interior como si fueran luces diferentes en lugar de simple oscuridad. De pronto, la imagen de mi mente se vuelve tan clara como si la estuviera viendo de verdad.


  La oscuridad a mi alrededor es tan absoluta que, sin la luz de esos fragmentos de alma, me ahogaría en ella. Miro y busco por todas partes.


  Y entonces la veo.


  Una brillante luz blanca que está tan abajo que apenas parece una mota, pero que sé que se trata de Reven.


  Mi luz en la oscuridad.


  Me planteo atraerlo hacia arriba para que me ayude, pero no tengo tiempo suficiente.


  Un estruendo desde fuera me hace sacudirme. Nos sacude a los dos. Pero no puedo detenerme para averiguar qué es lo que está pasando a nuestro alrededor.


  Me concentro en la luz de Reven. Si él está aquí abajo... Miro en dirección opuesta. Efectivamente, ahí está el fantasma. Su luz es de un embarrado marrón verdoso, como los excrementos de alguien que sufre una enfermedad estomacal.


  Envuelvo ese veneno con mis sombras, como si fueran una serpiente.


  —Te pillé.


  Abro los ojos y vuelvo a estar en mi propio cuerpo, con las sombras sólidas dentro de la garganta de mi amado. Reven ha puesto los ojos en blanco y su cuerpo ya no está luchando; tiene la cabeza y los brazos caídos. Tabra lo ha soltado ya; puedo sentirlo.


  También puedo ver la razón. Eidolon está suspendido en el aire con los brazos y las piernas estiradas, pero el miedo se apodera de sus ojos mientras ella trata de absorberle el alma. Aun así, por la maldición que me conecta con él, puedo sentir que su poder está creciendo, creciendo y creciendo.


  Tengo que darme prisa.


  Con todas mis fuerzas, tiro de mi red de oscuridad hacia arriba y la saco de Reven tan rápido como puedo, y, con ella, saco también el alma fantasmal.


  La oscuridad explota desde Eidolon hacia mí.


  Me preparo. Pero, de repente, Aryd aparece con una claridad que emana desde sus palmas y forma un escudo a nuestro alrededor; la luz de las lunas que puede controlar. La oscuridad rebota contra Eidolon mientras las otras tres diosas continúan luchando entre ellas. Los cuatro caen a trompicones al suelo.


  Aryd cruza la sala y se une a la pelea mientras los demás vuelven a ponerse en pie.


  —¡Lava! —la llamo, rezándole a Alusia para que la giganta pueda llegar hasta a mí rápido.


  El fantasma de mi red se pone como loco, atacando y gritando para que lo libere, como un gato de arena salvaje. Al mismo tiempo, Reven se inclina hacia delante y escupe lo que al principio parece sangre, salvo porque es negro y me recuerda a las almas de sombras que se apoderaron del bosque Umbrío; una sustancia pegajosa como el alquitrán. Y no deja de salir.


  —¡Lava! —grito otra vez y después llamo a su pareja—. ¡Basalto!


  —Estoy aquí, joven Imperium.


  Sin decir palabra, empujo al fantasma hacia ella. Lava lo coge y vuelve a desaparecer, y el grito de una de las vidas pasadas de Eidolon se interrumpe abruptamente.


  —Mantenlos alejados de nosotros —le digo a Hakan por encima del hombro mientras abandono mi control sobre el poder de Eidolon. El frío remite con tanta fuerza que me siento como si la cabeza se me estuviera partiendo en dos, pero lo ignoro para correr hacia Reven. Todavía sigue purgándose de esa oscuridad reluciente y pegajosa.


  Le pongo una mano en la espalda.


  —¿Qué puedo hacer? —Él levanta una mano y niega con la cabeza—. ¿Qué está pasando? ¿Son las sombras?


  Vuelve a negar con la cabeza. El pánico comienza a carcomerme por dentro.


  Sufre arcadas otra vez y entonces toma aliento, inspirando de forma temblorosa. ¿Ya ha desaparecido todo?


  —Meren.


  Su voz resuena en mi mente y él se pone recto. Por fin puedo mirar el turquesa brillante de sus ojos.


  —Soy yo —dice entre respiraciones trabajosas—. Completamente yo. —Entonces su voz vuelve a sonar dentro de mi cabeza—. Completamente nosotros. Tú y yo.


  Ahogo un grito. Al igual que la noche de nuestro ritual del lazo en el templo de Tropikis, un calor brota dentro de mí, se eleva en mi interior y explota hacia fuera. Chisporrotea a través de mi cuerpo para salir por mi piel, no solo en las zonas donde el hilo con el que nos conectó la sacerdotisa tocó mi brazo, sino por todas partes. Estoy... resplandeciente. Y Reven también. Y, al igual que esa vez, el ardor es casi insoportable. Consigo tragarme mis gimoteos hasta que, de pronto, el dolor remite y me deja solo con una sensación de plenitud. De unidad.


  Nuestro lazo.


  Ya no está roto. Vuelve a estar completo. Es perfecto.


  Reven tira de mí hasta sus brazos y me abraza tan fuerte que no puedo respirar. Pero no me importa.


  —¿Cómo? —pregunto, o más bien resuello.


  —Nuestro lazo no estaba cortado —dice contra mi pelo con la voz temblorosa—. Estaba...


  —Envenenado —pensamos los dos al mismo tiempo.


  Puedo visualizar las luces relucientes de nuestro lazo dentro de mi cabeza, los extremos ennegrecidos que parecían haberse quemado. Pero no estaban quemados, tan solo estaban enterrados debajo...


  Le echo un vistazo al charco de oscuridad tóxica sobre el suelo. Estaban debajo de eso. Por culpa del fantasma con el que Eidolon infectó a Reven.


  —Lo siento. —Todavía está abrazándome con fuerza—. Lo siento. No sabía que tenía eso...


  Le llevo un dedo a los labios y me apresuro a responder.


  —¿Cómo ibas a saberlo?


  Miro la cara de mi auténtico compañero de lazo. Está aquí por completo, conmigo. Por fin. Y, lo que es más importante, en esta ocasión me lo creo.


  Reven me mira fijamente, me besa la mano y nos sonreímos mutuamente.


  Esto.


  Reven.


  Vale la pena vivir por él más que por cualquier otra cosa de mi vida. Más que por las legiones que luchan en nuestro nombre, el dominio que se nos ha entregado para protegerlo, incluso más que por toda Nova.


  Por esas cosas vale la pena luchar. E incluso morir.


  Pero por él vale la pena vivir.


  —Suelta a mi hijo, zorra —gruñe Tyndra de repente.


   


  74


   


  Sacrificio


   


  Tanto Reven como yo nos damos la vuelta a tiempo para ver el fuego de Tyndra golpeando a Aryd en el pecho. Mi diosa suelta a Eidolon al volar por los aires al otro lado de la habitación. Sin embargo, no cae al suelo. En lugar de eso, planta sus pies y contraataca con arena. Las dos fuerzas chocan en el medio, como un duelo, y la arena se calienta al instante y cae al suelo en forma de una masa roja fundida.


  Antes de que Eidolon pueda atacar, Reven se pone en pie. Incluso después de todas las batallas y todos los contratiempos a los que nos hemos enfrentado juntos, jamás lo había visto con esa furia tan helada. Emana de él en oleadas, manifestándose en forma de sombras que se alejan de él y se arremolinan en vórtices giratorios.


  Con una calma letal, cierra la mano en un puño y un martillo hecho de pura oscuridad golpea al rey desde un lado. Eidolon se desvanece solo para volver a reaparecer en la habitación, y los charcos de oscuridad de los rincones se arrastran hacia nosotros siguiendo sus órdenes.


  —Parad —dice Reven, simplemente. Y, bajo sus órdenes, la oscuridad vuelve a rastras a sus rincones.


  Las facciones de Eidolon se retuercen con una furia llena de frustración, pero creo que todavía no se ha dado cuenta de que ahora se está enfrentando a algo diferente.


  Se está enfrentando a una versión de sí mismo.


  Reven desaparece de mi lado para reaparecer enfrente de Eidolon con un remolino de niebla de color negro y lo sujeta por los brazos. El rey da una sacudida, dos, y entonces abre mucho los ojos con un miedo visible.


  —Imposible —dice.


  La sonrisa de Reven es la de mi Espectro Sombrío, y sus emociones, ahora abiertas a mí, son de absoluta determinación.


  —Ya no tengo nada que me contenga.


  No hay sombras del rey. Ni fantasmas. Y lo recuerda. Todo.


  Todavía sujetando a Eidolon por los brazos con sus manos, Reven comienza a tirar. El cuerpo de nuestro enemigo se queda en su sitio mientras una versión fantasmal de él aparece y se estira más y más mientras Reven trata de partir su alma en dos. La sombra del rey comienza a desgarrarse por la parte superior, una grieta serrada en la sombra oscura que desciende por toda la longitud de su rostro fantasmal.


  Me tapo las orejas con las manos ante el desgarrador grito de Eidolon mientras miro con un horror lleno de fascinación lo que está haciendo mi compañero de lazo. Más sombras se elevan y salen fuera del rey, como si las que consiguió sacar de mi interior estuvieran tratando de escapar.


  Entonces los gritos del rey se cortan de manera abrupta. Eidolon golpea a Reven en el pecho con el puño en vez de con la oscuridad. Ya es suficiente. La forma fantasmal vuelve a su sitio y deja solo al Eidolon de carne y hueso.


  Reven frunce los labios con desdén.


  —No me sigas —dice dentro de mi mente.


  Y, de repente, antes de que pueda detenerlo, se esfuma con sus sombras para llevárselos a los dos de la sala del trono.


  —¡Reven! —grito.


  —No —dice Tabra con un hilo de voz desde donde está arrodillada en el suelo, con Achlys a su lado.


  De la nada, Salvajis reaparece. Alterna la mirada entre sus hermanas, que están enfrentadas en batallas de una contra una, y ninguna parece estar en ventaja.


  —La batalla del exterior es muy intensa —dice, creo que a nosotros, aunque no mira en nuestra dirección—. Id a ocuparos de ello. Dejadnos a nosotras con esto.


  Con un gesto de sus manos, ya no estamos en la sala del trono. Todos nosotros —Hakan, Tabra, Achlys y yo— reaparecemos en la base de la muralla que convertí en cristal, mirando hacia la pelea.


  En la distancia, veo un chorro de hielo entre el caos. Vos.


  Está luchando otra vez.


  —¡Allí! —señala Hakan, y después echa a correr para unirse a la batalla.


  Entonces veo a Pella. Juntos, ella y Cain están cubiertos de tierra, sangre y sudor. La Caminante arranca una flecha de un soldado caído y la dispara antes de hacer girar el arco para golpear a otro enemigo en la cabeza, y todo mientras Cain ahoga a otros tres soldados de Tyndra con una burbuja de agua.


  Las diosas están en guerra, pero nosotros también.


  No sé por qué pensaba que liberar a las diosas acabaría con todo. Qué estúpida soy. Cojo a Tabra, la ayudo a ponerse en pie, la rodeo con el brazo y la abrazo con fuerza mientras pego la mano al cristal de mi propia muralla para abrir el portal de Salvajis. La hago pasar hasta el otro lado. Achlys, rápida e inteligente, también lo atraviesa.


  —Quédate a salvo. Te quiero.


  Tiene que haber al menos una reina de Aryd todavía en pie cuando todo esto termine.


  Tabra no tiene oportunidad de responder antes de que yo cierre el portal y comience a utilizar la arena como arma.


  Tan rápido como puedo, lanzo un chorro de arena a la cara de un luchador de Tropikis al mismo tiempo que empalo a un soldado de sombras. Después, abro el suelo justo debajo de los pies de varios tropikanos más y los entierro.


  Un enorme estruendo resuena hasta donde estamos. Me doy la vuelta de golpe y veo fragmentos de ónice y obsidiana volando en una explosión. ¿La sala del trono?


  Mientras caen, una ráfaga blanca atraviesa los cielos. Se acerca más y más, hasta que puedo ver llamas blancas saliendo de algo que emite un resplandor tan iridiscente que duele mirarlo. Impacta sobre la ciudad y la explosión llega hasta los cielos del mismo modo que lo ha hecho el tejado de la sala del trono, seguido por el distintivo crepitar del fuego.


  Entonces aparece otra ráfaga más pequeña en los cielos a la que le sigue otra y otra más.


  ¿Es que Tyndra está haciendo caer las propias estrellas sobre nosotros?


  De la nada, unas nubes de tormenta crecen sobre la ciudad y el viento nos azota. Debe de ser Salvajis quien está utilizando un arma tan terrorífica. Los vientos nos golpean como un muro y tiran a los humanos que luchan a nuestro alrededor al suelo hasta que todos tenemos que tirarnos también para evitar que la tormenta nos eleve o nos arroje.


  —Soldados de mi ejército de sombras —resuena la voz de Eidolon a través del campo de batalla, viniendo desde algún lugar que desconozco—. ¡Matad a las reinas de Aryd!


  No me jodas.


  Me doy la vuelta para buscar a Reven y al rey, pero no los veo. Cain, Pella y Hakan miran hacia mí todos a una, pero apenas puedo captar un atisbo de sus rostros llenos de horror antes de que las almas de sombras desciendan sobre mí como dunas de arena moviéndose para enterrarme viva. Saco mis cuchillos, pero no están tratando de matarme. Unas manos, que parecen pegajosas y tan reales como la carne al mismo tiempo, me sujetan para levantarme y llevarme lejos de allí.


  Pero ¿adónde?


  Parece que transcurre una eternidad y, sin embargo, apenas pasan unos segundos cuando me sueltan y retroceden para rodearme. Respirando con fuerza, me pongo en pie a trompicones. Entonces me doy cuenta de que me han arrastrado hasta el lado contrario de la batalla, lejos de mis amigos.


  Me estoy enfrentando yo sola a una parte del ejército de oscuridad de Eidolon.


  Necesito a Lava para contenerlos mientras vuelvo a convertirlos en almas que la giganta pueda llevarse hasta las tierras ardientes. No puedo utilizar el poder de Eidolon sobre estas cosas, no cuando son tantas. Pero Lava no está aquí.


  En vez de eso, invoco mi poder sobre la arena. Voy a tener que ser rápida para que esto funcione. Sintiendo el suelo bajo mis pies, caliento los granos por donde no pueden verlos. De esa manera las sombras no sabrán lo que estoy haciendo.


  Entonces las observo. Y espero.


  El ataque es rápido en llegar. Pero yo lo soy más. Unas lanzas de cristal estallan desde el suelo en un círculo a mi alrededor, inclinadas en el ángulo preciso, y los soldados de sombras se empalan a sí mismos con las lanzas y desaparecen. Pero llegan más.


  Desenvaino mis cuchillos, preparada para defenderme...


  Un caballo pisotea las sombras detrás de mí y un hombre baja de un salto. Gira su espada en el aire y hace desaparecer a cinco sombras de un solo golpe.


  —¡Horus! —exclamo.


  Por la sangre y la suciedad que lo cubre, me doy cuenta de que ha estado un buen rato luchando. Tiene que saber que está firmando su sentencia de muerte al unirse a mí en una batalla contra unas cosas que tan solo se pueden ahuyentar, pero no matar. Jamás se detendrán.


  —¡Siento haber tardado tanto en encontraros, domina! —grita por encima del hombro mientras sigue agitando la espada con mortífera precisión. Es tan rápido y letal que las sombras parecen retroceder un poco, examinándolo incluso mientras continúan atacando.


  Los soldados de sombras se vuelven más visibles conforme el sol vuelve a apropiarse lentamente de los cielos después del eclipse, cosa que ayuda. Hago lo que puedo. Muros de arena. Arenas en movimiento. Lanzas y espadas de arena. Emplearía arenas movedizas, pero me da miedo quedarme atrapada con Horus por accidente.


  Horus se pone por delante de mí una y otra vez. No me molesto en decirle que no lo haga. No tengo ni el aliento ni el tiempo y, de todos modos, sé que me ignorará.


  No podemos seguir con esto eternamente.


  También sé que no va a venir nadie a ayudarnos; no porque no quieran hacerlo, sino porque todavía tienen que enfrentarse a los ejércitos de Tyndra y Tropikis. Reven todavía está en algún sitio enfrentándose a Eidolon solo. Incluso después de haber recuperado todos sus recuerdos para luchar, ¿será capaz de enfrentarse al rey?


  La desesperación crece dentro de mí, ahogada por el miedo.


  No tengo elección. A lo mejor si soy rápida...


  Extiendo ambos brazos hacia fuera. El púrpura se enciende a nuestro alrededor, y congelo a tantas sombras como puedo. Mientras trato de aferrarme a ellas, sujeto a Horus por el brazo.


  Eidolon aparece delante de mí de una forma tan repentina que ni siquiera tengo tiempo de asimilar que me estoy enfrentando a un desastre diferente antes de que me coja por la garganta. La oscuridad se arremolina a nuestro alrededor, pero no para llevarnos lejos, sino para elevarnos en el aire.


  Me resulta imposible no darme cuenta del estado en el que se encuentra. Antes, este cabrón podía derrotarnos con apenas levantar el dedo, pero ahora tiene el pelo hecho un desastre, la camisa rasgada, y la sangre se está filtrando en el tejido con una mancha carmesí. Y hay una expresión salvaje en su mirada.


  Reven le ha hecho esto.


  Pero ¿dónde está Reven?


  Mientras la cabeza me palpita por la pérdida de aire a causa de su estrangulamiento, aunque estoy lanzándole zarpazos a las manos, me pregunto por qué no me ha alejado de allí con sus sombras directamente.


  Pero cuando miro hacia abajo, descubro la razón.


  Los soldados de sombras convergen sobre Horus. Lo superan en número.
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  Aniquilación


   


  Mientras Horus desaparece de mi vista, Lava se materializa delante de nosotros, pero el rey la atraviesa con un puñetazo de oscuridad. La giganta se derrumba en el suelo mientras los soldados de todos los ejércitos se desperdigan para apartarse de su camino y de la polvareda de arena que llena el aire.


  ¿La ha matado?


  No puede hacerlo, ¿verdad? Así no. Tan fácil no. Lava es inmortal.


  Reven aparece de repente de dondequiera que haya estado antes. Lo siento antes de verlo. Un remolino de oscuridad lo rodea y lo mantiene en alto. Incluso desde este ángulo y con la visión borrosa, puedo ver que no tiene ninguna marca,


  a diferencia del rey.


  Extiende los brazos a los lados y los soldados de sombras sobre Horus levantan las cabezas en un grito colectivo y espeluznantemente silencioso, antes de desaparecer sin dejar rastro ni sonido.


  —¡No! —digo con la voz ahogada por las manos de Eidolon.


  Reven ha llegado demasiado tarde.


  Horus está de rodillas y varias espadas hechas de oscuridad que lo atraviesan desde todos lados y mantienen su cuerpo erguido. El dolor de Reven me llega de pronto, sumándose al mío propio.


  Las armas se convierten en neblina y se evaporan, pero Horus sigue allí, todavía arrodillado, con los ojos clavados en mí.


  Eidolon me acerca más a él, pegando su rostro retorcido al mío.


  —Tú eres la siguiente.


  —No —gruñe Reven y se transporta con sus sombras tan cerca que puedo sentir su aliento—. No lo será.


  Sujeta a Eidolon por el hombro y los dos se desvanecen.


  Y yo caigo.


  Tengo el sentido común suficiente como para elevar la arena hacia a mí, ralentizando y suavizando mi descenso hacia el suelo. Cuando aterrizo, ruedo sobre mí misma, me pongo en pie y corro hacia Horus.


  Cuando llego hasta él, se derrumba de costado. Extiendo arena por encima de nosotros y la caliento en un instante para formar una cúpula de cristal que mantenga a los soldados de sombras alejados de él. Sin embargo, no podemos pasar mucho tiempo aquí, no si queremos seguir respirando.


  —Horus. —Me muevo hasta la zona donde se encuentra su cabeza—. Horus, por favor.


  Abre los ojos con esfuerzo mientras algo golpea el cristal.


  Ignoro el ataque.


  —Estoy aquí —le digo—. Estoy aquí.


  Él abre la boca, pero no produce ningún sonido.


  Tratando con todas mis fuerzas de no llorar, tomo su mano con la mía.


  —Te has ganado tu honor en este día, Horus de los Caminantes del Desierto de Lapislázuli.


  Creo que su rostro se tranquiliza. Apenas un poco.


  —¿Lana?


  La palabra sale con voz estrangulada, apenas reconocible.


  Yo asiento con la cabeza; sé lo que me está pidiendo.


  —Me ocuparé de que no le falte de nada a tu hermana. Tienes mi palabra.


  Él traga saliva y trata de hablar otra vez, pero ese último intento borbotea en su garganta, su cara se vuelve inerte y sus ojos se quedan vacíos.


  Muerto.


  Ha muerto.


  Bajo la cabeza hasta nuestras manos unidas y el dolor me atraviesa mientras veo en mi mente las caras de mis amigos perdidos. Tziah. Vida. Horus. Tal vez Lava.


  Todos muertos.


  No puedo quedarme aquí con él. Sé que no debo. Pero ¿cómo puedo abandonarlo?


  Una mano me rodea el tobillo y tira de mí para arrastrarme por debajo del cristal, lejos del cuerpo de Horus.


  Me doy la vuelta para encontrarme cara a cara con un luchador de sombras.


  Sin embargo, no tengo oportunidad de invocar mi poder antes de que este desaparezca.


  Lava se encuentra sobre mí, con una mano en el agujero de su costado y su pecho subiendo y bajando como si estuviera teniendo problemas para respirar, a pesar de que está hecha de roca.


  —Levántate, joven Imperium —me exige mientras detiene a más soldados de sombras a nuestro alrededor.


  Me pongo en pie y comienzo a hacer lo mismo para mantenerlos alejados de nosotras. Pero están llegando cada vez más rápido, y no somos capaces de seguirles el ritmo.


  —Necesitamos a Alusia —dice la giganta sin mirarme.


  —¿Qué?


  —Es la diosa de la muerte —me recuerda—. Si alguien puede contener a tantos, esa es ella.


  No si no recupera todos los fragmentos de su corazón de los Devoradores.


  —Está un poco ocupada.


  Detengo a otra sombra mientras doy un salto hacia atrás. Nosotras también estamos un poco ocupadas.


  —No me importa cómo lo haga. Ella puede arreglar esto. Todo esto.


  Pero ¿cómo? Entonces lo comprendo. Lo único que está conteniendo a Alusia... Creo que puedo traérselo. Los Devoradores deben estar cerca, tienen que haber sentido a sus diosas.


  Sin embargo, nuestras paredes de cristal les impiden recorrer el río de Hyades hasta el mar de Terra junto al que está la ciudad de Oaesys.


  —Contenlos por mí.


  No espero a que Lava me dé su aprobación para dirigir todo lo que puedo de mi propio poder hacia los cielos.


  El crujido distintivo del cristal agrietándose alcanza mis oídos.


  Las fronteras de cristal alrededor de todo el dominio que Aryd construyó hace muchos milenios para protegernos de los Devoradores de los océanos son demasiado altas y no tienen reflejo. Como consecuencia, jamás hemos sabido si suben rectas hasta el cielo y se detienen, o si forman una cúpula por encima de nuestras cabezas.


  Ahora sé con seguridad que se trata de lo segundo.


  Suena otro crujido. Juro que ese sonido se me quedó grabado en la cabeza cuando estuve aprendiendo a crear portales en el bosque Umbrío.


  Tiro con todas mis fuerzas de mi poder sobre la arena.


  Pero con tirar no es suficiente. Cierro los ojos y, al igual que he hecho con los amuletos, me visualizo revirtiendo el proceso, volviendo a convertir el cristal en pequeños granos de arena.


  Tan solo necesito debilitarlo. Cuando eso ocurra, su propio peso lo hará derrumbarse.


  Lava suelta un gruñido, pero todavía no han conseguido pasar más allá de ella. Trato de trabajar más rápido, de obligar a las paredes a que se agrieten más deprisa.


  —Vamos —susurro.


  —Yo te ayudo.


  Abro los ojos de golpe y me encuentro con Aryd junto a mí. Levanta las manos hacia los cielos, y después las baja de golpe. El cristal protector se hace pedazos con una explosión, como si los propios cielos se astillaran y fragmentaran.


  Aryd se sume en un silencio sepulcral, con los ojos vidriosos como si estuviera viendo algo que yo no puedo ver.


  —Salvajis —susurra.


  Y entonces desaparece.


  Tardo demasiado tiempo en darme cuenta de que Aryd no ha vuelto a convertir en arena el cristal de la cúpula. Está cayendo sobre nosotros en forma de fragmentos gigantescos y afilados como cuchillas que relucen de forma letal bajo la luz de sol.


  Abro las manos al máximo y rezo a la Madre Diosa mientras convierto en arena todo el cristal que puedo. Nos bombardea con fuerza, y la mayoría de los soldados humanos levantan los brazos para protegerse.


  Sé que no lo he transformado todo cuando un fragmento de cristal del tamaño de un Árbol Sagrado aterriza frente a nosotras, a solo un metro de distancia, apuñalando el desierto como una daga en el corazón del dominio. Varios fragmentos de cristal caen al suelo, astillándose y desperdigándose por todas partes.


  Por la Diosa. ¿Qué acabo de hacerle al dominio?


  Me paso la yema del dedo por la piel del brazo, despertando las líneas relucientes de mi lazo con Reven.


  Dejando que el cálido burbujeo de esa sensación me invada, cierro los ojos y lo llamo.


  —Encuéntrame.


  No ocurre nada. Sé que se ha llevado a Eidolon a algún reino sombrío u otro, pero tengo la esperanza de que no me esté respondiendo porque él también está ocupado.


  Si fuera algo peor, lo sentiría. ¿Verdad?


  —Encuéntrame —lo vuelvo a llamar—. Tenemos que ayudar a Alusia. Ella es la única que puede detener al ejército de sombras.


  Sin aviso ni respuesta, aparece aquí. Tras echarle un breve vistazo, puedo ver que sigue ileso antes de que me rodee con los brazos y nos transporte lejos con sus sombras.


  Cuando la oscuridad se disipa, volvemos a estar en la ciudad, y tomo aire horrorizada ante la destrucción que han causado las diosas. La sala del trono y todo el templo del palacio han quedado arrasados, y ahora puedo ver el otro lado de la ciudad desde donde nos encontramos. También veo dónde han caído los meteoritos de Tyndra. Mi ciudad está ardiendo, y los vientos de Salvajis lo están empeorando.


  Es un erial.


  Y la diosa Salvajis yace inmóvil en mitad de todo esto.


  La tierra se ondula bajo nuestros pies con tanta violencia que Reven y yo caemos al suelo. Antes de que podamos levantarnos, unas enredaderas salen disparadas hacia el aire con tanta rapidez que es como ver un nido de serpientes.


  Tropikis no se encuentra en ningún lugar visible, pero esto es obra suya, es evidente. Las enredaderas cubren toda la zona que solía ser la sala del trono y rodean a Alusia, Salvajis y Aryd tan deprisa que solo el sonido siseante, el crujido de las plantas y los gritos de sorpresa de las diosas me indican que todo esto es real.


  Sin embargo, con un estallido de poder, las enredaderas se convierten en cenizas y caen al suelo.


  Alusia.


  Me estoy poniendo en pie, temblorosa, cuando Reven aparece delante de mí.


  Ni siquiera tengo la oportunidad de pestañear antes de que lance una mano disparada hacia la garganta de Eidolon, que todavía tiene la oscuridad arremolinándose a su alrededor después de haberse transportado con sus sombras.


  —Va a ser que no —gruñe Reven, lleno de furia.


  Vuelven a desaparecer.


  Apenas un instante después, algo me sujeta por el tobillo y me arrastra de allí por segunda vez.


  —¡Otra vez no, cabrones! —exclamo.


  Lucho con arena y sombras, incluso mientras me arrastran fuera del palacio, tal y como lo hizo Reven hace lo que parece una eternidad, cuando pensaba que estaba secuestrando a la nueva reina de Aryd.


  Me rodean un centenar de caras con facciones difusas, pero sedientas de sangre y con los ojos ardientes llenos de ansia de muerte.


  Y entonces una sombra pasa volando sobre mi cabeza.
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  A mi propia oscuridad


   


  Miro hacia arriba justo cuando Cain salta del lomo de Bene y aterriza prácticamente encima de mí, haciendo girar una lanza y eliminando a varios soldados de un solo golpe.


  Mis rodillas amenazan con ceder bajo mi peso mientras me pongo en pie, con una mezcla de euforia y aturdimiento ardiendo en mi sangre. ¿Bene? ¿Bene está aquí?


  Niego con la cabeza.


  —¿Cómo...?


  —Luego.


  Cain solo tiene tiempo para esa única palabra antes de que los soldados de sombras desciendan sobre nosotros de nuevo y los dos comencemos a luchar.


  De forma automática, Cain y yo caemos en un ritmo que había olvidado. Un ritmo que me enseñó cuando éramos pequeños, cuando me adiestró en el combate cuerpo a cuerpo. No me había dado cuenta de que echaba de menos esa parte de nosotros hasta este preciso momento.


  En mitad de la batalla por nuestras vidas.


  Nos movemos como en una danza, rodeándonos en círculo. Mantengo una mano sobre su espalda o su hombro cada vez que puedo para que sepa dónde estoy mientras controlo la arena con la otra.


  Le doy un golpecito en el hombro y él, de inmediato, hunde su espada en un soldado de sombras que se está acercando demasiado. Me hace bajar la cabeza y entonces yo giro atravesando a cuatro sombras con una única lanza de arena.


  —¡Izquierda! —aviso.


  Por el rabillo del ojo, lo veo derribar a una sombra con un solo placaje. En el mismo instante, atravieso el cuello de otro con mi cuchillo.


  Enseguida pierdo la pista de cuántos abatimos. Pero no dejan de llegar más.


  Capto su mirada mientras ruedo bajo la espada de una sombra, y él me lanza una sonrisa que está totalmente fuera de lugar en este momento. Quiero devolvérsela, pero en vez de eso, le espeto:


  —¡Concéntrate!


  Y arrojo una daga por encima de su hombro. Él se da la vuelta justo a tiempo para ver desaparecer al soldado de sombras, y el cuchillo cae sobre la arena.


  Él se ríe entre dientes mientras lo recoge y me lo lanza.


  —Te has vuelto muy buena en esto.


  Entonces mira por encima de mi cabeza y la ligereza desaparece de su rostro. Confío en mi historial y me lanzo al suelo, ruedo y me levanto por detrás de él, sabiendo que se está enfrentando a lo que sea que estuviera yendo a por mí.


  —¡Mantenlos alejados de mí! —grita.


  No hago preguntas y me acerco a él mientras el resplandor de su poder se refleja en las sombras a nuestro alrededor. Estoy demasiado ocupada luchando como para ver lo que está haciendo. Al menos, hasta que una pared de agua golpea el suelo por delante de él, se divide, nos rodea en un círculo y empuja a los soldados hacia atrás con fuerza.


  Dejo caer los brazos a los costados y tomo aire trabajosamente mientras él se ocupa de la amenaza. Está atrayendo agua del mar de Terra, que se encuentra al otro lado de la ciudad desde donde estamos. Puedo ver el agua corriendo por encima de la cúpula de sombras, como si fuera un arcoíris. Ya se lo había visto hacer antes en Tropikis, pero lo dejó agotado. Sin embargo, sigue siendo impresionante de narices.


  —¡Prepárate! —grita Cain.


  —¿Para qué?


  Una mirada me dice que los soldados de sombras se están moviendo a través del agua, utilizando la oscuridad que esta crea de forma natural.


  Cain aparta el agua todavía más de nosotros.


  El movimiento de oscuridad sobre nuestras cabezas es mi única advertencia antes de que Bene descienda sobre el claro que ha creado Cain para recogerme. Sin embargo, no consigue cogerlo a él, pero debe de darse cuenta porque no despega. En lugar de eso, baja todavía más, batiendo sus alas de arena contra los edificios. Pero los soldados ya están atravesando el agua y arrastrándose por las paredes a nuestro alrededor. Atacan


  a Bene con lanzas y otras armas hechas de oscuridad, y él suelta un rugido, pero no se aleja volando. Incluso sin ser capaz de escuchar su voz en mi cabeza, sé lo que tengo que hacer.


  Me inclino a través de sus garras de arena y le tiendo una mano a Cain.


  —¡Salta! —Él mira el agua una última vez, y entonces salta. Su peso prácticamente me disloca el hombro, pero lo tengo—. ¡Vámonos! —Bene echa a volar hacia los cielos y le devuelvo la mirada a Cain—. Está vivo. ¿Cómo es posible?


  Su mirada se desliza por mis facciones mientras nos aferramos el uno al otro con fuerza, y sé que está comprobando si me encuentro bien.


  —No tengo ni idea, pero no veas cómo me alegré al verlo.


  Yo también.


  Por la Madre Diosa, yo también.


  —¿Y los demás?


  Hago una mueca. El peso de Cain me aprieta contra las garras de Bene, y la arena me irrita el cuello y la mejilla. Tal vez deberíamos esperar para hablar hasta que estemos a salvo en el suelo.


  —Pella está con...


  Cain abre mucho los ojos y, casi en el mismo instante, una espada hecha de oscuridad atraviesa su tripa.


  Entonces es cuando veo a un soldado de sombras aferrándose a sus piernas.


  El corazón me da un vuelco y después se me marchita cuando el miedo retuerce las facciones de mi amigo.


  Y luego un sonido que ni siquiera sabía que un ser humano pudiera producir retumba profundamente en su pecho ante de que...


  Me suelte.


  —¡Cain!


  Agito los brazos para sujetarlo, pero mis manos se cierran en el aire mientras cae a través de los cielos. Sé que ya está muerto antes de golpear el borde de un edificio, y rodar durante el resto del camino hasta el suelo. Estoy demasiado lejos de él, pero siento y oigo el impacto de todos modos.


  La batalla desaparece. Todo desaparece.


  El día que Eidolon se llevó a Reven lejos de mí me sentí de una forma muy parecida a esta. Ese momento después de una pérdida terrible en el que todo se queda en silencio dentro de ti y a tu alrededor. Como si el mundo entero estuviera conteniendo el aliento, preparándose para lo que pueda ocurrir a continuación.


  Quiero aferrarme con desesperación a ese último momento de paz antes de que el silencio se desvanezca y el dolor ocupe su lugar como un torrente, pero esto... Esto es más de lo que puedo soportar.


  Una de las sombras de Eidolon logra escapar de mi control.


  —Ya te dije que lo matarían por tu culpa.


  Esas palabras, la verdad que hay en ellas, me obligan a dejar atrás la paz, y el mundo vuelve a cobrar claridad a mi alrededor. Pero, detrás de ese intenso dolor, una furia lo bastante caliente como para reducir el mundo a cenizas arde a través de mi sangre y llena el silencio de mi interior. Llena el agujero que ha dejado el hombre que ha sido mi amigo y constante compañero durante casi toda mi vida. Un agujero que ninguna persona podrá llenar.


  Invoco el poder de Eidolon tan rápido y con tanta fuerza que el hielo lucha contra el fuego dentro de mí, todo ello arremolinándose en un febril torbellino de energía que no puedo contener. Veo las caras de mis amigos y familiares caídos; las caras de Omma y Horus y Vida y Tziah y Cain. Todas las personas que Eidolon me ha arrebatado en esta vida, aparecen en mi mente.


  Nos hemos pasado demasiado tiempo reaccionando a él. Permitiendo que se lleve a los mejores de nosotros con demasiada facilidad.


  Tengo la conciencia suficiente como para transportarme con las sombras lejos de Bene hasta un lugar vacío en el cielo donde me quedo flotando, algo que nunca había hecho antes y que aun así me resulta increíblemente fácil gracias a la furia que atraviesa mi cuerpo.


  Y, en mitad de ese vacío, lo libero todo.


  Echo la cabeza atrás con un grito que sale de lo más profundo de mi alma, desde mis huesos. El dolor envuelto en rabia impulsa a las sombras que salen disparadas de mi interior, cubriendo el mundo entero de una oscuridad tan pura que resulta impenetrable.


  Nada puede existir dentro de esta oscuridad.


  Nada a excepción de mí.


  Puedo sentirlo todo a mi alrededor. Reven está cerca, buscándome. Puedo sentirlo a través de nuestro lazo, pero él no es la persona que estoy buscando.


  Viajo a través del vacío, de la nada, hasta que llego a Eidolon. Es muy fácil encontrarlo donde está, plantado en el balcón del palacio lleno de escombros. Lo único que tengo que hacer es seguir el hielo de su poder que nos ata hasta que aparezco ante él.


  Esta vez no es el rey quien está al mando. Soy yo, joder.


  Ahora su oscuridad es mía.


  Sonrío con frialdad.


  —Me toca.


  Respondiendo a mi voluntad, la oscuridad desaparece del todo a excepción de Eidolon, a quien sujeto sin ningún esfuerzo. Solo puede mover la cabeza y las manos, retorciéndose como el gusano que es.


  Ahora Reven también está aquí. Contempla la escena, lo que estoy haciendo y... sonríe. Su satisfacción se arremolina por dentro y alrededor de mí.


  —Esa es mi compañera de lazo.


  —Ya sabes quién va a venir a por nosotros —le advierto.


  Y él asiente con la cabeza, comprendiendo lo que estoy planeando hacer.


  Bien. Tenemos que estar preparados para ella.


  Sujetando a Eidolon y utilizando su poder en su contra, impulso mi propio poder hacia delante, empleándolos los dos al mismo tiempo. La arena y el cristal a mi alrededor son lo único que necesito. Los reúno, los acerco a mí...


  Tyndra aparece frente a mí.


  Te pillé.


  Mi pequeña exhibición ha sido un faro para la diosa; después de todo, ella es la fuente de este poder sobre la oscuridad, y ahora estoy tratando de matar a su hijo, a quien sostengo en el aire frente a ella como un cebo.


  Un cebo con el que voy a atrapar a una diosa.


  Ella me examina, inclinando la cabeza de un lado a otro.


  —¿Qué eres tú? —exige saber—. Ningún Imperium puede emplear dos poderes sin convertirse en un monstruo.


  No tengo oportunidad de responder, porque Tyndra se aparta de golpe, preparándose para un impacto segundos antes de que Aryd se manifieste de la nada y choque contra ella.


  Y entonces es cuando el mar de Terra explota.


  La explosión de agua llega al lugar donde me encuentro, en el extremo más alejado del palacio, pero los escombros no me alcanzan porque Reven forma un escudo de oscuridad a nuestro alrededor para aguantar el golpe. El sonido de los golpes contra sus sombras queda eclipsado por unos rugidos que son tan inconfundibles como las formas que ahora se elevan como torres sobre los tejados y los chapiteles.


  Varias cabezas retorciéndose. Tentáculos agitándose. Un cuerno afilado como una espada.


  Los Devoradores están aquí, y muy vivos.


  El Desangrador embiste el palacio, y fragmentos del edificio vuelan hacia los cielos y caen sobre nosotros, causando todavía más destrucción.


  Logro distinguir brevemente al Revocador, al Vacío y a la Aparición mientras se arrastran hacia la tierra y se dirigen hacia las calles de la ciudad. No sé dónde está la Ensoñación, pero tienen que estar entre ellos.


  Sueltan bramidos desafiantes, llenando de estruendos la ciudad, pero estos quedan interrumpidos de inmediato por unos gimoteos de dolor.


  Alusia está allí, flotando ante ellos.


  La diosa de la muerte une las manos en su pecho y todos los Devoradores vuelven a gruñir, pero el sonido es diferente en esta ocasión. Dolor, o tal vez júbilo, no sé cuál de los dos. La diosa extrae un único fragmento de su corazón, de un turquesa resplandeciente. Mientras lo hace, una neblina azul se eleva y cubre a los Devoradores, ocultándolos a la vista. Y cuando se disipa... han desaparecido.


  Espero que no los haya enviado a los infiernos.


  Pero, entonces, las últimas volutas de niebla se evaporan


  y puedo verlos. Cinco hombres y una mujer se encuentran uno al lado del otro, con aspecto aturdido. Ya no son monstruos. Ya no están enloquecidos por la sed de sangre y la furia. Respiro lenta y largamente. Los Devoradores no están muertos. Han regresado a sus formas anteriores.


  —¡Zolta! —exclama Tyndra, con un susurro que le desgarra la garganta.


  Antes de que pueda ir con él, Reven lanza una red de sombras sobre la diosa y la atrapa contra el suelo. Entonces me asiente con la cabeza. En un instante, formo mi cristal, uniéndolo y dándole forma tal y como necesito. Tan solo tiene que contener a la diosa el tiempo suficiente como para que Alusia ponga fin a todo esto.


  Hago caer la jaula de cristal, llena de fragmentos afilados como dagas, por encima de Tyndra.


  Alusia sabe reconocer una oportunidad cuando la ve. También sabe quién es la auténtica enemiga entre sus hermanas.


  En un abrir y cerrar de ojos, aparece delante de Tyndra. Su mano cambia de forma y sus dedos, ahora terminados en punta, se alargan y se vuelven más delgados. Antes de que su hermana pueda reaccionar, Alusia mete la mano en la jaula de cristal y se la clava en el pecho.


  Mi respiración se entrecorta en un jadeo. Pero, entonces, ella saca la mano y en su palma yace un pequeño pedazo de lo que parece una roca. No, parece jedita. Solo que, en vez de azul, resplandece de un color rojo rubí.


  ¿Un fragmento del corazón de Tyndra?


  —¡No!


  Eidolon grita con un sonido de pura furia, antinatural. Escapa de las ataduras que tengo a su alrededor con tanta violencia que me hace salir volando.


  Reven me atrapa.


  Antes de que el rey pueda moverse en mi dirección, me incorporo y lo envuelvo en oscuridad rápido y con fuerza mientras él trata de enfrentarse a mí con todo lo que tiene. Puedo sentir el poder de Eidolon sobre la oscuridad golpeando al mío. Por la Diosa, es demasiado fuerte. Abandonando mi poder sobre la arena, cambio lo que estoy haciendo y absorbo las reservas de sombras a las que he accedido, y se las extraigo directamente. Eidolon comienza a jadear.


  Siento una pura satisfacción. Bien. Voy a drenar a este gilipollas hasta dejarlo seco si eso es lo que tengo que hacer.


  —Yo lo mantendré inmóvil. Tú lo matas —le digo a Reven con una voz que no es la mía, sino de alguien completamente diferente.


  Él se merece matar a Eidolon más que cualquiera de nosotros. Yo incluida.


  Lo que Reven hace a continuación no es violento. Es casi... delicado.


  Saca de mi cuerpo las sombras de Eidolon, las esquirlas de su alma, como si fueran una versión fantasmal y neblinosa de sí mismo. Las extrae de mi piel. Y, en esta ocasión, yo se lo permito. Se las entrego.


  Las sombras se extienden ante nosotros en fila, cada una de ellas una copia idéntica de Reven, pero con muchas expresiones diferentes. Algunas están severas y duras, otras retadoras; otras se ríen, y todas ellas son persuasivas, lo que me recuerda a esa primera noche en Salvajis, cuando las vi por primera vez.


  Alusia desciende desde los cielos.


  —Yo puedo seguir desde aquí, jóvenes Imperium.


  —Ni se te ocurra —gruñe Tyndra.


  Alusia mira las almas sombrías de Eidolon y después le dirige una sonrisa a su hermana. No con malicia, sino con una especie de calidez triste.


  —Tú hiciste que se convirtiera en lo que es, pero sabes muy bien que ningún mortal puede escapar de la muerte y del juicio eternamente. —Chasquea los dedos y, al instante, más versiones de Eidolon aparecen junto a las demás—. Estos sois todos —le dice a Reven—. Todos los fragmentos, pasados, presentes y futuros. Puedes decidir lo que quieres hacer con ellos.


  Vuelve a chasquear los dedos y, en vez de oscuridad, las sombras del rey se vuelven de colores. Dos colores. Púrpura y amarillo, como las luces de los Enfernae y los Hylorae.


  —Las púrpuras tienen muchas cosas por las que responder —añade.


  Reven asiente con la cabeza, y entonces lo siento canalizar su poder. Nuestro poder.


  Lo percibo mientras esos fragmentos de Eidolon, ahora amarillos, se unen en una sola alma, de la misma forma que yo caliento la arena de diminutos granos individuales en una sola entidad de cristal cohesionada. Y no tengo que preguntarle la razón. Ya sé cuál es.


  Cuando termina, forja todos los fragmentos púrpuras a la versión actual de Eidolon. El rey no produce ni un sonido. O tal vez no puede hacerlo, por cómo lo estoy conteniendo. Pero abre mucho los ojos.


  Entonces Reven se acerca más a él. Lo suficiente como para poder tocarlo.


  —Ya está hecho —dice—. Tu juramento original de liberar a tu madre y deshacer lo que hizo Esha ya está cumplido. Quiero que sepas que la parte buena de ti, de nosotros, escapará del castigo que el resto de tu alma se ha ganado. Rezo para que esa parte se reencuentre con Esha en alguna otra vida. Solo Alusia sabe lo que va a pasar contigo. Pero en cuanto a Meren y a mí... No volveremos a pensar en ti jamás.


  Entonces coloca la mano sobre el corazón de Eidolon, que se queda rígido. Su cuerpo entero tiembla como si Hakan lo hubiera atacado con un rayo y, comenzando por las yemas de sus dedos, se disuelve en sombras. La oscuridad devora su carne, moviéndose hacia su centro hasta que deja de existir.


  —Diosa —dice Reven, lanzándole una mirada significativa a Alusia.


  Ella chasquea los dedos y, entonces, la bondad y la maldad del rey Eidolon Calix I desaparecen.
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  se ha terminado


   


  Me siento como si el mundo entero se hubiera detenido por la conmoción. ¿De verdad acaba de pasar eso? ¿De verdad se ha terminado?


  Mi mirada impacta con los ojos turquesa de mi compañero de lazo. Reven todavía está aquí. Todavía está vivo. Ya no hay más sombras. El rey ya no va a venir a por nosotros.


  Me sonríe y, dudosa, yo le devuelvo la sonrisa. Todavía no estoy segura de creer que esto está pasando.


  Pero entonces él abre mucho los ojos y un relámpago de miedo atraviesa nuestra conexión.


  —Meren...


  Bajo la mirada y veo sombras derramándose fuera de mí; el poder que tomé del rey a través de la maldición de la ninfa de arena.


  No hay nada de violento o caótico en esto. La sensación es delicada. El frío que abandona mi cuerpo queda reemplazado por una calidez que me recuerda al sol de la mañana que se eleva sobre las dunas del sur.


  Se forma un chorro delgado de sombras densas y ahumadas, como el palo de la sabiduría de primavera alrededor del cual bailan los jóvenes que han llegado a la edad de la razón, entretejiendo sus colores entre ellos.


  Dentro de la sombra centellea una línea de arena. El hilo que me ataba al rey. La sombra se arremolina alrededor de ella y cubre esos granos que parecen como de gasa.


  La primera vez que Eidolon y yo nos miramos a los ojos, la maldición se activó y él trató de destruirla de esta manera. Arrasándola con su oscuridad.


  Pensaba que había visto mi muerte ese día. Me ahogué.


  Y, también como ocurrió ese día, una voz me susurra en el aire. Una mujer. Una voz áspera, débil. Una voz que ahora reconozco porque hablé con ella antes de que muriera. Las palabras de la ninfa de arena el día de mi nacimiento.


  —A la primera mirada, su poder quedará atado al de él para siempre, de modo que el bien pueda equilibrar el mal, tal como desean las diosas.


  —El equilibrio ha sido restaurado —anuncia Alusia—. Te libero de esta maldición, Mereneith Evangeline de Aryd.


  La diosa extiende una mano para tocar el lazo de oscuridad y arena con un solo dedo.


  Un viento flota alrededor de mí sin tocar a nadie más.


  Con esta dulce brisa que huele a lluvia, sauces cresos y esperanza, la arena dentro del lazo se ondula con un fuego dorado oculto, volviéndose de un rojo brillante y después de un blanco incandescente, con una pequeña pero aterradora exhibición de mis propios poderes. Al igual que el sol, al igual que mi desierto, al igual que todo lo que me ha convertido en lo que soy, los granos resplandecen y disipan el remolino de medianoche en una neblina que se disuelve hasta que lo único que queda son los granos de arena, girando y retorciéndose en el aire con una danza reluciente. Entonces, uno por uno, como perlas cayéndose de un collar, los granos de arena flotan hasta el suelo.


  Cuando el último de ellos cae, yo también lo hago.


  El estómago se me sube hasta la garganta mientras me precipito a través de los cielos, ahora que ya no estoy sujeta por las sombras.


  Entonces me encuentro entre los brazos de Reven, que me transporta con sus sombras a un lugar seguro. Reaparecemos en el campo de batalla, en mitad de los luchadores que ahora se encuentran aturdidos y en silencio. Coloco la mano sobre el cristal de mi muralla y, cuando se vuelve transparente, al otro lado se encuentra Tabra con los ojos muy abiertos.


  Ella y Achlys atraviesan el portal y miran a su alrededor, al caos del campo de batalla.


  De inmediato, todos los soldados de los ejércitos de Tyndra y Tropikis hincan una rodilla y arrojan sus armas.


  —¡Buenas gentes de Nova! —La voz de Alusia resuena por el aire. No está gritando, pero el agradable sonido suena cerca, casi como si se encontrara justo a nuestro lado—. Gracias al valor y a la voluntad de las reinas de Aryd, nosotras, las diosas de Nova, hemos regresado a vosotros. Dejad de luchar y volved a vuestros hogares. Nosotras restauraremos los daños de la batalla que se ha librado y todos juntos encontraremos un nuevo camino. Yo, Alusia, la diosa de la muerte, los cielos y los infiernos, os hago esta promesa.


  Hay unos instantes de silencio y quietud.


  Ninguno lo comprendemos del todo; la incredulidad se aferra a nosotros.


  —¡Se acabó! —grita alguien desde la multitud de soldados que hay más abajo.


  Otros repiten el grito hasta que comienzan a corearlo.


  Aryd aparece y se planta frente a Tabra y a mí, y Salvajis aparece a su lado, con aspecto de estar mareada, pero no muerta.


  Me importa una mierda dónde se hayan ido las demás diosas. Lo más probable es que Tyndra todavía siga en su jaula.


  —¿Podías sentirme? —le pregunto a mi diosa—. Cuando te necesitaba y tú me ayudabas, me refiero.


  Su sonrisa es la única respuesta que necesito.


  —Bien hecho, reinas de Aryd —dice con una voz ronca que suena como música en el aire.


  —¡Aryd!


  Una voz profunda y familiar, ahora suave y no áspera como la arena, suena desde algún lugar a nuestra derecha.


  Un hombre está saliendo por un agujero en mi pared, cerca de donde nos encontramos. Un hombre cuya cara se parece un poco a la de...


  —¡¿Bene?!


  Ahogo un grito, pero él solo tiene ojos para su diosa. La expresión de Aryd se desmorona y, en un instante, los dos están entre los brazos del otro.


  Mil años de separación, de dolor, de desesperanza y de un anhelo desesperado son visibles en cada caricia, en cada una de sus palabras.


  Sé lo que se siente en esa situación, y no puedo evitar suspirar. Ya habrá tiempo para hablar con Bene más tarde. Pero por el momento...


  ¿De verdad se ha terminado?


  Se acabó lo de escondernos. Se acabó lo de huir. Se acabó lo de luchar.


  Sé que tenemos un dolor terrible al que enfrentarnos.


  Pérdida. Devastación.


  Pero me enfrentaré a él con Reven a mi lado. Con mi hermana en su trono. Con Eidolon y sus sombras derrotados.


  Ya han terminado estos mil años de terror.


  —Lo hemos conseguido —susurro.


  Y, entonces, es como si todo en mí se desinflara. Como si estuviera cargando con un peso desde hace tanto tiempo que, ahora que ha desaparecido, ya no soy capaz de seguir manteniéndome en pie.


  Me desplomo contra Reven y sus brazos me rodean de inmediato. Me besa la parte superior de la cabeza y yo miro unos ojos turquesa que ya no están ocultos por la hinchazón, sanados por la transformación.


  —Se ha terminado —digo en voz más alta.


  Un enorme agujero de esta nueva realidad se está abriendo dentro de mí y a mi alrededor, y no tengo ni idea de qué hacer con él, de cómo reaccionar, de cómo sentirme. Porque el alivio parece inapropiado. Hemos perdido a demasiadas personas. Pero ahora... Ahora ya no vamos a perder a nadie más.


  Creo que jamás creí que llegaría este día. No de verdad.


  Las emociones de Reven son como dunas cambiantes de alivio, satisfacción, pesar e incluso incredulidad, pero lo que más siento en él es la esperanza. Baja la cabeza, me da un beso suave en los labios y susurra:


  —Sí, princesa. Por fin se ha terminado.
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  Y VivimoS...


   


  El calor del sol es como una caricia física que empapa mi piel en todas las zonas en las que queda expuesta por mis lujosos ropajes, incluso mientras la noche se extiende hacia el horizonte del este, tiñendo el cielo de tonos rosas y naranjas. Ya he vivido esto hace muy poco, el funeral de un Caminante; algo que jamás esperé que viviría de nuevo.


  En esta ocasión es mucho más difícil.


  Hoy no estoy enterrando a un enemigo por respeto a sus hijos. Hoy estoy enterrando a la gente que quiero. A mis amigos. A mi auténtica familia.


  Estos últimos días tal vez hayan sido peores que cualquiera de los días caóticos y llenos de miedo que hubo antes. Resulta que no se me da muy bien decir adiós.


  Sinceramente, todavía no he sido capaz de hacerlo.


  Me he pasado las horas enterrando mi dolor bajo demasiadas tareas de las que tenía que ocuparme. Las diosas han arreglado los daños causados al restablecer la magia que había quedado descontrolada a través de sus dominios. La visión de Salvajis descendiendo desde los cielos en un solo día, visible incluso desde las partes más septentrionales de Aryd, ha sido... increíble.


  Creo que, si hubiera sabido que una sola diosa podía hacer eso, tal vez me hubiera sentido demasiado aterrorizada como para liberarlas en primer lugar.


  Los Devoradores ya no gobiernan los mares y han vuelto a ser los consortes de sus diosas. Supongo que vamos a tener que reconstruir nuestro comercio marítimo, nuestros barcos


  y todo eso; y también una fuerza naval. Pero, mientras tanto, la diosa Aryd y yo hemos añadido portales por todos los dominios. Uno en cada ciudad, para que el acceso y la comunicación sean más sencillos.


  Antes de enterrar a nuestros muertos, hemos celebrado tres coronaciones en rápida sucesión, con Alusia allí para bendecir estos nuevos comienzos junto a las diosas de cada dominio individual.


  La diosa Tropikis mató al rey Panqui, furiosa por cómo había utilizado su poder para sanar y después infligir muerte a su pueblo. Ahora hay un nuevo rey en su lugar. Trysolde e Istrella de Salvajis siguen siendo soberanos, al igual que Altani, la reina de Mariana, y la madre de Hakan, Wynega, que se ha reconciliado con su hijo.


  —Las voces han desaparecido —me susurró Wynega en mi propia coronación—. ¿Todavía las oyes?


  Ya me había preguntado eso una vez, cuando pensaba que yo era Tabra, y ahora ya sé lo que estaba oyendo: las sombras de Eidolon.


  —No. Se han ido para siempre.


  Ella asintió con la cabeza y me fijé en que tenía los ojos menos velados que la primera vez que la vi.


  Tabra ha vuelto a ser coronada como reina de Aryd, con la bendición de la propia diosa y Bene a su lado. Los planes para su boda con Achlys están avanzando a buen ritmo, y van a gobernar las dos juntas.


  Yo, sin embargo, he renunciado a mi corona de Aryd.


  En su lugar, ahora soy la reina de Tyndra y gobierno junto a mi rey.


  La diosa Tyndra todavía no ha dado la cara, pero tampoco nos ha maldecido ni ha venido a por nosotros. No sé si es porque Alusia la ha debilitado, o por el hecho de que, aunque Reven ya no sea el hijo que recuerda, sigue siendo una parte de ella. En cualquier caso, después de los funerales viajaremos a Skom para ocupar nuestro trono en el dominio de hielo.


  El rey Reven Espectro Sombrío I y la reina Mereneith Evangeline I.


  Juntos.


  Supongo que voy a tener que aprender a vivir con el frío, pero, por supuesto, vaticino que habrá frecuentes visitas a Aryd y que acumularé arena por todas partes en nuestro palacio. Solo por si acaso tengo que salir de allí rápido. No estoy segura de que ese hábito vaya a desaparecer pronto. Ni siquiera con la paz que tanto nos ha costado conseguir.


  Tal vez porque todavía no he encontrado la paz dentro de mí misma.


  No mientras mis amigos yacen como si estuvieran dormidos dentro de los ataúdes de cristal que he creado para ellos.


  La tapa del ataúd de Horus está abierta con la luz moribunda de Aryd mientras el sol se hunde detrás de las dunas en la distancia. Lleva los ropajes de capas azules de su zarifato de Caminantes de origen, que volvieron a darle la bienvenida. Aunque demasiado tarde, por lo que a mí respecta. Pero su hermana, Lana, que está con un nuevo zarifato del Desierto de Lapislázuli, ha dado su aprobación. ¿Quién soy yo para decir lo contrario?


  Junto a Horus, en dos ataúdes abiertos, Cain y Tziah yacen juntos.


  Va en contra de la tradición de los Caminantes enterrar de esta manera a alguien que no forme parte de su pueblo, y mucho menos a alguien que no sea de Aryd, pero Tziah no es una cualquiera. Se pasó meses con el zarifato de Cainis, ganándose la confianza de su gente. Yo no estuve allí entonces, pero Tziah fue la mediadora entre los Caminantes y los Desvanecidos, que también están todos aquí para despedirse. Ella luchó junto a ellos, los protegió y cuidó de ellos, al igual que ha hecho con nosotros.


  No debería haberme sorprendido que pidieran enterrarla con su gente.


  Vos está junto al ataúd de Tziah, cogiéndola de la mano y con la cabeza gacha. No se ha apartado ni una sola vez de su lado desde que terminó la batalla. Me da un poco de miedo que vaya a seguirla hasta la tumba.


  Pella se encuentra junto a Cain, moviendo la boca, pero sin emitir ningún sonido. Está despidiéndose. Tras un momento, cuadra los hombros y se acerca a mí.


  —Ya es la hora.


  Trato de cerrar las tapas de sus ataúdes, pero no soy capaz de hacerlo. Me quedo aquí plantada durante tanto rato, sin emitir ningún resplandor y sin hacer nada, que Reven me echa un vistazo, y siento su preocupación y un dolor tan profundo como el mío a través de nuestro vínculo.


  —¿Meren? —me pregunta en voz baja.


  Niego con la cabeza.


  —Tengo que hacer una cosa primero.


  Cruzo la distancia que hay hasta los ataúdes y me dirijo primero hacia Horus. Las líneas de su rostro curtido parecen más suaves de alguna manera, como si la paz lo hubiera encontrado al fin en la muerte. Espero que sea cierto. Desde las arenas a mis pies, creo una pequeña rosa de cristal que coloco sobre su palma.


  —Por si alguna vez sientes la necesidad de llamarme —le digo.


  Es un pensamiento fantasioso, lo sé. Pero este hombre ha sobrevivido al exilio en el desierto dos veces. De alguna manera, creo que realmente podría volver a tener noticias suyas.


  A continuación, me acerco a Tziah. Está vestida con la ropa de los Caminantes, pero por lo demás, su apariencia no ha cambiado. Alusia dejó los dos pequeños fragmentos de su corazón dentro de ella. Según dijo, se trataba de un regalo para que Tziah pudiera llevarse con ella la elección de su próxima vida.


  Me quito el anillo del sello que me dieron de pequeña y se lo coloco en el dedo meñique. Tan solo es un pequeño recuerdo de que, en esta vida, ella ha sido tan princesa de corazón como lo he sido yo de nacimiento.


  —Rezo para que elijas regresar a este mundo y vuelvas a encontrarnos.


  Vos estira el brazo y dibuja el símbolo del anillo con el dedo. No dice nada, pero creo que le está pidiendo lo mismo.


  Lo dejo con ella y me vuelvo a mover.


  Hacia Cain.


  No sé si puedo decir adiós al chico que fue el centro de mi mundo y mi felicidad durante tanto tiempo. Al hombre que siempre será mi héroe.


  Me quito el brazalete que Cain me dio una vez, antes siquiera de que supiera que yo era una princesa de Aryd, cuando me quería como simplemente Meren. Está hecho de un oro puro y reluciente, con el símbolo de un zorro de arena —el sigilo de la familia de Cain— grabado en el centro. Decidí ponérmelo para despedirme de él, pero este brazalete estaba destinado para su compañera de lazo. Para su esposa.


  Alguien que yo jamás podré ser. Ni siquiera en nuestras próximas vidas.


  Debería llevárselo con él y, con un poco de suerte, sabrá que también estoy enviando con él una parte de mi corazón.


  Se lo deslizo bajo la mano y le susurro unas palabras que quedan y quedarán siempre únicamente entre Cain y yo.


  Después me obligo a alejarme de él.


  Reven me agarra de la mano cuando regreso a su lado y, cogiendo fuerzas, hago lo que tengo que hacer. Cierro los ojos y hundo los ataúdes en la arena, para que descansen eternamente a los pies de mi ciudad.


  En el segundo en que Tziah desaparece, Vos se marcha de aquí. No para volver al palacio, sino para internarse más en el desierto. Quiero ir con él. Tal vez encontremos la paz ahí fuera, en los vastos espacios abiertos.


  Pero no puedo hacerlo. Tengo que terminar con esto.


  Las arenas continúan moviéndose mientras envío los ataúdes hacia las profundidades del suelo.


  No aparto la mirada de la cara de Cain hasta que la arena lo oculta de la vista. Hasta que el desierto se lo traga.


  Pella se encuentra erguida y estoica junto a mí, tal y como lo hizo una vez antes junto a su hermano, cuando enterramos a su padre y a su madre. Hakan está a su lado, al igual que siempre. Ella no está mirando el lugar donde se han ido los muertos, sino directamente hacia el desierto, en dirección al este, por donde el sol volverá a salir mañana tal y como siempre lo hace.


  Cuando el movimiento de la arena en el suelo se detiene, yo asiento con la cabeza.


  Pella no se mueve durante un largo momento. Permanece así durante tanto tiempo que la miro, y entonces levanta la barbilla apenas un poco, reuniendo las fuerzas que necesita antes de dar un paso al frente y hacer un giro de estilo militar para mirar a su gente. Espera hasta que los últimos rayos del sol desaparezcan y entonces levanta la voz.


  —¡El sol se ha puesto por última vez sobre estas vidas, que han sido reclamadas por el desierto!


  Todos a una, los miembros del zarifato levantan las armas que han aferrado durante toda la ceremonia hacia los cielos.


  —¡Que el sol vuelva a salir en un nuevo y glorioso día! —gritan en dirección a las lunas.


  Agitan las armas, exclamando, gritando y silbando con un fuerte escándalo, hasta que, a coro, sus voces dan paso de forma gradual a una única palabra. Pella.


  Esta noche están cantando su nombre.


  Mañana, la llamarán zarifa.


  Va a ser una líder maravillosa.


  Pella, la otra persona que siente la pérdida de Cain de la misma forma que yo, me mira por encima del hombro y me ofrece una sonrisa que está llena tanto de dolor como de amor. Después, con Hakan a su lado, mi amiga camina hacia el corazón de su pueblo y desaparece de nuestra vista mientras ellos la envuelven en su círculo. Sus cánticos crecen con fervor y se convierten en algo más parecido a la alegría.


  Reven, Tabra, Achlys y yo hemos recibido permiso para quedarnos en esta parte del funeral esta vez, para presenciar lo que va a ocurrir a continuación, lo que Cain me dijo una vez que era un auténtico homenaje a la vida.


  Resulta que los Caminantes expresan su luto mediante la celebración. La vida es un regalo para sus ojos, y la muerte no es un final. Y, de algún modo, por debajo de la pérdida que quiere robarme la felicidad que me espera cuando el sol salga mañana, comienzo a encontrar la paz rodeada de su gente. De nuestra gente.


  Este momento es solo el comienzo.


  Agridulce y dolorosamente hermoso.


   


  Epílogo


   


  Me miro fijamente en el espejo; un espejo auténtico ahora que el cristal vuelve a estar permitido en los dominios. Estoy totalmente engalanada como miembro de la realeza de Aryd y reina de Tyndra. Tabra insistió que estuviera aquí en nuestras celebraciones compartidas del día del nombre. Reven, por desgracia, no ha podido venir conmigo en este viaje, pues está ocupado con una visita de la diosa Tyndra. Ella suele acudir a verlo a menudo últimamente. Solo para sentarse con él.


  Ya han transcurrido cinco años desde la Era Oscura, como la historia ha nombrado a esa época.


  Cinco años de reconstrucción, de paz, de prosperidad para todos los dominios. De alianzas forjadas con los otros soberanos, y de más amor del que jamás habría podido desear para mi propia vida. Una vida que estaba destinada a ser tan solo una sombra de la de mi hermana.


  —Más vale que os deis prisa, domina —me urge Nhalin, que me está vistiendo—. Las reinas ya os están esperando en la sala del trono.


  Le dirijo una sonrisa.


  —No te preocupes. Ya están acostumbradas a esperarme.


  —Eso desde luego —murmura ella entre dientes.


  Me río. Puede que esté llevando un poco al extremo mi libertad para hacer y ser solo lo que quiera. Pero tengo que compensar los dieciocho años de vida en los que he sido una marioneta, y la manera en la que he decidido hacerlo es no respondiendo ante nadie.


  A excepción tal vez de Reven.


  Aun así, camino con rapidez mientras cruzo la residencia real y bajo hasta la primera planta del palacio. Cuando entro en el largo pasillo que conduce hasta el patio, ignoro las paredes de obsidiana decoradas con tallados de la historia de nuestra gente. Ahora incluyen a alguna que otra princesa anteriormente oculta.


  Hago una pausa.


  Siempre hago una pausa aquí y me tomo un momento para recordar la noche en la que estaba fingiendo ser Tabra y Cain me detuvo en este pasillo.


  Todavía puedo verlo ahí plantado, con sus ojos en un rostro dolorosamente familiar, mirándome fijamente con un millar de preguntas. Ya no era un muchacho, sino un hombre, vestido con los ropajes ceremoniales ornamentados de los Caminantes.


  Ahora puedo sonreír ante el recuerdo. Tardé un tiempo en ser capaz de hacerlo.


  Con un pensamiento silencioso para él, continúo caminando. En cuestión de segundos, cruzo la entrada apuntalada que conduce al patio central de los terrenos del palacio y después paso junto al enorme pozo en el centro del jardín, con la escalera que serpentea hacia el lugar donde fluye el agua más clara y pura del reino.


  Antes de llegar a medio camino de la sala del trono donde está teniendo lugar la celebración con la música, las voces


  y el jolgorio ya derramándose hacia la noche, un hombre sale de la oscuridad y se interpone en mi camino.


  El reconocimiento es instantáneo; una ráfaga recorre todo mi cuerpo, porque todo mi ser reconoce a todo su ser.


  Incluso después de cinco años, todavía me quedo sin aliento ante la impactante belleza de su rostro y el aura de fuerza y autoridad que lo rodea. Está vestido de negro, tal y como solía hacer en el pasado, y todo en él habla de quién es.


  Un auténtico rey.


  —Has venido.


  No estoy segura de si he susurrado las palabras o tan solo las he pensado. Mis labios se curvan en una sonrisa que no puedo y no quiero contener.


  Ya jamás nos contendremos el uno con el otro.


  Mi corazón está haciendo lo que puede por atravesar mi pecho y dejar atrás el resto de mi cuerpo para correr hacia él.


  Doy un paso hacia Reven, pero su mirada me detiene. Esa intensidad que todavía está en él, incluso en estos días, me deja sin aliento, porque sé que me está viendo. Está viéndolo todo en mí, como siempre lo ha hecho.


  Me ve y me desea.


  No soy capaz de liberarme de esa mirada.


  Una familiar sensación de emoción, necesidad y amor se tensan alrededor de mi pecho con cada segundo que pasa, con cada aliento que tomo.


  Inclino la cabeza y la sonrisa todavía se niega a abandonar mi rostro.


  —¿Qué?


  Sin decir palabra, Reven desaparece de mi vista y reaparece detrás de mí, y luego me rodea el estómago con los brazos y coloca la barbilla sobre mi hombro.


  —Lo siento —me susurra al oído con esa voz tan deliciosa como la caricia de un amante. Demasiado rápido. Me ha atrapado demasiado rápido—. Pero no puedo permitir que vayas a la celebración —termina.


  ¿Qué? ¿Por qué?


  El pensamiento apenas ha cobrado forma cuando unas sombras se separan de la noche. La oscuridad nos envuelve como una crisálida, y desaparecemos juntos solo para reaparecer instantes después en mi dormitorio.


  —Esta noche yo te necesito más que tu hermana —dice Reven.


  Me doy la vuelta y me pongo de puntillas para rodearle el cuello con los brazos.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —Porque no podía estar sin ti ni un segundo más. —Lleva su frente a la mía—. Después de todo, tenemos mil años de separación que compensar. ¿No es así, mi reina?


  Sonriendo y sintiendo en el estómago un revoloteo de felicidad y un deseo hacia él que no parece menguar jamás, dejo unos besos suaves como plumas a lo largo de la línea de su mandíbula y le susurro al oído:


  —No te preocupes. Tenemos esta vida y todas las vidas venideras.


  —Doy gracias a Alusia por ello —dice con un gruñido. A continuación, se apodera de mis labios con un beso que es al mismo tiempo familiar y nuevo. Todas y cada una de las veces.


  —¿Qué te parece...? —murmuro entre besos—. ¿Si construimos un nuevo bosque Umbrío?


  Él sigue oyendo las voces de la gente necesitada y desesperada, y hasta me abandona en mitad de la noche para tratar de encontrarlas.


  Reven se queda en silencio contra mí y después se aparta con lentitud y examina mi rostro.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto.


  Su lenta sonrisa podría ser lo más hermoso que he visto jamás, ensanchándose hasta irradiar una felicidad que todavía sigue siendo nueva para mi Espectro Sombrío, siempre tan serio.


  —¿Cuándo?


  —Tan pronto como quieras. —Le lanzo una mueca provocadora—. ¿Esta noche?


  Él frunce el ceño de broma, y entonces se inclina hacia abajo y frota mi cuello con la nariz.


  —Tengo una idea mejor.


  —¿Ah, sí?


  Me retuerzo un poco.


  Él vuelve a apoderarse de mis labios y me besa hasta dejarme sin aliento.


  —Mañana será lo bastante pronto. Ahora tenemos un montón de mañanas.


  Me río y suspiro contra otro beso, más que feliz de dejar nuestro futuro en manos de la rueda de la vida, las diosas y mi compañero de lazo.
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